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    “Hay historias que se aferran al cliché. También están las que evitan el cliché. Y luego está mi novela, que coloca en cuatro patas, sodomiza, humilla y hace llorar al cliché”


 
   
 
   
  
 




0-La carta interceptada
 
   
 
    
 
          "Siempre fuimos una combinación muy perjudicial para la humanidad, hermanito, ¿no lo crees así? Créeme cuando te digo que jamás imaginé que las cosas fueran a terminar de esta forma. Esta vez sí que metí la pata, Xephit, hermano mío. Creo que no hace falta que lo resalte en esta carta, desviándome de mi verdadero propósito, pues tú estuviste allí en la asamblea cuando pasó aquello, cuando me vi obligado a tomar tan precipitadas acciones. Lo siento, de verdad que lo siento, aunque jures que nunca te tuve en estima. Nunca fui tu hermano favorito, ni al que menos querías, ni siquiera puedo atreverme a pensar que alguna vez llegaste a sentir cariño alguno por mí después de todo lo que vivimos, antes de convertirnos en reyes, en soberanos, en la última esperanza de un pueblo desesperado, hambriento e idólatra.
 
         Mi reacción ante la asamblea, y ante mi decisión de sumir en perpetua negligencia el continente... sólo he conseguido con eso desencadenar guerras, y que en una de ellas hayas tenido que involucrarte con los albinos, hermanito...
 
         Creo que, para evitar mi evidente sentimentalismo, iré al grano en cuanto al verdadero propósito de esta carta. He decidido declarar un estado de excepción. Cerré las puertas de la capital y corté líneas mercantes y diplomáticas con todos los reinos convergentes. Cualquier monarca o señor menor que se atreva a hacerme frente a las puertas de la capital, será inmediatamente aniquilado… incluyéndote a ti, hermanito. Así que cuídate, Xephit; cuídate mucho, hermano mío. La sangre podrá unirnos, pero el acero se forja con fuego derretido, y el acero no es familia de nadie.
 
     -Mithort Higlitsh, Archi Señor y soberano del continente fernoliano"  
 
 
           Un pequeño cubo de metal con una hélice en la cabeza le traía las cartas que interceptaba durante su vuelo por el espacio sideral. El viejo astrónomo, un hombre exiliado de todos los lugares donde se haga respetar la ley, jamás se imaginó leer semejante novedad como aquellas palabras que, comprimidas en el papel de sus dos nudosos puños, ojeó en aquel momento.
 
         ―¿Asamblea? ¿De monarcas? ¡Bah!—rezongó para sí mismo. A Saturno, el astrónomo, le parecían cada vez más absurdas las cartas que robaba de las rapiñas mensajeras con la ayuda de su artefacto volador. Cada día le alegraba más el haberse alejado de todos, y de todo, para continuar su vida en el retiro. 
 
         Vivía bajo un cielo alegre y nostálgico, en una casita oval y empedrada, de tejas de arcilla, una puertecilla de madera mirando siempre hacia el sur y, sobresaliendo de una grieta del techo, un enorme telescopio orientado hacia el espacio sideral. Allí vivía él, un hombre de piel cobriza y figura rechoncha, un astrónomo: El Gran Saturno. Un erudito del saber de las estrellas y de la energía que estas emanan, pero sólo odiaba una única y minúscula cosa en todo lo imaginable a odiar: Las personas. Por esta misma razón, Saturno vivía lejos de cualquier pueblo, lejos de la cotidianidad, de la vida misma... y demás elementos que puedan relacionarse con un ser mortal.
 
         Saturno era un ladrón de cartas, un coleccionista de poderes y un poderoso de la erudición perdido en el mundo de los humanos. El astrónomo respiraba conocimientos y aprendía sobre la vida, y no al revés, como erradamente las personas acostumbran a hacer desde que nacen hasta que mueren. Era aquello lo que, en desventajosas situaciones a lo largo de su existencia, lo mantenía con vida y lo marcaba como un ser al que hacía mucho tiempo la muerte había dejado de respirarle sobre el cuello. Ese era su día a día: Estudiar astros desconocidos con su gran telescopio y vislumbrar la despedida del sol antes de entrar por esa puertecilla angosta y preparar la cena para uno solo, imaginándose que en aquel horizonte infinito y distante existían millones de personas que no tenían ni idea de su existencia. Nunca le hizo falta tener amigos.
 
         ¿Totalmente cierto? No, pues tiene uno, un druida. Un viejo compañero llamado Zeronit, sagaz, despreocupado, pero igual de inteligente y astuto, algo que una sociedad normal consideraría peligroso.
 
         Hacía varios años que Zeronit había dejado de insistirle a Saturno de ir a visitar algún día el mediterráneo de Fernolia, para ver nuevos rostros aparte del suyo en el espejo, conocer un poco más sobre la diversificación de los magos, los evitados y temidos híbridos, los artifistas y expertos en el algoritmo de la magia y su importancia en los avances utópicos. El pesado e inherente Saturno siempre ultimaba a su amigo con lo siguiente:
 
         ―Me mostraré ante el mundo el día en que las estrellas de mi jardín decidan apagarse para siempre.
 
         Por años de estudio y arduo trabajo, descubrió que las estrellas algún día dejarían de emitir resplandor alguno, pero si hay algo de cierto en eso, es que su jardín no tiene estrellas, porque eso era imposible.
 
         Saturno era tan fiel a su hogar como un roble arraigado a su madre tierra. Zeronit, en cambio, era lo más parecido a un ser alado que iba de aquí para allá, libre de pertenecer a algún lugar, porque su profesión le exigía viajes, dentro y fuera del continente de Fernolia, en la búsqueda incesante de plantas y hongos nuevos para su investigación, pues eso solían hacer los druidas antes de que un gran conflicto aniquilara por completo su existencia... a medias. 
 
         Ellos dos eran hombres opuestos en palabra y vitalidad, pero extrañamente, esa era la base de aquella inquebrantable amistad; y a pesar de sus incansables viajes por los senderos de la majestuosa y prístina tierra del este, ya olvidada por el ojo humano, la parada favorita de Zeronit era la casa oval del astrónomo viejo y gruñón, pero de buen corazón.
 
         Zeronit se abastecía en el domicilio de Saturno dos y hasta tres días antes de continuar su incansable marcha para contarle todo lo que había visto en los diferentes universos y los problemas diplomáticas germinando entre los monarcas del continente. Aquella vez, durante esa última visita, bajo aquella tarde cerúlea y crepuscular...
 
         ―Un día me enseñaste que, así como la luna cambia las mareas del océano, las estrellas rigen el comportamiento humano―expresó Zeronit a su mejor amigo, mientras sus pupilas traslucían contra el resplandor del poniente sol, y su pecho desnudo y fornido se alimentaba de los rayos de aquella tarde casi muerta.
 
         ―Amigo, esos hongos te están afectando la cabeza, jamás dije tal cosa... ―respondió Saturno, achinando los ojos, indiferente y tosco como lo era siempre. También estaba embelesado por el funeral del cielo naranja, y el inminente nacimiento del cielo negro y estrellado.
 
         ―Pero, si a los mortales los rigen las estrellas ¿Qué nos comanda a nosotros los magos, que hace mucho olvidamos cómo tenerle miedo a la muerte, o cómo morir como lo hacen los mortales?
 
         Saturno, pensando de qué manera contrarrestar la idiota solemnidad del druida, respondió tras masticar de media boca su tabaco de chafacón.
 
         ―El sol. Por eso el fuego no nos mata.
 
         ―Y por eso los humanos se extinguen, igual que lo hacen las estrellas.
 
         ―Las estrellas pueden seguir brillando aunque ya estén muertas, pues la luz demora tanto en llegar a nosotros que pareciera que aún siguen allí. Sucede lo mismo con los humanos, pues puedo ver sus vidas transcurrir hasta el momento en que deciden morir, aún si siguieran con vida.
 
         ―Y el sol es eterno, como nuestra sabiduría ―dijo el druida con orgullosa solemnidad, como si le brindara pleitesía al distante horizonte.
 
         ―Hasta el sol no es eterno. Las estrellas me contaron hace mucho tiempo que el patriarca de los luceros, el gran astro de fuego, se apagaría cuando el mundo menos se lo esperara. 
 
         ―Pues ese día nuestra inmortalidad también se apagará y la vida de los humanos se marchitará, pues sentido alguno tendría vivir en un mundo sin luz, así como no tendría sentido el vivir donde no existan aquellos que puedan aturrullarse ante nuestro poder. Recuerdo aquel día cuando me lo contaste.
 
         ―Debes tener algún problema cerebral. Yo jamás he dicho tales cosas.
 
         ―Gracias, Saturno. No solo eres mi amigo, sino también mi maestro.
 
         Su mejor amigo frunció sus arrugas en señal de fastidio.
 
         ―Púdrete, Zeronit...
 
         Las estrellas se mecían en el cielo, errantes como un cardumen de pecezuelos blancos y sin rumbo fijo. El sol se envolvía con las montañas jugando a las escondidas con la luna, ésta última pronto se cernería sobre ellos y los colores del trasfondo se irían atenuando. Saturno adoraba las puestas del sol porque siempre afirmaba que, estando justó y en el momento adecuado, se podía aprender algo de las estrellas pigmentadas brevemente sobre un cielo que de azul pasa a ser rojo y, por último, negro.
 
         ―Adoro el cielo rojizo de las puestas del sol ―expresó Saturno con devoción, luego agregó, tras una sonrisa malévola—. Me hace pensar en La Torre que Llora Hombres con sus alrededores pavimentados de cadáveres... Oh, aquella vez cuando cayeron de la torre… fue tan hermoso, todavía lo recuerdo, como si hubiera sucedido hace diez años.
 
         ―Sucedió hace diez, años, amigo mío —Zeronit enarcó una ceja, y agregó—. Podríamos llorar por aquello que nacieron para morir en aquella torre, pero jamás sentirse melancólico por aquellos que jamás debieron existir. Por eso, es una hermosa similitud la tuya.
 
   ―¿Hermosa? ¿A qué llamas tú hermosa?—El astrónomo se volvió hacia su amigo con gesto de desaprobación, Zeronit torció los ojos y esquivó su pugna.
 
   ―No empieces, por favor― le cortó, con una mano en alto― No hagas que mis respuestas tengan que ser más largas que el corto entendimiento de tus preguntas.
 
   ―"…Entendimiento de tus preguntas" —remedó Saturno emulándolo con una voz de subnormal—. Te hice varias preguntas y ninguna la has sabido responder. —Las arrugas perfectas de Saturno se arremolinaban en muecas de disgusto. Las líneas bilaterales de su nariz formaban hoyuelos que la hacían ver tan grande como un pimentón.
 
   El silencio de Zeronit era sensato, pero Saturno siguió molestándolo.
 
   ―El cielo es un lienzo, y el sol un enorme pincel, chisporroteando sangrientos trazos ultravioletas, por un lado deleita a princesas, y por el otro abrasa desiertos occidentales. Amamanta a las plantas con su luz, incinera los bosques ya ancianos y sobrepoblados. A unos da vida, y a otros, muerte.
 
   ―Entiendo, Saturno, no hace falta que me expliques lo que ya desde hace años sé. ―Zeronit escondió las pupilas y se estrujó la frente en señal de disgusto. Poco después se cubrió el desnudo pecho con un jubón color crema, mientras escuchaba con poca atención a su amigo.
 
   ―Es que aún no me explico a qué llamas tú hermoso.
 
   ―Solo fue un comentario bastante común entre los mortales—respondía el druida, mientras su cabeza emergía del cuello de la camisa.
 
   ―¡Pues pienso que pasas demasiado tiempo cerca de los mortales, y que "hermoso" es una palabra inventada por ellos para ignorar todo lo que una majestuosa tarde de sol poniente supone!
 
   ―O para resumir todo eso...
 
   ―De igual manera, son cosas de mortales, estás demasiado viejo para caminar intelectualmente hacia atrás.
 
   ―Recuerda que alguna vez fuimos mortales, Saturno.
 
   ―Recuerda que ya no lo somos, Cervoni...
 
   Consciente de su equívoco comentario, Saturno se obsequió así mismo una bofetada, como siempre lo hacía cuando cometía errores minúsculos. Al instante, el anciano druida, el de viajes milenarios y buscador de aventuras, se aturrulló de recuerdos que se manifestaron y crujieron dentro de su cabeza, y dentro de un corazón que hacía mucho tiempo que había dejado de latir.
 
   ―Cervoni...
 
   ―¡Olvida lo que dije! ―Gruñó Saturno.
 
   ―Hacía años que nadie me...
 
   Volvió la mirada hacia el atardecer, ya casi muerto, como cualquier mortal lo hubiera hecho tras rememorar las aventuras, el peligro, el amor y el final de los tiempos dorados. Una lágrima cristalina y espesa surcó fugitivamente su rostro, espectador de miles de historias y cantos bárdicos por explayar. ¿A dónde se había ido todo eso por lo que valía la pena sentirse vivo? La inmortalidad era la mayor debilidad de estar vivo.
 
   ―Hacía años que nadie me llamaba por mi nombre humano.
 
   Zeronit era el alias de Cervoni dentro de la jerga del septentrión Doominar. Los magos, cuando llegaban a ser suficientemente competentes para el concilio del incremento de nivel, se les asignaba un alias designado por los Emisarios. Sin embargo, llamar a un mago por su arcaico nombre conllevaba a enfurecerlo, lastimarlo o incluso quebrantar su estado emocional. En cualquiera de los casos, sería peligroso para un mortal hacerlo.
 
   ―¿Qué ocurre, amigo? ¿He herido tus sentimientos? ¿Vas a llorar como una niña pequeña?
 
   Zeronit se deshizo de esa lágrima que tanto lo abochornaba, y le propinó un golpe en el hombro a Saturno, respondiendo éste último con un ¡OUCH! Volvió a ser el herborista e investigador de los setos, fuerte y arrogante a grandes zancadas.
 
   ―Por un momento pensé que habías perdido tu hombría, vejestorio inservible.
 
   Y tras intercambiar miradas de soslayo, desafiantes, como dos viejos rivales, le dijo:
 
   ―Púdrete, Saturno.
 
   El sol se vestía de montañas, pronto se hundiría en ellas, ahora era cuando debían entrar a la casa oval del astrónomo y refugiarse mientras el lente del telescopio refulgía bajo las caricias de los luceros nocturnos.
 
   Así lo hicieron. Entraron a la casita del astrónomo, la única cosa erigida de entre un mar de pasto y linderos.
 
   Había teteras, muchas teteras desperdigadas, volcadas sobre un charco de su propio té, como un cadáver fresco; de pisa-papeles y de otros usos inimaginables. También había retratos de enormes barcos que triplicaban el tamaño de un buque de guerra, artilugios con buscador de múltiples lentes de aumento, catalejos, planos con mapas de constelaciones y todo lo demás que pudiera poseer un astrónomo. El desorden era tal, que tuvo que desenterrar un taburete polvoriento sepultado bajo una montaña de libros gordos y pesados, grimorios,  telescopios y pergaminos a medio quemar, probablemente de las teorías que creyó infalibles y que maduraron para dejarse atrás en el olvido.
 
   Se sentaron en una mesa redonda, sacada de la forma exacta del tocón de un fresno monstruoso. Estaba cerca de una ventanilla lamida por una lluvia traviesa y diagonal. El druida se sentó y cruzó los pies sobre la mesa, tuvo que usar el polvoriento taburete que Saturno le había facilitado, porque el gran sillón de cuero seco Mozorkaniano, con respaldar hasta las orejas, era sólo y únicamente para el anfitrión, y nadie podía profanar su trono personal.
 
   El astrónomo tomó una de las teteras de acero dorado al rojo vivo, ésta escupía por la boquilla bocanadas de humo blanco como aguas termales, y sirvió en dos cuencos de madera gruesa y maciza un líquido negruzco, traslúcido y aceitoso por la temperatura a la que se sometía.
 
   Su amigo de la infancia dejó sobre la mesa ambos cuencos humeantes como chimeneas. Finalmente, Saturno buscó a tientas sentar cómodamente su trasero como si intentara hacerlo sobre un cactus.
 
   ―Ahora sí. Explícame el motivo de tu visita !Claro! ahora recuerdo por qué odiaba tus visitas, nunca anticipabas tu venida, que no es bienvenida, por cierto —dijo el astrónomo con una pequeña sonrisa, de esas que no suelen aparecer en un rostro todo el tiempo enfurruñado. Se frotó las manos, ansioso por saber qué respondería Zeronit, hacía mucho que no recibía visitas, y hacía mucho que no sonreía.
 
   Tras un sutil sorbo, el druida contestó con burla placentera.
 
   ―Vine a felicitarte por tu cumpleaños.
 
   ―Mi cumpleaños fue hace dos meses, viejo mentiroso.
 
   ―Tarde, pero seguro —Zeronit extendió las manos tras haber dicho eso—, esta noche brindaremos un año más de vida.
 
   ―Querrás decir un año menos de vida —gruñó el astrónomo—. Ya quisiera morirme pronto igual que los otros, pero sé que eso jamás pasará. Y basta de charlatanerías. En serio, me inquieta saber el motivo real de tu visita.
 
   ―¿Por qué deberías sentirte inquieto?
 
   ―No lo sé —el astrónomo gesticuló falso asombro—, a lo mejor son solo idioteces mías―golpeó la mesa―o podría ser que hace cuatro años que no vienes para el este de Fernolia A INTERESARTE POR MÍ―un ataque de exasperación lo obligó a gritar las últimas palabras.
 
   ―En eso tienes mucha razón —Zeronit lo apremió, y luego bebió un poco de chafacón—, pero ¿no pasa que he querido venir a ver a mi mejor amigo de toda la vida? ¿No es suficiente razón para tenerme aquí contigo?
 
   ―!NO! —le espetó, medio enojado y medio en broma— Mi amistad hacia ti emana de lo mucho que me gusta tenerte lejos de mi vista...
 
   ―Y ya veo por qué. Tu casa parece un refugio para ratas. ¿A quién le gustaría visitar este chiquero?
 
   ―Pues no suelo tener visitas, ¿Para qué voy a limpiar?
 
   ―Desde luego. Soy el único que te visita.
 
   ―!Y DESDE HACE AÑOS QUE NO LO HACES! —alzó el tembloroso cuenco sobre su cabeza en un momento propiciado por el éxtasis del frenesí, algo que normalmente sufría su personalidad, chisporroteando un reguero de té de chafacón por su antebrazo. Los años de un mago pudren uno de sus órganos, el de Zerorit fue su corazón, mientras que el de Saturno, parte de su cerebro, razón de su hostil comportamiento. Estaba al borde de la demencia, pero como en muchos intentos fallidos, la locura no lograba reclamarlo en su totalidad, así como la muerte misma.
 
   ―Me conoces mejor que nadie con quien haya tenido que dar la cara, Saturno. No soy muy apegado con las amistades, aunque mi único amigo en el mundo seas tú.
 
   El astrónomo, maravillado por un extraño ruidillo corroyendo sus tímpanos, ignoraba lo último que había dicho el druida.
 
   ―¿Eso que sonó fue tu estómago? —preguntó, mientras se limpiaba el té de su antebrazo con un puño de tela.
 
   El druida se palpó la barriga, intentando liberar los gases oprimidos. —Ahora recuerdo por qué no me gustaba visitarte, el té que sirves me provoca muchas flatulencias. Te he dicho miles de veces que no le disuelvas esas florecillas de cedrón ¡Solo mira lo aceitosa que luce! ―la nariz del druida se enrojeció, como las veces que intentaba ser jocoso.
 
   ―¡Entonces no la bebas y vete de mi casa, viejo testarudo! no sabes nada sobre la preparación de un buen té—Saturno gruñía palabras a regañadientes, era muy fácil hacerlo estallar. Contra un druida no se podía cuestionar la preparación de un té, pues ellos en aquella tarea eran los mejores del mundo.
 
   ―Volveré a tu casa cuando seas digno de complacerme con un té decente y aceptable. Pero descuida, seguiremos siendo amigos, aunque te sigan quedando como a tierra mojada con mierda de perro.
 
   ―Descuida —habló esta vez él, intentando contrarrestarle su despectivo comentario—, seguiremos siendo amigos aunque vengas a mendingar a la puerta de mi casa mi té con sabor a mierda y tierra mojada.
 
   ―No te hagas ilusiones, no vine aquí para probar esa asquerosidad ―El druida achinó los ojos en señal de desaprobación.
 
   ―Entonces no estás aquí por mi hospitalidad, o porque sientas simpatía por tu mejor amigo.
 
   ―Bien, me atrapaste, y es cierto. La verdad es que te odio un poco —Zeronit chasqueó los dedos reconociendo su derrota.
 
   Saturno, detestando ser dueño de la verdad como era habitual en él, frunció su boca como si hubiese probado algo desagradable. Estiró su brazo tras su hombro y, con un gran azote, derribó fuera de la mesa ambos cuencos de té, y el líquido cayó goteando por el borde de la mesa y fue a corretear libremente por el suelo.
 
   Zeronit se abrazó las piernas sobre la silla, no quería mojarse.
 
   ―No seas tan duro contigo mismo, amigo —dijo Zeronit, nuevamente demostrando falsa impresión, pues esperaba con propiedad que su amigo hiciera aquello.
 
   ―No vengas con tu falsa indulgencia luego de haberte desaparecido por años. Estoy viejo, ajeno a las aventuras y los viajes peligrosos, al amor y a la traición. Dime, si no has venido a beber mi té ¿Cuál es tu propósito aquí? —preguntó, haciendo sonar su nariz por un exceso de mucosidad que acostumbraba a molestarlo. 
 
   El druida se aferraba a una fuerte política de jocosidad en todo momento, así tuviera que sabotear el serio significado de las cosas, todo con motivos de impartir risas y euforia. Pero, a lo que venía a continuación, tenía que prestarle toda la seriedad de la que era capaz, y la divertida sonrisa en su rostro se fue apagando lentamente.
 
   ―Amigo —sacó una pipa y le introdujo una tierna cantidad de cedrón seco y desmenuzado—, prepárate para lo que voy a decirte, porque no te va a gustar nada esto.
 
   Zeronit bajó la mirada, abatido por algún recuerdo, u ordenando sus ideas. Subió la frente y expulsó una bocanada de humo.
 
   El astrónomo entrecerró los ojos, sorprendido. Sí, sorprendido de recibir confidencias de un hombre que hacía años que no iba a verlo.
 
   ―Soy todo oído. No me impacientes más, habla.
 
   El druida se percató, mirando a diestra y siniestra en dirección hacia las circulares ventanas, si estaban siendo acechados o realmente estaban solos. Cuando comprobó que no existía nada más que la casita oval y sus dos excéntricos huéspedes, empezó a hablar.
 
   ―Bueno, esto aún no se sabe en ninguna parte―el druida apaciguó su rostro y entrecerró los ojos, tratándose de ver lo más misterioso y enigmático posible― pero pronto la gente lo sabrá. Ayer, en El Camino de los Valerosos, la capital de Fernolia, hubo una asamblea de monarcas.
 
   El astrónomo inclinó la silla hacia atrás hasta quedar sobre dos patas. Se rascó la cabeza con una ennegrecida uña.
 
   ―Un concilio.—entonó, apremiándolo.  Aquello hizo sonreír descomunalmente al astrónomo. Sabía lo que vendría a continuación, como un niño esperando la parte favorita de una historia que había escuchado centenares de veces―Un concilio organizado por el Archi Señor, supongo.
 
   El druida asintió con la cabeza.
 
   El Archi Señor era un jefe del estado encargado del constante control y auditoría sobre los señores menores, y para asegurarse de que éstos llevaran a cabo bien su régimen. Un rey de reyes por así decirlo, con influencias sobre todo lo que compone el continente.
 
   ―Sí, Mithort Higlitsh. —disparó, suspensivo, Zeronit.
 
   El druida, con los ojos cerrados, se masajeó las sienes intentando rememorar todo cuanto sabía del mencionado concilio. Adoptó una expresión taciturna, mecánica, muy narrativa, y entrelazó los dedos debajo de su mentón.
 
   ―No creo que sea un secreto para ti que el continente se haya visto sumido en una perpetua deuda monetaria por lo que sucedió hace diez años en esa maldita torre. No sé si lo sabes, pero El Camino del Cojo, la ruta principal del continente, se ha visto obstruida por un grupo de “Inconformistas” asaltando todo lo que se dirija hacia el sur. Al rey Farlord no le llegan sus demandas de utensilios de guerra. A Morgan lo tienen asediado en las puertas de su propio dominio, y nadie, ni siquiera el Archi Señor, hace algo al respecto. Alicia ha cortado todo tipo de relaciones mercantes con los demás monarcas hasta que aparezcan las reservas de cristal del cual depende la realización de la férnika. Y Frestod... ―Zeronit movió la cabeza en señal de desaprobación. Aspiró de su enorme pipa y el humo quedó atascado en los confines del techo.
 
   ―¿Qué ocurre con Frestod? ¡Habla ya!
 
   ―Sólo voy a decirte una cosa, y de allí, saca tus propias conclusiones: A Frestod prácticamente lo quieren muerto.
 
   El astrónomo, lejos de mostrarse sorprendido, expelió algo que el druida entendió por una forma de reírse.
 
   ―Vaya, vaya, pequeño Frestod―dijo lastimeramente, hablándole a un hombre imaginario.
 
   ―Así es. Siete años de mal régimen en Zigzag Ártico. Dinero desaparecido, elevados precios del pan y las legumbres. Acrecentamiento de los rebeldes, tratos con “Inconformistas”, escasa minería, rumores de inminente anarquía... Y para colmos, ni siquiera se dignó a asistir a este último concejo. Mithort y su séquito le tenían cierto interés encima. Le tenían...—repitió como en un trance somnoliento, y se dejó seducir nuevamente por las propuestas de relajación de su pipa.
 
   ―¿A qué te refieres con "le tenían"?
 
   ―Pues, porque ya no.
 
   El astrónomo torció los ojos y se restregó una mejilla de obstinación.
 
   ―¿Y-POR-QUÉ-NO? Demonios, habla sin pausas.
 
   ―Porque, sencillamente, y por razones que aún no logro dilucidar, mandaron todo a la mierda de un momento a otro. Algo malo pasó después de que hablaran de Frestod. El concilio se interrumpió por algo que hizo Mithort, que en ese momento también era un oyente y un decisor de propuestas. 
 
    ―¿Algo que hizo Mithort? No lo entiendo...  
 
   Zeronit asintió, desganado al no poder ofrecer más información.
 
   ―Escucha con atención. Lo que ocurrió allí en la asamblea... Mithort de un momento a otro entró en un ataque de frenesí y atacó a los demás monarcas y Emisarios que custodiaban la reunión. Algo pasó allí, algo que, de saberse muy pronto, las canciones e historias evitarán que quede en el olvido de lo asombroso que debió ser.
 
   ―¿Atacar?―inquirió, haciendo como si apuñalara algo invisible―¿Te refieres a que hizo usos de sus antiquísimos poderes, u ordenó a su séquito a diezmar la reunión?
 
     ―Una cosa y la otra, tal y como lo dices, sucedió.―Zeronit veía con melancólicos ojos lo que quedaba de su té, como si en él hallase los recuerdos perdidos―La pregunta que me hago es...―levantó las manos y las enarcó con ademán de reflexión―¿Qué fue lo que hablaron en esa asamblea que fuera tan extraordinario como para hacer que un Archi Señor enloquezca y le de por atacar a los demás miembros de la nobleza?― el druida vio al astrónomo esperanzado― pensé que quizá tú pudieras responderme esa pregunta, viejo amigo.  
 
   Era la primera vez que una noticia lograba empalidecer el acaramelado color de piel del astrónomo. Las visitas, aunque escasas, traían consigo una fuerte dote de acontecimientos acaecidos sobre lugares de mutuo interés. Ese interés en común era el poder, y Saturno, un coleccionista de poderes, dedicaba su vida como cazarrecompensas a la obtención de estos. Lo que otros codiciarían con el fin de congratularse con mujeres, dinero, respeto, y un buen final para los libros de sus cuentos, eran robados por un viejo rechoncho de nariz de pimentón que la mayor parte de su tiempo lo empleaba en mirar a través de su telescopio. 
 
   Saturno puso su mejor gesticulación de reflexión y pensamientos profundos, como todo un sabio, para responder:
 
   ―¿Y cómo carajos piensas que yo pueda saber eso?
 
   ―No lo sé, supuse que podrías ayudarme a indagar sobre el asunto. No es normal que un soberano pierda la cabeza y le de por atacar a todos y mandar el continente a la mierda. Con Mithort corrompido de poder y ausente de sus responsabilidades, lo más probable es que empiecen los conflictos por la crisis económica que ha estado embargando al continente desde hace diez años.
 
     ―¡Espera, creo que esto podría esclarecernos un poco!―Saturno hurgó entre sus viejos papeles, tras unos segundos de buscar empecinado, le tendió al druida una especie de carta. La misma carta que su cubo con hélice le había traído esa misma mañana.
 
    El druida aspiraba prolongadas bocanadas de su pipa mientras leía interesado el contenido de la carta que, se suponía, tenía que haber llegado a las manos de Xephit Higlitsh, el hermano menor de Mithort. Caviló por un momento, con una expresión de presión ejercida arrugando la nariz y las arrugas de su frente. Expulsó un torrente de humo por encima de la cabeza del astrónomo, y lo último que leyó, lo hizo en voz alta:
 
   ―"…Cuídate, Xephit, cuídate mucho, hermano mío. La sangre podrá unirnos, pero el acero se forja con fuego derretido, y el acero no es familia de nadie"― silbó, impresionado, abriendo desmesuradamente los ojos― maldito loco. Acaba de admitir que ha ocasionado guerras, y es clara la falsedad que emana del texto, pues todos en el continente saben que Xephit y Mithort jamás se han llevado bien inclusive después de la ascensión de poder de ambos.   
 
   El astrónomo se enderezó en la silla. Prestaba ahora minuciosa atención a todo lo que empezaba a decir el druida.
 
     ―Te advierto, Zeronit. Si lo que viniste fue a buscar respuestas, me temo que perdiste tiempo muy valioso.  
 
   Su amigo lo vio con la misma preocupación impresa en sus ojos, como los de un animal asustadizo y acorralado.
 
   ―Mithort. Siempre estuvo desquiciado, pues un hombre que golpeteado toda su vida las puertas del poder sólo puede ir a parar en un pequeño resquicio hacia la demencia.
 
   ―Tengo que saber qué fue lo que se habló en esa asamblea, Saturno. Tengo que saber por qué Mithort perdió los estribos hasta el punto de provocar un conflicto y prescindir del continente. Es por eso que he venido hasta ti, para pedirte que me acompañes en esta nueva empresa.   
 
   El astrónomo sonrió de incredulidad.
 
   ―¿En serio piensas que voy a salir a arriesgarme de esa manera, a mi edad, sin la misma vitalidad que hace diez años? Además, sigo siendo un sucio y astroso proscrito, el Archi Señor Mithort me sigue la pista desde entonces, al igual que a ti, viejo demente. Lo mejor que puedes hacer es alejarte lo más que puedas de Mithort o de Xephit. Lo que pasó hace diez años jamás lo olvidarán. 
 
   ―Soy un maestro del sigilo y la discreción. En esos momentos de intransigencia, te toca escoger entre una vida a la sombra del miedo o a la vista de la osadía.
 
   ―Sólo un idiota confundiría la precaución con el miedo.
 
   ―De alguna forma u otra, amigo mío —el druida se levantó de la silla, sacudiéndose el trasero acto seguido—, preví un mero rechazo hacia mi oferta, lo que es propio de ti. Pero al menos cumplí con advertirte de lo que se avecinará. Sólo te pido que aguardes en casa una buena temporada y evita todo tipo de intemperies y enfrentamientos con Héroes desconocidos.
 
   ―Me estás pidiendo que haga algo que ya llevo haciendo durante casi toda mi vida—el astrónomo se golpeó el pecho de forma varonil—. De mí no te preocupes, Zeronit. El que se atreva a allanar mis terrenos sencillamente lo aniquilaré, como ha sido siempre.
 
   El druida sonrió, de manera cómplice.
 
   ―¿A cuántos has matado hasta ahora?
 
   El astrónomo escupió hacia un lado, víctima de una superstición sacrílega.
 
   ―No lo sé. Dejé de contarlos cuando ya empezaba a dejar de sentir culpabilidad por ello.
 
   En el transcurso de la noche se terminaron de beber cada quién el té de chafacón que había sobrado en la tetara, a pesar de que su sabor resultaba ser espantoso para el pobre druida. A momentos, Saturno, mientras maldecía y lamentaba la inesperada visita del druida y su incontrolable flatulencia, preparaba un viejo y polvoriento catre contra una de las esquinas de la pequeña casa. La colcha, por el tiempo guardado, olía a polillas y a encierro, por lo que el viejo y pesado Saturno se vio en la trabajosa tarea de capturar varios gansos, desplumarlos a regañadientes, descocer las colchas con el ceño fruncido, rellenarlas con refunfuño y volver a coser las colchas maldiciendo por lo bajo. Zeronit sencillamente lo compadecía, aquella figura rechoncha, dura por los años, fría por el tiempo sin exponerse al sol y desabrida por el tiempo sin mezclarse con la sociedad.
 
   Zeronit, que en ese momento veía hacia la oscuridad de la ventanilla donde una camada de luciérnagas bailoteaba contra el cristal, escuchó a su amigo decir:
 
   ―¿Qué piensas hacer, Zeronit?
 
   ―¿Acerca de...?
 
   ―En general. Todo lo que acontece y acontecerá ¿Qué va a pasar contigo?
 
   ―Es una buena pregunta, amigo mío. —a ello respondió con una enigmática sonrisa―Primero que nada, tengo que averiguar qué pasó en la asamblea como para que Mithort perdiera la cabeza. 
 
   ―En caso de que los vasallos de Mithort te atrapen y te amenacen con revelar la ubicación de mi casa, al menos podrías también aseverar que mi té de chafacón sabe a tierra mojada con mierda de perro, quizá así no se animen a acercarse.
 
   Pero el druida le había dejado de prestar atención para estudiar con detenimiento un amarillento pergamino que sacó de una estantería.
 
   ―¿Me puedo quedar con esto?―preguntó el druida, empuñando en alto el trozo de pergamino.
 
   ―¿Qué es?
 
   ―Nada que pueda serte útil. Planos de cuevas subterráneas y cosas así―Saturno le indicó con una mano que se lo quedara. El druida siguió mirando de aquí para allá, tocó, olfateó, palpó y se lamió los dedos, sintiendo el amargo y dulce sabor de la herrumbre brotando de los viejos artefactos de astronomía.
 
   ―La solución a este problema se puede hallar partiendo en miles de pedazos la situación. —dijo, más para sí mismo que para Saturno, mientras le hincaba un único ojo al lente de un catalejo.
 
   ―¿A qué te refieres? Sabes que odio cuando empiezas a ponerte muy enigmático.
 
   Direccionó el catalejo hacia donde estaba Saturno.
 
   ―Imagínate que tienes un castillo, el cual se rige por el caos y la discordia. Hay desbarajuste de poderes, es decir, no están bien definidas las funciones allí. Supongamos que el rey no tiene cabeza con qué ceñir su corona, los caballeros no tienen manos para blandir sus espadas, los bandidos oro que robar dentro de los recintos del castillo, ni los concejales bocas para hablar. ¿Cómo solucionas el problema?
 
   Parecía un acertijo, y aunque odiaba a muerte los acertijos, más aún todavía los de Zeronit, frotó su mano contra su barbilla intentando organizar toda una tormenta de ideas generadas por aquel enunciado.
 
   ―Le corto la cabeza al rey, le quito su corona y me hago con toda su monarquía.
 
   ―No —espetó el druida, todo desaprobador—. Ya lo he dicho: el rey no tiene cabeza, así que no hay nada que puedas hacer contra él.
 
   ―¿Asesinar a los concejales por mal regencia?
 
   ―No. Supongamos que no puedes entrar al castillo, pues, como he dicho antes, los caballeros no tienen manos.
 
   ―Entonces que abran las mucamas.
 
   ―Son fieles al rey, aunque éste carezca de cabeza, siempre tendrá en sus bolsillos lo que a ellas les interesa. No, estarías expuesto a una vil traición.
 
   ―¿Y a algún tipo de herrero?
 
   Zeronit le obsequió una apremiante sonrisa.
 
   ―Sigue descendiendo.
 
   ―¿Un escudero?¿Un aprendiz?¿un plebeyo?
 
   ―Ninguno de ellos, porque nada de lo que mencionaste tiene relación directa con el rey, el principal benefactor de un grandioso problema.
 
   El astrónomo, sumiéndose en la frustración, chistó en señal de fastidio.
 
   ―Déjalo ya, ¿quieres? Dime la respuesta, que pensar mucho me pone violento.
 
   Zeronit le devolvió una sombría sonrisa de victoria absoluta.
 
   ―Un paje, el paje del rey. A diferencia de las mucamas, el rey no se lo puede tirar. A diferencia de los caballeros, puede ser leal sin llegar a ser peligroso, pendenciero o traicionero. A diferencia de los concejales, puede llegar a guardar silencio en pos de una hermosísima coartada, sin necesidad de cortarle la lengua. Lo que quiero decir, amigo mío, es que, con pedirlo amablemente, podemos irrumpir el sistema y agravarlo desde adentro, tan sólo allegándonos a las personas adecuadas. A eso me refiero con dividir el problema en miles de pedazos. Un rey podría llegar a ser igual a cien pajes, pero fíjate —chasqueó los dedos— ¿y qué si te digo, que de esos cien, sólo necesitaremos a cuatro pajes, que ni siquiera es la octava parte de un rey? Lo que quiero decir es que hay personas que pueden jugar un papel fundamental sin tener que ser notadas por aquellos que representan el peligro.
 
   El astrónomo, boquiabierto, lo vio fijamente; y el druida se llevó las manos a la espalda, satisfecho de su explicación.
 
   ―Saturno, amigo mío. Gente codiciosa, como lo son los reyes, han llevado a cabo guerras bastando con tan sólo estrecharle la mano a una persona buena e inocente, tan simple como un insignificante paje. Tan simple... Como yo.















 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
   I-Xephit, después de la contienda
 
    
 
   "Para que haya guerra, debe existir primero la paz. Y no es que el mal a veces descanse, es sólo que nos gusta hacernos esperar"
 
                                    Inis Noirá. Una Warlock de la antigüedad.
 
    CINCO MESES DESPUÉS DE LA EXPLICACIÓN DE ZERONIT.
 
    DOOMINA, CIUDADELA DE HACEDORES.
 
        
 
   Aquella vez se cernía una de esas noches custodiadas por estrellas, y reinada por una espectral luna. El clima estaba tan condenso y cargado de pequeños copos de nieve que traían consigo un frío de esos que cercenan hasta los huesos. Doomina era un esbelto reino-ciudadela en vertical, coronada con un barroco y afilado castillo de cuerpo sinuoso, hecho de asideros, esquinas, cornisas y cúspides, asemejándose a un candelabro perdido en los confines de un oscuro cielo tapizado de nubes. Todo el reino entero estaba apagado y aletargado como un gigante dormido, cuando los puestos de avanzada anunciaron la llegada de un malherido rey y lo que quedaba de su batallón.
 
   Sólo un torreón estaba parcialmente iluminado con una luz anaranjada, febril y melancólica. Estaba vacío el aposento. Pronto ya no lo estaría.
 
   Un rey, trastabillando de dolor y con una mano sobre el hombro opuesto, subía por las escaleras de caracol a oscuras. Mejor de aquella forma, así no tendría que verse a sí mismo todo magullado y lívido al menos por escasos segundos. La altitud, a la que poco a poco se iba sometiendo conforme la ascensión, le timbraba los tímpanos. Por muchos años que blandiera el cayado, instrumento simbólico de la monarquía de los hacedores de Doomina, su cuerpo no llegaba a acostumbrarse a vivir por encima de las nubes, siempre con la ventanilla de su cuarto rascándole la cara a la alfombra de los dioses.
 
   Abrió la puerta al final del último escalón, la soledad lo esperaba para acompañarlo, como hacía otras noches, cavilando su preocupación. El gran Xephit Higlitsh regresaba de su contienda contra el rey de los albinos, enfrentamiento que duró cuatro meses. Cuatro largos y dolorosos meses.
 
   La luz de la lámpara mostró a un Xephit cansado y demacrado, creando sombras en los contornos de su rostro y haciéndole parecer más viejo y decrépito de lo que ya lo era. Se dejó caer sobre el camastro. Estuvo boca arriba con las manos sobre el pecho mirando hacía las vigas del techo. Por una vez, después de aquella contienda que se había hecho eterna, pudo despejar su mente, relajar sus agarrotados músculos, resoplar sin miedo a que algún enemigo de la proximidad evitara que poco después exhalara... a no más de cinco minutos, una figura delgada e indiscreta emergió del rellano de las escaleras. Una mujer joven de cabellos púrpura irrumpió en el recinto, sin cuidado alguno de prevalecer el silencio del lugar. Un rostro preocupado y angustioso, azotado por volutas de su propio cabello a causa del viento, se acercó hasta donde yacía el monarca.
 
   ―¡Tío Xephit, al fin! —exclamó, mientras sostenía la cabeza del rey con ambas manos y le besaba la frente infinidades de veces. Le pasó los dedos por el cabello entrecano con cierto frenesí, se los rascaba y peinaba con las uñas cual acabara de encontrarse un perro que había estado desaparecido.
 
   Xephit estaba desganando, inerte. No se inmutaba. No se extasiaba con la sola presencia de su sobrina, lo más preciado y hermoso que le quedaba en su pequeño y miserable mundo. No la vio a los ojos. Parecía un muñeco de trapo desprovisto de vida hasta que al fin había dado señales de vida. Gesticuló apenas una débil y lastimera llamita de felicidad en la curvatura de sus labios.
 
   ―Lili―habló con una voz quebrada de melancolía. Cuando estuvo consciente de a quién tenía en frente, la estrechó fuertemente contra su pecho―A momentos se me olvidaba por qué lo hacía. Por qué peleaba, por qué tenía que dar la cara no solamente por mi gente y mi pueblo —sin apartar la vista del techo, posó una encallecida mano sobre la mejilla de su sobrina—. No podía morir allá, no sin antes verte aunque fuera una vez más.
 
   ―No digas disparates, tío. Siempre supe que regresarías―la dulce joven le palpó varias partes del cuerpo donde pudiera presentar cardenales, cicatrices y cortadas profundas. El pobre monarca estaba casi tan rayado como un tigre—Mírate―lo vio alarmada―¿Estuviste librando una guerra contra los albinos o te estabas peleando contra un oso y perdiste? ¿Estás bien? ¿Quieres que busque a una curandera?
 
   Una pequeña risita ronca y ahogada fue la primera respuesta. Xephit, haciendo caso omiso de la preocupación de su sobrina por sus heridas, como si supiera que iba a morir pronto, dijo:
 
   ―No hemos perdido, pero tampoco ganamos―bufido de dolor―Mathray me habrá causado muchos problemas con esa horda mortífera de mujeres de sexo frío―otro bufido de dolor― ¡Pero cómo le hemos hecho sangrar con demasía a esos albinos cabrones!―rió dolorosamente por un surco rojo dibujado desde su cuello hasta su pecho que le empañaba la camisa―les dimos donde más les dolió, Liliana ¿Sabes cuál es la debilidad de aquel que acomete con intenciones de matar, aquel que cree que atacando primero asegura la contienda? La risa. Reí y reí y reí…―tosió― mientras asestaban golpes a diestra y siniestra, mientras mis hombres sucumbían a mi alrededor, mientras todo era volutas de humo y explosiones, y mientras me daba cuenta de que lo que tenemos en común ese albino y yo es la cólera y el odio mutuo, mientras que los que están por encima de nosotros, los dioses, se ríen aún más fuerte...―hablaba como si de verdad pudiera interesarle a Liliana aquellos belicosos detalles. Xephit la tomó por los brazos y ésta le ayudó a erigirse para apoyarse contra el respaldar del camastro. Emitió un sordo gruñido, pues una herida en el costado le escocía a muerte.
 
   ―Lo que me temía. Estás empezando a delirar―dijo Liliana haciendo una mueca de desaprobación por la infantil conducta de su tío― ¿Por qué está sucediendo todo esto, maldición? ¿No se supone que el idiota de mi otro tío había decretado un armisticio entre nosotros y los albinos?
 
   Xephit se tomó su debido tiempo para responder. Estaba cansado, y lo que menos esperaba en ese momento era tener que lidiar con las incógnitas de su ansiosa sobrina.
 
   ―Y así era. Pero ya sabes lo que sucedió hace más de cuatro meses. Mi hermano sumió todo el continente en un desbarajuste de poderes por lo que hizo aquel día, en el concejo de la capital.—otro fuerte gruñido, a causa de una pululante herida en el antebrazo—. Todo esto es su culpa. Imbécil sin remedio...―de nuevo, otro gruñido nada agradable a los sensibles oídos de su sobrina.
 
   ―Demonios, tío ¡Ni siquiera puedes mantener la espalda recta sobre el respaldar! Déjame llamar a una curandera—insistió, muy apenada por su adolorido tío.
 
   ―No. Yo mismo puedo restituirme―rezongó de forma testaruda. Le extendió una mano para indicarle que desistiera, que todo iba a estar bien, totalmente contradictorio por el hecho de que intentaba atenuar el dolor del pecho con la otra.
 
   Poco después la tocó por encima de un hombro, con sumo cuidado, como si temiera que se fuese a marchitar. Xephit deslizó hacia abajo, a medias, el ropaje de su sobrina, para desvelar en la piel de su hombro y parte de su cuello unas pululantes ampollas sobre lo que antes había sido un lienzo virgen. La expresión de asombro del monarca al ver a su pobre sobrina quemada no había sido nada normal.
 
   ―¡Liliana!―exclamó con la boca abierta y los ojos desorbitados, como si contemplara una pintura abstracta―siempre supe que llegaría el día en que esa pendenciera mujer perdería los estribos y arremetería contra el primer desafortunado que se pusiera en su camino. Jamás pensé que terminaría haciéndolo contigo.
 
   Liliana inclinó la mirada avergonzada de aquello, de lo horrible que se veía aquella parte de su cuerpo, de que su tío tuviera que verla con esos ojos tan lastimeros. Apenas con voz audible y quebrada, le preguntó a Xephit.
 
   ―¿Qué va a pasar con ella?
 
   Con brusquedad, el monarca respondió:
 
   ―En dos días será ejecutada, y ni un día más, ni un día menos...
 
   ―Tío, tienes que escuchar mi versión de la historia, ella no lo hizo con intención de agredirme.
 
   El rey emitió el habitual gruñido que usaba cuando osaban contrariarlo. Soslayó su boca, como un perro al que intentan quitarle su hueso.
 
   ―Esa mujer va a morir, Liliana. Sea lo que sea que haya sucedido aquella noche, cuando estaba ausentado por la guerra, ya todos en el reino lo saben, y alguien tiene que pagar por lo que te ha tocado pasar.
 
   ―Maldición, tío ¡Ni siquiera te quieres tomar la molestia de escucharme, ella es inocente!
 
   Xephit volvió a rezongar de muy mal humor, no por alguna de las heridas que le escocían, tanto físicas como emocionales.
 
   ―Ya lo he discutido con el senescal, quien me contó todo lo que vio después de haber sucedido―se frotó la frente en señal de fastidio― Escúchame. Desde que llegué he tenido que escribir muchas cartas a mucha gente de la baja Doomina, entregar informes a los cuarteles sobre las bajas y los daños estructurales de las unidades, y presentarme en el consejo de guerra con plan de indemnizar a las familias que la guerra desgració arrebatándoles a sus familias. Por favor, me siento muy cansado y adolorido. Han sido cuatro meses muy duros para mí. Retírate, ahora mismo.
 
   Liliana frunció el ceño. Sintió sinceras ganas de abofetear a su tío, pero se levantó del regazo de la cama y desapareció tras la puerta a toda velocidad.
 
   Xephit tenía mucho en qué pensar, cosas más importantes que posibles caminos a seguir para que su sobrina pudiera perdonarlo por lo que pronto iba a hacer.
 
   Por más que intentaba dormir, era imposible fingir que los hombres con los que alguna vez fraternizó y compartió el aguamiel, jamás hubieran peleado a su lado. Imposible pensar que jamás estuvieron allí hasta el final, o que jamás murieron por él durante el transcurso de los cuatro meses que duró el enfrentamiento contra los albinos. Pensó, allí acostado, que lo mejor hubiera sido rezar y devotar la memoria de los caídos con los que no compartía la supervivencia. Y así lo iba hacer, hasta que un recuerdo perdido emboscó las cansinas neuronas de su cabeza.
 
   "Luchen por lo que deseen ver realizado, no esperen a que metamos la mano por ustedes, sus asuntos no nos conciernen cuando lo que realmente codician ustedes es muerte, mas no vida." Habían dicho los dioses a través de las gargantas de los Emisarios, alguna vez, hacía muchos años.
 
   Escupió al suelo y todo rastro de bondad se despojó de él.
 
   ―¡Malditos dioses! no tengo por qué suplicarles nada, cuando lo que se cernirá pronto sobre mi pueblo es a causa de ustedes. —rezongó a una persona imaginaria―¡No podemos comprender los planes que minuciosamente trazan con el fin de perjudicarnos a nosotros. Somos corderos para ustedes, podremos quejarnos, pero son sólo balidos lo que sus oídos saben escuchar ¿Pero cómo podríamos comprender la naturaleza de sus designios, si ni siquiera se toman la molestia de comprender nuestras plegarias?―cuando creyó que ya se había desahogado lo suficiente con la reprimenda que descargaba sobre una entidad que buscaba con la mirada puesta en todos los rincones de su dormitorio, se acostó y cerró pesadamente los ojos.
 
   Dos horas después de un largo insomnio, el sangriento escenario de las batallas había dejado de revolotear en sus pensamientos, y pudo dormir como un bebé. Un bebé destinado a crecer frío y amargado.
 
    
 
   -----------------------------------------------
 
    
 
   Horas después de conciliar el sueño, volvió a levantarse. Pensaba en su preceptora, pensaba en su tío. Pero sobre todo, pensaba en aquella noche cuando le ocasionaron aquella quemadura.
 
   Contiguo al dormitorio de Xephit, Liliana tenía un aposento acorazado de ladrillos negros, ataviado de despensas con teteras, una chimenea y un ajedrezado piso. Dentro del dormitorio había un pequeño establo donde un único animal lo ocupaba, su mascota Imo, una vaca montañés con musculatura de caballo y torso de toro, que emitía vibrantes y prolongados mugido como tañidos de campana o el estornudar de una montaña.
 
   Se levantó de su yacimiento, convencida de que así iba a permanecer hasta el amanecer. Liliana se apoyó del tope del portillo del establo para acariciar el hocico del animal con una ternura jamás igualada.
 
   ―Necesito pensar en algo. En el fondo, quisiera que pagara por lo que me hizo esa estúpida de Elisa, pero sé que no fue del todo su culpa. —dijo con el labio soslayado de tristeza, mientras consentía la frente de la risueña vaca―No sé qué voy a hacer con Melanie, ni con los otros, ni con aquellos que una vez formaron algún tipo de relación social conmigo.
 
   La vaca le respondió son un sonoro y exquisito muuuu.
 
   ―Aunque la verdad me es indiferente si Elisa muere o no, pero hay algo que solamente ella sabe. Tengo que buscar la forma de que mi tío no le corte la cabeza.
 
   ―Muuu...
 
   ―Y Muuuu para ti también, Imo.
 
   Sobre el cielo se mecían las estrellas y parpadeaban como un festival de luciérnagas en el espacio. Los astrónomos tenían disputas entre ellos, pues el cielo rugía y devotaba sus fragosas batallas filosóficas. Llovía como nunca. Los ojos de Liliana brillaban como metal fundido ante el resplandor sobrenatural del cielo nocturno. La vaca Imo le empujaba la mano con su cabeza con ademán de solicitar más caricias. Liliana había pasado la mayor parte de su vida viviendo en la fortaleza del mago Xephit, en Doomina, un reino erigido verticalmente sobre las montañas septentrionales erectas hacia el cielo. Al menos ella sí estaba acostumbrada a vivir entre las nubes, como un ángel.
 
   "Un ángel, pero ojala y me cortaran las putas alas" pensaba.
 
   Pies-de-ángel era el apodo de Liliana, pues vivió cerca de las nubes la mayor parte de su vida hasta ese momento. Su cuerpo se había acostumbrado a la altitud y la presión atmosférica a la que se sometía desde muy pequeña, y podía soportarlo tanto como los demás inquilinos ocupando los puestos de la nobleza. Sus ojos le habían mostrado que el mundo siempre estaría por debajo de ella, postrado a sus pies, así como sus pretendientes lo harían ante su corazón. Su lugar estaba entre las nubes, y a esa misma altura debía mantener su orgullo ante los corazones rotos. 
 
   "Porque jamás podrían amar a alguien que no ha puesto los pies sobre la tierra".
 
   Parecía un árbol de ciruelas andante. Correteaba de aquí para allá intercambiando piedras preciosas con los tenderos de las distintas terrazas accesibles a la clientela. Para entonces tenía una colección numerosa de zafiros, con la esperanza de algún día poder fundirlos todos y llevar a cabo sus propias creaciones en la mesa de encantamientos.
 
   “¿Creen que soy un árbol de ciruelas por el color de mi cabello? No quiero ni imaginarme qué dirán de mi orina”
 
   El mundo de Doomina se componía mayormente de puentes y elevados, senderos de mármol sostenidos por cientos de arbotantes y pilares, así como las cornisas y caminos angostos sin barandas. La magia no permitía que ningún poblador resbalara o cayera al suelo, que estaba a cientos de metros. En Doomina era subir y bajar, zigzaguear o curvear, pero jamás en línea recta. Se saltaba de un puente a otro para llegar a las teterías de los niveles inferiores, donde servían el mejor té del continente y donde muchos jóvenes se deleitaban con la extravagante belleza mística del reino.
 
   El día después de la llegada de Xephit Higlitsh, Liliana fue hasta una tetería como su acostumbrada cotidianidad le dictaba de forma matutina.
 
   Dentro de esa tetería, un hombre menudo con su barbita llena de canas, dentro de la sala de los hornos, preparaba en una vasija un brebaje extraño, celeste, frío y fosforescente, a base de ingredientes conferidos por botellitas y frasquitos con calaveras como insignia. Minutos después de su ebullición, llegó a la mesa de Liliana. Arthur, un joven muy apuesto, pelirrojo y lleno de pecas, la detuvo cuando ésta estuvo a punto de besar el primer sorbo.
 
   ―¡Espera, no! ―le gritó, mientras extendía la mano.
 
   Liliana lo miró con sorpresa no anticipada.
 
   ―¿Qué ocurre?
 
   ―No bebas eso... —Los ojos de Liliana, en señal de agobio, dieron la vuelta al mundo alrededor de sus cuencas —¿Por qué no?
 
   ―Es... Es té de saradilla. Ese fue el que pedí yo. Además, a ti ni te gusta la saradilla.
 
   ―!Diug! tienes razón. —alejó el cuenco de té de saradilla con ambas manos.
 
   Miraron por el panorama del balcón cómo las personas iban y venían, subía o bajaban, por todo el territorio elevado de la ciudadela. Liliana estaba exenta en sus pensamientos, y Arthur, sonrojado hasta el punto de parecer un tomate.
 
   ―Lil... ―dijo, casi desembuchando su nombre.
 
   ―¿Sí?
 
   ―¿Sabes por qué estamos aquí, verdad? —Arthur empezaba a sudar frío. Se sacudía la humareda que hacía dentro de su jubón rosa.
 
   ―Porque sabes mejor que nadie que amo el té que sirven aquí. —respondió ella al tiempo de dadivarle una sonrisa angelical.
 
   ―Pero... también porque he querido decirte que...―Arthur se tapó los ojos con ambas manos, volvió a destapárselos… repitió la acción varias veces, y finalmente dijo― ¡Liliana, estoy enamorado de ti. Te amo! —gritó exaltado, tan rápido como si hubiera confesado un crimen atroz. Luego resopló y exhaló pesada y luego sutilmente.
 
   Liliana sonrió aún más, ampliamente, sublime, orgullosa, encantada por aquella noticia.
 
   ―Arthur, eres tan lindo... —dijo, a la vez que se sonrojaba —algún día quizá te ame también.
 
   Por un momento, el pobre muchacho sintió cómo se le cortaba la respiración, y se le escuchaba como si respirara piedras en vez de aire, tratando de evitar que el corazón no se le cayera de las costillas.
 
   ―Lili, nos conocemos desde hace tres años...
 
   ―¡Cinco! —lo corrigió apresurada— No seas desconsiderado —sorbió un poco de té y escudriñaba su contenido como si en él pudiera leer el futuro.
 
   ―Cinco —corroboró―. Hemos pasado tantas cosas juntos, y...
 
   ―Y los seguiremos pasando, Arthur, nada cambiará, te lo aseguro —estrujó su mano y le dedicó otra de sus extravagantes sonrisas, aquellas con las que cautivaba no sólo al joven Arthur, sino a todo aquel que por su camino se cruzase.
 
   ―Pero... pero ¿Es alguien más? Por favor, necesito saberlo.
 
   ―No me gusta nadie.
 
   ―¿Entonces qué es?
 
   Liliana se levantó de su sitial, y como última respuesta —He vivido suspendida en el aire por ocho años, y me siento como si fuera un ángel. Si intentas besar a un ángel, te caerás, y lo digo por tu bien, mi buen Arthur―dijo aquello, medio en broma y medio en serio.
 
   Pero ni orgullo o condolencia sintió por el pecoso muchacho.
 
   Xephit sentía angustias por Liliana constantemente. No sólo por protegerla y hacer de Doomina un lugar seguro para ella, también por la soberbia de la muchacha acerca de los jóvenes que intentaban apresar sus sentimientos. Protegía tanto su corazón como su tío lo hacía con Doomina. Quizá no necesitaba defender algo que no estaba al alcance de la mano de ningún hombre mortal.
 
   ―¿Será que... Será que...? ―tartamudeó Xephit en una ocasión, mientras hablaba con Victoria, la hacedora y artífice de Geargia, el pueblo del progreso.
 
   ―No seas idiota, Xephit ―le espetó a conciencia de la confianza que había aflorado en ellos durante años—. No le gustan los hombres, sí, pero tampoco las mujeres.
 
   El monarca suspiró profundamente de alivio.
 
   Ese mismo día, se llevó a cabo la preparación de un festival benéfico en el que se pudieran recaudar fondos dadivados por los más grandes hacedores contemporáneos que, de buenas a primera, habían aportado su atisbo de conocimiento para beneficios del retraso mágico y utópico de Fernolia. Normalmente, estos señores habían logrado materializar la férnika para artilugios y artilugios para la férnika que fabricaban los magos para darle vida a sus monstruos metalizados. Al menos muchos nombres salieron de la boca del monarca mientras caminaba con Victoria, una mujer pelirroja con un vestido destartalado, y su sobrina, por un sedero de adoquín parapetado de abastos y teterias, pisado por lugareños encapuchados yendo de aquí para allá como autómatas de la vida campestre y artesanal.
 
   ―¿Hacedora Cassandra? ¿Maestre Mozli? ¿Maestre Voghan? ¿Vidente Cherr?
 
   ―No, no, no y no —dijo Victoria, baleando a su rey con negativas—. Necesitamos a un verdadero Héroe que levante las morales, no a simplones que terminen de agravarlas.
 
   ―¿Y a quién tienes en mente entonces? —preguntó Xephit mientras saludaba a diestra y siniestra a todo aquel que se regocijaba por su presencia.
 
   ―Quiero a la artifista Feeney en el sitial de honor, justo al lado de mi sillón.―la mujer, pálida y de rostro perverso, intercambiaba miradas con la callada Liliana de vez en cuando, como si ambas conocieran un juego que nadie más sabía.
 
   ―Dijiste que no querías simplones, pero por lo visto quieres dementes.
 
   ―¿Entonces a Atlanás? —preguntó esperanzada, pero ya sabía la respuesta del monarca.
 
   ―Quiero un festival que termine en risas y aplausos, no en llamas. Al maldito pirómano no lo quiero en mi ciudadela.
 
   Victoria le torció los ojos.
 
   ―Entonces no sé para qué me pides sugerencias, Feeney y Atlanás son mis mejores opciones, "Majestad"—dijo despectiva ante la testarudez del rey—¿Esperabas que nombrara a alguien que te limpiara el trasero con cumplidos cobardes y oportunistas? Recuerda que Geargia vendrá hasta tu asquerosa ciudadela para financiar la guerra de tus hombres y las de tu loco hermano Mithort, y te conviene causar una muy buena primera impresión solicitado los servicios de aquellos adecuados para tareas equivocadas.
 
   ―Mithort―una sonrisa insolente y despreciativa surcaba en los labios del monarca cuando rememoraba lo mucho que odiaba a su déspota hermano―Necesito a alguien que en verdad esté interesado en la previsión objetiva del festival. Si vas a traer dementes para Doomina, al menos procura que nos ataquen con monedas y no con armas. Que los que esperen beneficios de esto se olviden de mi contrato, pues se irán con las manos vacías.
 
   ―Entonces la artifista Feeney es la adecuada para esta operación —dijo, mientras se rasgaba un diente podrido con la uña de un dedo de cobre—. Lo mejor será anticipar el tiempo de Feeney, es una mujer muy ocupada.
 
   ―Y muy loca también.
 
   Y así fue. El festival benéfico se había planeado la mañana del mismo día en que empezó. Prepararon filas de toneles de cerveza negra que estuvieran al alcance de cualquier participante en todo momento, cargaron los rociadores comprimidos con confeti. De aquí a allá una familia unida de banderines de distintos colores arqueaba desde un tejado, terminaba en otro, luego en la barandilla de un puente, y también de balcón a balcón zigzagueantemente, y así hasta coronar todas las calles, callejas y elevados. Pagaron los servicios a cuentistas, bardos y músicos del viento y cuerda para que prestaran sus legítimas anécdotas a los presentes esa tarde. Wyverns, gaviotas, halcones, las tres bestias aladas representantes del continente, surcaban la intemperie del cielo azul y nubes robustas y carnosas.
 
   El día se fundió en cánticos, estrofas repetitivas, llanto de laudes, percusión bárdica, risas, gritos, vítores y aclamaciones al rey por el último atisbo de bondad en tiempos difíciles. Salía confeti de las holguras del suelo y los pequeños pétalos de colores iban a surcar toda la intemperie de la ciudadela. Aún había nubes sangrientas en el firmamento, también fuegos artificiales escupiendo luces blancas intermitentes. La tarima era el punto céntrico entre caminos sinuosos y serpenteantes, era el centro de una telaraña de caminos. En el sitial más alto estaba Xephit. A su derecha lo acompañaba Victoria, charlando enérgicamente con Liliana.
 
   Era el momento de que el rey tomara la palabra. Debía dar un discurso que había ensayado minuciosamente esa misma mañana—Tráiganme a Arthur. —dijo a sus sirvientes de hombro a hombro mientras se daba golpecitos en el pecho y se aclaraba la garganta.
 
   En realidad era flojo para los discursos.
 
   El joven enamorado de Liliana llegó cinco minutos después de que el rey despachara a los sirvientes. Arthur vestía calzas negras con botas acampanadas, un sobretodo rojo y capucha gris con correas en el surco. Subió por los escalones de la parte trasera, esquivando la humillante mirada de Liliana, aunque las pretensiones de ésta fueran amistosas.
 
   Rugían, gritaban, lloraban. De muchas maneras los magos de Doomina demostraban su alegría al festival, mientras que no dejaban de llover lentamente pétalos como una nevada pasmada.
 
   ―Mi voz está un poco oxidada —dijo el rey a su paje personal—, necesito tu voz para que se haga escuchar mi declamación.
 
   ―Como ordene, Majestad. —dijo, sobrio y obediente.
 
   Victoria y Liliana continuaban con su cuchicheo al lado del sitial del rey, riendo y disfrutando de un chiste o algún acontecimiento que sólo ellas sabían interpretar. Por un momento, Arthur sintió que ambas se estaban burlando de él. Pese al rechazo de aquella misma mañana, su mente insistía en que todas las risas que sonaran a su alrededor eran burlas hacia su hombría fallida.
 
   ―Oye, muchacho —Xephit le chasqueó los dedos frente a su nariz para que despertara—. Escucha atentamente.
 
   Mientras que los guardianes exigían silencio al público delantero, el rey había empezado a susurrarle al muchacho lo que tenía que decir.
 
   ―Sean muy cordialmente bienvenidos al festival benéfico. —fue lo primero que le susurró a Arthur.
 
   ―"Sean muy cordialmente bienvenidos al festival benéfico" —repitió lo más diestro posible con la voz incrementada, pese a lo afinada que era. Era como escuchar a un hombre y a una mujer a un unísono dispar.
 
   ―Fue tan sólo hace diez años cuando Fernolia pasó por una de las eventualidades más trágicas de la historia.
 
   ―"Fue tan sólo hace diez años cuando Fernolia pasó por una de las eventualidades más trágicas de la historia".
 
   ―Y hasta el sol de hoy, el pueblo aún sigue de luto, llora y devota a los hace mucho tiempo caídos.
 
   ―" Y hasta el sol de hoy, el pueblo aún sigue de luto, llora y devota a los hace mucho tiempo caídos".
 
   ―Es duro, lo reconozco. Pero por mucho que rechacemos la idea de otras aventuras que puedan resultar en catástrofes, ahora más que nunca los dioses nos exigen un corazón inmutable, fuerte y valeroso, pues es la única forma de recuperar la estabilidad económica del continente.
 
   ―"Es duro, lo reconozco. Pero por mucho que rechacemos la idea de otras aventuras que puedan resultar en catástrofes, ahora más que nunca los dioses nos exigen un corazón inmutable, fuerte y valeroso, pues es la única forma de recuperar la estabilidad económica del continente".
 
   ―Y qué mejor manera de apaciguar esas emociones melancólicas que con un poco de vino de festival y embriagadora felicidad. Esto que hemos planificado no es por mí, sino por ustedes, para su disfrute, y un escape espiritual de lo que acontece y lo que pronto acontecerá"
 
   ―"Y qué mejor manera de..."―por un momento, Arthur sintió como si se le hubiese olvidado el himno nacional— "Esto...yo...lo hice por mí, no por ustedes, disfrutar... se escapan los espíritus... pronto acontecerá..."
 
   Xephit le dio un capirotazo y lo empujó a un lado, atrayendo la atención hacia él ―Disculpen a mi criado. Damas y caballeros, sin más nada que agregar, con ustedes, una de las benefactoras de este festival, la hacedora y artífice, Victoria Lagravigne―hizo un ceremonioso ademán para presentar a la ya mencionada artifista.
 
   La hacedora de Geargia saludó animosamente como si estuviera segura de que todos la amaban y veneraban. Al poco tiempo Victoria bromeaba, aplaudía, reía y celebraba con su público limpiamente ganado.
 
   Vítores, aplausos, manos en alto, todo eso ocurrió cuando los bufones del castillo subieron al estrado a exigir atención por medio de berrinchudas cabriolas, malabares con cuchillos de untar mantequilla y aliento de fuego y escarcha. A diferencia del resto de los conjuradores profesionales de Doomina, los bufones construían la magia con propósitos de entretenimiento. Al menos de esta y muchas más formas los ciudadanos pudieron disipar la bruma que nublaba sus corazones de terror y melancolía.
 
   Sólo uno en toda la ciudadela permanecía en amargado silencio. Xephit Higlitsh no se sentía a gusto eludiendo las obligaciones de la corona ni por cinco minutos. Debía marcharse, y así lo hizo. Sin que nadie pudiera percatarse, el rey ya no estaba en el festival.
 
   Media hora después del espectáculo de los escupe-fuego, se había hecho bastante notoria la ausencia del rey, pero sólo para los ojos de Liliana. Y al igual que éste, la pretenciosa princesa también se vio en la necesidad de abandonar el festival.
 
   Liliana sabía a dónde había ido, y sintió que era el momento perfecto para arreglar un asunto pendiente con su tío. Tenía que salvar a Elisa antes de que el amargado rey le cortara la cabeza.
 
   Optó por un puente arqueado que iba en picada hacia una enorme plataforma ovalada, una zona poco concurrida del reino. El saliente, sostenido con arbotantes, tenía el piso escombrado y roto por raíces de robles y fresnos intercalados. Era una plaza abandona que atajaba hacia la torre de las mazmorras del reino, un enorme dedo negro y mohoso que por un palmo más de altura y podía rascar la panza de las nubes.
 
   Muchas veces le había hablado de aquella torre negra curtida de hollín y sucia de moho milenario, y de las cosas que ocurrían allí. "El resquicio hacia la muerte" se dijo, al tener de frente el rastrillo de la entrada principal. De algunas caras en la piedra labrada había enormes árboles trepando, surcando y enroscándose de manera sensual en la torre. Aquellos troncos y enredaderas eran como una acorazada armadura que reforzaba los bloques de argamasa a lo largo de toda la torre.
 
   Los engranajes empezaron a crujir en un dialecto metálico, anunciando la ascensión del rastrillo y permitiendo a su nueva huésped el camino hacia unas oscuras escaleras de caracol.
 
   La ascensión era un poco dolorosa tanto en la cabeza como en los pies, había pasado toda su vida suspendida sobre la intemperie como un ángel que no se decide por entre el cielo y la tierra. La presión atmosférica le hizo secretar la mucosidad hasta tal punto de taparle los oídios y las fauces. Se sentía mareada, pero era un mareo dulce y al que ya estaba acostumbrada, pues a una persona normal probablemente ya le hubieran explotado los tímpanos.
 
   Las troneras de los costados de la escalera le alumbraban intermitentemente el rostro a medida que ascendía, con una luz verdosa y blanca a causa de las hojas de los árboles del exterior, que se enroscaban alrededor de la torre como serpientes hambrientas y llenas de veneno. Escuchaba ecos cavernosos y graves. Eran varias voces, pero indiscutiblemente una de ellas le pertenecía a Xephit. Se expresaba con una brusquedad tal que asustaba a Liliana más y más a medida que ascendía.
 
   ―...Matarte por aquello. Y por esconderme el paradero de tu maestro. —Dijo Xephit, justo cuando Liliana pisaba el último escalón de las escaleras de caracol. Estaban en el piso de las almenas, parapetados por ramas, troncos y hojas de diferentes árboles que intentaban alcanzar el cielo con sus dedos quebradizos. En el centro del empedrado suelo había un círculo de madera con tachones de perno, y en el centro de este su vez, un elevador poligonal usado para transportar verticalmente a los prisioneros del nivel de los almacenes. La música del festival, que antes se escuchaba lejana y pasajera, se había esfumado en el aire. Aquella torre era otro mundo.
 
   Xephit custodiaba la mirada de un hombre arrodillado, con la mitad del rostro lleno de amasijos de cicatrices por alguna quemadura sufrida no hace tanto de tiempo, similares a las del hombro y cuello de Liliana. Apenas y había hebras de cabello negro y blanco en la zona calcinada, conservando toda la belleza que le restaba en la otra mitad de la cabeza. Parecía tener el cuello entumecido por el trabajo que implicaba sostener la mirada del rey. Tenía la espalda desnuda y pincelada por tiernas líneas rojas horizontales y diagonales.
 
   Había otro hombre acompañando al rey, con pantalones de cuero, botas negras acampanadas, y desnudo desde la cintura para arriba. Era corpulento, definido como una cuerda, y tan blanco y lampiño como un bebé, sin nada de pelo en su cabeza, con ojos grises pigmentados de plata y luciendo un rostro tan afilado y hermoso como el de una doncella.
 
   Con el látigo que blandía hacía chillar al hombre quemado de manera demencial y espeluznante, cada vez que hacía surcar suavemente la alargada y desnutrida serpiente negra sobre las heridas ardientes de su espalda.
 
   El hombre gritaba, rugía, bramaba, y lloraba de dolor. El que blandía el látigo se limpiaba el sudor del bigote con la lengua, como si estuviera realizando con sumo cuidado una labor para la que nació. A cada lamento y súplica del hombre quemado, el torturador respondía con una tierna y simpática sonrisa.
 
   ―Basta ya, Emor, que hasta ya me ha empezado a doler a mí también con sólo verlo—dijo el rey tranquilamente, mientras tomaba la muñeca del castigador con la que aferraba el látigo—. Ahí está Liliana —susurró, pero entre los ecos no había palabra alguna que pudiera esconderse de los oídos de cualquiera que estuviera presente.
 
   ―Descuida, tío, no es la primera vez que veo sangre. —Dijo Liliana, con el tono contrariado que usaba habitualmente para desafiar a su tío―ya soy una mujer, y la veo escaparse de mi entrepierna todos los meses.
 
   ―Liliana—el rey, ignorando aquello por lo que se vanagloriaba su sobrina, habló con un tono que no admitía objeciones—, tienes que irte, no puedes estar aquí.
 
   ―Descuide, Majestad—intervino el hombre del látigo, con una voz tan suave como miel caliente crepitando contra piel desnuda—. Ella debería estar en todo su derecho a presenciar el castigo de sus agresores. Pienso que todo ser debe aprovechar esos maravillosos momentos en el que no se siente lástima por aquel que está siendo cruelmente lastimado, y este es uno de esos casos, Majestad―dijo, juvenil y afeminadamente como era propio en su talante a la hora de hablar.
 
   Emor se llevó las manos hacia el frente y entrecruzó los dedos para hacérselos crujir como ramitas podridas. Tocó con una mano una de las heridas del cautivo, y en respuesta, chilló igual que un felino en celo.
 
   ―Ha visto sangre, sí, pero no un castigo, un espectáculo no digno para los ojos de una princesa―replicó Xephit, ignorando también lo filosofal que se encontraba el verdugo.
 
   ―No soy una princesa —le reclamó ella, sin cuidado de alzar su tono de voz por encima de la de un rey—, soy tu sobrina, y no le tengo miedo a ninguna tortura.
 
   Emor reaccionó ante el descaro con una risa seca y labios de oreja a oreja.
 
   ―Emor, cállate la boca. Y tú —señaló luego a Liliana—, regresa al festival con Victoria, ahora mismo.
 
   ―No me iré de aquí hasta que cambies de opinión con respecto a la ejecución de Elisa.
 
   ―Liliana... ―se llevó la mano al rostro.
 
   ―Tío Xephit...
 
   ―!Vuelve al festival antes de que pierda LA MALDITA PACIENCIA!
 
   El torturador apoyó una mano sobre la espalda rayada de aberturas rojas del hombre quemado, y empezó a restregarle la sangre como si aderezara un pollo desplumado.
 
   ―¡DETENTE, DETENTE YA, MALDITO LOCO, AAAAARRRRGGGG! —vociferó el hombre mitad quemado. Temblaba como cochino cerca de las brasas. Emor se limpió la mano de aquella pintura roja negruzca en la costura de su pantalón, e hizo crujir su espalda con sumos movimientos felinos. Xephit fue hasta el arco de la salida y dijo sin volverse:
 
   ―Está bien, quédate si lo que quieres es escuchar los aquejumbrados lamentos de este pobre infeliz―Xephit agitó la mano en señal de indiferencia.
 
   ―Tío―hablaba locuazmente―sólo quiero saber quiénes son de verdad, y por qué precisamente a mí es a quien querían capturar y matar. Pero igual tenemos pendiente el tema de Elisa. No dejaré que las cosas se queden sin zanjar.
 
   Xephit, viendo pocas posibilidades de dominar a su sobrina, bajó hacia el arco de las escaleras mientras iba diciendo:
 
   ―Haré subir al otro prisionero, si se decidirá hoy mismo el destino de ambos, quiero tenerlos juntos para acabar con esto, tengo cosas más importantes en las cuales ocuparme.
 
   Tras desaparecer, Liliana optó por presentar una desafiante cercanía entre ella y el hombre medio quemado, que seguía arrodillado.
 
   ―Quiero saberlo todo, señor cara-quemada. Por qué irrumpieron en mi dormitorio, de quién son subordinados, y cuánto dinero les prometieron si la operación salía exitosa. —preguntó, ansiosa y autoritaria. El prisionero sólo se limitó a graznar de fastidio, ni siquiera se dignó en mirar a los ojos a la persona que por poco y pudo tener en su poder hacia unas cuantas noches.
 
   ―Te hice varias preguntas, "Fulf" —dijo su nombre, como si le resultara absurdo que alguien pudiera llamarse así―si es que en verdad te llamas así.
 
   Lejos de recibir una respuesta, el hombre calló, se reservó, se guardó para sí los pensamientos maquiavélicos de su cabeza.
 
   ―¿Estás sordo? Te hice varias...
 
   ―¡Ya te escuché, pequeña puta entrometida! ¡Iba a violarte y a matarte, y no necesariamente en ese orden! —se rió estrepitosamente, lo que al principio sonaba gracioso y tosco terminó entre quejumbrosas tosidas. Liliana notó que estaba prendido en fiebre y el estertor sonaba casi lastimero incluso para un hombre con aspecto de mendigo como él.
 
   ―Señora ¿Quiere que lo castigue por su osado vocabulario? —preguntó Emor, con los ojos entrecerrados, oprimiendo fuertemente el puño sudado en torno al puñal del látigo, listo para recibir la orden. Se relamió los labios tan sólo ojear indiscretamente el festín de sangre que chorreaba en hilillos de la espalda del hombre.
 
   Liliana se echó a reír y le respondió dulcemente. —Descuida, no hará falta. Si hasta siento que me estoy llevando mejor con él que aquella noche.
 
   Y volviéndose nuevamente hacia el hombre lleno de ampollas:
 
   ―Sabes, te ves tan desesperado y barbárico como quien esconde su sensibilidad tras una muralla de cuero y acero, un castigo cruel de los dioses forjarte con una personalidad que no logrará sino alejar a todas las mujeres que tus ojos codicien con amarga lujuria. Con gusto te daría lo que ustedes tanto anhelan de nosotras, pero no me gustan los hombres, ni me gustarán jamás. —Le acentuó una sonrisa de soslayo, como si sintiera un lastimero afecto por aquella repulsiva criatura sedienta de sangre.
 
   El hombre medio quemado escupió a un lado un gargajo verduzco y enfermizo ―¿Y quién te dijo que necesito que les gusten para obligarlas? Libérame de estas cadenas y te enseñaré de qué forma cortejo yo a las mujeres... que hasta se acuestan conmigo a tan sólo cinco minutos de conocerme.
 
   ―Creo recordar que estás bajo la voluntad de mi masajista, y que no estás en posición de superponer cosas que están más allá de tu poder. No lo volveré a repetir, quiero saber quién es tu líder y por qué me quería muerta. No estoy de buenas, señor cara-quemada. Por su culpa, mi preceptora también será ejecutada, si es que...―Liliana inmutó sus rasgos faciales―…si es que no fue ella quien ordenó el ataque, lo cual me parece aún absurdo de creer.
 
   ―Esa pendenciera bruja entrometida no me concierne en lo absoluto. Pero que muera también, para poder hincarle mis dientes allá en el infierno.
 
   ―Aún no respondes mi pregunta ¿Quién es...
 
   ―¡Púdrete, pequeña puta de mierda!
 
   Así fue como la sonrisa de la chica más feliz y desorbitada de Doomina se quebró como taza de agua fría y caliente.
 
   ―Emor, hazle un poco de masajes, ya me aburrí de hablar con él —Se dio media vuelta para no permitirle a sus ojos complacer el morbo que desde hacía unos instantes sentía—. Y yo que pensaba que ustedes los criminales eran un poco más interesantes.
 
   El masajista empezó a hacer lo que mejor sabía hacer: Hacer masajes... a su manera.
 
   ―No. No, no, no, no, por favor, piedad... —gritaba el hombre medio quemado a intentos fallidos de súplica descarada.
 
   Liliana sintió un ligero escalofrío al escuchar a su espalda la primera caricia del masajista con su látigo
 
   ―¡AAAAAAHHHHH!
 
   Sólo fue un segundo involuntario de escalofríos, luego se acostumbró al ruido que provocaban los masajes del carcelero.
 
   ―¡PARA YA, PARA YA, AAAAAAHHH!
 
   Fue extraño, pero a la vez divertido, haber comparado aquel hombre con su enamorado amigo Arthur, sabiendo que eran tan drásticamente diferentes, no sólo en aspecto y personalidad, sino en aliento y olor corporal.
 
   ―¡AAAARRRGGG, ya tuve sufic... AAAARRRRGG!
 
   Aquel hombre sólo quería la magnificencia de su doncellez, la fruta jugosa y explosiva de la copa del árbol, la tela que una vez rasgada jamás podría volverse a coser. Mientras que Arthur anhelaba sus labios, la corona que gobernaba no sólo la voluntad de su cuerpo, sino la de su corazón.
 
   "Pero eso es imposible, ninguno de los dos me gusta" ni habían hecho o logrado algo con lo que pudieran ganarse su imposible afecto.
 
   ―¡LUNÁTICO MALVIVIENTE, detente ya que me estás matando, para, para, paraaaaaaaaaaa!
 
   En eso, intervino el rey con la palma en alto.
 
   ―¡No te he dado permiso para que lo juzgues, Emor!
 
   El hombre medio quemado parecía un amasijo rojo amarrado con trapos sucios y trasquilados. Estaba en posición fetal con los antebrazos defensivos y temblorosos. La belleza que residía en la otra mitad de su cuerpo se había desvanecido y se observaba aún más repulsiva que su lado calcinado. Liliana sintió un poco de lastimera condolencia por el yaciente hombre, enrojecido por la presión de la sangre saliendo en delgadas líneas por diferentes comisuras de su cuerpo. Liliana siempre tuvo debilidad por aquellos que agonizaban y suplicaban por sus vidas sin importar la gravedad de sus actos cometidos. Quería ir hasta donde estaba el pobre hombre medio quemado y abrazarlo, pero luego se acordó de que la había llamado puta, y peor aún, se acordó también de que no quería ensuciar de sangre su nuevo vestido color ciruela.
 
   Emor, que antes parecía un lienzo blanco y virgen, tenía salpicaduras de pintura roja adrede por todo el cuerpo. Se hizo tronar el omóplato antes de dirigirse a su rey.
 
   ―Mi señor, yo lo castigaba por las barbaries que dijo delante de mi señora. Creí correcto enseñarle un poco de modales, o hacerle recordar los que había aprendido mucho antes de convertirse en mi pequeño juguete.
 
   El rey pensó reclamarle a su sobrina una vez más que debía volver al festival con Victoria, pero tras analizar de reojo una situación fácilmente persuadida por la rebeldía de Liliana, prefirió no gastar saliva.
 
   ―Apártalo de la plataforma, el otro prisionero se encuentra abajo colocado sobre la máquina de poleas. Haz bajar el elevador.
 
   ―Como usted desee, Majestad.
 
   Emor izó por las axilas al magullado hombre y lo hizo recostar en un muro, aún inconsciente por el dolor palpitante y ardiente en su espalda. Hizo girar una manivela que sobresalía en un extremo del muro, accionando engranajes bebés que, estos a su vez, mecanizaron la funcionalidad de los más grandes. Al mismo ritmo que la manivela, lento y sosegado, el elevador fue descendiendo, y diez minutos más tarde estaba nuevamente encajado en las holguras del suelo, como una pieza que faltara de un rompecabezas. Esta vez trajo a un nuevo individuo.
 
   Estaba totalmente cubierto por una túnica marrón remendada de hilo y cuerdas amarillas, con remachados en los costados de la capucha, y la parte inferior tan ancha que le escondía las botas. Ambas muñecas se aferraban sometidas a ambos lados por argollas que sobresalían del piso. Tenía la vista baja, y a causa de la exagerada visera puntiaguda de la capucha, era irreconocible su rostro. Al menos hasta que Xephit se lo quitó de un manotazo para revelar una pelambrera negra y surcada de reflejos plateados.
 
   ―Dan, es todo lo que sabemos de él —dijo Emor cuando los engranajes habían callado su estruendoso cántico metalizado. Xephit comenzó a hablar de la manera brusca e intimidante con que se sentía orgulloso y fuerte.
 
   ―Hacer hablar a tu compañero ha sido una tarea imposible, al menos para que nos dijera lo que nos interesa escuchar. Pero, por lo que me dijo mi sobrina, tú pareces ser el más razonador del pequeño séquito de subordinados de aquella líder desconocida. ―El encapuchado se limitó a guardar silencio, de la misma manera que lo hizo el quemado al principio antes de que Liliana le colmara la paciencia.
 
   ―Dime algo —siguió el rey, sin esperar respuesta—, sólo di el maldito nombre. Sólo dinos lo que queremos saber. ¿Quién los envió para asesinar a mi sobrina?
 
   Fue muy repentino, aunque bastante convincente por la manera en que lo expresó, la respuesta del proscrito.
 
   ―A nosotros también nos hubiera gustado saberlo.
 
   ―Ya veo —dijo Xephit, quien no le creía en absoluto—, la querías poseer, igual que tu amigo. Di la verdad. —el rey le tomó los cabellos de la nuca y lo hizo verle a los ojos. El cautivo no dejó de hablar, como si su orgullo de criminal le importara más que su vida.
 
   ―Sí, quería asesinar a su sobrina, mas no violarla. No soy un violador, ni un desalmado, sólo cumplía con la tarea encomendada.
 
   Xephit enarcó una ceja y torció los labios por lo absurdo del comentario.
 
   ―Mira a mi sobrina―le empujó la cabeza con el puño aún en los cabellos de su nuca, en dirección a Liliana―Observa su costado izquierdo. ¿Tienes idea de lo difícil que será para ella sobrellevar una vida con la belleza cortada a la mitad?
 
   ―No fue nuestra culpa―dijo de forma serena, como quien ya no le importa su vida y sabe que pronto va a morir―fue aquella mujer demente que apareció de repente y nos atacó junto con su sobrina.
 
   Liliana, que estaba escuchando desde el arco de las escaleras, corrió a toda velocidad tanto como sus torpes calzados le permitían, y tomó entre sus manos al proscrito.
 
   ―¡Dile a mi tío que fue un accidente. Dile que no lo hizo a propósito. Dile que ella sólo intentaba protegerme...!
 
   ―¡Liliana, detente ya! —bramó el rey, y apartó a la joven del proscrito, quien no dejaba de jadear con una insana risita victoriosa. Por aquella insolencia, Liliana sentía ganas de golpearlo.
 
   Xephit lo volvió a tomar por los cabellos de la nuca, y apretujó un poco más el agarre, haciendo callar sus risas.
 
   ―No me importa cómo haya sido. Los tres morirán mañana en la mañana por lo que hicieron —tomó por la muñeca a su sobrina, y se apartó del polígono junto con ella—. Emor, bájalos a los dos. Ninguno sabe quién es la mujer que los contrató. Ya no me sirven de nada.
 
   Poco después, tanto Xephit como Liliana abandonaron la torre y dejaron continuar al masajista con sus precarias actividades.
 
   Xephit sentía una extraña pesadez en su interior, como si no hubiese digerido bien el desayuno y el almuerzo, y tuviera una ensalada putrefacta maltratando sus paredes estomacales. Sentía que jamás había tenido tantas responsabilidades acumuladas en un sólo criterio: Las deudas generadas por el festival y la presencia de la hacedora Victoria, el conflicto que atravesaba pesadamente Doomina, el control de los calabozos y sus respectivos ocupantes en espacios determinados, el control del orbe de poder, con la que gestionaba su ejército, las cuidadosas redacciones que debía emplear en los diálogos diplomáticos en pos de los reinos vecinos que también atravesaban la crisis por asalto y obstrucción terrenal...
 
   Había sido un día bastante lento y pesado. Xephit necesitaba el descanso que su cuerpo desesperadamente le demandaba. Hacía mucho tiempo que no dormía más de tres horas.
 
   Esa noche no iba a ser la excepción.
 
   ―Maldita sea ¿Por qué a mí? ¿Por qué ahora? —gritó el rey cuando escuchó que alguien tocaba la puerta de su aposento. Saltó rápidamente de la cama, se enjugó los ojos y seguido después, abrió la puerta.
 
   Arthur no podía contener el sobresalto que le había causado el estruendo de Xephit. El joven temblaba como una doncella que estaba a punto de dejar de serlo.
 
   ―Será mejor que sea importante, pues, como verás, estoy muy de malas y necesito dormir.
 
   Arthur asintió cuando tuvo la oportunidad de hacerlo.
 
   ―Majestad, es importantísimo. De verdad que lamento tener que molestarlo. Lo requieren en el salón de la intersección.
 
   No hacía falta preguntar el motivo de su solícita presencia. Cuando se trataba del salón de la intersección, Xephit sabía qué significaba.
 
   Vistió esa noche un jubón crema escondido bajo una capa roja sujeta con cordeles de oro. Bajó las escaleras de caracol, directo a las almenaras del nivel medio del castillo. El salón de la intersección, un pequeño torreón céntrico, era el lugar donde se dialogaba con los extranjeros que no solicitaban un permiso previo para entrar a la ciudadela y, en su defecto, el reino.
 
   Sus hombres no podían acompañarlo en el salón de la intersección, por estrictas normativas, con el fin de evitar que sean escuchadas palabras que se supone y no debieran ser oídas por terceros.
 
   Por esa razón, y antes de abandonar su recámara, escondió su dialecto rúnico escrito en un trozo de pergamino debajo de su alargada manga, en caso de que intentaran tentar contra su vida, y su única salvación fuera contraatacar con magia.
 
   "friz_paral; I_Cicle; Ralentización. Dea_Dea; Galva_blu. Fogonazo" eran dos conjuros simples, rápidos, mortíferos. Releyéndolos una vez más en el trozo de pergamino, recordó aquel día de su juventud cuando lo construyó con la ayuda de sus tres hermanos, Mithort, Ezork y Beniel, el padre de Liliana, antes de que las circunstancias  del  poder y su forma de corromper tuvieran que separarlos para siempre.
 
   "¿Qué será tan urgente como para venir a verme y a tan avanzada la noche?" se preguntó, apoyado en el balaustrado del balcón, perdiendo sus ojos en el infinitésimo universo vertical que conformaban las edificaciones de Doomina.
 
   Intentando apreciar un poco más la magnificencia de la ciudadela, que a duras penas la oscuridad intentaba devorar, su vista se topó con tres figuras negras que caminaban cerca de los niveles de la superficie. Casi se cayó del balcón intentando reconocer la figura que aún no había podido identificar, pues los otros se trataban de sus guardianes escoltando a un desconocido. A regañadientes, agradeció en silencio el conjuro de la ingravidez de su colega Victoria.
 
   Pateó las puertas del comedor del salón y estas aletearon contra las paredes con un sonido de madera contra piedra labrada. Los que se hallaban presentes durante la cena, salvo la inocente Liliana, gesticularon horror.
 
   ―¡Qué alguien me explique quién es ese que se aproxima para acá, y que encuentra tan imperativo el despertarme a esta hora! ―gritó, sin cuidado de quebrar su sutileza real.
 
   Una mujer joven, de cabello rubio paliducho en bucles y pupilas inquietas a causa de un extraño desperfecto ocular, se levantó y dio la cara por el resto de sus colegas del concejal.
 
   ―Mi... mi señor —intervino con voz medio firme, medio quebradiza—. Una carta... Sí, una carta reciente del rey albino... Su portavoz demandó escolta hasta Doo-Doomina.
 
   ―Mathray...
 
   Y era de extrañarse. Hacía sólo unos cuantos días que había regresado de un enfrentamiento con él, Mathray Winzord, el rey de los albinos.
 
   ―Majestad, no... Desconocemos sus intensiones. Sólo ha dicho que viene en nombre de Mathray.
 
   "Quiere negociar conmigo ¿para qué otra cosa si no?"
 
   Como un león hambriento, Xephit caminó de acá para allá, pensativo y orgulloso.
 
   ―Largo. —dijo, apenas audible para sus propios oídos.
 
   ―¿Señor?
 
   ―¡Largo! Váyanse todos. Los quiero fuera de mi presencia. —gritó esta vez. Un ruido de sillas y cubiertos resonó dentro de la habitación de mármol, y en un segundo ya no había nadie ocupando el sitial de la cena, salvo Liliana.
 
   ―Liliana —dijo el rey dirigiéndose a ella, mientras se masajeaba la frente con el pulgar y el índice—, sabes lo mucho que detesto que me desafíes.
 
   Liliana torció los ojos, abandonó su plato de sopa de crema de zanahorias agrimonadas y cerró la puerta tras pisadas de gato.
 
   Minutos más tarde las puertas volvieron a abrirse, inmediatamente fueron flanqueadas por dos guardianes encapuchados, mientras que otro iba detrás de un desconocido y lo conducía dentro del recinto con suma cortesía. Xephit había estado esperando sentado en el otro extremo de la mesa rectangular, en su sitial dentado de cristales y amatistas.
 
   ―Que tome asiento aquel que hablará conmigo, los demás retírense—anunció Xephit distraídamente, sin cuidado de herir orgullos ajenos.
 
   Aquel visitante, sin certeza de si era albino o humano, estaba totalmente cubierto por una túnica parecida al de los guardianes de Xephit, pero marcado por brocados azules que emitían una luz espectral, escondiendo bajo aquellas telas una cota de cuero escarlata con pequeños relieves como de piel de lagarto. Su rostro estaba sepultado bajo la oscuridad que le propiciaba la capucha.
 
   Estaba muy callado y discreto. Incluso Xephit llegó a pensar que era mudo. Aquel extraño se acercó al sitial que había ocupado antes Liliana y se sentó, justo frente al monarca de la Ciudadela.
 
   Xephit tuvo en todo momento sus manos bajo el tablero de la mesa, listo para disparar a cualquier atisbo de infidelidad. Pero aquel parecía una estatua, y de haber tenido el mínimo interés en atacar al rey, al menos su antebrazo desnudo y blanco hubiese titubeado un poco.
 
   Fue muy incómodo para Xephit continuar viendo una gárgola sin vida y palabras que pronunciar, tenía que romper el silencio y junto con él las incomodidades.
 
   ―¿Tienes nombre? —preguntó con expresión taciturna, indiferente, como era su costumbre.
 
   ―Por mi propio bien, prefiero prescindir de esa pregunta. —respondió el encapuchado. Era extraño escuchar una voz grave y bien pulida bajo ese camastrón de tela negra y dorada que le daba un aspecto demoniaco y poco civilizado.
 
   ―¿Su bien? Amigo, te habrás dado cuentas por mis ojeras —se señaló el rostro— que no he dormido bien durante muchos meses. Estoy cansado, sumido en un melancólico luto por los hombres que cruelmente tu asqueroso rey les impuso un inmerecido final, y preocupado por lo que se cernirá pronto sobre toda Fernolia —azotó la mesa con el puño— ¡Y lo más importante de todo, me despertaste! Así que, o colaboras conmigo, u ordenaré que te escolten directo a las mazmorras para que le hagas compañía a bandidos de toda clase, y créeme cuando te digo que los hay de toda clase.
 
   El encapuchado no se inmutó, no parecía impresionado.
 
   ―Mi nombre no importa mucho, Majestad. Quizá esta sea la última vez que nos veamos, pues no tengo mucho tiempo, ni de vida, ni de muerte por igual.
 
   ―Claro, ¿con que no vas a responder, eh? —preguntó Xephit de soslayo, con gesto desafiante.
 
   El encapuchado jugaba con la cuchara, haciéndola girar.
 
   ―Lo escucho, Majestad.
 
   ―Entonces, respóndeme a lo que te acabo de preguntar.
 
   ―Mi nombre no importa en lo absoluto, insisto. He venido a por algo mucho más importante. He venido a venderle cierta información que sé, con certeza, que va a interesarle.
 
   Para viajes largos y en solitario, los magos acostumbraban a sellar sus hechizos compuestos en trozos de pergamino. A diferencia de los aspectos culturales que eran contados por los extranjeros, en sí, la magia nació del menester y el desesperado deseo de sobrevivir de un grupo minoico de marginados durante la antigüedad. No era un derecho otorgado como en otras tierras. Aún cuando la poderosísima famila de los Higlitsh trascendió y erigió lo que en ese momento se conocía como Doomina, quedaba el subconsciente instinto de supervivencia en unos pocos que desde entonces aprenden magia tanto para construir como para destruir.
 
   ―Yo que usted, mantendría las manos en un lugar donde pudiera verlas, Majestad. Tiendo a ser desconfiado cuando sostienen runas frente a mis narices. Si hubiese querido matarlo, lo habría hecho desde el momento en que entré por esa puerta.
 
   Los dedos de Xephit, que habían estado bailoteando entre ellos intentando desenvolver el pergamino, se detuvieron y dejaron caer al suelo su único método de defensa.
 
   ―¿Cómo... cómo...? —tartamudeo en voz baja, pero el encapuchado lo escuchó.
 
   ―No me tome por ingenuo, Majestad. Soy un cosmopolita que ha viajado durante toda su vida a diferentes partes del mundo, incluso fuera del continente. Durante esas travesías, descubrí que todo ser viviente en realidad no tiene nada de complejidad dentro de los patrones de conducta de un ser viviente. Todos, hasta cierto punto, manejamos un lenguaje universal, y no me refiero al lenguaje hablado―el encapuchado, pese a su destartalado aspecto, movía los brazos con parsimonia―Ciertas venillas, ciertos músculos y ciertos tendones son divisables a la distancia cuando se tensan de una manera peculiar. ¿De qué manera se tensan? De la misma forma que se hace cuando empuñas algo con agresivas intenciones —se señaló él mismo su cuello— o la forma en la que hunde el cuello bajo la clavícula. Lo siento, su señoría, tiendo a no dejar pasar desapercibido esos detalles, y me molesta sentirme amenazado —lo dijo con toda la naturalidad que pudo ser posible en alguien que seguramente había sufrido innumerables atentados.
 
   Xephit, por más difícil que pareciera, se sintió bastante apenado.
 
   ―Muy bien. Creo que me he sobrepasado un poco. Recibirás el debido respeto de aquí en adelante, y lo que dure este pequeño y extraño encuentro. Pero te pido, señor extraño, toda la brevedad de la que puedas ser capaz. No tengo toda la noche, y mañana tengo que ejecutar a dos hombres y una mujer, sin contar la infinidad de cosas que me tocará encarar a causa del evento deífico que pronto llegará, entre ellas, el financiamiento de los Héroes Postulados. Ahora bien, vayamos al grano ¿Cuál es el propósito de su llegada a mi reino?
 
   ―Encantado de poder hacerlo, Majestad. Pero si no le importa, me gustaría aclararme un poco la garganta con algo de beber, quizá un vino... negro, si es posible.
 
   Xephit le invitó con un ademán cordial, algo gélido e impaciente.
 
   ―Eres libre de servirte todo lo que se te antoje, el jarro está delante de ti, pero te advierto que no es negro el vino que servimos aquí.
 
   El encapuchado se sirvió una copa, mientras que el boquerón oscuro de su capucha no dejaba de apuntalar hacia el rey. A Xephit le desasosegaba el no saber hacia dónde apuntaban los ojos del extraño.
 
   ―Supondrá usted que he venido en nombre de Mathray a negociar quién sabe qué cosas con usted. Pero eso no es cierto —bebió un largo trago, se limpió la boca con la inmensa manga de su túnica y volvió a hablar—. Tengo para usted, digamos que, cierta información que lo hará superponerse por sobre los albinos.
 
   Xephit, que no se dejaba impresionar tan a prisa, le espetó.
 
   ―¿Vienes en nombre de Mathray sí o no?
 
   ―Así es.
 
   ―Entonces podría interpretar esto, lo que acabas de decir, como patrañas o...
 
   ―Una traición, pero a veces hay que jugárselas cuando se trata de eventos deíficos. Sólo puedo decir que Mathray ya no me estaba siendo útil—la insolencia del extraño le empezaba a fastidiarle.
 
   Pese a los cuatro meses sin poder conciliar un adecuado sueño, como la vida misma manda, aquello le hizo abrir bien los ojo. Se sintió más despierto que nunca, incluso, las ojeras dejaron de escocerle bajo los ojos.
 
   Entrelazó los dedos bajo el mentón.
 
   ―Sé que no viene al caso, pero me veo en la obligación de preguntar esto. ¿Por qué?
 
   ―¿A qué se refiere?
 
   ―¿Por qué traicionas a tu rey?―se afincó en cada sílaba, como si tratara de reprender a un niño.
 
   Al instante de haberlo dicho, Xephit se había dado cuenta de lo ínfimo de su pregunta. Quiso retirar la pregunta al ver que, sin ningún cuidado, el extraño dejó entrever los delgados dedos bajo su túnica. Eran blancos, sí, pero no eran propicios para ser los de un albino. Era un humano común y corriente jugándosela a su suerte en una fortaleza llena de los magos más peligrosos del continente.
 
   ―En primer lugar, Mathray no es mi rey, quiero dejar en claro eso desde este momento. En segundo, sólo saco ventaja de la situación. Usted tiene algo que él no puede ofrecerme en este momento, y eso es oro. Oro es todo lo que quiero sacar de esto, y Mathray se halla en una posición bastante crítica. Se ve imposibilitado para resolver todos los problemas que se ciernen sobre Abismatum. En parte, daños que ocasionó su hijo Noctaniel alterando los estatutos en su ausencia para enfrentarse contra usted, algo que no viene al caso, y las innumerables indemnizaciones que deberán pagar a las familias albinas importantes por las bajas sufridas en el enfrentamiento que tuvo con usted los últimos cuatro meses.
 
   "Así que Abismatum se quedó sin fondos reales, si lo que me cuenta este destartalado chiflado es cierto" pensó Xephit.
 
   ―Muy bien, te daré tanto oro como relevante me parezca tu información. Ahora dime ¿Sobre qué quieres informarme?
 
   ―¡Sobre todo! —una palma blancuzca palmeó la mesa, y los cubiertos se estremecieron por un segundo— Unidades de combate, maquinaria a vapor, arsenal, la magia implicada, recursos, edificaciones de asedio, tratados temporales con terceros, fondos actuales, estrategias de combate próximas a ser llevadas a cabo...
 
   Xephit levantó una mano. No acreditaba lo que sus oídos le decían.
 
   ―Espera, espera, espera... —arrugó la nariz, y su boca quedó semi-abierta— ¿De dónde sacaste toda esa información? ¿Cómo la obtuviste? —los ojos de Xephit chispearon— ¿Quién eres?
 
   Un graznido, un gruñido, algo que hacía fricción. Xephit no sabía cómo describir aquel sonido, pero estaba seguro de que el extraño se reía.
 
   ―Preste minuciosa atención a mis palabras, Majestad —el encapuchado se inclinó hacia adelante—. No perdamos tiempo en vanas explicaciones y vayamos directo a la negociación. Apresúrese, quizá lo que tenga para usted en este momento pueda servirle para mitigar la sed de venganza de Mathray, pues con la venganza él está empujando en este mismo momento una guerra hacia acá, hacia su gente... hacia usted.


 
 
           A partir de este momento, todo lo que será narrado en los capítulos que vendrán a continuación, sucedió cuatro meses antes de esta escena. ¿Quién es éste encapuchado y por qué negocia con Xephit Higlitsh? Los cuatro meses que transcurrieron mientras hubo guerra entre ambos monarcas, explicarán el porqué de los hechos.



 
 
   II-La Hacedora de Héroes
 
    
 
   "La magia es como un cielo relampagueando, un hermoso espectáculo que a muchos cautiva con su manifestación, pero cuando descubren de verdad todo lo que hay que saber para siquiera generar una chispa, y lo cerca que hay que estar para sentirla, abandonan de inmediato la idea. La magia, sencillamente, no es para cualquiera... y eso asusta de verdad a aquellos que no la practicamos."
 
   -Capitán Morgan Bengrove, acerca de la magia en Fernolia
 
   
  
 

EN EL SALVAJE SUR, BOSQUE “EL REINO DE NINGÚN HOMBRE”
 
    
 
   PUM-PUM, se escucharon dos cañonazos a la intemperie. Había un conflicto entre brutos llevándose a cabo en unos prados al sur de Doomina.
 
   Eran dos brutalizados, gigantes de rostro atontado y musculatura de cien hombres, huían despavoridos de aquel huerto agitando los brazos atolondradamente como si creyeran que con ello aumentarían su inválida velocidad. PUM-PUM, par de explosiones, similares a las anteriores, hicieron de combustible a sus nudosas piernas de barril para que corrieran con más fuerza. Algo grave habrían estado haciendo pues corrían en dirección opuesta a la de un hombre chaparro llamado Axel Dust. Su rostro, el de aquel hombre corpulento y con frente rizada, no reflejaba otra cosa sino enojo.
 
   ―Los mato ¿Oyeron? ¡Los mato si vuelven a acercarse a mi parcela! —gritó en dirección a los brutalizados, que poco a poco se iban perdiendo a la distancia, y nuevamente disparó su ballesta, cargada de pernos que estallaban en llamas azules al impactar. Una ronda circular de matorrales, dentro del huerto, se calcinó con el fuego instantáneo. El aire fresco montañés se había impregnado de un tufo dulzón a calabaceras quemadas.
 
   ―Idiotas, imbéciles, inútiles... —rezongaba por lo bajo mientras recargaba su ballesta, con sudor perlando su frente. Se sentía más seguro si estaba lista para ser disparada en cualquier momento inesperado. Los brutalizados tendían a ser vengativos, hasta la muerte si era necesario.
 
   Axel, monetariamente, era un hombre poderoso aunque luciera como un pordiosero y no frecuentara el aseo personal. Su poder adquisitivo le permitió poseer hectáreas de calabaceras circundado de árboles de canela. La cosecha se alineaba en filas y columnas como un ejército frutal disciplinado, pero al este, y al sur de la falda de las montañas, había una hendidura de pulpa y tierra pisoteada intencionalmente, los brutalizados no respetaban los linderos de los terrenos ajenos y tendían a ser, la mayoría de las veces, los principales arquitectos de numerosos desastres campestres. Dust se descargaba con ellos cada vez que podía, y con el tiempo descubrió que era fácil ahuyentarlos con fuego, razón de ser de la participación de su ballesta con municiones explosivas.
 
   Vivía lo más alejado posible de la parcela y de los lugares en los que pudiera establecer relaciones mercantes. Se metía en muchos problemas financieros, así que prefería estar lejos donde no pudieran encontrarlo. Era muy adepto a las peleas, pero no lo suficientemente estúpido como para enfrentarse a una turba de lugareños que se sentían estafados a causa del mal uso de los artilugios que les vendía. La cabaña donde vivía se perdía hacia el sur de las montañas norteñas, en la profundidad de un bosque de fresnos grisáceos. "El Reino de Ningún Hombre" se llamaba el bosque. Su nombre no era en vano, pues en aquella lobreguez no existía corona o poderes otorgados por la nobleza, sólo árboles regidos por un enorme Secuoya del tamaño de una grúa, de tronco cilíndrico y rojizo, que se iba tornando negruzco según se iba perdiendo en la espacialidad del cielo. La corteza era sinuosa, de tronco nudoso como si hubiera sido hecha con millones de brazos humanos, y sus raíces alimentaban la vigorosidad de los fresnos continuos.
 
   Por desgracia del afamado herrero, su recinto no era un secreto para los campesinos contiguos al linde de El Reino de Ningún Hombre, pues las sendas empedradas se conectaban con los marginados pueblos del oeste. Pero él tampoco se esforzaba en que así lo fuera.
 
   Horas después de haber espantado a los brutalizados, tocaron la puerta de su cabaña. Atender el llamado de un intruso o "futuras presas", como los llamaba el herrero, no era una tarea que se le pudiera encomendar al inocente Arcuz. Él mismo debía ir a demostrarles a esos intrusos, con su mentón cuadrado y su nariz de pimentón, que amedrentar a un árbol implicaba meterse con el resto de ellos, y sus dos cuidadores.
 
   Fue Axel quien acudió a los toqueteos molestos de su puerta. Abrió con la misma lentitud como aquel que no se siente ansioso de recibir visitas. Pese a su estatura rechoncha, los veía con un rostro enfurruñado, unos labios finos y orgullosos, y unos ojos entrecerrados y discordados, como un gigante que se fuera a enfrentar a una colmena de hormiguitas.
 
   Hizo asentir la barbilla rápidamente, indicando con aquel hosco gesto que dijeran de una vez lo que tuvieran que decir.
 
   Un hombre viejo, de rostro huesudo y afeitado, con papada bajo el mentón, dio la cara por toda la turba.
 
   ―¿No te cansas de colmarnos la paciencia a todos, herrero?―gruñó con una voz cascada, propia de los rudimentarios campesinos.
 
   Axel Dust hizo sonar su nariz, luego proyectó hacia un lado un escupitajo amarillento.
 
   ―No sé de qué hablas. —refunfuñó. Lejos de ser palabras, era más como un gruñido perezoso y desinteresado por el asunto.
 
   ―Fingir no saber nada no te salvará de esta una vez más, herrero. Tú sabes lo que hiciste, y lo vas a pagar de una vez por todas.
 
   ―No sé de qué hablas—reiteró groseramente— y cuida tu vocabulario cuando te dirijas a mí.
 
   ―¿Cuidarlo?―una sonrisa escasa de dientes, podridos en su mayoría, se mostraron descaradamente ante el herrero―¿No ves a mi espalda toda la gente que ha venido a darte una paliza?
 
   Ambos eran hombre de décadas que no pasaron en vano, pero el campesino era diez años más viejo, aunque más enérgico que Dust. Sin embargo, el herrero le inspiraba a él cierto temor, y sólo se limitó a cerrar el puño de impotencia, tras su espalda, para que el otro no percibiera las ganas que tenía se asestar el primer golpe.
 
   ―¿Ah, con que no hablarás?―preguntó el campesino, apesadumbrado por la mirada poco amistosa del herrero.
 
   ―Sigo sin saber de qué carajos me estás hablando, y por tu bien que seas un poco más claro, porque lo que me parece desconocido lo considero una amenaza hacia mí.
 
   ―¡Nuestra cosecha, hombre! Toda nuestra cosecha quemada, destruida, infértil por tus volátiles pernos.
 
   Dust entrecerró los ojos y volvió a hacer sonar su nariz, aventó otro escupitajo. Esta vez, hacia los pies del campesino.
 
   El campesino frunció los labios, conteniendo la ira que no podía permitirse desencadenar viéndose en la imposibilidad de ganarle una pelea al herrero.
 
   ―Te vas a arrepentir.
 
   ―¿En serio? —Dust, todo osado e impertinente, se acercó hasta que la punta de su nariz apenas y rozara la del campesino— ¿Qué vas a hacer al respecto?
 
   Pasaron varios segundos, hasta que por fin Dust concluyó que aquel no tendría los pantalones para enfrentarse puño a puño, y se alejó.
 
   "Miserable" "Indecente" "Desgraciado" fueron los cuchicheos que alcanzó a oír de la turba de vecinos.
 
   ―¿Quién va a responder por mis zanahorias quemadas? —gritó una mujer de similares características al campesino. Dust, tratando más de deshacerse de ellos que ofrecer una razonable explicación, dijo:
 
   ―Defendí las parcelas de esos brutalizados, eran unas pocas zanahorias o quedarte sin ninguna. Váyanse antes de que pierda la paciencia.
 
   ―Prefiero defender mi territorio yo sólo la próxima vez, gracias―dijo un hombretón el doble de alto que él.
 
   ―Muy bien, lo tendré en cuenta la próxima vez. Ahora que ya no hay más nada que tengan que discutir conmigo...
 
   Estiró la mano más allá del marco de la puerta y, como por arte de magia, una ballesta común apareció frente a sus narices. Ya habiendo puesto el ojo en el rabillo de la mira, todos corrían despavoridos hacia la espesura. Dust no los volvería a ver por una buena temporada, o quizás nunca.
 
   El Dust de ahora y el de hacía muchos años, cuando era un caballero élite, no eran más que aguas de distintos colores. Hacía mucho que había perdido el respeto hacia sus semejantes cuando lo relevaron de su servicio. El Dust anterior jamás se hubiera atrevido a apuntar una ballesta a inocentes. El Dust de ahora sólo quería beber cerveza después de ese momento de tensión.
 
   La indumentaria de acero edemuniano hacía que cualquier soldado duplicara el volumen de su cuerpo, por lo cual sus portadores eran tan queridos como temidos. Veinte años después de esos años de gloria, el herrero se había convertido, con el paso del tiempo, en un harapiento, curtido y rústico herrero malhumorado, con una raja de botella en el pómulo izquierdo, desquitando la credulidad de que las de su vientre y extremidades las hubiese obtenido en combate, y no en peleas de tabernas.
 
   Ahora se dedicaba a una vida más tranquila y vitalicia que hacía mucho su deteriorada condición física le demandaba. Muchos decían que terminó siendo un proscrito, que lo expulsaron de la alianza de Farlord por abusar del alcohol, aspecto que no había cambiado ni antes o después de pertenecer a la infantería sureña. Otros decían que había perdido un brazo, y que los artifistas lo habían convertido en un híbrido gracias a la magia y la metalurgia. Y algunos aseguraban que había desertado, por insuficiencia de valentía, durante el evento deífico de "La Torre que llora hombres". Fuera cual fuese la razón, era un tema que siempre evitaba. El último hombre lo lamentó de veras por haber insistido de manera inusual.
 
   Su cabello había crecido desaliñado a causa del hollín de la forja, era largo y con motas grisáceas, como lianas negras y salvajes. Su rostro era serio, duro, con dos arrugas en la comisura de la boca que hacían parecer que estuviera siempre molesto. Su nariz era un amasijo de venillas rotas.
 
   Ese mismo año, el muchacho Arcuz había encontrado a la deriva del arroyo tres arquetípteros, un cubo de metal asolapado de placas de metal remachado, con una hélice en la cabeza pensados para transportar cartas… o para robarlas. El primero que encontró a principios de la primavera por poco y termina estrellado contra su cabeza.
 
   ―Aleja esa endemoniada chatarra lejos de mi cabaña, o serás tú quien termine a la deriva del arroyo―le espetó Axel después de que le aventara el artilugio como si estuviera maldito.
 
   Aquellas cosas funcionaban con magia y componentes derivados del vapor, producto de la metalomancia. Muchos de ellos, por defecto de fábrica, terminaban a la deriva, y muchas guerras se habían desencadenado por las numerosas cartas de armisticio que nunca llegaron a su destinatario.
 
   Fue el tercero que encontró Arcuz lo que incentivó al herrero a innovar una nueva receta en la fragua. Axel Dust vivía de lo que innovaba y creaba en su cabaña, para vender los derechos a las distribuidoras y ganarse algo más exagerado que lo que ganaría un herrero común.
 
   Desarmó los tres arquetípteros y desenroscó el ducto de alimentación de la férnika, una especie de sustancia fosforescente derivado del vapor, que hacía funcionar de manera autómata todo aquello que pudiera estar hecho de metales preciosos. Refundió las placas de acero de la chatarra restante, obteniendo en respuesta una extraña guadaña bifurcada. A los costados del mango se acuñaban engranajes que hacían trabajar un mecanismo en el mismo, haciendo girar las dos enormes garras de metal como una batidora defectuosa.
 
   ―¡Contempla! —le dijo a su aprendiz al momento de alzar el extraño artefacto sobre su cabeza.
 
   El joven se imaginó usándola contra alguna criatura monstruosa y venciéndola en combate cerrado. Axel se imaginó a sí mismo ganando montañas de dinero.
 
   ―¿Qué opinas, muchacho? —preguntó el herrero, con la vista aún perdida en el centelleo de las hojas gemelas a la luz de las lámparas de aceite y el rojo vivo de la fragua.
 
   ―Este... no entiendo... es que…—el joven aprendiz la vio por encima, por debajo, a diestra y siniestra, intentando estudiarla—¿Cómo se usa esto?
 
   Inesperadamente, Axel lanzó lateralmente un tajo de doble hoja hacia el muchacho y, a continuación, los engranajes empezaron a accionarse durante el descenso. De la mano de Arcuz desapareció el martillo que hacía rato sostenía. Las dos agujas planas cayeron hacia abajo, como un péndulo, sosteniendo la cabeza del martillo. En cuestión de segundos, el martillo fue a parar en los dedos del herrero, ahora orgulloso de su exitoso trabajo.
 
   ―¿Te fijaste bien lo que ocurrió? —preguntó Axel, y como respuesta el muchacho exclamó un "WOOOW".
 
   ―He sacrificado en este artefacto el poder de herir letalmente como lo haría una espada de avanzado calibre, pero a cambio, se pueden obtener dos puntos de ventaja en combate: Desarmar a nuestro enemigo y hacernos con su arma en caso de que esta valga la pena ¿Te diste cuenta de por qué he hecho que la polea de los engranajes haga la torsión hacia abajo y no hacia arriba? —señaló el mango de la guadaña, donde residían los engranajes acuñados— Si fuesen a correr por encima del mástil del artefacto, la punta de la hoja iría a parar directamente en tu cabeza —tocó la frente del muchacho, demostrando su teoría—; en cambio, el efecto péndulo proyecta el objeto obtenido exitosamente hacia la dirección del que lo porta, teniendo al alcance de las manos el mango de la espada, lista para blandirla.
 
   Arcuz se rascó con un dedo, pensativo, por su falta de experiencia en las artes metalúrgicas.
 
   ―Pero al momento de tener en ambas manos, tanto guadaña como espada, le restaría tiempo deshacerse de la guadaña para empuñar correctamente el arma arrebatada, y quizá el contrincante ya habría desenvainado una hoja oculta de su indumentaria.
 
   ―Inteligente, Arcuz, muy inteligente, pero no creas que no pensé en eso —fue hasta el mostrador y la depositó en dos ganchos de la pared, un nivel por encima de una alabarda, a su vez, sobre la chimenea—. Las posibilidades de que el otro tenga una daga, una espada corta o una cuchilla furtiva, son escasas, les basta ya con el bestial peso de la armadura.
 
   Arcuz entreabrió los ojos.
 
   ―Entonces, no sería un arma tan apropiada contra un bandido...
 
   ―Sino para darle frente a un caballero —terminó Dust por él—, para eso la he diseñado.
 
   ―¿Habría alguna razón para enfrentarse a un caballero?
 
   Si parecía que Dust expresaba disgusto siempre, en ese momento lo demostró con más acentuación, odiaba ser olvidadizo cuando cocinaba. El espetón se estaba quemando y fue directo a la chimenea para arrebatar el carnero tostado por los lengüetazos del fuego. Arcuz lo siguió, el estomago le estaba ordenando alimento a gritos guturales.
 
   ―¿Y bien? —dijo al sentarse con hambriento entusiasmo.
 
   ―¿Y bien qué? —colocó una bandeja de plata sobre la mesa, chisporroteando grasa y sangre marrón. Quedó de frente a Arcuz y empezó a tajar, sin compasión, su porción.
 
   ―Su arma es más efectiva contra caballeros que contra bandidos.
 
   ―Lo sé. Hace mucho que dejé de pensar en pequeño.
 
   Pero Arcuz no dejaba de sentirse inquieto por el peso del comentario. El Axel Dust de hacía veinte años jamás hubiese fabricado un arma que pudiera tomar por sorpresa a un caballero.
 
   "Porque ya no es un caballero, y de alguna manera siente que ya no son sus amigos"
 
   ―Me muero de curiosidad por saber cuándo llegará el momento de usar la guadaña.
 
   ―Muchacho―el herrero se chupaba los dedos y hablaba, intercaladamente―te voy a explicar la razón de ser de esa guadaña. “La Gran Casa Hacedora de Héroes” pagará mucho por su reproducción y distribución, eso es todo.
 
   La Gran Casa Hacedora de Héroes era una sede de sabios, historiadores y numerólogos que financiaban los eventos de los afamados "Héroes" de otras tierras, otorgándoles dones o una poderosa arma con la cual ganarse una gloria e inmortalizarse en libros.
 
   ―Según tengo entendido, los Héroes no vienen al continente salvo por algún conflicto al que le pudieran sacar provecho ¿Para qué La Gran Casa Hacedora compraría algo que sabe que no se va a vender?
 
   ―¡Espabílate, muchacho! —golpeó la mesa con el mango del cuchillo y puso los ojos en blanco— Recuerda lo que te dije sobre lo que pasó en la asamblea hace un mes. Mithort Higlitsh sumió en negligencia todo el continente entero y eso sólo puede significar una cosa.
 
   ―La venida de los Héroes Postulados―entonó, solemne―¡Claro, claro, ahora entiendo! Quieren  averiguar qué fue lo que pasó con el Archi Señor, y de ser posible, también mitigar el problema.
 
   ―Mañana partiremos a la sede de los hacedores, los magos de Doomina, el pequeño y vertical reino de Xephit Higlitsh. Allí, La Gran Casa Hacedora de Héroes les dará su aprobación a mi nuevo invento, o dirá que es una completa bazofia inservible, una de dos, sin calificación intermedia―masticó apresuradamente, y siguió hablando―tenemos que ser rápidos. Muchos, así como yo, intentarán aprovecharse de la situación y harán lo mismo. Tenemos que asegurarnos de ser los primeros en solicitar una auditoría antes de que los Héroes de otros planos lleguen al continente, directo a sede.
 
   Arcuz masticó un poco de carnero y se limpió la grasienta boca con un trozo de muñón de su ropa, el jubón marrón era una talla más grande y las mangas engullían sus manos.
 
   ―Debería llamarlo de otro modo. Guadaña no es exactamente el nombre que le pondría a algo que no cumple la función de una.
 
   ―Tienes razón, al fin dices algo inteligente.
 
   Emitió un sonoro y prolongado eructo de satisfacción al accionar su pecho con golpecitos. Echó un vistazo hacia la antesala y vio resplandecer la guadaña, pasiva, inofensiva mientras no estuviera ni siquiera en las manos de un niño de tres años.
 
   ―¿Qué te parece la desmembradora? Peor a que te arranquen el miembro, es que te arrebaten la espada en una guerra.
 
   Arcuz se rascó con un dedo la maraña de pelo castaño, sucio por las labores de aprendiz.
 
   ―Me gusta más roba-aceros.
 
   ―Nada demasiado informal, son muy complicados y rigurosos esos los de La Gran Casa Hacedora de Héroes. Para ellos es igual que le pongas La Desmembradora de Orgullos como si usaras La Arranca-penes.
 
   Axel siempre fue algo así como una figura masculina a la que se pudiera seguir paso por paso, y Arcuz ansiaba ser tan buen creador y comerciante sagaz como él. Pero al menos su temperamento era más aceptable que el del cascarrabias Dust. Su rostro era afilado, gentil, inocente, y de ojos hundidos, dos cascadas de agua sucia que refulgían en la oscuridad.
 
   ―¡LA USURPACERO! —exclamaron al mismo tiempo. Chocaron las palmas llenas de grasa de carnero. Axel se chupó los dedos y terminó de devorar las tiras de carne sobrantes ya medio frías.
 
   Su mente pidió levantarse de la mesa, pero sus nalgas se pegaron a la silla. Algo le estaba incomodando y rápidamente determinó el porqué, todavía debía zanjar un asunto con el muchacho. Carraspeó un poco para reordenar sus palabras.
 
   ―Arcuz...
 
   ―¿Fiii? —dijo, con la boca llena.
 
   ―¿Te gusta la creación, la construcción y todas esas cosas, verdad? —Arcuz asintió con los cachetes llenos de pan remojado en grasa. La fundición era un trabajo sumamente delicado, pues muchos herreros terminaban desfigurados o tullidos por el mal uso de las herramientas rudimentarias y manualidades férricas. Pero el señor Dust había sido lo suficientemente sabio para indicarle a Arcuz el camino adecuado hacia la creación de arsenales exitosamente.
 
   ―Geargia es la región del culto creativo, de allá provienen mucho de los materiales que he empleado en la mayoría de mis trabajos. Muchas de las grandes creaciones que he vendido a La Gran Casa fueron inspiradas de Geargia.
 
   ―Bo enfiendo bo fe bife... —respondió, lo suficientemente impertinente para que Dust le amenazara con un puño, diciendo:
 
   —¡Sigue hablando con la boca llena y te romperé los dientes! —Arcuz tragó precipitadamente.
 
   ―Dije: No entiendo lo que dice. Usted me habla a menudo que detesta todo lo que provenga de los magos.
 
   ―Una cosa son los magos, otra son los híbridos―dijo, haciendo la comparación con ambas manos― Después de que venda el derecho de La Usurpacero a La Gran Casa Hacedora de Héroes, nos alcanzará para... Volver a empezar.
 
   Pero Arcuz seguía sin entender.
 
   ―¿Volver a empezar? —preguntó, rascándose las ideas enroscadas en su cabello sucio y cobrizo.
 
   Axel bebió precipitadamente de un pellejo, le corrían gotas de vino por las arrugas enojadas de su boca. Arcuz lo observaba como si estuviera a punto de sufrir un ataque de locura. El herrero le devolvió una mirada despreocupada, con los ojos acuosos por el alto contenido de alcohol del vino negro.
 
   ―Volver a empezar, de una manera que hubiese sucedido si no nos hubiésemos conocido. Tú, siendo un chico normal y ordinario y yo, un solitario, pero no gruñón herrero.
 
   "Lo de gruñón siempre será de cualquier forma que pasé..." pensó el muchacho. El herrero continuó.
 
   ―¿Quién sabe? habrías tenido amigos, amistades que desde temprana edad te impedí formar. Dime, Arcuz ¿Te gustaría permitirme reparar ese fatal error?
 
   Sus oídos no acreditaban lo que acababa de escuchar. El rostro del muchacho se iluminó como un arcoíris después de una tormenta. Desde muy pequeño, a Arcuz se le había prohibido entablar amistades, acostumbrándose a la idea de que así sería el resto de sus días. Y a raíz de ello, una idea filosofal afloró en el concepto de su vida: El señor Dust era la única persona que él necesitaba. De un tiempo para acá, la compañía de Axel se hacía monótona y mecanizada. El tiempo venidero arreciaba fallas neuronales en el comportamiento del herrero, todo lo que hacía era: Gruñir, golpear y beber. Las etapas de la madurez a su putrefacción hacían de él un ser viejo y mudo, hosco y antisocial; dejando de justificar que fuera el ejemplo y la perfecta figura paternal para Arcuz.
 
   ―La vida que siempre quise... ―repitió solemnemente, como si recordara un sueño imposible. Hacía muchos años que había olvidado la vida que siempre quiso para sí mismo.
 
   ―Conocer nuevos lugares, adiestrarte adecuadamente en la forja como herrero independiente... Quizá tener una linda novia.
 
   Las palabras de Dust eran tan maravillosas que por poco y no se las creía él que las estaba diciendo.
 
   ―¿Pero cómo va a ser posible todo eso, señor Dust?
 
   ―Geargia —dijo, con un ademán ceremonioso.
 
   Dust sorbió otro poquito del pellejo de vino negro. El corazón de Arcuz se volcó en traviesas arcadas, la idea le parecía desagradable y a la vez excitante, no estaba seguro de cuál sensación era más fuerte.
 
   ―¡Podríamos hacer todo eso en donde ya nos encontramos! ¿Irnos? No veo un por qué razonable para abandonar El Reino de Ningún Hombre.
 
   ―Razones, las hay, muchacho —bebió otro trago, rápido y breve—. Recuerda lo que te dije: Mithort.
 
   ―¿Mithort? —Arcuz se tomó varios segundos para organizar sus pensamientos, pues era inusual hablar sobre personas que nunca frecuentaban— Cuénteme de una vez lo que sucedió para que ahora todos le tengan miedo al Archi Señor ¿Qué pasa con Mithort?
 
   Axel bebió otro tanto de su pellejo de vino negro.
 
   ―Cuando fui a mercancear en Baldia, al sur de sus cordilleras, escuché algo sobre un concejo en la capital. Dicen que se volvió loco, y que atacó a sus hombres, a los otros monarcas, y a los Emisarios. Nadie sabe, por ahora, qué fue lo que se habló en ese concilio como para que un soberano haya reaccionado de esa manera. De lo que sí estoy seguro es que por ello explotarán guerras.
 
   ―¿Y por qué eso le preocupa? —preguntó inocentemente el muchacho, que no sabía sopesar las dificultades políticas―Nadie se preocupa por este bosque o las únicas dos personas que habitan en él ¿Por qué deberían preocuparnos los asuntos de la capital?
 
   ―Porque el muy cabrón se reveló contra todo el continente―hablaba con ese deje de obstinación propio de él― ya te lo dije, muchacho,  eso pronto hará estallar guerras. El maldito rey albino, Mathray, dio el primer paso, pues empezó el conflicto contra el hermano de Mithort por su rotundo resentimiento hacia los magos. Lo que nos interesa de todo esto es marcharnos de aquí, antes de que pasen más cosas similares.
 
   ―Pero... —No tenía más nada que decir.
 
   ―¡Arcuz! —lo tomó por los hombros, su aliento olía a levadura vencida— Ya no tenemos ningún asunto aquí. Si no nos vamos pronto, la guerra nos lo impedirá.
 
   ―Pero... pero... hemos vivido aquí toda la...
 
   ―Sin discusiones tontas ¿Estás conmigo en esto, SÍ-O-NO? —su tono de voz era como esquinas muy afiladas, no podía rechazar la propuesta del hombre que lo había mantenido con vida desde el comienzo de su etapa cognitiva.
 
   Arcuz terminó estrechando la mano con la de su tutor. La idea de abandonar Fernolia no le simpatizaba mucho, pero al menos a donde iba, las únicas guerras que se desataban eran en pos a la supremacía del conocimiento, y tal vez llegara así a conocer a alguien a quien pudiera llamar amigo, si lo que prometía el señor Dust era fiable.
 
   ―¿Nos vamos a Geargia? —preguntó Dust, y bebió el último sorbo que le pudo permitir el pellejo, y no precisamente su cuerpo.
 
   ―Nos vamos a Geargia...— respondió arcuz, con falso asentimiento.
 
    
 
   -----------------------------------------------
 
    
 
   Hacía un punzante frío, por lo que a toda hora las tenues caricias del sol eran muy bien recibidas. Así era en el Bosque de Ningún Hombre, una lucha constante entre temperaturas opuestas, una insaciable contienda territorial entre ríos y cauces, una historia de amor imposible entre los arroyuelos y el inalcanzable y lejano mar septentrional.
 
   "Y me toca abandonar todo esto" pensó el joven Arcuz, sentado sobre una de las gruesas y serpenteantes raíces del secuoya.
 
   Una brisa acompañada de pequeños copos le despeinó las greñas. Se pasó los dedos por el cráneo en un vago intento por peinarse los rebeldes flecos de su frente. Más allá, a unos cuantos metros, una bandada de luciérnagas revoloteaba fuera del lindero del norte de la cabaña, atraídas por el excitante olor del cadáver de otro día más, fieles y devotas hacia su señora noche, su diosa de penumbras. El cielo lloraba sangre, por un sol que estaba a punto de extinguirse, se limpiaba a modo de pañuelo con nubarrones sensibles a disparar lluvia en cualquier momento.
 
   A cualquier lado al que se volviese el joven aprendiz, sólo encontraba magia en aquel lugar que hacía tanto tiempo había estado dentro y fuera de él. Arcuz no había crecido con el bosque, el bosque había crecido con él. Y ya era momento de dejarlo todo atrás, seguir creciendo en otro lugar, en uno donde no los habría.
 
   Pero es bien sabido en todos los rincones de Fernolia que entrar en Geargia era un asunto bastante complicado incluso para el Archi Señor del continente. Geargia era una región subdesarrollada separada por un largo puente de kilómetros proporcionales a que la vista humana no alcanzaba a ver su final. Los protocolos diplomáticos se tenían que manejar minuciosamente y correr con la suerte de que estos aprobaran la solicitud de traslado, pues demoraba muchos días en patentarse y los permisos especiales tenían que ser custodiados primero por el Archi señor en El Camino de los Valerosos, la capital de Fernolia. Luego eran trasladados a su debido tiempo de vuelta a Doomina, para ser finalmente convertidos en boleto de atalayera, que eran auténticas ciudadelas a lomos de reptiles alados. El alto costo de viajar en atalayera, precisamente hacia Geargia, era la cereza sobre el pastel.
 
   Ni con la cantidad monetaria de Dust aglomerada durante años y años de duro trabajo, fruto de su persuasión para los negocios, era suficiente para costear tan absurdo precio.
 
   —Es por ello que debemos vender la fórmula de construcción de La Usurpacero a La Gran Casa Hacedora de Héroes —dijo Axel aquella noche, frente a la chimenea coronada por su ballesta, mientras trazaba con erotismo caricias sobre la afilada hoja del artilugio, con la misma destreza que un amante.
 
   La cabaña, parapetada con extraños objetos campestres, gozaba de una anaranjada luz hogareña, las ventanas hacia el patio eran caras negras en la pared a causa de la contraluz, pero las luciérnagas y su culto nocturno se podían divisar a la azabache distancia.
 
   Arcuz pelaba unas cuantas papas para la cena, todo autómata, ausente, sumido en su nuevo problema existencial. Por poco y se corta el pulgar.
 
   —Imagínate cuántas de estas bellezas serán codiciadas cuando los Héroes vengan al continente a postularse—los ojos del herrero chispeaban; Por la luz de las llamas, por la codicia, la razón era desconocida.
 
   Arcuz, que por fin había recuperado la conciencia, intervino en el monólogo de Axel.
 
   —¿Por qué Geargia?
 
   A pesar de ser la única persona con la que había compartido sus últimos veinte años de vida, se sorprendió al escucharlo en ese momento, pues había estado totalmente embelesado con el brillo de La Usurpacero.
 
   Axel, serio y obstinado como de costumbre, se pasó los dedos entre los grasientos cabellos adheridos al cráneo por el sudor, intentando buscar las palabas adecuadas para ofrecer una buena explicación.
 
   —¿Sabes qué es un evento deífico? —preguntó, como si hablara con un niño ingenuo.
 
   Arcuz mantuvo la conversación sin desatender su actividad culinaria.
 
   —Una guerra sin ser cantada. —entonó con osadía, al armonioso ritmo del troceo.
 
   —Una contienda sin oponentes. —respondió el herrero con la misma entonación, como si completaran los versos de un poema antiquísimo.
 
   —Una victoria sin recompensa. —continuó el muchacho.
 
   —Una libre elección obligada a ser tomada.
 
   Luego de picar las papas, le tocaba el turno a las cebollas. Las tronchaba todos los días, y la costumbre lo había hecho inmune a su efecto melancólico.
 
   —Sí, sí sé lo que es. —respondió, resuelto.
 
   ―No quisiera sacar conclusiones así por así, pero creo que fue por el evento deífico por lo que Mithort reaccionó de la forma en que lo hizo. Estoy casi seguro. Después de lo que pasó hace diez años en esa endemoniada torre negra, yo también odiaría a los Héroes.
 
   —Lo sé, señor Dust, sé lo que pasó aquella vez… pero no quiero irme.
 
   —Mocoso, no lo comprendes aún.
 
   —Comprenderlo no hará que nos quedemos aquí de todos modos. Usted nunca me escucha, mis objeciones nunca parecieron serle relevantes.
 
   —No puedo reconsiderarlo de alguien que no comprende.
 
   —Enclaustrado aquí por años justifica bastante mi falta de comprensión —La mirada del muchacho era dura, encallecida por la impotencia y la retención de las mil lágrimas que nunca pudo explayar― ¿Cómo voy a enfrentarme al verdadero mundo, a la realidad, a Geargia? Nunca he tenido eso a lo que llaman "novia" eso a lo que llaman "amigos" o eso a lo que llaman "vida".
 
   ―Muchacho,  estás empezando a irritarme. No quiero volver a tocar ese tema.
 
   ―¿Pero tiene que ser hacia Geargia?
 
   Dust resopló con mucho agobio.
 
   ―No creas todo lo que has leído en los libros sobre Geargia. El miedo no es una opción, muchacho. O golpeas, o te dejas golpear —Se levantó bruscamente de la silla, y la hizo caer—. Yo siempre he sido el que golpea primero, ¿eres marica o eres hombre? Porque conmigo no caminan los maricas.
 
   ―¡No soy marica!―gritó el muchacho―¿A juro debe ser Geargia y no otro lugar?
 
   ―¡Me estás colmando la paciencia!
 
   Sólo unas pocas personas en toda la inmensa población fernoliana habían visitado Geargia alguna vez. Dos o tres no habían regresado jamás. Por ello, la escasa información recopilada de ese aislado lugar en lo más recóndito del altamar, se prestaba para especulaciones víctima de la lacónica presteza de los fernolianos entre lo fantástico y lo real. Algunos reconocían a Geargia como un gran avance hacia la perfección utópica, creando conciencia evolutiva tanto en las políticas de un buen gobierno como en sus ciudadanos. Otros, como Arcuz, sentían total y ciega aprensión hacia la mencionada región.
 
   ―Soy un hombre. —dijo, luego ladeó la tablilla para dejar caer los vegetales troceados dentro de la cazuela.
 
   ―¿Te vas a dejar golpear, muchacho? —preguntó Axel, resoplando sus altivas palabras sobre el cuello del muchacho.
 
   ―¿Otra lección de batalla?—inquirió, irónico, sin verlo a los ojos. Las verduras eran mucho más prioritarias.
 
   Esa era la clase de preguntas que no hacían falta ser formuladas. El muchacho, reaccionando a tiempo, levantó en alto el cuchillo al nivel de la garganta del herrero, quien estuvo a sólo unos centímetros de él, interpuestos entre sus dedos y el flaco cuello de Arcuz.
 
   ―¿Qué harías si tratara de golpearte en este momento, o estrangularte?
 
   Y Arcuz, con la adecuada entonación, como si fuera ya una costumbre hacerlo, le respondió.
 
   ―Sencillamente le rajo la garganta de oreja a oreja. —le sostuvo la mirada el tiempo suficiente para darle a entender que que hablaba muy en serio, que su pupilaje no era en vano. Incómodos segundos después continuó troceando las cebollas, en vez del cuello del herrero.
 
   ―¿Y cómo se llama eso?
 
   ―Sacar ventaja de la situación.
 
   ―Exactamente. La integridad en las peleas no existe. Nunca seas justo con tu contrincante. Las guerras sin cuartel me lo enseñaron a la perfección. —y le enseñó a continuación los gruesos puntos de una cicatriz del hombro izquierdo, que mantenían el brazo puesto en su lugar.
 
   Las guerras pasadas, los antiguos Héroes desertores y ahora malvados, y las situaciones políticas, a todo ello Dust encontraba una oportuna disposición para enseñarle a Arcuz a combatir, pero con la esperanza de que nunca se le presentara la oportunidad de ponerlo en práctica.
 
   ―Es hora de dejar de lloriquear, muchacho.
 
   ―Lo haré, pero déjeme terminar de hacer la cena.
 
   ―¿Cómo va eso? Mi estómago está a punto de mordisquearme un pulmón del hambre que tengo.
 
   Arcuz le obsequió una tenue sonrisa, orgulloso de soportar la compañía del herrero y su complicado carácter. Treinta minutos más bastaron para que la cena, un puchero de cualquier obsequio que se pudiera encontrar en el bosque, estuviera lista y sobre la mesa, humeando como una chimenea contenta.
 
   Ambos empezaron a sudar por el vapor que despedía los cuencos de sopa, un extraño brebaje espeso y oscuro de aspecto repulsivo.
 
   El herrero arrugó bruscamente las comisuras de su boca, como si lo obligaran a comer excremento.
 
   ―Demonios. Lo primero que llegarás haciendo en Geargia será aprender a cocinar bien.
 
   Arcuz, aunque inocente hasta la médula, de vez en cuando sabía responder en determinados casos.
 
   ―Sólo si me promete que, lo primero que hará al llegar a Geargia, será dejar el alcohol, pues parece que le ha ido deteriorando el paladar.
 
   Dust, comiendo su papilla como un bebé asqueado, sin apartar la vista del cuenco, amenazó al muchacho con la cuchara.
 
   ―Cuida lo que dices, todavía estoy en condiciones de darte una paliza.
 
   El muchacho, por las múltiples palizas padecidas con anterioridad, sabía cuándo debía desistir de mofarse del monstruo adormecido que había dentro de Axel.
 
   ―Aún no me responde algo. —dijo de repente el muchacho, tocando terreno conversacional más seguro.
 
   ―¿Responderte qué? —gruñó.
 
   ―Aquello que llaman "Novia"―el muchacho estiró los dedos acentuando la palabra―¿Cómo se siente exactamente tener una?―El herrero masticó varias veces, en parte por la dificultad al digerir la comida, en parte para pensar en una respuesta certera.
 
   ―Pues, nada en especial se siente. Sólo es una mujer que te da permiso de introducirte en ella sin tener que pagarle. —fue lo mejor que se le había ocurrido, sin quitar la mirada de su cena, con la que tenía una implacable pelea.
 
   ―¿Como las de aquella posada en Bajocumus?
 
   ―Algo así, sólo que una novia no te cobra dinero por ello... Es algo complicado, muchacho. Nos encargaremos de ese tema cuando estemos allá, en nuestro nuevo hogar. Mientras, preocupémonos por lo esencial.
 
   ―La Casa Hacedora de Héroes.
 
   Dust le apuntó con la cuchara, al mismo tiempo que asentía con la cabeza, aprobándolo.
 
   ―¿Qué opinas sobre pasar unos cuantos días en Zigzag Ártico antes de partir?
 
   ―¿A Zigzag Ártico?—inquirió asombrado.
 
   ―Sí. Creo que no me caería mal visitar unas cuantas amistades viejas.
 
   ―¿Tuvo amigos allí? 
 
   ―Hace muchísimos años. Hombres morosos que me deben mucho oro, gente peligrosa con la que hay que cuidar lo que se dice, interesados e hipócritas; personas que me deben favores... Cómo los extraño a todos, éramos tan unidos. —dijo con falso explaye. Bebió un largo trago de sidra con los ojos cerrados.
 
   ―No sabía que los amigos eran así.
 
   ―¡Claro! —respondió toscamente, acentuando su afirmación como la más verosímil de todas— Nada más real que eso, nada más sincero y claro. Preocúpate cuando un hombre no se comporte como algo de lo que acabé de mencionar, pues suelen ser los que a largo plazo te traen problemas.
 
   ―Suena extraño, aunque espectacular, ¿en Geargia podré relacionarme con personas así? Creo que ya debería estar preparado para el mundo de los mortales.
 
   ―Aunque te resulte excitante la idea de poder hacer amigos, lo mejor que puedes hacer es evitar a las personas, tal y como yo he hecho durante años. Las personas sólo traen problemas, incluso aquellas que tratan de ayudar y resultan ser al final un estorbo. Salimos del vientre de una mujer solos, y solos morimos, muchacho.
 
   El herrero, hasta el tope de su resistencia, se levantó de la mesa e hizo girar el cuenco con un movimiento brusco de muñeca, rechazando lo que quedaba de su contenido.
 
   ―Emplea menos especias y más hojas de cedrón al ocumo, y quizá para la próxima pueda ser bebido como un puchero y no se sienta que se mastique mierda. Te lanzaré el plato a la cara si vuelves a cagarme en la garganta de esa forma.
 
   Se dio media vuelta y desapareció al entrar a su cuarto por una gastada y raída puerta de madera. El muchacho se quedó solo allí, en silenció, únicamente en compañía de las luciérnagas que se congregaban en el cristal. Se levantó de la mesa feliz de que no tuviera que seguir fingiendo que le gustaba lo que había preparado. La sensación de soledad le aflojó la vejiga.
 
   Después de ir a orinar en los matorrales, se lavó las manos y limpió la enorme cazuela, recogió los cachivaches con los que solían comer y reordenó los cuencos de la despensa con meticulosa paciencia. A Axel Dust le gustaba todo bien ordenado, y Arcuz era muy centrado en sus quehaceres pues no quería verlo enojado como de costumbre.
 
   Pero limpiar, más que una laboriosa tarea, era un medio de escape hacia su propósito humano, no hallándose en los diferentes aspectos y placeres que ofrece la vida para una persona normal, como por ejemplo, salir a explorar, cazar, viajar, comprar cosas de una lista amarillenta en el mercado más grande del mundo, hallar a una mujer en un día lluvioso, luchar por ella, amarla, perderla, repetir el proceso hasta hacerse hombre, entrenarse en las artes de la guerra...
 
   Mientras pensaba en todo eso, sentado a la penumbra del umbral de la cabaña, se le había ocurrido cómo invertir su tiempo desde ese momento hacia los días venideros. Sonrió, aunque no solía hacerlo, y se levantó, presuroso hacia las entrañas de la cabaña. Escupió un poco, espantando de su boca sus desaliñados flequillos, se le escurrían en la cara cuando actuaba como un niño pese a su veinteañera existencia.
 
   Entró cautelosamente en la pequeña y poco ventilada habitación del herrero. Axel dormía como un oso y roncaba como una montaña resfriada. Se revolvía en su catre, inquieto y excitado, perlado de sudor. De repente era otro de esos sueños en que luchaba en tabernas, y gritaba con estertor. El muchacho se puso de puntillas, con las palmas mirando al suelo, al nivel del pecho, intentando equilibrar su sigilo. Caminó sobre la punta de sus botas directamente hasta el aparador de una esquina cercana a la ventana, que dejaba entrar una diagonal luz lunar. Fueron cinco minutos muy incómodos y trabajosos, considerando que cada gaveta debía ser cuidadosamente abierta para no hacer ruido. Por fin había dado con lo que andaba buscando. Se lo guardó bajo el brazo como lo haría con un bebé, y de la misma forma en que entró, se marchó. Axel Dust no tenía por qué saberlo jamás.
 
   ---------------------------------------
 
   Partieron a la mañana siguiente sobre una carreta tirada por un único caballo.
 
   Arcuz estaba acostumbrado a largas jornadas junto al herrero rumbo hacia los confines de la enorme Fernolia. Algo dentro de él, un cosquilleo de inquietud y nostalgia, le dijo a su cabeza que aquel viaje no iba a ser igual a los ya vividos. La pesada y robusta figura del herrero comenzó a cargar en la carreta dos fardos enormes de carne conservada en envolturas cítricas, cuatro macutos de ropa y dos de calzados, cajas de herramienta, un cofre de suministros para el caballo, y un fardo doble en la montura lleno de puñales afilados. Adicional a eso, en los costados de la carreta iban protuberantes arcos guindados y espadas cortas en ganchos. A Dust le gustaba viajar seguro. A Dust le gustaba castigar cruelmente a cualquiera que se atreviera a emboscarlos.
 
   Dust se montó en el caballo y le gritó al muchacho.
 
   ―Muévete. No lo mires mucho, o lo extrañarás más.
 
   Arcuz le echo una última mirada solemne a su hogar: La cabaña, los diferentes linderos del claro donde se ubicaba, el bosque mismo, el enorme y monstruoso secuoya, el arroyo que discurría desde el norte hacia el sur... No estaba del todo seguro si no iban a volver a por más utensilios o muebles. Así que, sin saber por qué, se despidió.
 
   ―¡Arcuz, no tenemos todo el día, maldita sea!
 
   Se lanzó dentro de la carreta, quedó con las piernas suspendidas provocando un estruendo de metal, y el caballo empezó a trotar.
 
   Intentando levantarse de entre el desastre de harapos y herramientas desperdigadas, la cabaña se vestía de árboles, y muy pronto, de lobreguez. Cuando logró colocarse derecho en el asiento, la cabaña era tan pequeña como su pulgar, indistinguible como un águila recortada en el cielo. Cuando empezó a extrañarla, la cabaña ya no existía en ninguna fórmula visible de su campo de visión. Aquello ya no era el espeso y lóbrego mundo al que se habían acostumbrado sus ojos, aquello era el mundo real, el mundo abierto, la verdadera aventura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
   III-Aquellos de mundos ajenos
 
    
 
   "Lo que sea que se halle arriba, en el centésimo piso de La Torre que Llora Hombre, será benefactor de una pronta fortuna de la cual mis hijas y mi esposa se jactarán, y mi inminente retiro de la acción"
 
   Waltor Caelinos. Un Héroe Incoloro durante el último evento deífico de la historia, un día antes de caerse de la torre.
 
    
 
    
 
   Llovía sobre Doomina. No había sol sobre las nubes que permanecían cerca del castillo, ni personas en la calle, ni un rey en el trono. Hacía semanas que Xephit había partido en pos de la guerra contra sus jurados enemigos, los albinos.
 
   Las ventanas del castillo lloraban. Melanie así lo vio desde el torreón de Liliana, una cilíndrica edificación larguirucha como un dedo que le rascaba la panza a las nubes.
 
   ―No puedo creer lo que estoy viendo... No puedo creer que en verdad estén aquí.
 
   Melanie no era muy fácil de impresionar, a pesar de su corta existencia, poco provista de maravillas y genialidades. Pero ella los vio pasar desde el alfeizar, y mientras, una blanquecina mano la tomó del hombro y la jaló hacia atrás, casi haciéndola trastabillar.
 
   ―No te acerques demasiado a la ventana —le dijo una joven de cabello púrpura, con los ojos bien abiertos y los labios finos por el sobresalto—. Debemos evitar que nos vean.
 
   ―¿Por qué? —preguntó la joven Melanie. A Liliana le resultó tan absurdo como preguntar por qué no hay que acercarse a un perro rabioso—. Es un espectáculo hermoso.
 
   ―Lo sé, lo entiendo, pero no debemos interferir con el orden natural de las cosas.
 
   ―Es ilógico pensar así cuando puedes ver claramente que no son tan diferentes de nosotros. Cavila un poco, Liliana. —a esto último, y con los ojos en un trance de absoluta inexpresividad, se palpó varias veces el cráneo con el índice.
 
   ―No lo son tampoco los sonámbulos, pero ¿Tú te atreverías a despertar a alguien que camina dormido sabiendo lo que podría pasarle?
 
   ―Esto, mi estimada, no es por lo que pudiera pasarle al sonámbulo, esa es otra historia que podría interesarle a un imprudente. Lo que importa ahora es lo que pudiera sucedernos a nosotras.
 
   Merendaban uvas negras de explosiva pulpa a la pálida luz de las luciérnagas, interpuestas estratégicamente en paredes de piedra y argamasa. El silencio era una dulce mentira frente a un universo irreal de violentos repiqueteos de gotas al caer. Llovía sobre todo, y en las calles no había nadie, pues tal y como las dos muchachas, los doominars se resguardaban en sus aposentos quizá no por el debido respeto que se le tiene a la lluvia, sino por la misma razón por la cual Liliana temía que su amiga fuera notada a plena contemplación.
 
   ―¿Por qué estoy aquí, Liliana? —preguntó muy seria Melanie, embelesada por la parafernalia de agua y edificios distorsionados por el caer diagonal de la lluvia― ¿por qué aquí, conmigo, y no haciendo las típicas cosas que hace una princesa?
 
   ―En primer lugar —le respondió Liliana con determinación—, no soy una princesa de verdad, ser la sobrina de Xephit no me convierte en una. En segundo lugar, eres mi amiga ¿eso no es igual a como si me preguntaras por qué nos saludamos?
 
   A Melanie, que hasta ese momento no se le conocía sonrisa alguna, se dejó vencer por la afectuosa moralidad de su amiga. Una línea curvea y delgada delató su acuerdo con Liliana.
 
   Con dos dedos nervudos y blanquecinos, Liliana surcó el suelo raso del rostro de Melanie con la sutileza de un amante recién instruido en el amor.
 
   ―Ay, Melanie ¿Qué será de mí cuando llegue el momento de recibir tu ascensión y debas marcharte a algún asentamiento a continuar tu intrusión? —preguntó, con el rostro de lado.
 
   ―Mejor dicho —ella subió la mano a su rostro y apartó la mano de su amiga, aferrándola entre sus dedos con ternura― ¿qué será de mí?
 
   ―No debe ser tan malo como presumen muchos.
 
   ―No. Es peor que malo —sentía las gotas rebotar en el alfeizar directo a su rostro, en parte quería mojarse un poco más, pero encontró más sensato ir hasta el fuego de la chimenea y evitar una neumonía. Extendió las manos sobre el fuego, mientras la luz de las llamas bailoteaba haciendo sombras en sus ojos, dándole una apariencia más espectral.
 
   ―Sólo mírate, Melanie. Te has estado mortificando por lo mismo durante los últimos meses. Te aseguro que ese lugar al que los mandarán no debe ser peor que ir a Geargia, del cual se dicen cosas aún más nefastas.
 
   ―Sigue hablando un poco más, que todavía no tienes razón—dijo de forma indiferente, inhaló y exhaló aire con solemne profundidad. Liliana torció los ojos.
 
   ―Hablas como si supieras que en ese lugar te fueran a matar.
 
   ―¿Ah, pero tú sí lo sabías y, sin embargo, te has encargado de desmentirlo con falsas suposiciones? Si en algún momento tengo que morir, que sea en este momento y no en ese sombrío lugar.
 
   ―¿Qué? ¿Qué quieres hacer? —la princesa sintió una sensación de acongoje golpear su garganta.
 
   ―No tengo que explicarte nada. —Melanie se aplanó la tela trasera de su saya negra y se sentó en el respaldo de la cama, ahora sólo veía la pared opuesta, ornamentada de escudos de plata, símbolo de la hermandad de Doomina.
 
   ―¿Te acuerdas cuando me conociste? —preguntó de repente. Sus palabras titubeaban, como si dudara a cada momento si lo que le llegaba a su memoria en realidad había pasado o solo era producto de su tocada cabeza. Incluso dudaba de haber conocido alguna vez a la que en ese momento la acompañaba, su mejor amiga de casi toda su vida.
 
   ―¿Hace como ocho años? Más o menos ese es el tiempo que ha transcurrido desde que nos conocimos, y también fue hace ocho años cuando pisé por primera vez Doomina. Por supuesto que lo recuerdo—Liliana sonrió dulcemente, a la vez que su mirada se perdía en el vacío—. Daelos y Tobías especulaban acerca de lo rara que eras. Todos los días te veía comer sola en las escalinatas del palastro, porque nosotros teníamos un sitio secreto por esos alrededores donde solíamos almorzar. Un día decidí invitarte...
 
   ―¿Por qué lo hiciste? —disparó de sopetón la joven Melanie, sin verla nunca a los ojos, habiendo sabido lo que vendría al poco tiempo.
 
   ―Sencillamente lo quise.
 
   ―¿Alguna razón en especial?
 
   ―¿Por qué me haces esas preguntas tan extrañas?
 
   ―Respóndeme y ya, idiota.
 
   Liliana ladeó los labios, un tanto avergonzada de tener que hurgar dentro de un baúl de memorias hace mucho descuidadas.
 
   ―Supongo... Supongo que vi algo especial en ti, por eso lo hice.
 
   ―Suposiciones imprecisas las de ustedes las princesitas.
 
   ―!Maldita sea, que no soy una princesa!―gritó la princesa atolondradamente. Melanie siguió hablando sin prestarle atención a si hería la sensibilidad de su amiga.
 
   ―Muchas eventualidades han transcurrido, que nos involucran a nosotras. Las veces que nos hemos salvado de apuros ¿recuerdas todo eso?
 
   De repente, a la princesa también le estaba pareciendo hipnótica la lluvia, tanto como la absurda solemnidad de Melanie.
 
   ―¿Cómo olvidarlo? Para ser sólo dos sencillas y poco especiales mujeres, hemos pasado por tantos apuros cual guerreras aventureras. No lo había pensado hasta ahora, pero ambas nos hemos sabido cuidar mutuamente durante todos estos años...
 
   ―¿Te acuerdas de los bandidos de la superficie de la ciudad, y las tareas del colegio que se nos olvidaba realizar, y las trifulcas en el distrito de abajo?
 
   ―Cuando caíste a la superficie una vez y quedaste tendida en el suelo como un viejo trapo usado. No podías caminar.
 
   ―Y tú me ayudaste a levantarme y encaminarme de nuevo al elevador, directo a los pisos superiores—hablaban con notorio entusiasmo, ambas en un vago intento por retener las lágrimas.
 
   ―Cuando los Inconformistas llegaron a la superficie, y dos o tres de ellos intentaron atacarte...
 
   ―...Nos ayudamos mutuamente a resistir el ataque...
 
   ―...Hasta que llegaron los centinelas y los erradicaron, junto con el resto de la hueste. Fue un día bastante ajetreado.
 
   Mirando al techo, intentando atajar otra memoria, eufórica y escurridiza, Melanie logró cavilar otro valiente recuerdo.
 
   ―Las veces que nos escapábamos con los muchachos y armábamos bastantes problemas en las teterías del distrito de las nubes.
 
   ―Fue aquella vez que nos vetaron de la tetería del último piso, cuando Tobías vomitó y se cagó en los pantalones, todo eso a la vez, por una especia que le colocamos en su té.
 
   Tanto Melanie como Lili rompieron en risas.
 
   ―El dueño-no-quería-creernos-que... ―el jadeo era intenso, las risas de su estómago la zarandeaban y le impedía continuar ―...Tobías-era-un niño especial y lo tenías que cuidar porque era perfectamente normal en él hacer eso.
 
   Cuando las risas cesaron, Liliana dijo:
 
   ―Luego de ese día, empezaste a tomar un poco más de confianza en nosotros.
 
   ―Te equivocas —respondió, estrujándose el sonrosado rostro—.ocho años han pasado, y ahora que nos vamos a separar los cinco, es cuando más afecto y confianza he asimilado, justo al filo de un precipicio al que pronto tendré que saltar, sola.
 
   ―¿A qué te refieres?―preguntó la princesa, mientras la sonrisa se iba atenuando y el cosquilleo se apagaba.
 
   ―El conocimiento hacia una persona se mide cuando llega el día en que te hace algo malo... O se marcha para siempre.
 
   La sonrisa de Liliana fue extraña, incierta, una lucha desesperada entre melancolía y felicidad. Sus labios formaban una sonrisa con hoyuelos, pero sus ojos vidriosos impedían traslucir un sentimiento uniforme.
 
   ―Cuando pueda estar en tierra, te prometo que te visitaré todas las veces que sea posible. Jamás estarás sola, Melanie.
 
   ―Ojalá y al menos te lo creyeras tú.
 
   ―¿Por qué tienes que ser tan cabrona? Claro que es cierto.
 
   Melanie ya no veía fijamente la pared de argamasa, ni el estrambótico escudo de Doomina. Veía directamente a Liliana.
 
   ―Cuando dije que hasta ahora es que les he asimilado confianza y afecto, lo decía en serio. No te creo, pues no sabes si vas a cumplir de verdad, ni sabes lo que pudiera impedirte a que cumplas.
 
   Melanie era de esa clase de personas con las que se debía cuidar cada detalle, cada holgura vacía en una sentencia, cada palabra de lo que se decía. Pero Liliana, de vez en cuando, sabía cómo jugar su juego.
 
   ―Tienes razón en ello —afirmó, con aire de certeza—, no creas en mí, Melanie. Te prometo que te visitaré...
 
   La joven, seria y segura, iba interrumpirle y fue contrarrestada por un dedo índice en su boca.
 
   ―Tampoco creas eso —le quitó el dedo de la boca—, haré todo lo posible por visitarte siempre que pueda. Eso tampoco lo creas.
 
   ―¿Entonces? —Melanie sintió que le estaban tomando el pelo.
 
   ―Te visitaré. Pero eso puedes creerlo o desecharlo, esa es una decisión que sólo te corresponde a ti.
 
   Melanie no dijo nada. El silencio que siguió fue en dedicatoria a un poco más de devoción a la lluvia, que no desistía su imposible lucha de ahogar el mundo.
 
   ―Liliana... —Melanie rompió el silencio.
 
   ―Melanie...
 
   La muchacha de cabello con forma de tazón siguió hablando con la misma naturalidad que lo haría el viento con la montaña, tranquilo, pero indoblegable.
 
   ―¿Dónde estarás cuando den inicio los eventos deíficos? O mejor dicho ¿Dónde estaremos todos cuando ello?
 
   Era otra de las incomodidades manifestadas por Melanie a causa de la poca sutileza que tenía la joven al preguntar. Tocaba temas que era preferible no abordar. Pero Liliana compartía ese credo de indiscreción al igual que ella.
 
   ―Mi tío Xephit me dice todo el tiempo para tranquilizarme, que aquí arriba estamos a salvo de mi tío Mithort, que según dicen traicionó todo el continente y se apropió de todos los poderes privilegiados de su soberanía. Es todo lo que sé sobre esa asamblea. De todas formas, todos en Fernolia saben que esta ciudadela es impenetrable. Y aunque sucediese algo, el conflicto explotaría en la superficie terrestre, la baja Doomina. Los puentes sobre los que estamos suspendidos sólo se pueden alcanzar por los elevadores del bastión de la ciudadela, y esta misma está sellada y vigilada para que nadie, que no sea de la alta Doomina, pueda pasar.
 
   Básicamente era lo mismo que tenía que explicarle a todos y cada uno de los intranquilos lugareños que se hacían la misma pregunta. Un evento deífico se acercaba, y presuntamente traería consigo el caos absoluto.
 
   Melanie había escuchado todas las razones de su amiga, pero no dijo nada.
 
   ―¿Melanie?
 
   ―Sí, ya te escuché.
 
   ―¿Me prometerás entonces que estarás más tranquila?
 
   ―Tengo que verlos más de cerca.
 
   Melanie se dio media vuelta sin esperar una respuesta, o una intervención, o absolutamente nada de la dadivosa Liliana.
 
   ―¡Melanie, no vayas!
 
   Ignorando las súplicas de la angustiada Liliana, la muchacha se marchó.
 
   ------------------------------------
 
   Sus botas negras eran peceras andantes, ella miró hacia arriba, de un lado a otro. La lluvia no quería que Melanie escuchara su balada con los oídos, sino que esta vez lo hiciera con su rostro. Un concierto de tintineo y crepitar sin parar, teniendo de público a una sola persona en todo lo ancho y amplio de la solitaria Doomina. Estaba allí parada, frente al umbral del cilíndrico edificio, con la ropa empapada y pegada al cuerpo como uña en carne. Fue hasta el balaustrado del puente, observó el panorama que tenía de frente: Una parafernalia de puentes sostenidos por arbotantes y arcadas. Estos iban en ascenso, descenso y zigzagueaban; un universo grisáceo lleno de agua que caía en goteras y cascadas por las cornisas, desagües y bordillos. A lo lejos, y escondido por el ruidoso canto de la lluvia, un retumbar tenue de botas y cascos entremezclados.
 
   El viaducto principal estaba congestionado por aquello que había sido visto desde la ventana de su casa, y que a toda costa Liliana quería evitar.
 
   Una amalgama de personas marchando en tres columnas hacia el norte del reino.
 
   Melanie tomó un camino hacia la derecha y descendió por unos peldaños que se ubicaban a un costado del puente. Terminó tres puentes más abajo luego de atravesar un camino sinuoso que todo el tiempo giraba en U. Sin prisa, con sumo cuidado, cerciorándose de no resbalar con el traicionero mármol.
 
   Se escondió en una pasarela parapetada con ventanales, se asomó por uno de los arcos de la barandilla para ver la procesión de hombres y mujeres que emitían ese armonioso chapoteo metálico y sordo a un ritmo inhumano. Se mantuvo a una distancia prudente. Aquellos estaban llegando a un puente recto y encorvado que terminaba en el rastrillo de un enorme edificio escondido entre la neblina de la lluvia, cuya silueta se recortaba afilada y creciente contra una cortina gris.
 
   "La Gran Casa Hacedora de Héroes" pensó la joven, acuclillada tras la barandilla.
 
   Por poco y le fallaron sus rodillas, por la emoción del miedo o miedo a emocionarse demasiado. Segundos después se supo controlar, gateó hacia un adarve paralelo al puente arqueado y, como una araña en apuros, caminó arqueada y siempre escudada por la barandilla. Al final del recodo, extenuada por el increíble esfuerzo de avanzar rápidamente en posición de cuclillas, observó desde un lateral más de cerca la marcha de hombres y mujeres, ahora a tan sólo escasos metros de ella.
 
   El retumbar era rítmico y uniforme, sólo les faltaba entonar una canción al unísono para afirmar que eran ángeles nacidos con el fin de predicar la voluntad de los dioses. Nadie hablaba, nadie hacía ningún ruido salvo el andar eufórico y glorioso de sus calzados.
 
   Todos tenían dos piernas, dos brazos y una cabeza. Todo parecía tan normal en ellos, pero algo los hacía mucho más imponentes, mucho más superiores y poderosos, la sola presencia de aquella procesión infundía en el ambiente un horrido pavor. La lluvia y la escasa luz grisácea no parecían importarles. No parpadeaban, y siempre fijaban la vista al frente, en dirección a la codiciada sede, y jamás en el camino que tenían que pisar para llegar a ella, como sumidos en un maldito trance. Rígidos, fuertes y duros, como colosos de piedra; orgullosos como gárgolas, y serios como viejos sabios.
 
   Quizá era la indumentaria lo que los hacía tan temerarios, pues en su mayoría vestían capa y capucha, de colores indistinguibles por la escasa luz y el agua a la que se sometían. Al menos la mitad preferían esconderse bajo una capucha de diferentes ribetes en los bordes símbolos de las casas a las que representaban. Otros se escudaban con extrañas brigantinas de laminitas de metal tornasol, y las mujeres se guardaban bajo el amparo de extrañas vestiduras compuestas de corpiños bajo el busto cruzado con un lascivo arnés.
 
   A tan sólo unos pocos les sobresalía del oscuro orificio de la capucha una espesa y empapada barba, suelta o trenzada. Algunos eran más pequeños que un niño, otros más grande que el hombre más alto del mundo. El retumbar metálico se debía a que algunos vestían con orgullo las armaduras, almillas y lorigas desde el lugar del que provinieron. Tanto hombres como mujeres lucían vetas y estéticas bastante incómodas y a la vez placenteras a la vista: Rostros alargados, adiamantados, con espesas ojeras, grandes ojos, afinados, ojos como cortes de un cuchillo, piel surcada de arbóreas venas... Una auténtica amalgama de culturas y procedencias que Melanie desconocía totalmente.
 
   Eran al menos miles, imposible era calcular una cifra aproximada, pues, con la misma rapidez que se perdían dentro de la sede, la enorme serpiente hecha de figuras humanas seguía avanzando desde el neblinoso horizonte del puente.
 
   El sigilo de Melanie le había servido poco o nada un tanto después de quedar embelesada por el espectáculo anteriormente mencionado. De repente percibió que una mujer, cuando pasó a su lado, la había divisado sólo a escasos segundos. La vio allí, de cuclillas, pese a que estaba a salvo tras el balaustrado.
 
   Pero la vio.
 
   Para ella, o al menos eso aparentó, fue lo mismo que ver una grieta en el piso. Tenía la pupila de los ojos desprovista de emociones, vacías, disecadas, ausentes del mundo de los humanos. Fue la mirada más indiferente que le habían dirigido en toda su vida, y en eso ella se creía una experta. La mujer siguió caminando, como si le hubiera tomado sólo tres segundos olvidar que había visto a una pequeña mujer blanquecina y de cabello corto, arrinconada en una esquina del adarve.
 
   Melanie se sintió abrumada por el hecho. Quizá ya varios la habían visto, y a nadie pareció interesarle. Le pareció que no había ningún peligro en acercarse un poco más a la marcha, siempre y cuando no cometiera el gravísimo error de interrumpirlos en su misión. Al fin y al cabo, eran Héroes de otros planos.
 
   Pero algo le pasaba, su cuerpo se había congelado de pánico. Sus huesos no le respondían. Una gruesa capa de vergüenza la mantenía clavada allí, y le impedía ser osada, atrevida. Se sentía intimidada, fea, inútil e insignificante frente a aquel séquito del reconocimiento y poder con formas humanas. Intentó varias veces: Una vez, dos veces... Dentro de sí se incentivaba a lanzarse hacia la marcha, y luego de unos minutos se decidió a desperezarse del miedo y mover los pies arraigados por el miedo.
 
   Sintió como si una ola fría la hubiera revolcado cuando por fin su cuerpo corría libremente hacia el lateral del puente arqueado. Ahora los tenía a tan sólo unos centímetros. Pudo ver con más detenimiento la belleza canónica y mística de aquellos seres de mundos desconocidos, y que no había sido dictada aún en los estándares del suyo.
 
   Un hombre de ojos verdes esmaltados giró un poco la cabeza para ver a Melanie, que en ese momento estaba a la derecha del sendero. Su cabeza se giraba más a medida que seguía el paso, como si Melanie fuera una pintura extraña en una pared. Y después, sólo después, ocurrió lo inimaginable.
 
   El hombre, increíblemente llamativo, incómodo y desagradable pero a la vez hermoso a la vista, se hizo a un lado de la marcha y se detuvo, dejando que los demás continuaran sin él.
 
   Melanie, sin importarle si lo que estaba haciendo era irrespetuoso o descortés, se quedó embelesada con aquella esbelta y robusta figura acorazada con armadura, envergaduras y prominentes hombreras. Él también lo hacía, con los ojos entrecerrados, intentando estudiar las extrañas características de la muchacha. La veía paternalmente, como preocupado por su seguridad, ella lo vio con los ojos bien y la boca levemente abiertos. Segundos después se acercó a la muchacha y le besó la mejilla. Fue lo más caliente que sintió aquel día frío y melancólico.
 
   No paraba de llover.
 
   El hombre se apartó y se fundió nuevamente con sus compañeros de marcha, para quizá jamás volverse a ver.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

IV-Elisa y un viejo amigo
 
    
 
   "Aquellos que no estén dispuestos a sacrificarlo todo, que mejor ni intenten estudiar la magia. La magia no se aprende, la dejas entrar por esa parte del cuerpo que ya no posees"
 
   Verlini. Antiguo Warlock y tutor del rey Lémodras
 
   Si de algo se enorgullecía con demasía Doomina, era su poder para perdonar a los proscritos. Doomina, un reino riguroso con sus delincuentes, pero piadoso con los de otras tierras. Muchos de aquellos proscritos, a los que se les condenaba con llevar a cabo la realización de tareas que involucraran recorrer el mundo con el fin de acortar una sentencia, provenían de la cruel Geargia. Después del último evento deífico, Fernolia había concebido a muchos de ellos a lo largo de los diez años que le siguieron.
 
   La historia de Elisa no había sido bastante clara, y cual lobo solitario, se limitaba a callar, gruñir y lanzar miradas asesinas a aquellos que intentaban interrogarla. La corte del rey la recibió aquel día junto con otros prisioneros de guerra, en las puertas de la ciudadela de los magos, cuando Geargia se quiso deshacer de su basura inservible. No estaban bien definidas, en Elisa, las razones que la embargaron en una serie de circunstancias que conllevaron a transformarla de una prodigiosa artifista a un ser perseguido por la imperiosa mano de Mithort. Pero algo sí estaba bien conciso, y era el papel que jugaba en aquel entonces, en aquella actualidad. Elisa era la preceptora de Liliana, cargo que la condicionó a volver a ser una persona libre, a medias.
 
   "Claro, si limpiarle los mocos a esa pequeña impertinente se le puede llamar libertad" En su vida pasada había sido inventora de brutalizados artificiales, bestias mecanizadas avivadas con la férnika que fabricaban los magos de la ciudadela.
 
   Así como los doominars, Elisa manejaba los dialectos de la magia utilizados por el hacedor, tanto para la construcción como para la destrucción. Por esa razón, no encontraron a nadie mejor para el cargo de preceptora más que ella.
 
   "Si para ellos es bastante normal nominar de maestros a asesinos" Odiaba a los magos y a sus absurdas políticas democráticas que empleaban de una forma que se ponía en duda cuál era la verdadera justicia y cuáles eran las razones para ser sentenciado. Siempre repudió la ciudadela y su alto índice de corrupción embargado en los distritos, pero era algo que Xephit había tratado de erradicar durante doce años y sin ningún tipo de éxito aparente. Nunca se imaginó que terminaría allí dándole clases a una princesa.
 
   "Y nadie se molestó siquiera en advertirme que tratar de enseñarle a la mocosa sería más difícil que dejarse matar por una tortuga" Liliana era la sobrina de Xephit, uno de los magos más respetados del continente después de su hermano. Pero era eso lo único en lo que se parecían, en ser parientes.
 
   ―¿Qué más sabes hacer aparte de encender una luz?―preguntó Liliana, agobiada por lo aburridas que resultaban ser las clases en el despacho. No era que Elisa se esmerara tanto en que sucediera lo contrario...
 
   El despacho de Elisa era cilíndrico, atestado de libros hasta perderse en los confines de un techo que no lograba alcanzar la vista por lo distante que estaba del suelo, y unas que otras troneras que si acaso dejaban entrar haces de luces blancas esparcidas como una telaraña, dándole una estética polvorienta y sombría al lugar.
 
   ―!Sé lo suficiente como para hacerte saber que no sabes nada!―exclamó Elisa, crispada por la negatividad a la que Liliana se aferraba desde que comenzaban las lecciones―Son muchas las cosas que puedo hacer, muchacha. Puedo hacer de todo ¡DE-TODO!―dijo con animada arrogancia. A Elisa le parecía una mocosa a pesar de que sólo tenían un año de diferencia―puedo hacer que el aire se haga caliente, hasta el punto de hacerse irrespirable. Puedo hacer que haya oscuridad donde da el sol. Puedo hacer que exista el fuego donde haya frío. Puedo provocar la muerte instantánea en aquello que posea más vida que tú y yo juntas...
 
   Liliana, encontrando excitante todo lo que iba mencionando la preceptora, le interrumpió:
 
   ―¿Puedes enseñarme todo eso?
 
   "Está bien, lo admito. No puedo hacer de todo" pensó, al acordarse de lo incompetente que era su acólita, de la cual dudada que fuera sobrina del magnífico mago que la sentenció.
 
   ―Claro, querida―le respondió con gélida educación, tratando de no perder la paciencia con ella como a menudo sucedía―veo en ti bastante potencial como lo hay en tu tío... "Para gobernar como un mono" pensó.
 
   Liliana suspiró de alivio.
 
   ―!Pues ya era hora de que algo genial me pasara por fin!―lanzó habilidosamente los pies sobre el escritorio de modo que cayeran cruzados, y se llevó las manos a la nuca, parando la silla sobre dos patas―todo en esta ciudadela es tan aburrido... hasta lo que me enseñaban en esa academia de hacedores empezada a tornarme dudosa en cuanto a mis capacidades como hacedora.
 
   ―!Vaya, querida!―dijo Elisa, con falso asombro―qué historia tan triste. Hasta me sentí parte de ella y todo... Si tan sólo fuera la mitad de malo en comparación a todo lo que tuve que soportar allá fuera en las tierras salvajes del este, con la melancólica idea de que jamás podría regresar a Geargia ni vendiéndome en los burdeles de las atalayeras―Tomó asiento tras su escritorio.
 
   ―Crees que puedes provocar que me resultes insoportable, pero te equivocas.
 
   A Elisa no le había agradado el comentario, pero trató lo mejor posible de no demostrarlo.
 
   ―¿Cuál fue la última cosa inútil que te enseñaron en esa academia?
 
   ―Cómo hacer una luz. Y ni siquiera sé hacer eso bien―dijo, y se trató de compensar con lo que dijo después―!pero todo ha sido culpa de lo que tratan de enseñarte allí, que no tiene nada que ver con luces!
 
   Elisa sonrió como si se acordara de una descarada travesura.
 
   ―¿Qué es tan divertido?―Liliana sonrió de incredulidad.
 
   ―Qué linda excusa para justificar tu falta de competencia. Ojala y te lo hubiese preguntado.
 
   Liliana entrecerró los ojos.
 
   ―¿Estás aquí para enseñarme o burlarte de mí?
 
   ―No lo sé, querida, lo que se me haga más fácil hacer, y hasta ahora me has demostrado que es lo segundo―suspiró, como con aire soñador, sintiendo ese peculiar placer de hurgar en las memorias de su pasado y usarlo como ventaja en una conversación―me recuerdas a mí cuando tenía quince. Ansiosa y llena de energías. También algo ingenua e impaciente. Si vas a ser mi acólita, tienes que dejar de hacerme recordar lo desastrosa que yo era de joven.
 
   ―¿Si voy a ser tu acólita?―preguntó, en tono desafiante―te recuerdo que de cualquier forma lo seguirás siendo, sea como sea.
 
   ―Sí, es verdad―dijo, sin quitarle de encima a Liliana esa mirada de superioridad―pero podrías hacer de este castigo un poco menos cansino para mí.
 
   ―Lamento no ser una alumna excepcional―dijo, ofreciéndole una falsa disculpa―pero nadie me dijo que tenía que caerte bien.
 
   ―Descuida, querida―dijo Elisa contraatacándola―no vine aquí precisamente para hacer amigos, sino a cumplir una sentencia. De algo puedes estar segura―se levantó rápidamente de la silla con un orgulloso movimiento felino, y anadeó con presumida elegancia hacia la joven―lo que no te enseñaron en esa academia de hacedores durante cuatro años, yo te lo puedo enseñar en cuatro minutos.
 
   ―¿Encender una luz?―preguntó, arqueando una ceja. Elisa notó que Liliana había caído en la trampa, y aprovechó del todo el jugo que exprimió de su elocuencia.
 
   ―Dime ¿Sabes algo sobre combustión?—preguntó como en un examen del cual se debía responder con cautelosa precisión. Como Liliana estaba empezando a titubear, Elisa formuló otra pregunta desesperanzada de que pudiera contestar la anterior―¿Siquiera sabes algo sobre los corolarios para que el aire se transforme en calor?―nuevamente, Liliana no pudo pensar en una respuesta que al menos fuera convincente―¿Al menos sabes de qué forma puedes interpretar la luz? ¿Sabes cómo se hace la luz? ¿No, verdad?
 
   ―¿Estas haciéndome un examen o tratando de humillarme?―preguntó la joven, frunciendo los labios como una niña malcriada.
 
   ―Ninguna le das dos cosas. Todo lo que hago, y lo que haré, será con el fin de que de aprendas ¿Que si vine aquí a enseñarte o a burlarme de ti? ¡Pues si no quieres que me burle de ti, tendrás de mí la parte que enseña!―Elisa juntó los dos dedos índices paralelamente―un simple haz de luz puede generarse sometiendo a energía dos trozos de filamentos. Esa es la forma artificial de generar la luz. Ahora, si lo que quieres es hacerlo con magia...
 
   Elisa miró a diestra y siniestra, como buscando un recuerdo perdido. Fue hasta una de las estanterías, taconeando con porte y pretensión propios de una mujer de su calibre. Sacó de entre polvorientos libros un pesado volumen rojo sangre que rezaba "Dea Dea" en el lomo. Lo dejó caer despreocupadamente sobre las manos de Liliana.
 
   ―¿Qué es esto?―preguntó algo indignada, como si le hubieran puesto excremento en las manos. Sabía que era un libro, lo que no sabía era que parte de su aprendizaje tendría que ser leyendo.
 
   ―Dea Dea es, y por experiencia propia, el mejor dialecto para trabajar con los principios de la luz. Y tienes que manejar a la perfección la luz, para poder controlar las propiedades de la energía calórica, y calor significa combustión, y combustión significa fuego, y fuego...
 
   Extendió ambas manos y las colocó una frente a la otra como si sujetara un orbe invisible. De entre sus dedos, temblorosos por el esfuerzo impreso, salieron unas pequeñas volutas de fuego y chispas que empezaron a orbitar en torno al centro que formaban sus dos manos.
 
   ―El fuego es la vida y también la muerte.―dijo mientras observaba, con una despiadada media sonrisa, las llamas como lo haría un pirómano. Las llamas se esfumaron con el viento al separar las manos.
 
   ―!Dijiste que me enseñarías a hacer una miserable luz en cuatro minutos!―gritó la joven, sintiéndose prepotente.
 
   ―Exacto―respondió burlonamente―. Este libro será el filamento que genere esa luz tan desea por esa ignorancia para ver las cosas con claridad. Léetelo completo, y seré capaz de enseñarte a hacer una luz en cuatro minutos.
 
   Liliana iba a protestar, pero Elisa tomó nuevamente asiento en su escritorio personal y continuó sacándole la mugre a sus uñas. Sonreía jocosa y burlonamente, satisfecha de sí mismas... pero al ver que Liliana aún seguía plantada frente a su escritorio, como esperando una explicación más convincente, dijo:
 
   ―No vuelvas hasta que te hayas devorado todo ese libro. No me sirves como alumna si no dominas los corolarios del calor, ni mucho menos si no dominas siquiera un dialecto.
 
   ―Ni tú sirves como preceptora esclavizándome de esta manera―dijo, resquebrajando su voz en un intento infantil de sonar furiosa―Tengo vida social ¿lo sabías?―acentuó la expresividad con sus ojos.
 
   ―Yo la tenía también en Geargia antes de que tuviera que alejarme de todo eso para terminar siendo la instructora de una muchacha a la que le tengo que limpiar el culo con muchísimos libros por haber―se ensimismó con las manos―¿Y me ves quejándome? ¿No, verdad? 
 
     ―¿Por qué siempre encuentras necesario tener que volverte insoportable?
 
   Elisa, parodiando la voz de Liliana con un tono melindrosamente infantil, dijo:
 
     ―Lamento no ser una maestra excepcional, pero nadie me dijo que tenía que caerte bien.
 
   Sólo eso bastó para ahuyentar la presencia de la princesa, desapareciendo del recinto tras un estruendo de la puerta al ser azotada.  
 
   "Más fácil hubiera sido enseñarle a un brutalizado sobre los números y cómo usarlos para contar" pensó, mientras se masajeaba las sienes, desintoxicándose de la testarudez que manaba a momentos su acólita. No era el primer libro que le encomendaba leer y no lo hacía, y quizá tampoco el último.
 
   Aquello no era lo peor de tener que vivir en la ciudadela. Se había dado cuenta que, habiendo pasado los años allí, se estaba volviendo más irritable que nunca. Cualquier cosa fuera de lugar bastaba para hacerla enojar con facilidad. Nada allí era como en su acostumbrada Geargia: Las personas, la forma de vestir, el lenguaje, la jerga, las costumbres, la cultura, las tradiciones, o ese talante visionario y evolutivo del cual los geargianos se privilegiaban y presumían al mundo. Los magos eran visionarios y creativos en cuanto a la construcción y la destrucción, sí, pero no eran innovadores. Los geargianos creaban, mientras que los doominars le daban vida a ello, pudiendo resumirse que los magos siempre vivieron a la sombra de los híbridos, sólo que nadie lo comentaba por su propio bienestar. El único consuelo que tenía, y lo que evitaba que en algunos casos terminara sumida en la demencia, era que al menos no había sufrido el mismo destino que muchos de sus antiguos colegas padecieron, y que algunos no vivieron para contarlo o, sencillamente, decidieron no hacerlo jamás.
 
   Era ya de noche cuando todavía reflexionaba en lo recóndito de su despacho sobre los años que llevaba siendo preceptora de Liliana, y el tiempo que le restaba para pagar su condena.
 
   "Algún día volveré a mi tierra" pensó esperanzada, mientras veía por el resquicio de una tronera de la pared y se dejaba tocar sensualmente por la luz de la luna. No había mucho que hacer en su despacho, pero tampoco tenía permitido pasearse libremente por ciertos lugares de la alta Doomina, y la baja Doomina, donde se hallaba la superficie, la tenía totalmente restringida.
 
   Tenía una alargada botella de vino negro que escondía bajo una pequeña tablilla suelta del piso. La tenía en su poder desde hacía siete años cuando la habían tomado prisionera de guerra. En ocasiones especiales le quitaba el corcho y daba pequeños sorbos para que pudiera rendirle el tiempo suficiente. En ese preciso momento se afincó con un largo trago desesperado e implorante. El líquido golpeó las paredes de su garganta y le produjo calosfríos. Luego agitó la botella frente a su cara haciendo casquear el escaso contenido. "tres dedos de vino le queda" pensó con amargura "mi cordura o esta botella ¿cuál de las dos se acabará primero?" pero no le había dado tiempo de pensar en una respuesta. Un restallar de ladrillos a la distancia le hizo volveré rápidamente, alarmada, extrañada por el simple hecho de que aquel lugar estaba totalmente ebrio de silencio por la altitud en la que se encontraba.
 
   Le siguió poco después un crujir de madera. Por más que Elisa buscara con la mirada, no encontraba el origen de aquel ruido, salvo...
 
   Empezó a sonar igual que un trozo de madera astillándose lentamente bajo un gran peso. Algo estaba a punto de colapsarse, pero ¿Qué exactamente?
 
   "!El techo!" se lanzó bajo el escritorio lo más rápido que pudo. Siguió después un estruendo de escombros cayendo contra el suelo y la superficie del escritorio. Una luz grisácea se coló, desde el sinfín techo, diagonalmente dentro del recinto, iluminando de forma mística una silueta recortada en la luz y la oscuridad. Elisa así lo vio, cuando salió de su escondite.
 
   Aquello que alumbraba descaradamente la luna era un hombre con una cortina de cabellos negros y plateados cubriéndole la cabeza que, apenas habiendo hecho acto de aparición, todo el lugar empezó a oler a hierbas de cedrón.
 
   Elisa se cubrió la boca para no exclamar su emoción.
 
   ―¿Me das un poco de ese vino?―fue lo primero que dijo el hombre, extendiendo la mano hacia ella con una expresión desasosegada y natural.
 
   ―Qué demonios...― Elisa no hallaba palabras para explicarlo. El hombre extendió sus manos, como pidiéndole que no se alarmara.
 
   ―Lo sé, no ha sido muy educado de mi parte esta forma de intromisión. Sólo quise pasar a saludarte―la otra mano seguía en posición de apaciguamiento, mientras que la otra se agitó para saludar―. Hola, Elisa ¿Cómo has estado?
 
   Aquel saludo fuera de lugar no sirvió para sosegarla. Hizo caso omiso de aquello, y preguntó:
 
   ―¿Qué diantres estás haciendo aquí?
 
   ―Ya lo dije, sólo pasaba a saludarte.
 
   ―Pues vaya forma de visitar a tus amigos. Si me ven aquí contigo, la corte se arrepentirá de no haberme cortado la cabeza cuando pudieron―Elisa susurraba, e impresionantemente logró rezongar al mismo tiempo con sonidos pocos femeninos―créeme, les daré la tuya con los ojos cerrados y negaré haber tenido algún tipo de convenio contigo.
 
   ―Por lo que veo ahora eres una ciudadana limpia y legal, pero tu carácter sigue siendo...―el hombre prefirió finalizar con una divertida sonrisa―Sólo estaré aquí un par de minutos. Se supone que nadie sabe que estoy aquí, así que, sería mejor que bajaras un poco el tono de voz.
 
   ―Ya está bajo, pedazo de imbécil―los susurros histéricos de Elisa era más ruidosos que el llanto de un bebé―¿Cómo burlaste la seguridad de la ciudadela? ¿Estás loco? Si te encuentran, te van a...
 
   El hombre la acalló con un dedo en sus labios. Elisa suspiró, y asintió, dándole a entender que esta vez sí guardaría silencio.
 
   ―Quise venir antes en cuanto me enteré lo que sucedió en la asamblea con Mithort, pero me vi imposibilitado por lo dificultoso que ha sido moverse por el continente sin encontrarte con los salvajes Inconformistas―el hombre se acercó un poco más hacia ella, promulgando la discreción.
 
   ―Sí, yo estuve allí presente como senescal de Xephit―dijo Elisa tratando de rememorar, algo divertida por la reacción de algunos aquel día―hablaron del mal régimen de Frestod, de los problemas de asignación de los vasallajes, de batallones, de Señores de la Guerra, de lo escaso de alimentos que se encontraban algunos reinos por la obstrucción de las vías terrestres asediadas por esos malditos Inconformistas...
 
   ―¿Tienes alguna idea de por qué Mithort reaccionó de aquella manera?―el druida, que se mostraba indiferente a la gran mayoría de las cosas que trataba en las conversaciones, no pudo ocultar su obseso interés por aquel tema.
 
   Elisa lo notó, incluso reconsideró la idea de hacerlo sufrir de intriga.
 
   ―Es algo un poco complicado de explicar, druida. Pero en parte, tiene algo que ver con ese puñado de Héroes que vinieron desde sus respectivos planos a instalarse en La Gran Casa Hacedora de Héroes para solicitar una auditoría de arsenal, poderes y dones. Pensé que lo sabías todo.
 
   ―Hay ciertas cosas que tienden a evitar ser sabidas cuando te la vives por el continente de incógnito. 
 
   ―¿También estuviste de incógnito todo este tiempo viendo desde la distancia lo mal que la pasé?―su aliento a vino agrio hizo retroceder al hombre un paso―¡Estuve un año entero encarcelada mientras la corte decidía qué harían finalmente conmigo, y el tiempo que siguió después me fue designado a la instrucción de la sobrina de Xephit!
 
   ―Claro, sí, la joven Liliana―respondió el hombre―temí por tu vida, Elisa, créeme. Pensé que te habían ejecutado como a los demás...
 
   Elisa, ignorando el inminente sentimentalismo del hombre, dijo:
 
   ―¿Qué hay de ti, Zeronit?―entrecerró los ojos, suspicaz―¿Cómo es que has permanecido con vida hasta ahora?
 
   Zeronit mostró los dientes, perlas brillantes de malicia en la oscuridad.
 
   ―Permanezco siempre en bajo perfil, jornaleando tareas sencillas―enumeró cada una de ellas con los dedos― he sido tendero errante, ocarinista itinerante, maestro, curandero, cocinero y maestro... ¿Ya dije maestro? Pues nunca fui tan bueno en todo lo demás. Pero por ahora me dirigiré hacia Abismatum como contratado para ser mentor del príncipe Noctaniel, luego de que se termine esta pequeña visita.
 
   ―¿Por qué? ¿Estás loco?
 
   Zeronit hurgó por escasos segundos dentro de uno de los tantos bolsillitos de su capa. Cuando por fin dio con el trozo de papel robado voluntariamente en la casa de Saturno, se lo entregó a Elisa.
 
   La preceptora lo vio con minucioso interés. Sus pupilas bailotearon sobre su rostro detallando todo lo que allí estaba escrito y dibujado. Lo dobló a su acostumbrada forma y se lo devolvió.
 
   ―Eres un viejo demente―susurró―¿Qué planeas hacer con eso?
 
   ―Negociar con Mathray una vez me haya ganado su  confianza y estima―respondió lacónicamente.   
 
   ―!Ah!―exclamó ella, juguetona―con que volviéndote a meter en problemas ¿eh, eh, eh?―le dio un amistoso codazo en el brazo con cada ¿eh?.
 
   ―Digamos que, me he vuelto un poco más ambicioso.
 
   ―Pues ten cuidado―dijo esta vez seria―hasta el hombre más codicioso del mundo imploraría volver a su humildad tratando con el temperamento inhumano de los albinos. No te fíes mucho de ellos, y mucho menos de ese príncipe desquiciado. He oído muchas cosas horrorosas acerca de ese tal Noctaniel, que hasta he llegando a pensar que es peor que Mathray, su padre.
 
   Zeronit alargó una mano y, sin que Elisa tuviera tiempo siquiera de reaccionar, éste le arrebata la botella y se bebe lo último que le quedaba.
 
   ―!Perfecto!―rió Elisa sarcásticamente―te acabas de beber lo que tenía reservado para aguantarme los venideros días de mi condena.
 
   Zeronit se limpió el reguerillo rojo de su boca con una manga de su ropa, con intensiones de mofarse de la suerte de Elisa.
 
   ―No hará falta que raciones más el vino, amiga mía. Podemos escapar, esta misma noche, tu y yo.
 
   La sola mención de la palabra "Escapar" bastó para empañarle los ojos a la hacedora con un brillo infantil. Su sonrisa cómplice hizo juego con la del druida.
 
   ―No puedo―dijo al cabo de unos segundos. Zeronit entreabrió los ojos.
 
   ―¿Por qué?
 
   ―Me escaparé en algún momento, tenlo por seguro, pero por ahora no, Zeronit―Elisa se dio media vuelta y caminó hacia el escritorio, pasó la mano por encima de este como si acariciara el lomo de un león―debo cumplir un deber que tengo no con la corte, sino con la princesita. A veces me saca de quicio, a veces quisiera estrangularla, pero por más que sea ella cuenta conmigo, y no me iré de aquí hasta que crea necesario hacerlo o hasta que ella ya no me necesite más.
 
   La sonrisa de Zeronit fue, más que comprensiva, fue paternal.
 
   ―Te está gustando esto de dar clases―dijo, medio en broma―o quizá―dijo, como si la idea fuera imposible, pero que en el fondo sabía que así lo era―ella te recuerda a tu hija.
 
   Elisa se volvió hacia el druida, con una sonrisa a medias impresa en sus malévolas y hermosas facciones.
 
   ―A mi hija sí llegué a estrangularla una vez... Dos veces, creo. Pero con la sobrina de Xephit es diferente. Así que no, no me recuerda a mi hija, pero mi profesión actual no se diferencia mucho a la anterior―Elisa movió la cabeza de un lado a otro, como intentando decir lo que no quería admitir―. Es más la parte ética y moral la que me hace rechazar esa idea de escapar y me mantiene atada a Liliana.
 
   ―Entiendo―Zeronit declinó un poco la mirada. Elisa quizá llegó a pensar que estaba ligeramente triste por su respuesta, pero pensar que aquel hombre pudiera padecer tal sentimiento era bastante absurdo―. Volveré, y cuando lo haga, me implorarás que te lleve conmigo―bromeó.
 
   ―Está bien, druida. Pero procura no romper las paredes ni el techo la próxima vez que quieras venir a verme. Ah, y un poco de vino especiado de solventes cítricos no me caería para nada mal, si reconsideraras volver, claro está.
 
   Zeronit se echó a reír. Elisa vio que se preparaba para emplear uno de sus excéntricos métodos de escape, y en respuesta a eso, lo detiene a tiempo.
 
   ―!Espera!―le gritó, olvidándose en aquel momento la discreción que debía mantener―¿Has sabido algo de Saturno?
 
   ―Sí, le hice una visita hace unos meses atrás. Lo vi bastante bien y animado.
 
   ―Supongo que todavía lo siguen buscando las fuerzas de Mithort.
 
   Zeronit jadeó de las risas.
 
   ―Mujer, si yo no pude sacarlo de su casa, mucho menos lo harán los lameculos caballeros y brujos de Mithort. Saturno se sabe cuidar bastante bien a mi parecer.
 
   ―Habiendo presenciado lo que ustedes dos hicieron hace diez años, créeme que no lo pongo en dudas.
 
   El druida había dejado por sentada aquella visita, y se preparóa para su magistral salida.
 
   ―Volveré más pronto de lo que crees, Elisa.
 
   Segundos después, el druida ya no estaba en el recinto. Elisa se preguntó de qué forma iba a explicar la causa del notorio hueco a lo lejos en el distante techo. Se aburrió de experimentar esa sensación de preocupación por cosas que no le importaban y siguió haciendo lo que mejor sabía hacer en su confinamiento: Existir. 
 
    
 
   
  
 

V-Castigando a un traidor
 
   "Los albinos no se diferencian mucho de los seres humanos. Al menos, ellos no tienen vergüenza de admitir y demostrarnos, con sus despiadadas formas de hacerse notar en el miedo irracional, que todos somos fruto de un error de los dioses, y que por esa razón, somos tan lujuriosos y pecadores"
 
   Akromis Buctrob. Pronosticador de Probabilidades Improbables y líder de todas las rebeliones contemporáneas.
 
    
 
    
 
   Un mes había transcurrido desde que el monarca, Mathray Winzord, tuviera que ausentarse, presentando contienda contra un señor septentrional llamado Xephit Higlitsh.
 
   En Abismatum hacía mucho frío, y el cielo era una amalgama difuminada de colores oscuros, un tapiz marrón aterciopelado como el pelaje de un oso pardo. Sus nubes, robustas y obesas, navegaban por el infinito mar celestial con asombrosa lentitud, como si allí siempre estuvieran y sirvieran de bastión a dioses podridos y sedentarios. Abismatum apenas y recibía delgados y pálidos latigazos del sol, en diagonales direcciones, como si el reino fuera un bosque y sus nubosidades las copas de los árboles. Pero era más que suficiente para alimentar la grisácea y enfermiza piel de sus habitantes.
 
   El castillo del distrito principal, donde se asentaba el monarca y el príncipe, era a duras penas una roca puntiaguda, tornasol y brillante, a la escasa luz del atardecer, defendido por un pentágono de baluartes grises. Se erguía como punta de lanza sus torres de marfil, que se inclinaban sesenta grados hacia el cielo, aunque hacía mucho tiempo que los cañones no se disparaban. El reconocimiento de ese castillo no se debía solamente por resguardar la soberanía albina, sino porque en él habitaba la servidumbre más maquinal, más competente y más adiestrada de toda Fernolia: La Hermandad de Sirvientas, una insignia patriótica de los albinos, símbolo ancestral de sus precarios inicios en el mundo antes de apoderarse de un corrupto poder hacía cientos de años obtenido. Algunos albinos seguían optando por esta profesión como arte, marcialidad y estilo de vida, pero la gran mayoría de ellos, y lo que caracterizaba que fueran una raza con aptitudes bélicas a niveles inigualables, prefería el adiestramiento en los cuarteles o el uso de maquinarias de asedio y ofensivas a campo abierto y cerrado.
 
   A Prístina, la sirvienta, le correspondía sacudir el polvo que se impregnaba en los aposentos del príncipe Noctaniel. Prístina era albina, pero si poseía en su interior ese instinto de animal asesino como sus primas y hermanas, lo tenía muy bien escondido. Así como ella, las sirvientas vestían vestidos negros con encajes blancos y la faldilla abierta a modo de flor, correas de cuero, delantal, botas, y mallas en las pantorrillas sujetas con tirantes que iban hacia los calzones, indumentaria que se había estado modificando al paso de los años por simple capricho de los monarcas anteriores a Mathray.
 
   Su día a día consistía en tan sólo eso, limpiar los residuos manantes de las locuras del príncipe.
 
   El recinto de Noctaniel era como el de cualquier príncipe normal, adoraba a los animales: Los muros estaban ataviados de cabezas de lobo, jabalí, grifos, y una de Wyvern como cabecera en la cama. Una de halcón taladrador coronaba la parte superior de la chimenea por su asombroso y mortal pico morado, afilado como una alabarda.
 
   La sirvienta Prístina, de rodillas, empezó a fregar el suelo con una roca fragante, un mineral esponjoso, flexible y de textura rasposa. Hubiera habido silencio de no ser por su cepillar armonioso y rítmico. Prístina no se quejaba de sus labores diarias, pero sus compañeras sí, con la frente tan fruncida como las dunas de un desierto por el esfuerzo y la impotencia. Maldecían al príncipe cuando les tocaba desaparecer las excreciones nacientes de las excéntricas actividades que llevaba a cabo. Noctaniel tenía ciertos principios para divertirse, sin importar si eso afectaba a otros.
 
   El rostro de Prístina estaba tan sereno y liso como un lago estancado, sin ríos o arroyos que perturbaran su calmada paz, tan deslumbrante como una llovizna a pleno sol. De todas las sirvientas, ella era la única que no le molestaba limpiar los vómitos secos y cuajados de la noche anterior. La cama estaba embarrada de alguna extraña secreción oscura y sólida, grumosa y desparramada. No sabía cómo, pero aquella mañana había encontrado los aposentos del príncipe en ese estado.
 
   "Excremento" Pensó ella al analizar los cortinajes raídos y las sábanas enchumbadas. Aparte de ello, cerca de los almohadones yacían garabatos de sangre lunar y otras muestras simbólicas de sexo salvaje que, sencillamente, Prístina no se animó en reconocer. Cambió las viejas sábanas por unas limpias.
 
   —¡Y ni siquiera has terminado de enderezar los sables en su lugar! —gritó una de las sirvientas al entrar en la habitación que Prístina aseaba, para inspeccionar su trabajo— Noctaniel no tardará en llegar, así que más vale que te apresures. —Todos sabían lo que significaba si no se apresuraba. La colección de espadas y las masas de cadena, cadena doble y cadena triple, estaban desperdigadas al pie del mural. Prístina removió el polvo de todas ellas con un plumero.
 
   —Lararali lalala... —canturreaba y tarareaba, y con eso su labor se tornaba menos pesada.
 
   Cuando colgó en el mural del arsenal todas las espadas y mazas, hizo una segunda ronda de limpieza en el suelo, y le dedicó un especial cuidado a la mancha negruzca del vómito que había restregado hacía unas horas. El príncipe no tardaría en llegar, su paciencia era tan imposible como lo era aquella mancha persistente. Como el monarca estaba ausente, a Noctaniel no se le había permitido salir del castillo salvo en determinadas horas, y no porque tuviera siete años en vez de veinticinco, sino por una razón mucho peor: Era un peligro andante para todo aquel que fuera víctima de sus crueles juegos. Por esa razón, visitar los burdeles era una actividad que resignadamente tenía que descartar, y sus salvajes fiestas las libraba en su dormitorio con únicamente mujeres, mientras que su padre libraba una guerra contra los despreciables magos de Doomina.
 
   Prístina abultó las almohadas con plumaje nuevo, alimentó el fuego de la chimenea con escamas carmesí, y los griales vineros fueron limpiados y pulidos con un líquido azul y jabonoso, quedando como recién comprados de la orfebrería.
 
   "Restregar, secar, barrer y pulir. Prístina para allá, por acá y por aquí.
 
   Friega, teje, que horror este lugar. De prisa, Prístina, Noctaniel llegará" Le gustaba cantar para sus adentros aquella cancioncilla inventada por ella, y que servía como combustible para terminar a tiempo sus encomiendas.
 
   El picaporte giró de lado a lado frenéticamente, el corazón de Prístina dio violentas arcadas. No odiaba a Noctaniel, peor que eso, le tenía miedo. Alguien quería entrar. Su respiración volvió a su ritmo normal cuando vio que la que había entrado, era la supervisora mayor de las sirvientas.
 
   —Maldición, Prístina. No terminas aún —se exasperó la sirvienta, viéndola desde su descomunal altura. Era una mujer de apariencia joven y activa, pero que estaba próxima a los cincuenta años; su cabello, vulgarmente negro, caía hasta su omóplato en bucles remendados por redecillas, bajo un lazo cerca de la punta de la cabeza—. Noctaniel se enojará mucho contigo.
 
   —Lo sé, lo sé. Ya voy a terminar, paciencia. —Prístina trazaba círculos con una mano jabonosa cerca de la zona donde había estado el vómito.
 
   —Muévete más rápido, Prístina. Apresúrate, o después de que Noctaniel haga contigo lo que quiera, yo me encargaré de arrancarte los pezones con una pinza de manufactura. Porque si tu fallas, yo también tendré que pagar.
 
   Prístina sonrió.
 
   —Prístina ¿Me estás escuchando?
 
   —Sí. Sólo espero que Noctaniel no se te adelante con esa maravillosa idea.
 
   El carácter de Prístina era pausado, pasivo y sumiso. A diferencia de ella, el comportamiento simbólico y propio de las albinas era el de ser asertivo, audaz, perspicaz e impertinente. Prístina no se dejaba perturbar en lo absoluto por ese patrón de conductas que eran totalmente ajenas a ella, y que día a día frecuentaba en sus compañeras. Las albinas eran muy orgullosas y arrogantes, pero la honestidad era una virtud que se predicaba en la totalidad de los habitantes de Abismatum desde que nacen hasta que mueren. Sólo una pequeña parte de la población abismatana era de género másculino: Albinos vigorosos o escuálidos, toscos, sensibles, y de diferentes dimensiones características. Era común tanto en hombres como en mujeres el cabello liso o desaliñado, largo o sumamente corto, y negro azabache o grisáceo plomizo.
 
   —Prístina, Noctaniel está cerca, escucho sus pisadas en el vestíbulo inferior. —Habló de nuevo la supervisora, echando vistazos rápidos y discretos fuera de la puerta, turbada por un retumbar de suelas de gigantes, rítmicas e imponentes hasta el punto de esconder los sonidos del corazón.
 
   —Lo sé, ya casi termino. —dijo, con voz queda por el cansancio.
 
   —Está subiendo las escaleras, apresúrate. —chilló la supervisora.
 
   —Oh no... —dijo, casi muda. El picaporte de una puertecilla contigua al camastro giraba de un lado a otro, histérico y compulsivo. La supervisora huyó de la recámara por una calleja tras unas cortinas.
 
   —Noctaniel. —susurró Prístina, cuando las puertas se abrieron y el majestuoso príncipe dio a imponer su presencia en cada rincón de su dormitorio.
 
   Un par de ojos ambarinos, tan amarillos como la muerte del solsticio, vieron alrededor de la habitación. Tenía el ceño fruncido, en busca de algún desperfecto, una perfecta excusa para descargar un riguroso castigo sobre la pobre sirvienta. Su vestimenta era en parte negra: Camisa negra y un sobretodo negro con brocados dorados. Su cabello era un amasijo de blanco lívido con volutas negras.
 
   Olfateó el aire, como si no le gustara su sola percepción.
 
   —¿Me vas a decir tu nombre o a juro tengo que preguntártelo? —dijo a la acuclillada sirvienta, cuyo nombre había olvidado incontables veces. Ella asintió repetidas veces como niña obediente:
 
   —¡Prístina, Prístina, alteza real!―Noctaniel tenía esa acostumbrada forma de mirar perdidamente a las personas con un rostro de reproche y desaprobación, aunque en algunos casos no se sintiera así de veras. Era imposible descifrar lo que se quedaba estancado en esa maraña de pensamientos viviendo en su maldita cabeza. Si estaba enojado, pensativo o de buen humor, nadie lo podía adivinar. Sólo quedaba implorar no ser utilizado como objeto de sus siniestros juegos.
 
   ―Prístina.―pronunció su nombre como si fuera un mal regusto en su boca―ven conmigo.
 
   "¿Qué habré hecho mal esta vez?"
 
   Se levantó pesadamente y caminó torpemente hacia donde estaba el príncipe. Él la tomó con brusquedad por el brazo, sentía el disgusto y la sentencia en la fuerza de sus delgaduchos dedos. Caminaron a paso acelerado por la galería del torreón. Bajaron las escaleras de caracol y recorrieron el otro extremo del alargado pasillo del adarve de la muralla Norte. En la punta superior estaban las escalinatas hacia las cámaras de tortura, en el cual la gran mayoría de los cautivos de Noctaniel iban a parar allí.
 
   Se adentraron en una pequeña saleta únicamente visible por el respaldo de diez chimeneas industriales. Cinco en cada pared, de los cuales sólo dos estaban sin funcionar. Al otro lado de una puerta de acero, un cautivo atado de manos y pies contra unos paneles de madera sollozaba en voz baja.
 
   El príncipe colocó la tea de fuego sobre una argolla de la pared y fue hasta donde estaba el cautivo, que tenía la cabeza gacha y unos cuajos de sangre seca encrespada en su escaso cabello. A juzgar por las canas y la constitución, se presumían en él unos sesenta años. Noctaniel le propinó una suave patada en la entrepierna para que reaccionara.
 
   —¡Levanta tu asqueroso rostro, tienes visitas! —dijo, burlón y tajante—. Tú, muévete hacia acá. —le había indicado a Prístina con un dedo brusco y acusador. Ella obedeció sin más.
 
   Por como lucía el pobre hombre, todo cadavérico y demacrado, parecía que no había comido en días, o visto la luz de sol en el mismo intervalo. Cuando alzó su rostro marcado por un brillante bigote de sangre, Prístina reconoció al instante el personaje que allí se postraba.
 
   "Señor Thorio..." dijo en sus pensamientos.
 
   Al viejo Thorio, cetrino como un cadáver andante, se le iluminó el rostro al reconocer la generosa silueta y el indulgente rostro de Prístina.
 
   —¡Prístina! —exclamó el pobre diablo, en un estertor enfermizo como si su garganta también se hubiese llenado de polvo— Lamento... Lamento tanto que tengas que verme de esta forma...―su voz despedía una lastimera sonata. Noctaniel se la cortó con un golpe de revés.
 
   —Cierra tu traicionera boca. Prístina ¿Sabes por qué Thorio, mi antiguo mentor personal, se encuentra aquí recibiendo lo que se merece?
 
   Lamentaba de veras saberse aquella respuesta. Jamás pensó que el señor Thorio saldría perjudicado de esa manera. Jamás pensó que el culpable fuera el señor Thorio. No le quedó más que asentir, hacer y llevar a cabo todo lo que su príncipe de sangre negra quisiera de ella.
 
   —Querida mía —habló el cautivo en tono de desesperación—, ayúdame ¿Sí? Por favor, te lo pido con todas las fuerzas que me quedan. Yo sólo lo hice por... Lo hice...
 
   —Lo hiciste porque eres un traidor —espetó Noctaniel, sonriendo como si le causara gracia el sufrimiento de otros—. Sólo dime ¿A dónde pensabas llevar esa información tan valiosa?¿Querías vendérsela a otro monarca, sabiendo cómo están las cosas a causa de ese asqueroso Mithort? Debí suponer que las cosas terminarían así notando que andabas todos estos días de preguntón. Te cagaste sobre nuestra hospitalidad, y eso, es algo muy sagrado entre nuestra gente —Noctaniel acercó la oreja, pero sólo escuchó tosidas aquejumbradas y suspiros de clemencia.
 
   —¿Tampoco vas a decirme el nombre? Dime algún maldito nombre, a alguien a quien pueda capturar, a alguien que page por ti, o al menos dime el nombre del rey al que pensabas venderle el plan estratégico de mi padre, y juro por mi honor que te liberaré y te otorgaré sólo una hora para salir corriendo de Abismatum antes de darte caza yo mismo.
 
   —¡NOOOO! —bramó Thorio— Prístina, huye de él. No tiene remedio, no tiene corazón, ni bondad, ni alma... Ni vida. Es un monstruo ¡UN MALDITO MONSTRUO SALIDO DEL TÁRTARO! Por... Por favor, Prístina, ayúdame―el hombre suplicaba a sollozos a la vez que forcejeaba con las cadenas y se balanceaba intentando inútilmente romperlas.
 
   —Prístina ¿Es cierto o no que se le vio husmeando en los papeles de la sala del concejo de guerra? Sólo tienes que afirmar o negar. No tengo todo el maldito día, pues es por eso para lo que te he traído aquí.
 
   Así como Thorio, hubo una larga línea de mentores que le antecedieron el cargo. Aquel pobre diablo era reconocido en las tierras salvajes del oeste como el erudito de la elaboración de la férnika y la ornitología. A lo largo de su vida tuvo de mascota y mano derecha en las batallas enormes halcones y grifos, y se dice que en una ocasión logró domesticar a un Wyvern aunque sólo fuera por dos días. A diferencia de los otros mentores que, claramente, fallaron en la casi imposible tarea de amansar y esculpir al arrogante y testarudo príncipe, Thorio conservaba lo más importante que un maestro debía aferrarse en el corazón hasta la muerte: Paciencia. De la paciencia nació la tolerancia y la estima hacia el joven Noctaniel. El príncipe había empezado a sentir por el ex mentor una especie de "cariño", o en su defecto odio suprimido, creyendo que por fin habían encontrado al hombre adecuado para adiestrarlo hasta su ascensión al trono.
 
   En muchas oportunidades le enseñó técnicas de bruñido a Prístina para cuando tuviera que llevar a cabo la limpieza del arsenal del príncipe. De la enseñanza nació el cariño y la consideración hacia la tímida sirvienta. En más de una ocasión, fue Thorio quién se opuso a los constantes suplicios de Noctaniel cuando Prístina no cumplía sus expectativas. Fue como un padre para ella durante todos los meses que permaneció allí en el castillo al servicio del rey Mathray. 
 
   Y aún sabiendo todo lo benevolente y sosegada que era Prístina, en el fondo seguía siendo una albina.
 
   —Lo siento, señor Thorio— respondió ella, desprovista de emociones—, usted traicionó al príncipe Noctaniel. Usted es culpable. Tiene que pagar por ello.
 
    
 
   
  
 

VI-Noctaniel
 
    
 
   "Seremos auténticos híbridos cuando descubramos la forma de hacer funcionar el corazón con piezas de engranaje y vapor"
 
   Julie Crummlex acerca de Geargia
 
   Se oyeron cristales rompiéndose en violentos tintineos y ese horrible quejido de la porcelana al caerse y quebrarse. Algo estaba ocurriendo en el dormitorio del príncipe. Las sirvientas que pasaban por allí pegaban la oreja en la puerta, escuchaban llantos, gritos y lamentos incesantes al otro lado. De un momento a otro se había dejado de escuchar todo, absolutamente todo. Aquellas metomentodo habían sido partícipes de un homicidio del escándalo. Era silencio lo que se oía, pero uno cargado de un creciente y sobrenatural pánico. Era un silencio que se podía sentir como el respirar de un gigante dormido.
 
   Las puertas salieron disparadas de sopetón aleteando contra la pared para volver a cerrarse, y volver a ser abiertas con la misma violencia impresa. Las sirvientas se apartaron de golpe. Aquella que le había estando suplicando a Noctaniel, hacía unos momentos, huyó del dormitorio correteando torpemente con las manos en el rostro, amortiguando las lágrimas. Noctaniel le sucedió poco después, con los ojos hundidos por el refunfuño de sus cejas y una mirada encendida como la de un felino alerta al peligro.
 
   —Ustedes —chilló el príncipe, indicándoles con un dedo que entraran con él al recinto— ¿Se van a quedar todo el maldito día mirando, o van a ayudarme a vestirme?
 
   El príncipe estaba totalmente desnudo, su piel era un lienzo pálido, con el cuerpo definido como una cuerda y nervudo como el cuello de un hombre robusto. Las marcas de sus venas eran negras. Entre los albinos, verse desnudos era algo normal. Las ropas eran vistas más como símbolos de magistralía que una excusa para taparse sus partes íntimas y disimular el deseo sexual o el bochorno que los seres humanos frecuentaban esconder.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó el príncipe con mueca de asco.
 
   —Es una tela fina y aterciopelada con estambre de flor velluda, alteza real. —entonó con cierto temblor la sirvienta que le ajustaba las mangas de la muñeca. Enseguida exigió que le quitaran los trapos que trabajosamente le habían encajado en su fino cuerpo, para ayudarlo a vestir una cota celeste bajo una brigantina con la faldilla casi tocando el suelo, como el sobretodo que solía vestir. Exigió que se le trajeran sus botas ensanchadas hacia la canilla. Una simple tela aterciopelada de una flor de mierda no estaba a la altura de un príncipe de su calibre.
 
   Llevaba dos semanas sopesando una ira que le quemaba la nuca y le ensanchaba las pupilas. No sabía exactamente por qué, pero sentía unas incontenibles ganas de descargarse con algún lugareño como siempre lo hacía cuando le embargaba esa indescriptible prepotencia.
 
   ―!Quiero un vaso de leche de vaca Majestrum¡ ¡Muevan sus culos holgazanes, que la quiero ya, maldita sea!
 
   Noctaniel jamás dejaba pasar desapercibido ese resquicio de oportunidad para hacerle mísero y arduo el trabajo a la servidumbre, más de lo que ya lo era, así como tampoco desaprovechaba aquellas veces que se topaba con ciertos inquilinos de la nobleza albina transitando por las callejas del castillo. A veces les humillaba, les hacía decir cosas maravillosas sobre él, les escupía en los zapatos, o los extorsionaba para que llevaran a cabo tareas que, por muy terribles que fueran, de lejos eran peor que las consecuencias de negarse a hacerlas.
 
   Al menos aquel día trató de lucir hermoso y elegante para disimular lo muy enfadado que estaba, aunque se estropeaba con sus acciones y palabras. Pensaba mucho en su padre, el rey Mathray, odiándolo cada vez más a medida que materializaba su odiosa y mezquina imagen en sus recuerdos, algo que trataba de evitar todo el tiempo que podía, pero ¿Cómo no pensar en él, si todo lo que le rodeaba, todas las personas que frecuentaba, y el lugar donde estaba parado, le pertenecían a su padre, a su forma mejorada, a su versión más magnífica? Sabiendo aquello se sentía como una faldera sombra, o un trozo de excremento pendiendo del trasero de su padre. Se sentía menos a fin de cuentas, pero Mathray tampoco se molestaba en hacer que fuera lo contrario.
 
   Si su inexplicable molestia no era ya suficiente, las cosas habían ido de mal en peor cuando comió una galleta de miel de higo, en mal estado, que le trajeron junto con su leche. Noctaniel amaba las galletas de miel de higo, pero esta en particular la escupió, y luego tosió las migajas alojadas en sus paredes bucales.
 
   Ordenó a gritos a todas las sirvientas que desalojaran el aposento.
 
   Excepto a una.
 
   —Tú. Ven acá.
 
   —¿Alteza real...?―balbuceó la sirvienta, con una mano en el marco de la puerta, a tan sólo unos pasos hacia la libertad que se le impedía.
 
   —¡Me escuchaste bien! Acércate si no quieres que yo mismo vaya a por ti.
 
   La sirvienta albina llevaba un hermoso cabello blanco plomizo, como una luna congestionada de nubes, reforzado con ribetes negros.
 
   La sirvienta era unos centímetros más alta que el príncipe, pero ni triplicando su tamaño hubiese opacado el pavor que le provocaban esos amarillentos ojos llenos de poder, odio y lujuria. Ella no quiso ser reprendida y se aproximó, aunque torpemente, con la rapidez suficiente para que Noctaniel no notara sus temblorosas piernas.
 
   —¿Al... alteza real?―preguntó con voz casi quebrada, como de animal indefenso. Tuvo que bajar la cabeza para observarlo, pues, aunque de juventud más notoria y por debajo de la de Noctaniel, ésta era mucho más alta fruto de las proezas de su raza.
 
   —¿Tu nombre?―preguntó, como cientos de veces había hecho anteriores veces.
 
   —Prístina, alteza real.
 
   —¿Prístina? —inquirió sorprendido— Muy sofisticado y quedo. Desde ahora te llamarás "Incompetente", porque eso es lo que eres, una miserable incapaz de cumplir mis órdenes al pie de la letra —dijo, con una malévola sonrisa.
 
   —Pero, pero....¡Alteza!
 
   Noctaniel la cortó con un gesto con la mano. Aproximó descaradamente su nariz entre los ojos de la mujer. Olisqueó pausadamente, a un ritmo casi animal, y desde allí fue surcando hasta el cuello y el hombro, como buscando un hueso enterrado en la piel de la joven. Ella se sintió invadida, perturbada, abusada. El príncipe se apartó, y gritó—¡Múrgaroth!
 
   Pudo notar que el príncipe veía por encima de su hombro. Veía la puerta a su espalda, y entendió poco después que estaba esperando la llegada de su horripilante mascota. Segundos después apareció a un trote violento y estrepitoso un enorme animal negro y canino, con colmillos esquirlados, ojos tan negros como el vacío, pelaje gris, zarpas de león, y una descontrolada lengua que pendía a un lado de su boca y fue dejando regueros de baba allí donde estaba.
 
   La criatura se sentó sobre sus patas traseras al lado de Noctaniel, la sirvienta temblaba y se negaba a mirar directamente a los ojos del perro por miedo a despertar en él un accidental desafío. El animal, muy poco interesado en ella, salivaba un litro de baba por minuto.
 
   —Sabes, querida moza. Estuve saboreando esta suculenta galletita —blandió con ceremonia una pequeña galleta a media luna por el mordisco que había empezado aquel conflicto—, aquella que tú y tus compañeras hornearon con tanto sudor y lágrimas para mí.
 
   —Es bueno saberlo, alteza real—respondió la sirvienta, resignada, sin saber qué le ocurriría después. Los ojos de Noctaniel siempre los sintió sobre ella como un puñal rasgando vorazmente su ropa.
 
   —Sí, es bueno que lo sepas. Según dicen, sus galletas de miel de higo son las más sabrosas de toda la región ¿Es cierto eso?
 
   —Si son o no son las más sabrosas, no puedo asegurarle eso, alteza. Pero que se presume en muchas partes que sí lo son, así es.
 
   —Perfecto, perfecto. ¿Y qué opinas tú acerca de tus creaciones en particular? ¿Piensas que están al nivel de excelencia que tanto presumen acerca de las sirvientas de la hermandad?
 
   —Pues... Yo... No me gusta presumir, alteza, no estoy segura de si en verdad son muy buenos... —Dijo, ruborizándose y declinando, avergonzada, los ojos acuosos y sinceros.
 
   —Una mujer modesta. Me gusta, me gusta. Me encantan las mujeres así —le rozó suave y gentilmente la mejilla ruborizada con un dedo huesudo, blando y blanquecino. Ella no sabía si sentir miedo... o lujurioso cariño. Estaba confundida, aturdida, ambos sentimientos los padecía por el príncipe con mucha frecuencia, pero al menos uno a la vez, y eso de verdad le aterraba—¿Quieres probarla? Quizás así termines de convencerse de que eres la mejor haciendo galletas en toda Abismatum.
 
   —No, gracias, alteza real. No tengo apetito.
 
   —Vamos, pruébalo. —Le acercó el bocadillo a la boca como si le acercara una zanahoria a un perro.
 
   —No, en serio, no me siento de ánimos para...
 
   —Pero insisto en que lo pruebes. Vamos, cómetelo, es una orden —Se lo acercó a los labios, y unas cuantas migajas dulces se colaron dentro de sus labios. Ella no quiso hacerlo enojar. Tomó el bocadillo y mastico un pequeño bocado. Cuando el sabor hubo colmado todos sus sentidos gustativos, ella hizo una mueca de desaprobación. Aquella sincera imprudencia de verdad que la aterró.
 
   —Creo que...Creo que...
 
   —Aja, ¿Crees que qué?
 
   —Creo que tiene demasiada canela...
 
   —Exactamente, mi estimada―afirmó el príncipe con exagerada parsimonia―¡Tiene demasiada canela!—repitió en tono despiadado.
 
   Noctaniel se dio media vuelta y fue a ofrecerle su amor al enorme perro, le cepilló la barbilla con sus uñas, y a juzgar por el tamborileo de la pata trasera, el animal rebosaba de placer con ello.
 
   —Múrgaroth, de pie. —le ordenó. El animal era el único ser vivo en todo el castillo que no se atemorizaba por el comando del príncipe, y que le obedecía con gusto.
 
   El príncipe hizo algo a continuación que obligó a la doncella a cubrir su rostro con ambas manos. Noctaniel le palpó al animal la panza, y de sus cuartos traseros cayó al suelo un excremento parduzco y cremoso, parecían bloques de arcilla.
 
   Noctaniel se agachó y, con una mano, tomó un manojo de heces, que se le resbalaba por entre los dedos como barro, pero tenía el suficiente como para poder hacer lo que quería hacer a continuación.
 
   —Sirvienta, descúbrase el rostro. —dijo con serenidad. Y ella cumplió a duras penas, con las manos temblorosas.
 
   —¿Alteza real?
 
   —Cómete esto, y dime a qué sabe.
 
   Ella, temerosa, aunque se viera siempre obligada a cumplir con su régimen, le era totalmente imposible cumplir esa pérfida orden.
 
   —Alteza... Por favor, se lo ruego.
 
   —Cómetelo, si no quieres pasar el resto de su vida en el calabozo, siendo mi sujeto de pruebas para mis nuevos instrumentos de tortura —Le espetó con furia, y en respuesta empezó a negar como a una niña que la obligaran a comer. Como vio que ella no hacía ademán de aproximarse a cumplir, él mismo se acercó y se lo restregó, y con la otra mano presionando contra su nuca, para asegurarse de que los trozos desmenuzados entraran por la comisura presionada de su boca. Su cara estaba totalmente lodosa y tapizada de mierda.
 
   —¿Qué opinas? ¿Te gusta? ¡Yo creo que la mierda de mi perro sabe mucho mejor que esa porquería que me trajiste. Dime ¿Si a la gente le gusta esa porquería que cocinan tú y ese puñado de idiotas, no crees que deberían probar también la mierda de Múrgaroth para que se den cuenta de que es diez veces más sabrosa?—bramó. La doncella sabía que ahora podía correr lejos de él sin sentir que su vida peligrara por huir, y eso fue lo que hizo. Los trozos de mierda se fueron cayendo de su rostro como una mascarilla de avena seca a medida que surcaba el pasillo hacia las escaleras principales. Prístina sentía un amor enfermizo por Noctaniel. De alguna manera, le gustaba sentirse abusada física y verbalmente por él, y algunas veces esos encuentros terminaban disputándose en la cama, en la alfombra o sobre la despensa de los alimentos. Pero esta vez Noctaniel había hecho algo que la desencantaría de él para siempre.
 
   A donde fuera que Noctaniel iba sembraba el miedo y el pavor en el corazón de sus súbditos, el sólo pensamiento de que algún día sería el rey de Abismatum era suficiente para arruinarle el día de juego a un niño y el día de trabajo a un hombre adulto. Frecuentaba lugares donde no lo habían invitado, se sentaba en los bares y exigía cerveza y vino tinto gratis por ser la alteza real, luego de partirle el rostro a cualquiera que se viera, a su parecer, "un cara de culo con la mirada tan pesada como los gases que salen de su boca".
 
   No era muy gustoso por entrar en los burdeles donde casi siempre todo terminaba en llantos, pues le bastaba acostarse con las sirvientas de la hermandad. Prefería más la sangre de ellas que la de "las que todo el pueblo toca y se jacta". Las sirvientas eran todas para él, y ellas, a pesar del miedo y odio que les inspiraba, les gustaban la idea. El rey estaba disgustado con que su hijo transformara el honorable, legendario y bélico castillo negro en un antro de orgías y amor sadomasoquista. Noctaniel estaba consciente del descontento de su padre, y eso,  irónicamente, le contentaba.
 
   Una noche, Noctaniel llegó ebrio al castillo con un baile trastabillado y con la mandíbula maquillada de vómito negro y herrumbroso. Irrumpió en el Consejo de Guerra del rey Mathray del cual reiteradas veces había sido expulsado, vociferando una risa rugiente y malévola que atrajo la atención de todos los Señores de la Guerra. El querido príncipe saltó sobre la mesa, pateó los planos, formularios de guerra e informes abismatanos; se bajó los pantalones bajo el sobretodo y apuntó su miembro al general de las fuerzas furtivas, su tío, a quien odiaba con la misma intensidad como a su padre, y un torrente de orina amarillenta y enfermiza salió disparada directo a los ojos.
 
   —¡Noctaniel!, detente ya! —gritó su padre aquella vez.
 
   —Pararé cuando me permitas pelear, cuando me permitas ser libre, cuando me permitas ser alguien.—gritaba cantarinamente por la borrachera, mientras agitaba su miembro y hacía que su orina serpenteara por toda la ropa del general.
 
   —¡Noctanieeeeeeeel! —gritó una vez más el rey albino, indignado y fastidiado por las bribonadas de su hijo.
 
   Noctaniel se bajó de la mesa, trastabillando por la borrachera, y con ambas manos la volcó sobre el general y ocho Señores de la Guerra que cayeron sobre sus espaldas por el descomunal peso. El vino y el papeleo se vinieron abajo en estrépito y ecos molestos de cristales quebrándose. Se lanzó encima de su tío y lo golpeó repetidas veces en el rostro mientras que el peso de la mesa le impedía incorporarse. De izquierda a derecha, de derecha a izquierda, los puñetazos no cesaron hasta que con la ayuda de dos escuderos separaron al discordante príncipe de las víctimas. Su padre le dio una paliza frente a los presentes para que no quedara en duda que era él quien mandaba en el castillo, y no su despreciable hijo. Más tarde, lívido por el alcohol y la paliza recibida, Noctaniel vomitó sobre su cama hasta el amanecer, y ya sabrán quiénes tuvieron que limpiar todo el cochinero al día siguiente.
 
   Después de esa bochornosa escena, el rey trató de esquivar la presencia de su hijo para evitar otro tipo de acciones vengativas, pues no era la primera vez que intentaba ridiculizarlo frente a su gente. Entre Mathray y Noctaniel había choques emocionales y racionales, nunca estaban de acuerdo en nada, ni sus mentes o sus corazones.
 
   Pero ese comportamiento abyecto, un día, después de que descubrieran que Thorio era un sucio traidor, Mathray mandó a llamar a su hijo para que se reunieran en el comedor real. Mathray, Noctaniel y las mucamas cenaban en la misma mesa un cordero de las montañas septentrionales atizado de cebollines y papas horneadas. Mathray esperó hasta que todos los participantes se hubieran ido para quedar a solas con su hijo. Una a una las mucamas se fueron despidiendo del rey con la misma educación que las ayudó a crecer y sobrevivir en el régimen de la hermandad. Noctaniel también hizo ademán de levantarse, pero...
 
   —Noctaniel, no te he dicho que te levantes aún.
 
   Noctaniel se quedó tieso, medio sentado y medio levantado, estupefacto con lo que acababa de escuchar ¿Qué quería su padre de él más que recordarle todos los días lo maligno y despiadado que era?
 
   ―¿Y desde cuándo necesito tu permiso para pararme o sentarme cuando me dé la regalada gana?―preguntó.
 
   —Ya me oíste―gruñó el monarca, masajeándose las sienes en un intento de no perder la cordura― Vuelve a sentarte. En serio quiero hablarte, por muy difícil que parezca de creer.
 
   —Vaya, me muero por saber qué tienes para mí esta vez. —dijo Noctaniel irónicamente, volviendo a su sitial y sentando una pierna sobre la otra con mucha elegancia. Por lo general, de esas tertulias improvistas con su padre sólo podía esperar batirse en un combate filosófico de groserías. Lo esperaba con sádicas ansias, en posición de ataque, con un reguerillo de saliva corriendo por su boca.
 
   —A veces me pregunto si existía la posibilidad de que fueras otra persona de haber permanecido viva tu madre, posibilidad que evidentemente murió para siempre junto con ella. Bastante difícil es el hecho de tratar de persuadir tu mal genio.
 
   —Se ha hecho difícil desde el momento en que salí de tus bolas―tensó los músculos de su cuello―!Y sabes perfectamente que no me gusta que menciones a mi madre!
 
   —No, se ha hecho difícil cuando supe que lo que salió de mis bolas no fue una hembra, sino un varón.
 
   El Monarca engulló y luego escupió una excreción negra como el azabache. La piel blanquecina y enfermiza, lejos de ser desagradable, sino místico y hermoso, marcada de venas azules relampagueantes, no eran las únicas características peculiares de la raza albina. Constantemente, el organismo, que es una contraparte humana funcional y acelerada, se auto purifica y expulsa la bruma maligna del espíritu albino. Se decía muchas veces que cuando un albino escupiera un gargajo trasparente como el de los humanos, su espíritu estaría en paz y se entregaría a la benevolencia del bien.
 
   —¿Podré finalmente ser un competidor como lo es mi prima?
 
   —Jamás le otorgaría la oportunidad a un nuevo oponente aún si se tratase de mi propio hijo. El evento sólo puede tener un ganador, no dos―hablaba con pausado orgullo, sin quitarle la vista fija en los ojos del príncipe―Y si yo no lo llegase a obtener la victoria en esto, te aseguro por la belleza y perfección de mi pueblo que no serás tú. ¡Una panela de mantequilla y una copa de vino negro, ahora mismo! —gritó el rey. Exigió el servicio de una de sus mucamas haciendo sonar una campanilla de oro opaco.
 
   —Aún me hago la misma pregunta desde que tengo uso de razón ¿Por qué mi prima sí puede competir contra ti mientras que yo me mantengo encerrado en este cochinero lleno de ineptas?
 
   —Porque tu prima se ha ganado su lugar en el puesto de avanzada, honor y posición militar que no fue nada fácil obtener.
 
   —Por medio de la traición y las artimañas, cualquiera puede apoderarse del honor como si fuese un trofeo que pudieras robar de su pedestal―la mirada de Noctaniel era casi animal, peligrosa, violenta. Aquel animal con deseos de matar pero que sabe que no puede hacer nada al respecto.
 
   —Noctaniel, no hables así de la familia―su padre hablaba con sosegadas palabras, ya inmune a la prepotencia de su hijo―no mientras me tengas presente.
 
   —Entonces, padre, creo que no hay nada de qué hablar. Con tu permiso, iré a mi...
 
   —Yo no he dicho que te retires. Sienta tu trasero de vuelta a la silla. Tenemos que hablar —dijo, con el mentón sobre las manos, con la vista fija en los pilares que sostenían las elegantes instalaciones de ataviados rojos, propios de la estética albina—. Escucha... No sé cómo decirte esto sin querer sonar como si me importaras en verdad―inhaló y exhaló pesadamente, como si recordara a un amor vivido― Tendrás un nuevo mentor...
 
   —¿Otro qué? —inquirió rigurosamente, con aire de fastidio—¿Para que termine abandonándome como los anteriores, o traicionándome como Thorio? Esos sucios cobardes y blasfemos no tuvieron ni tendrán consideración por mí.
 
   —Oh, claro, el pobre principito se siente abandonado y sólo―se mofó el monarca.
 
   —Búrlate todo lo que quieras, como siempre lo has hecho. Esos vagabundos no saben la manera adecuada de tratar con un príncipe, por eso es que se asustan de lo real y perfecto, optando por desertar de sus obligaciones.
 
   —Tal vez si te dedicaras más a cambiar un poco la manera en que los tratas, quizá no se vieran obligados a dejarte abandonado como mereces estarlo.
 
   —Púdrete, ya vi hacia dónde va todo esto. Quiero ir a mi cuarto.
 
   —¡QUÉ TE SIENTES, MALDICIÓN!―bramó, desgarrando toda la tranquilidad que existía en su voz―No he terminado contigo.
 
   —Nunca terminarás conmigo si no me das la libertad de decidir mi propio destino. De alguna manera moriré, lo sé―agitó la cabeza seguido de una malévola sonrisa, como aquel demente que niega su condición de locura―pero no, aquí no será donde muera, ni lo pienses.
 
   —Noctaniel ¿Quieres que te rompa de un golpe esa boquita delicada y sutil que tienes?
 
   El príncipe albino no se inmutó, pero explayó un largo y sonoro suspiro, señal de victoria para su padre, dándole una vez más el derecho que tiene sobre su voluntad.
 
   —Como te decía, este nuevo mentor dijo algo sobre... sí, que ayuda a las personas en... en cultura... sociedad... Ya ni recuerdo que idioteces dijo, sólo sé que es la clase de mierda que necesitas para esculpir tu formación académica.
 
   —¡No quiero ningún mentor! Quiero estar a la par con ese puñado de Héroes mimados que se postulan en este momento para el evento deífico—empezó a golpearse una palma con la otra mano, al mismo ritmo que decía: Quiero divertirme, pelear, follar, cortar extremidades, sentir el fustigo de la sangre de mis contendientes saltando a chorros sobre mi rostro...
 
   Su padre era una máquina autónoma sin sentimientos. Para él, las exigencias de Noctaniel eran infantiles e inusuales.
 
   —Tendrás un nuevo mentor, punto y final. —dijo, mecánicamente, a la vez que troceaba su cordero.
 
   —No puedes obligarme...
 
   —¡Tendrás un nuevo mentor, he dicho!
 
   —¡No-Puedes-Obli-garme!―se afincó infantilmente en cada sílaba.
 
   —¡VAS A TENER UN MENTOR, TE GUSTE O NO! —vociferó, su rugido fue como una avalancha de rocas. Golpeó la mesa, y ésta retumbó y sacudió los cubiertos fuera del borde.
 
   Noctaniel tomó con ambas manos la bandeja del cordero y aventó contra la pared opuesta el grasiento cadáver rostizado a medio comer. El rey se quedó con las ganas de clavar el diente en el hocico donde se concentraba y se gelatinizaba más la grasa del animal. La mucama que acababa de entrar al comedor casi tropezó con el trozo de carne chisporroteante de grasa. Recuperó el equilibrio de la bandeja de plata antes de que la mantequilla y el vino se vinieran abajo.
 
   —¿Crees que me agrada tenerte como hijo? —preguntó, levantándose de su sitial y apoyándose sobre la mesa con ambas manos, viendo a Noctaniel directamente a los ojos.
 
   —¿Crees que me agrada vivir dentro de esta maldita fortaleza aburrida, recluido y limitado, fingiendo frente a todos que me agrada tenerte como padre, aspirando a ser algún día como tú?―imitó a su padre.
 
   —No veo el por qué de tus penas, si la vives siempre para maltratar y follarte a esas pobres mucamas. Has convertido mi hermoso y honrado santuario en un maldito prostíbulo sadista.
 
   Noctaniel señaló la corona de su padre con gesticulaciones obsesivas y enfermizas, el matiz de sus ojos centelleaba como un felino en alerta.
 
   —Esa corona debería estar sobre mi cabeza. Eres viejo, e incompetente para gobernar una muchedumbre de exigencias extravagantes.
 
   —Mis designios para el régimen son tan buenos como mi rendimiento masculino. Mis súbditos me añoran, y mis sirvientas me elogian por el trabajo que tú no has sabido hacer.
 
   Noctaniel se crispó por la disputa que su padre y él acababan de desatar.
 
   —Esa corona no te hace mejor hombre que yo.
 
   —No la corona. Las opiniones de terceros, la edad y la experiencia, sí.
 
   La mucama depositó rápidamente la bandeja frente al rey, taconeó lo más que pudo hasta la puerta, pero el llamado de Noctaniel la frenó.
 
   —Tú —le dijo—. Ven acá. —Y la mucama obedeció con resignación, la misma con quien había tenido relaciones una semana antes en el torreón del nido de cojines.
 
   —¿Quién lo tiene más grande? —Preguntó, corrompiendo a su víctima con su elevado tono de voz, como todas las veces anteriores—¿Quién es más hombre entre este señor y yo? —señaló a su padre con descaro, sin imaginarse lo que hubiese pasado si lo hiciera sin ser príncipe.
 
   —¿Qué espera para responder, mucama? Creo haber escuchado una pregunta que salió de la asquerosa boca de mi hijo―el rey no se opuso a colaborar con quebrantar la estabilidad emocional de la sirvienta.
 
   La sirvienta estaba anonadada, perdida en el vacío de sus pensamientos, mirando a ambos lados donde se hallaban el rey y el príncipe. No sabía cómo reaccionar, ni qué responder, o si huir y soportar las consecuencias. Dentro de su garganta le cosquilleaba la respuesta exigiendo ser expulsada, recordando con una risita totalmente reprimida cuando lo hizo con el rey y después con el príncipe.
 
   —Te hice una pregunta, perra. —insistió Noctaniel, arrugando los labios de ira contenida.
 
   —Este...Mis señores.
 
   —Solamente responda, cielo bello. Dígale a mi hijo que el mío es más grande.
 
   —Si no responde, la daré de comer viva a mis perros.
 
   La mucama tragó saliva.
 
   —Pero... El tamaño no importa, si se hace bien...
 
   —Sólo responde la pregunta, sirvienta. —interrumpió a la mucama como si sus opiniones misceláneas no tuvieran ninguna relevancia. Empezó a sudar frío, y su vida empezó a pasarle por sus ojos a medida que elegía con cuidado sus palabras. Si escogía a uno, el otro le haría la vida imposible. Siempre tendría atrás a uno o al otro no importa a quien le diera el frente.
 
   Pero después de tanto devanarse los sesos, respondió con habilidad, pero con cierta resignación.
 
   —Pues... El rey la tiene más grande. Pero el príncipe tiene buena actuación...
 
   —¡Miserable! —El príncipe, siempre preocupado por lo superficial, se abalanzó sobre la mucama con las uñas entornadas y listas para profanar la piel de marfil del rostro de la pobre mujer, pero su padre lo frenó elevando su tono de voz.
 
   —¡No vas a tocarla. Ya no más, mocoso! Desde ahora, esta mucama sólo acatará mis órdenes. Ya no tienes ninguna jurisdicción sobre ella. Ven acá, preciosa mía.
 
   La mucama acudió rápidamente hacia su rey con pasitos torpes y graciosos a causa de los alargados tacones, olvidándose por completo que hacía sólo unos segundos estaba sumida en un horrido pánico, y éste la sentó sobre su regazo. Empezó acariciarla como un domador consiente a su tigre amansado. La mucama sonrió de perfil al príncipe, burlándose y saboreando su desdicha.
 
   —Retírate, tengo que discutir algunas cosas con esta belleza.
 
   Noctaniel se levantó tan deprisa que su sillón cayó tras de sí por el impulso. Y antes de que cruzara la puerta para irse a su habitación, volvió sus ojos hacia la inusual pareja.
 
   —Te odio.
 
   —El afecto es mutuo. Lárgate ya—dijo con un gesto con la mano, como si espantara una molesta abeja. Pudo ver antes de cerrar la puerta cómo su padre se llevaba a los labios a la mujer, y la colocaba sobre sí como si se empinara un barril de cerveza él sólo.
 
   Ese era el día a día de un príncipe y un rey. Y como todas las veces, Noctaniel se había ido disgustado a su torreón sin terminarse su cena. Su padre sentía a menudo que tenía por hijo a alguien que no sería lo bastante maduro para suplirlo cuando le tocara suceder el trono por leyes establecidas. Incluso a él le aterraba la idea de que algún día Noctaniel llegará a ser rey.
 
   Pero cuando Mathray se ausentó para ir a la guerra, eso fue lo que precisamente estaba haciendo Noctaniel: Jugar a ser el rey.
 
   -------------------------------------------
 
   Noctaniel estaba muy ocupado una noche, estudiando de cabo a rabo las características y facetas de su nuevo mentor. Allí, en las almenaras del castillo, al aire libre, circundaba al maestro una y otra vez como un león acechando a su presa, con las manos en la espalda.
 
   —Quiero dejar algo bastante claro desde este momento —fueron las primeras palabras que cruzó con aquel hombre, sin presentación cordial previa—, que me haya convertido en tu acólito no quiere decir que tengas más poder sobre mí que yo sobre ti. No somos amigos. No me agradas, ni tampoco me agradarás. Mantente siempre a cierta distancia de mí y no intentes desafiarme filosóficamente en absolutamente nada de lo cual tenga convicciones. No me hagas repetir las cosas, ni me hagas enojar bajo ninguna circunstancia, tiendo a enfadarme con facilidad. ¿Me has entendido?
 
   El hombre asintió amistosamente.
 
   —Tu recinto será aquella torre —Noctaniel señaló una destartalada torre a la distancia, una especie de nodo que conectaba dos de los baluartes que componían la forma poligonal de la fortaleza del castillo —, allá tienes libros, un retrete, una tina, vasijas de agua y despensas llenas de hogazas de pan.
 
   El hombre asintió amistosamente.
 
   —Quiero aprender sobre el arte de la guerra, y es exactamente lo que me vas a enseñar. Espero que sea un tema de tu total dominio. No importa lo que te haya dicho mi padre, pues quiero que esta vez las cosas sean distintas contigo a diferencia de los que te antecedieron. ¿Quedó claro?
 
   El hombre asintió amistosamente.
 
   —Y si vas a permanecer conmigo el tiempo que creas posible soportar mi compañía, no quiero que andes todo el tiempo con esa estúpida sonrisa, me enferma, me produce arcadas en el estómago, y pienso vomitarte encima si eso llega a suceder. ¿Quedó claro?
 
   El hombre asintió.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

VII-Zigzag Ártico
 
    
 
   "Allí siempre habrá alojamiento y mucho, mucho vino, siempre que el afortunado viajero tenga en su bolsillo algo con lo que puede pagar: Contarle a la clientela la aventura que lo trajo hasta allí"
 
   Fernolia.
 
    
 
    
 
   Catorce días de camino transcurrido. Catorce días fueron suficientes para dejar de extrañar tanto la cabaña. Pero a Axel Dust sólo le bastaron cinco minutos luego de emprender la partida, no era hombre que se entregara tanto al sentimentalismo. El dinero no tenía un lugar preferido en el cual permanecer, ni él tampoco.
 
   Tenía fijado un objetivo: Ir a La Gran Casa Hacedora de Héroes y proponerles su reciente invención, algo por lo que un Héroe, con un poco de sesos en la cabeza, optaría para la inminente aventura. Para su mala suerte, la sede la habían trasladado a Doomina hacía muchos años por mandato del Archi Señor Mithort, simplemente por querer prescindir de sus asuntos administrativos. Esa era una de las tantas cosas que hacía Mithort, cuando no quería responsabilizarse de algo, inmediatamente se lo arrojaba a los hombros de su hermano Xephit.
 
   La Casa tenía muchas influencias de poder, incluso más que el gremio de Los Emisarios, los portavoces de los dioses. Era la sede que mayor financiamiento le ofrecía a todos los reinos del continente, gracias a su reiterada demanda de poderes, objetos mágicos y Dones, solicitada por los Héroes de otros universos.
 
   Axel Dust no simpatizaba mucho con los magos de Doomina, pero tampoco había razón para a odiar aquello con los que mantenía un fuerte flujo monetario.
 
   Sin embargo, las arrugas de su rostro se acentuaron, y su boca parecía una herradura de caballo al revés, cuando los centinelas de Doomina le anunciaron de la ausencia del rey Xephit.
 
   ―¿Qué?―inquirió con falsos modales, con ganas de atizarle un puñetazo al centinela de los magos―¿Cómo que el rey no se encuentra?
 
   El centinela, fiel al estricto decreto de no dejar pasar a nadie por la pequeña puertecilla que conducía a una enorme ciudadela vertical, le responde:
 
   ―Su Majestad Xephit Higlitsh se encuentra librando una guerra contra los albinos en Frente Sin Dueño―lo dijo con cierta naturalidad, demostrando haber tenido que repetir el mismo mensaje a todos los que se habían presentado allí.
 
   ―¿Al menos podrías hacerte a un lado y dejarme pasar? Vengo con un muchacho que no está acostumbrado a largas jornadas y lo que menos quiero es hallarme con Inconformistas en el camino.
 
   ―Me temo que eso no será posible―espetó el centinela.
 
   ―No sé si me escuchaste bien la primera vez, pero vengo con un muchacho, y lo que menos quiero es que peligremos a mitad del camino de ida.
 
   ―Solamente pueden pasar aquellos que se hagan llamar Héroes, y que vengan a solicitar una audiencia a La Gran Casa Hacedora de Héroes. Cualquier otro asunto que pretenda con la mencionada sede o de tener intenciones ajenas a ella, no podrán ser reconsideradas. Órdenes de Su Majestad Xephit Higlitsh.
 
   Dust se despidió con un pequeño gruñido. Se retiró de la falda de la montaña que daba con la entrada a la ciudadela, antes de que su mal genio lo metiera en problemas.
 
   La noticia no le agradó en lo absoluto, tomando en cuenta la cantidad de días que se tomaba en llegar desde El Reino de Ningún Hombre hasta las montañas del norte. En Doomina se tomaban muy en serio quién entraba y quién salía de su mundo perfecto. Los papeles de residencia y solicitud de visitas excluyentes eran documentos que sola y exclusivamente el rey debía firmar y sellar, los intermediarios lo tenían prohibido.
 
   —Nos jodimos. —le dijo a Arcuz cuando dieron marcha atrás y tuvieron que abandonar los almenados muros del reino. Siguieron su andar hacia el oeste por El Camino del Cojo, el sendero principal que conectaba todos los lugares del continente.
 
   Medio día después llegaron a un paso seguro por la cima de una hondonada de matorrales, con el desfiladero a la izquierda y las montañas grises y curtidas de nieve por la derecha.
 
   —Jamás me lo vi venir. Ahora tendremos que irnos directo a Zigzag Ártico. —gruñó Dust entre dientes pelados.
 
   Arcuz lo precedía a un lado de la carreta. Estaba cansado de ir sentado, y por lo general las ansias le hacían cosquillas en los pies.
 
   —Lo que me suponía, dos monarcas enfrentándose a raíz de lo que sucedió a causa de Mithort—hizo un bufido despectivo— ¿Lo ves, muchacho? Cuanto antes debemos irnos.
 
   Arcuz, que se comía con animado placer una manzana, preguntó:
 
   —¿Cué babo a hafe fin el fei?
 
   —¡Te he dicho miles de veces que no hables con la maldita boca llena!
 
   Engulló a una velocidad absurda.
 
   —¿Qué vamos a hacer sin el rey?
 
   —¿Sin Xephit? Se me ocurre algo, pero... —Dust lo había estado dilucidando al momento de ser rechazado por los centinelas de Doomina, pero no lo había vuelto a pensar sino hasta ese momento. Sabía lo que tenía que hacer, pero le daba miedo el sólo pronunciarlo.
 
   —Cuando lleguemos a Zigzag, quizá te cuente algo de mi nuevo plan. Lo que quiero hacer es muy arriesgado, pero no nos quedan alternativas, no puedo esperar toda una eternidad al retorno de ese viejo hechicero constructor loco, si es que vive para entonces.
 
   El paisaje era el mismo durante todos los días que les tomó llegar hasta una de las protuberancias de El Camino del Cojo: Desfiladero a la izquierda, montañas escarchadas a la derecha, matorrales en el desierto camino, granjas y casuchas a un costado del barranco y senderos pedregosos.
 
   —Señor Dust ¿Cuánto falta? —preguntaba a cada momento el muchacho, que no dejaba de ver de aquí para allá lo que era para él un paraje desconocido.
 
   —Cinco horas más, si mis cálculos no me fallan.
 
   A momentos volvía a montarse en el bordillo de la carreta, cansado y sin lograr acostumbrarse al desigual camino, imperfecto e impiadoso con su trasero.
 
   —Señor Dust ¿Cuánto más?
 
   "Inhala y exhala. Eso es, así. No te exasperes"
 
   —No lo sé, muchacho. Deja de preguntar tantas cosas, que me pones nervioso.
 
   Todo lo que habían comido durante esos largos días había sido las conservas de carne seca de cordero que habilidosamente habían cubierto con envoltorios cítricos. Debido a la escasa frecuencia de posadas, tenían que verse obligados a salirse del camino y acampar en las faltas de las montañas boreales, soportando a momentos un frío nada amistoso, nunca experimentado con anterioridad. Pero era eso o estar a merced de los Inconformistas perdidos en acción, con salvajes intenciones, y todo aquel que se denominaba fernoliano sabía perfectamente lo que significaba toparse con uno. El paisaje ahora sólo era robles desnivelados por el sinuoso y serpenteante terreno a cada lado del sendero. Al frente ya se hallaban las montañas zigzagueantes y escarchadas que tanto buscaban, y el lejano sur que dejaron muy atrás era una maqueta llena de relieves y colores debido a la altura a la que habían llegado para irrumpir los altos terrenos septentrionales. Ahora todo era ladera y pendientes.
 
   —Señor Dust ¿Falta mucho?
 
   —¿Podrías callarte la boca y caminar sin emitir sonido alguno?
 
   —Necesito distraerme con algo. Me estoy muriendo de aburrimiento.
 
   —Mejor eso a morir por la paliza que te daré si no dejas de quejarte.
 
   Arcuz no volvió a quejarse durante todo el trayecto.
 
   Decir que fue el viaje más atareado, ajetreado y aventurero de sus vidas sería una mentira muy divertida, estaban tan aprovisionados y sustentados que podrían alimentar todo un asentamiento, dos veces. No hubo presencia alguna de hombres curtidos o cazadores furtivos al asecho, pero sí una gran camada de campesinos y norteños de espesas barbas chisporroteando hidromiel y palabras necias. Veían a Arcuz pasar a un lado del camino con suspicaces ojos, por la notoria diferencia en sus rasgos faciales, las que designan a un forastero.
 
   —Se... Señor Dust—balbuceó tímidamente Arcuz. No se había atrevido a hablar desde el día anterior, cuando Dust le pegó en la cabeza con un melón por preguntarle cuánto faltaba para llegar. Después de haberlo hecho cincuenta y cuatro veces.
 
   El herrero le respondió con un gruñido. Para alguien de su edad, hablar estaba pasando de moda, y gastaba demasiada energía valiosa que podía emplear en el andar de sus pies o en el golpear de sus puños, en casos de extremo menester.
 
   —¿Cómo es Geargia?
 
   Dust expelió vaho por el frío, claramente agobiado por la creciente curiosidad infantil del muchacho.
 
   —Lo sabrás cuando llegue el momento de ir. —respondió de mala gana, sin volver la vista hacia su pupilo.
 
   —¿En Geargia hay libros?
 
   —Tantos como desees...
 
   —¿Allá en Geargia podré hacer amigos?
 
   —Sí.
 
   —Y... Y... Oiga, señor Dust. Eso que dijo sobre sus amigos ¿Es todo verdad? ¿Así tal cual son?
 
   El herrero suspiró de fastidio, ni se molestó en fingirlo. Con Arcuz podía ser todo lo hosco que se le viniera en ganas y seguir conservando su compañía.
 
   —¿Sabes, muchacho? No siempre tienes que tomarte tan a pecho todo lo que te diga.―torció los ojos ante la ingenuidad de su pupilo―No todas las personas son tan malas como las describí aquel día en la cabaña, pero tampoco puedes darle la oportunidad a nadie de que se porte así contigo.
 
   —Amigo es aquel que pone a prueba tu determinación y poder―reflexionó el muchacho en voz baja, mirando al vacío―pues el que no lo intenta, realmente no tiene intenciones de serlo―y levantando la voz, preguntó―¿Cierto?
 
   —Sí... ¡No! No lo sé...
 
   —¿A quién puedo llamar "amigo" entonces, si no lo es cualquiera?
 
   —A la persona que consideres digna de tu confianza... ¿Yo que voy a saber, mocoso? Deja de preguntar idioteces...
 
   —Porque siempre me ha dicho que usted y yo somos amigos inseparables, y si un amigo debe ser igual a usted, entonces no creo que exista, porque jamás conoceré a un hombre tan maravilloso y leal.
 
   ...
 
   ¿Felicidad o disgusto por el comentario? No se habría sabido con exactitud, las marcas hacia bajo de la boca de Axel expresaban siempre el mismo sentimiento de enojo y resentimiento. Algo dentro de su cabeza había aflorado al escuchar las idioteces de Arcuz: Recordó el día que lo tuvo en los brazos cuando bebé. Un lindo bebé que hacía burbujas de saliva y lloraba como un laúd desafinado. Pero esa bolsa de carne, huesos, mocos, diarrea y lágrimas, de alguna forma despertaron un instinto paternal interior que él mismo creía que iba a estar dormido para siempre.
 
   A Dust se le paralizaron los glúteos de tanto estar montado en el caballo, y a Arcuz se le entumecían.
 
   "Ya se me durmió el culo"
 
   —Señor Dust... —volvió a decir el muchacho, horas después.
 
   —¿Qué quieres?
 
   —¿Cómo era su vida cuando servía al batallón de Farlord?
 
   Un gruñido obstinado fue la única respuesta que recibió, y un silbido aflautado del ventarrón de las montañas.
 
   —¿Extraña su antigua vida, y con ella el honor, el deber, y una galante armadura?
 
   Las memorias de Dust se manifestaban por momentos para recordarle lo feliz que había sido sin saberlo. La nostalgia le martillaba el cartílago más sensible de su corazón, pero eso lo hacía más fuerte y persistente.
 
   "Admito que en realidad extraño el vino que me servían en las tabernas de Edemun y sus cariñosas mozas de oídos fáciles..." pensó.
 
   —¡Mira... ya casi llegamos! —Dust señaló a la distancia una vieja encrucijada con sus respectivas rótulas de señalamiento, antepuesto sobre el camino que empezaba a trifurcarse. En la punta del poste había una cúpula de cristal con una luciérnaga despidiendo un círculo de luz. Estaba casi anocheciendo y el suelo estaba arropado de escarcha blanca, los primeros atisbos de una nevada.
 
   —¡Maldición! —exclamó Axel Dust, cruzando los brazos en un inútil intento de amortiguar el frío.
 
   El poste estaba cargado de seis flechas: Sur: Aspereza del Sur. Oeste: Furia de Agatha/Fortaleza Finita. Noroeste: Valle cálido/Valle tibio/Paso Abedul. Norte: Valle Frío/Zigzag Ártico. Este: Azaj...
 
   Tachonado descuidadamente, y soportado por un único clavo a la rótula de Azaj, estaba un pequeño cartel de corteza de fresno con la palabra "Doomina". Desde el punto en que se encontraban no existía un Nordeste, sólo una extensión friolenta de agua congelada tras las montañas septentrionales.
 
   —Estamos cerca de Zigzag Ártico—anunció.
 
   Sus músculos empezaron a temblar a la misma velocidad que su mente en idear un plan para salir ilesos de ese violento soplo invernal. A Dust le agradaba el clima frío, neblinoso y lúgubre, como el que le ofrecía El reino de Ningún Hombre; pero odiaba la nieve. No podía permitir que ese clima del demonio echara a perder sus provisiones frutales. Después de todo, cada melón valía su peso en níqueles a causa de las desgracias y escaseces que arreciaba la inminente y costosa guerra.
 
   A unas cuantas horas de trayecto uniforme y también serpenteante, con pinos muertos y acorazados con nieve, hallaron Zigzag Ártico, una cordillera de picos que se hacían más y más grandes conforme se iba perdiendo la vista hacia el fondo. En el pico más elevado, que era la corona de las montañas más pequeñas, se hallaba la ancestral fortaleza escarchada de la familia Ambrochía, construida contra la roca refinada de un volcán dormido. Las montañas estaban conectadas por puentes de soga y pasarelas de mármol; y las casas, edificios y atalayas estaban acuñados y sobre puestas en la piedra viva. Muchas montañas conformaban a Zigzag Ártico.
 
   Hacía mucho frío, y los latigazos de hielo de la nevada dibujaban cortinajes blancuzcos en todo lo amplio y ancho del reino montañés, pero al menos se vislumbraban pequeños fuegos fatuos en medio de la bruma invernal. Las montañas parecían arbolitos llenos de luces navideñas.
 
   Atravesaron una arcada oblicua hacia la gran entrada del reino, una montaña pequeña que conducía a las demás posteriores.
 
   Zigzag Ártico. Las crestas de todas las montañas estaban achatadas en el centro, como una especie de hondonada donde subsistían las casas y todo tipo de edificaciones estrafalarias. Cada cresta estaba conectada por al menos tres tipos de puentes, dos de salida y uno de entrada. El reino entero era una red de telaraña salpicado de luces, comercio y gente destartalada.
 
   Se ajustaron las capuchas a la cabeza. La primera cresta que atravesaron tenía casas en rondas circulares y, en el centro de estas, una enorme plaza con una estatua de obsidiana que, mediante esquirlas y detalles sumamente filosos, plasmaban a un recto e imponente Wyvern. Las personas que se encontraban al pasar, en su mayoría, estaban a las puertas de sus casas asando carneros al espetón en una pequeña fogata. Los hacían girar lentamente mientras dirigían una hosca y poco amigable mirada a los forasteros. Algunos estaban sentados en el pórtico de sus casas o en la escalinata de algún bar, hartándose de tanta cerveza como les era posible, luciendo sus cardenales, verrugas y acné en el rostro, enseñando con orgullo lo temerarios que podían llegar a ser a pesar de la escasa luz y el vaho del clima nevado.
 
   Ninguno de los dos viajeros dirigió palabras, siquiera miradas, a nadie que se encontraran en el camino. Dust no quería entrar en ningún tipo de provocación, y Arcuz entendió desde un principio que su curiosidad no simpatizaría con aquellos seres incómodos a la vista.
 
   Se apostaron en una casucha de piedra y heno que Dust usaba cuando iba para sus viajes de fines mercantes. Dentro olía a rata muerta, a fango, y olores insoportablemente silvestres. El hedor se fue disipando al igual que las polillas que se marchaban de las lámparas. Duraron casi media hora desempacando la carga de la carreta y el caballo, también ventilando el lugar a duras penas. El viento invernal entraba sin permiso a ratos por los postigos.
 
   Se cambiaron los trapos mojados por la nieve y vistieron su usual indumentaria de herrería: Botas de cuero negras, pantalones marrones y chaleco de cuero.
 
   El viaje le había provocado al pobre Arcuz un hambre voraz.
 
   —Señor Dust, tengo hambre.
 
   Lo sabía de antemano. Si Axel se sentía hambriento, somnoliento, triste, enojado, aburrido o agobiado, era natural pensar que su pupilo lo estaba igual.
 
   Axel respondió con un gruñido.
 
   —¿Qué vamos a comer?
 
   —No lo sé —volvió a gruñir, pero en un susurro sordo, propio de él—, estoy cansado de las conservas de carne cítrica, y los melones son para vender al mayor. Déjame pensar un poco.
 
   Si iban a permanecer allí varios días hasta que Xephit terminara de ajustar cuentas con Mathray, si regresaba vivo, tenía que adecuarse a algo mucho más complicado que el extremista clima norteño: Su gente.
 
   —Iremos a la taberna a por algo caliente. Al menos la comida aquí no sienta mal, pero lo mismo no podría decirse de la gente de aquí―pero antes de que el joven pudiera oponerse a la idea de salir, el herrero dijo:
 
   —Ponte el abrigo, que la tormenta está algo hostil.
 
   Dust se colocó el abrigo de piel de forma trabajosa. "Estoy gordísimo, maldita sea" pensó, mientras intentaba meter su brazo por uno de los orificios, entre correas y tirantes. Abrió la puerta y un fuerte torrente de escarcha le azotó el rostro. La sintió por unos cuantos segundos, como si quisiera estudiar la violencia con la que se metía en los huesos y entumecía los músculos. Cerró nuevamente la puerta y se volvió hacia Arcuz.
 
   —Escúchame con atención, muchacho. Esto que te voy a decir es muy importante.
 
   —Seguro.
 
   El herrero acercó su mano al rostro del muchacho y le apartó cariñosamente los flecos que cabello que surcaban el rostro de Arcuz "porque te ves demasiado infantil con esos cabellos enmarañados" pensó... Le dio una fuerte palmada en la mejilla y con esto consiguió atraer toda su atención.
 
   —Las cosas aquí en Zigzag Ártico no son nada fáciles, muchacho, y más todavía con el asunto de Mithort que ha estado alterando las sensibles mentes de estos montañeses. Este pequeño reino boreal es bastante peligroso, imagínatelo ahora que Mithort ha decidido mandar todo el continente a la mierda. Debemos evitar a toda costa llamar mucho la atención, hay Inconformistas escondidos por allí, y quién sabe si uno de mis antiguos colegas se convirtió en uno.
 
   ―¿Qué es un Inconformista?
 
   Dust respiró profundamente y dejó escapar un friolento aire, como las veces que lo interrumpían cuando hablaba.
 
   ―Marginados por el régimen de Mithort, proscritos, asesinos... lo peor que pudieras encontrarte en esta vida. Ahora escúchame bien, si alguien se acerca a entablar conversación, procura que sea breve y cortante. No le hables a nadie sobre nuestra partida a Geargia. No menciones nada sobre la guerra que se está llevando a cabo ahora mismo. Sigue mis pisadas, no veas para los lados y no hables con nadie a menos que yo te presente. Y si por alguna razón ajena a mí te llegan a ofrecer cerveza, vino o ron, acéptala. Por nada del mundo se te ocurra rechazarla, aquí en Zigzag Ártico está muy mal visto eso ¿Me has entendido?
 
   Arcuz asintió varias veces. El herrero volvió a abrir la puerta para así ambos perderse en la oscuridad de la nieve.
 
   ------------------------------
 
   Pese al abrigo, la nieve le pinchaba los huesos, pero la piel de herrero, fruto de la profesión, le otorgaba bastante resistencia al frío.
 
   Caminaron a paso rítmico por los sinuosos caminos angostos. A cada lado se alzaban casas y edificios que apenas y dejaban ver una pequeña línea del cielo estrellado en el centro. Cruzando tres pasarelas más abajo y un puente de sogas en diagonal hacia arriba, llegaron a una cresta de espacio muy reducido, y en ella, una edificación un tanto angosta, pero compensada por siete pisos. Parecía que en cualquier momento se fuese a inclinar hasta caerse, pero las ganas de beber y comer de los lugareños eran más fuertes que el miedo a perecer hacia los acantilados del lado sur, directo al vacío del hielo negro.
 
   Al abrir la doble puerta, la taberna Al revés eructó un clima hogareño y vulgar: Humareda de las pipas de los clientes, luz de chimenea y resplandor de lámparas colgadas en argollas de las paredes. La barra era una larga plancha de madera barnizada con baba de canotus, pero no era una barra como cualquier otra: Esta estaba ligeramente inclinada en un extremo, y los taburetes, reforzados con placas de acero, se alzaban en una única pata por medio de pistones de vapor invisibles por el suelo de madera, los más bajos hacia la izquierda y, en orden creciente, los más altos hacia la derecha; de manera que las botellas y los jarros pudieran deslizarse con libertad hacia las manos para la cual fuera destinado. En vez de taburetes, en las mesas habían ornamentados barriles. Y en las paredes, retratos y pinturas de escenas mitológicas rematado con estanterías por doquier de botellas clasificadas de forma extraña.
 
   —¡Esos dados están trucados! —gritó un hombre rechoncho a otro, al fondo, en una oscura esquina donde normalmente se hacían apuestas.
 
   Se fundía en planta baja una extraña ensalada de voces de diferentes matices, pero casi todas tenían el habla común de la embriaguez: Prostitutas, peleas, asaltos, guerras, combates singulares... Eran unos de tantos temas que Arcuz alcanzó a oír contra la voluntad de sus oídos vírgenes. Un hombre chaparro y robusto, con una barba roja trenzada como una guirnalda de sogas, golpeaba la mesa repetidas veces gritando "Fondo" al ritmo del retumbar de su puño y, a su vez, del de los que también encoraban con él; y otro hombre alto y escuálido, con cachetes de trasero y ojos hundidos, se empinaba un pequeño barril de espumeante cerveza como un amante se montaría encima a su mujer. Se lo bebió todo, pero perdió por no eructar la última estrofa completa de la balada.
 
   Subieron las escaleras de la derecha. En el segundo piso era igual o quizá peor, exclusivo para mineros, que en su mayoría eran más groseros y vulgares de lo que debería ser una persona normal. En ese momento un hombre sostenía a otro exorbitantemente gordo, mientras otros dos de brazos tan gruesos como un jamón lo golpeaban en las costillas sin parar. Uno de ellos, con marañas de pelo azabache cubriéndole los hombros, vio con malos ojos a Arcuz, derrotando la mirada del muchacho, haciéndola descender.
 
   "No mires a los lados" Recordó, pero se sentía seguro pegado a la retaguardia de Dust.
 
   Al muchacho le pareció escuchar que alguien llamaba a Axel Dust, pero se alegró de que éste no le prestara la más mínima atención y siguiera ascendiendo.
 
   En el tercer piso el ambiente y las voces, por igual, estaban más atenuados y extasiados en comparación con los pisos anteriores, tan atestado de humo que casi se podía masticar. Un hombre de constitución monstruosa estaba sentado al fondo de la pared izquierda, sobre un trono hecho de huesos y soldaduras de acero. A los pies del trono una docena de mujeres se acurrucaban en sus piernas, cerca de los tobillos, una de ellas en el regazo, y el resto lo más cerca que podían como tigres amansados. Sus ojos eran grises, hundidos y abismales. Su cabello era corto y fino, blanco como lana de oveja. Su mandíbula era cuadrada y su rostro malévolo a causa de sus ojeras, pero su belleza se hacía entendible una vez que uno se acostumbraba visualmente a su presencia.
 
   A Arcuz le pareció que Dust mascullaba algo con referente a aquel hombre, pero jamás se detuvieron. Un gran alivio para él.
 
   Ero, se llamaba aquel rey de huesos y mujeres, y entre él y Dust siempre existió una cierta enemistad. Axel Dust era impulsivo y extremadamente violento cuando lo provocaban aunque fuera a niveles inferiores, pero no era tan idiota como para enfrentarse a Ero él solo, sabiendo que aquel prefería los combates múltiples o apadrinamientos. Sus cortesanas también sabían pelear y apuñalar, pues él mismo las entrenaba para determinados casos, y era uno de los requisitos exigidos para poder entrar en el convenio de Ero, el proxeneta más famoso de Fernolia.
 
   -------------------------------------------
 
   —Vienes, te haces amigo de todos aquí y luego te vas para que te extrañemos. —dijo Nancy a Dust, una de las taberneras del piso cuatro. Apodada Cicatriz por una raja que tenía desde la nuca hasta el omóplato, serpenteante como un ciempiés borracho.
 
   —Hace mucho que no hay negocios ni dinero hallable en Zigzag —respondió secamente el herrero, luego bebió un poco de la sidra que había llegado con la cena que prometió a Arcuz, hacía unos minutos— ¿Para qué voy a perder mi tiempo aquí?
 
   —¿Para qué lo pierdes en este momento?―Nancy le mostró todos sus dientes―Es obvio que no has venido porque nos echabas de menos. Ahora con ese puñado de Héroes Postulados, el continente entero es un maldito caos. Zigzag se ha vuelto uno de los rincones más peligrosos ¿Lo sabías, verdad?
 
   Axel se bebió otro trago, con propósitos de divagar el complicado tema de la guerra.
 
   —Creo que tienes razón. Debí haber venido hace mucho tiempo, y no cuando tuvo que explotar el conflicto mundial. Te debo una copa de vino.
 
   —¿Una copa? Querrás decir dos. Una para ti y otra para mí. —cacareó la insinuante tabernera.
 
   —Se me había olvidado lo impertinente que eras. —gruñó Dust, y la tabernera le disparó un beso al aire.
 
   Nancy fue a por más bebidas, esta vez fueron dos jarros de vino negro lo que trajo en sus manos.
 
   —¿Supiste lo que pasó con Mithort en el concejo de la capital? —preguntó Dust con una mano puesta a un lado de su boca, predicando la discreción.
 
   —¿Qué si lo sé? ¡ja! Todo el mundo habla de eso, ya la noticia se extendió por todo el continente. Sé que los Inconformistas van a salir a flote al más mínimo aflore de anarquía, ahora que el Archi Señor se ha revelado. Siempre supe que Mithort enloquecería de poder, eso le pasa a todos los magos.
 
   Dust miraba de lado a lado, tratando de estudiar los rostros que sobrepoblaban la taberna. A juzgar por sus gesticulaciones, no parecía agradecido por reencontrarse con aquellas personas.
 
   —Dime la verdad, Dust —habló, al tiempo que entregaba el jarro y le tocaba con un dedo insinuador el mentón —¿Por qué estás realmente aquí? Muchos apostamos que si regresabas significaría el fin del mundo.
 
   —Te sorprendería saber que eso no tardará mucho en ocurrir —bebió otro trago, uno largo, y el vino lo castigó a los tres segundos—. Ésta bien, sin más rodeos. Te voy a contar —se inclinó un poco más en la barra y se acercó todavía más a la tabernera—. Lo que vine a hacer es algo sumamente arriesgado, y nadie más, salvo tu, puede saberlo. Estoy aquí por Frestod, necesito su ayuda para acceder a La Gran Casa Hacedora de Héroes.
 
   Nancy se echó para atrás, pensativa, enarcando las cejas y haciendo saltar sus pechos. Rompió en una estridente risa burlona.
 
   —¿Estás loco? ¿Cómo piensas que Frestod te ayudará? —Nancy tenía la voz meliflua, los senos generosamente sobresalientes del corpiño, y una nariz erecta en el rostro, su atractivo característico aunque pareciera difícil de creer.
 
   —No lo sé —Dust fijó la vista en la barra, derrotado por hechos contra los que no podía combatir—, pero de alguna forma tiene que ayudarme. Éramos muy amigos.
 
   —Tú lo dijiste. No yo. Eran amigos —con un viejo trapo curtido la cantinera comenzó a pulir la gastada madera de la barra—. Las cosas han cambiado muchísimo desde que te fuiste de aquí hace años, querido Axel. Hemos sufrido varios ataques de los Inconformistas, los fondos reales han desaparecido "misteriosamente" —hizo comillas con ambas manos—. La guardia no quiere hacer su trabajo. El rey Frestod se desaparece del reino por muchos días, quedando Zigzag sumida en la anarquía. No hay mercancía para comprar y las herramientas de minería estás sumamente costosas, sin contar la escasez de cerveza... Frestod ya no es amigo de nadie, Frestod ha cambiado mucho desde aquella vez.
 
   Axel bebió todavía un poco más, intentando ahogar la desesperanza.
 
   —¡De todos modos tengo que intentarlo! No tengo alternativa, maldita sea —Dust rechinó sus dientes, sin dejar de ver la barra—. Necesito acceder de nuevo a La Gran Casa Hacedora de Héroes, cueste lo que cueste. Pero esos maricones magos de Doomina son demasiado orgullosos para permitirme el paso sin un permiso y un salvoconducto firmados por un monarca —apretó con ambas manos su cilíndrico jarro, imaginándose que era el cuello del rey Xephit.
 
   —Los Héroes mueren en Fernolia, Axel. —entonó Nancy con cierta tranquilidad. Era lo que se decía desde hacía diez años en todo el continente—. Lo sabes mejor que nadie.
 
   —¿Quién dijo que quería ser un Héroe? ¿Quién dijo que quería la bendición de La Gran Casa otorgándome algún armamento especial para la futura contienda? Lo único que quiero es vender mi última creación e irme lo más lejos que pueda.
 
   La tabernera se inclinó en la barra, y el rostro de Dust sintió su aliento a levadura, más espeso, salvaje y varonil que el de él.
 
   —Cual sea la forma que te involucres con los servicios de la sede de los magos, aquí todos van a perjudicarse y lo sabes muy bien. No, no creo que lo sepas... Pero te preguntaré ¿Por qué crees que La Gran Casa se trasladó hasta Doomina después de lo que ocurrió en "La torre que llora hombres"? ¿Para asustar a los seguidores aprensivos por los magos?
 
   —Hay muchos rumores, pero nadie tiene la absoluta verdad frente a sus narices... —Dust se empezaba a sentir obstinado y falto de apetito. Apartó a un lado el asopado y Arcuz terminó lo que él había empezado, sin prestar nunca atención a lo que hablaba su mentor y la tabernera.
 
   —Esperar a recibir montañas de dinero por la innovación, está muy difícil en estos tiempos.
 
   —Pero tengo que intentarlo, lo que guardo bajo mi manga le podría interesar a Frestod.
 
   —Aunque a Frestod le llegue a interesar, no quiere decir que a los de La Gran Casa sí.
 
   —Ya he vendido trabajos importantísimos a la sede, no creo que estén en condiciones de rechazarme en estos momentos tan difíciles para el continente.
 
   —Uno nunca sabe...
 
   —¿Podrías dejarlo y cambiar el tema? Sólo consigues fastidiarme.
 
   Nancy le tocó una mejilla con cierto dulzor. Cuando los ojos de Dust se perdieron en la gloria de su abultado corpiño, empujó su quijada hacia un lado.
 
   —Puta necia... —le gruñó, mientras se palpaba el rostro, como si hubiese recibido un bofetón.
 
   —Todavía eres el amargado y gruñón Dust que conocí, aquí mismo en mi taberna...
 
   Dust afinó los ojos en gesto de picardía.
 
   —¿Tu taberna? ¿Desde cuándo es "tu taberna"?
 
   De la hermosa tabernera de labios de sangre asomaron todos sus dientes de perlas, acompañado de una risotada.
 
   —Será mía muy pronto, bobo. Bin Quar y yo hicimos negocios hace unos meses y, si juego bien mis cartas, el piso número cuatro de la taberna será de la tabernera Nancy Zallas―dijo, surcando lascivamente sus caderas con sus manos―, un nivel más arriba que el de Ero.
 
   Dust frunció el ceño cuando escuchó el nombre del proxeneta, su boca seguía igual de disgustada, como siempre.
 
   —¿Siguen en conflicto la gente de este piso con los del de Ero?
 
   —Siempre ha sido así, y siempre será —lo último lo empezó a susurrar con cierta sutileza, pero cargada de desprecio tenaz—. Las paredes tienen oídos, pero el piso es más atento a las conversaciones —taconeó con sus zapatillas como intentando demostrarlo—. Entre las mujeres que se han unido a la causa de Ero se encuentran algunas de Vandoria.
 
   —¿Vandoria? ¿Te refieres a las albinas enemigas de Mathray?
 
   Vandoria era una polis de albinas exiliadas de Abismatum. Izaron bandera propia para marchar en contra del despiadado rey albino y recuperar su gloria perdida.
 
   —Y se cree que buscan alianzas temporales. Ero les ha ofrecido entrenamiento, alojamiento, alimentos, privilegios dignos de los ángeles del Cielo.
 
   Cielo era el nombre que recibía el Gremio de las cortesanas. Por ello, se empleaba en sus integrantes la palabra "ángeles" y no putas.
 
   —¿Albinas prostituyéndose? —bufó— Si quieren poder, podrían aliarse con facciones menores que viven a la sombra de los grandes reinos, y actuar desde la penumbra como siempre lo han hecho.
 
   —No, cabeza de chorlito, no has comprendido nada―dijo ella con brusquedad, a la vez que le golpeaba la frente con un dedo―Ninguna facción menor aceptaría albinas en su gremio después de todas las fechorías e historias que se cuentan sobre ellas. Con Ero están más seguras. La comida, el techo, la protección, todo eso, y además un alto índice de respeto, harán que las albinas resurjan del nivel marginal al que cruelmente el rey Mathray las rebajó.
 
   Un glup glup provino de la garganta de Dust cuando se empinó el jarro y lo dejó vacío nuevamente.
 
   —Entonces, esas friolentas mujeres no están aflojando su sexo... qué triste. ¡OUCH! —Nancy lo pellizcó en el ropaje, sus cálculos no le fallaron, pues pudo atinarle en la tetilla.
 
   —Ero les prometió permitirles pelear sin prostituirse ¿Sabes por qué?
 
   Dust seguía sin comprender.
 
   —Por reputación. Ero jura hasta la muerte que, teniendo albinas de su lado, nadie, ni siquiera el rey, se atreverá a levantar acero frente a sus narices. Frestod se ha desaparecido tantas veces de la fortaleza de obsidiana que empezamos a creer que en verdad le tiene miedo al proxeneta, si es que no lo hace porque sabe que el reino se fue a la mierda.
 
   Nancy tomó ambas manos del herrero con las suyas, frías por la cerveza.
 
   —De revelarse Ero ¿Nos apoyarás cuando nuestra gente tenga que enfrentarlo?
 
   El espíritu aventurero brilló en las pupilas de Axel Dust, el ex caballero exiliado de las tropas edemunianas y experto en el arte del combate singular.
 
   —Lo que sea por ti, Nancy. Lo que sea por ti.
 
   Al menos allí, la conversación había transcurrido todo lo que debía transcurrir para recuperar la simpatía y la confianza de una vieja amiga que no veía desde hacía años. Alguien le palmeó amistosamente la espalda a Axel.
 
   —Yo te conozco, eres Axel Dust. —dijo una voz tan varonil como juvenil. La tabernera sonrió y Axel se volvió para descubrir el origen del saludo. El herrero abrió un poco la boca, incrédulo. No podía creer que alguien como él estuviera en aquel destartalado lugar... y saludándolo.
 
   —Tú eres... —balbuceó por un momento, hasta que se dio cuenta de que empezaba a sonar como un idiota— Tú eres Elekin Brestod, el ganador del último evento deífico, portador de Cien Lunas de Sangre, actual héroe de Calin...
 
   Elekin era un joven esbelto y bastante incómodo a la vista, pues, hasta le resultaba atractivo a los hombres. De ojos pequeños, entrecerrados como en un trance seductor, congestionado de una escasa espesura de vello facial castaño rojizo, y una cabellera aterciopelada del mismo color que le llegaba un poco más abajo de los hombros. Vestía un manto color jade con bordados negros, abrochado en el pecho con un pequeño relámpago dorado. El cabello le sobresalía por los contorno de la capucha. Debajo traía una sencilla camisa blanca con cordeles cerrando el cuello.
 
   —¡Despacio, hombre!—exclamó Elekin, con un gesto con las manos—, harás que se me caigan los títulos por entre los dedos de tanto que pesan.
 
   La tabernera rió cantarinamente, como era propio de ella.
 
   —¿Quieres algo, Elekin? La casa invita.
 
   —Lo de siempre, Nancy querida.
 
   Nancy le indicó con un dedo que la siguiera hasta el mostrador superior, la silla más alta que siempre estaba reservada para los Héroes, aquella que muy raras veces había tenido un ocupante. Cuando Nancy volvió hasta el nivel inferior de la barra, Axel Dust bebía un largo trago de cerveza negra, y trató de recuperar los estribos.
 
   —¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó, algo estupefacto.
 
   —Por los dioses, Axel —Nancy torció los ojos de obstinación—. A ti también se te conoce bien por haber formado parte de la élite de Farlord.
 
   —No digas tonterías, mujer —abanicó una mano, como desechando la idea—. Esa pequeña fama que me granjeé se fue agravando al paso de los años. Ese joven, ahora orgulloso, arrogante y sediento de batallas, se llevaría una gran decepción si viera en lo que me he convertido...
 
   —En un gruñón insípido que hace mucho que no se aventura dentro de mazmorras, cuevas, castillos abandonados y entrepiernas de mujeres. —dijo ella con cierta osadía, suficiente como para hacerle perder los estribos a Dust. Tuvo que beber otro largo trago.
 
   —¡Me refiero a mi vida de herrero! —gruñó.
 
   —¿Y cuál es la diferencia?
 
   Ella se echó a reír. Dust torció los labios en señal de derrota. Ya se le había acabado la cerveza, y también las respuestas.
 
   --------------------------------
 
   Pero se relajó un poco intentando sacar esas horridas ideas de su cabeza. Mientras estuviera cerca de Dust, nada le iba a pasar.
 
   Arcuz nunca había estado en una taberna, si acaso en posadas, entonces era normal sentir cierto terror hacia aquellos extraños seres de eufórico comportamiento. Se preguntó si algunos de esos borrachos desalmados, infantiles y volátiles, serían dignos de designarlos amigos. A pesar de que nunca había tenido uno, salvo Axel Dust, estaba seguro de algo: No a cualquiera se le podía llamar amigo...
 
   "FONDO, FONDO, FONDO..." "¿Qué me ves, imbécil?" "Vuelve a mencionar el nombre de mi madre y te rompo los dientes..." "Tengo tantas ganas de ver sangre esta noche ¿Quién se anima a pelear conmigo?"
 
   ...O amigable.
 
   Dust y la tabernera que, según escuchó, se llamaba Nancy, hablaban acaloradamente sobre personas cuyos nombres desconocía.
 
   "Tampoco es que conozca a muchas personas..."
 
   Su estómago ya estaba lleno hasta el tope. Se preguntó cuándo llegaría el momento de abandonar ese lugar tan incómodo y ajeno a su huraña personalidad.
 
   El exterior era indistinguible, las ventanas estaban negras por la contraluz de las lámparas. Diez minutos más tarde, aparecieron nuevos clientes del mismo brusco talante montañés: Mujeres de rostro vulgar y hombres de rostro febril y apelmazado de vello facial. Más caras nuevas, mas voces joviales, más ajetreo social... Un deseo ardiente como fuego en medio de una ventisca se avivó dentro de Arcuz. La calidez de su cabaña era todo lo que imploraba en ese momento. Sentía frío en los huesos y a la vez un punzante calor, como si estuviera enfermo. Se preguntó si en realidad lo estaba.
 
   La madera gris y rancia de las escaleras chirrió y se quejó por la llegada de nuevas pisadas. Una mujer de rasgos canónicos salió de la boca del piso por donde terminaban las escaleras. Era muy alta y su presencia llamaba mucho la atención, aunque así no sucedió, pues nadie pareció haber estado interesado por su llegada. Vestía sedas negras. Era muy hermosa, de labios carnosos y mirada propias de la de un animal en celo...
 
   Ella se acercó a él, y le preguntó como aquel que busca dar con una dirección:
 
   ―¿No eres de por aquí, cierto?―fue una voz bastante meliflua, pero entendible pese al bullicio de la taberna. Arcuz negó con la cabeza, y a ella pareció divertirle su tímida forma de responder.
 
   La mujer, de una incómoda belleza que al cuerpo de Arcuz se le antojó tener que tensar sus venas y enderezar su columna, se acercó todavía más y le dijo al oído.
 
   ―Pues cuídate, principito veraniego, porque los que no son de por aquí, no suelen pasearse libremente una vez que conocen de verdad el frío… y no precisamente el del clima.
 
   Le tocó la nariz con la punta de una uña y se marchó al son del frú frú de su caftán negro.
 
   Se le volcó el corazón por un momento "¿A qué se quiso referir con eso...?". 
 
   —Mujeres pretenciosas—dijo una voz a su lado—, las observas demasiado tiempo y ya creen que uno necesita un trabajito nocturno.
 
   Un hombre joven de cabello castaño, y con las pupilas prendidas de ebriedad, se sentó a un pequeño palmo más alto que donde se encontraba Arcuz.
 
   —Yo no... no tenía ni idea de quién era. No la conozco—dijo Arcuz, algo confundido.
 
   —Ella era Lorelei. Cuídate, pues no suele ser piadosa con los forasteros, según lo que he escuchado. Pero en sí las mujeres de este destartalado pueblo te ven como si creyeran conocerte. Hacen como que hablan con un supuesto conocido tuyo y te señalan con descaro. Siempre sucede de aquella manera, ¿y cómo no saberlo, si vengo de unas tierras que se mantienen con todo los ingresos de sus burdeles?
 
   —No quisiera ser grosero, señor, pero no entiendo lo que me quiere decir―dijo tímidamente, tratando de razonar sobre un tema muy abstracto para él.
 
   —La verdad, yo tampoco —dijo con una jovial sonrisa—. No me digas señor, no soy tan viejo. Soy Elekin. Elekin Brestod, y es así como quiero que me digas. —le extendió la mano. Al menos Arcuz sabía qué hacer en esas situaciones. Le extendió su mano a Elekin y se la estrechó.
 
   —Arcuz Nóregues. —le dijo casi automáticamente, como si lo hubiera estado ensayando desde mucho antes para prepararse con la primera persona que se presentara.
 
   —Arcuz. Me gusta mucho tu nombre. ¿Gustas? —le ofreció carismáticamente el jarro de cerveza negra. Arcuz estuvo a punto de rechazarla, hasta que se acordó de lo que le había dicho Axel. Sin embargo, no llegó a tocar la bebida, ni éste otro se había percatado.
 
   —¿Sabes? Es raro, pero a la vez genial, encontrarse con alguien que no tiene ni idea de quién eres.
 
   Por la manera taciturna de Arcuz para las tertulias, Elekin entendió que la conversación debía sostenerla él sólo.
 
   —No sé si lo sepas, pero me he enfrentado a bestias que el hombre creyó míticas. Salvé a princesas que muchos creyeron muertas. Me adentré en parajes y caminos ocultos que ni los ojos de los dioses podían ver desde las alturas. Y destruí a cientos de entidades mágicas con una espada que todos quisieron arrebatarme allá en mis tierras. Por cierto ¿Quieres verla?
 
   Cruzada diagonalmente en su espalda, había una funda de cuero grisáceo. Con cierta lentitud y orgullo, pasó su mano derecha tras su hombro izquierdo y, lo que siguió después, la ascensión de un metal bruñido y trasluciente, ancho, triangular y silencioso al tacto del cuero de la funda. La espada pasó casi rozando el fleco de Arcuz. Era una hoja plana que despedía un brillo friolento. Ni siquiera las llamas hogareñas y naranjales de la taberna eran capaces de omitir el azulado metálico de la hoja, como una esquirla de hielo negro en perpetua criogenización.
 
   —Es mi mejor amiga—preguntó, volviéndola hacia todos los ángulos posibles para que Arcuz pudiera apreciarla mejor.
 
   ―¿Es tu amiga?―inquirió, animado por llegar a terreno conversacional conocido―eso quiere decir que la espada te ha puesto a prueba muchas veces.
 
   Elekin no pudo suprimir una sonrisa divertida por aquel comentario.
 
   ―Digamos que sí―agitó la cabeza, incrédulo―Me resulta divertido esto. Peleé a sangre fría, me arrastré, corrí, nadé, volé, he hice cosas de las que no me siento muy orgulloso. Todo eso hice para llegar hasta el centésimo piso de la torre, hace diez años, y ser merecedor de esto que ves entre mis manos. Se ha enfrentado a cientos de bestias antropomorfas y ha sido objeto de libros y leyendas antes de caer en mis manos. Y hela aquí, en una estrafalaria taberna llena de andrajosos y humildes personas.
 
   Elekin rió discretamente.
 
   —No lo sabía —dijo Arcuz, con lenta fascinación, aún embelesado por el brillo fantasmal de la hoja—, pero es hermosa. Lo que yo daría por forjar una espada así de buena...
 
   —Ah, con que eres herrero —volvió a enfundar la espalda con un ágil y experimentado movimiento—. Es una bonita profesión, Arcuz ¿Trabajan con cristalizados ígneos en tu herrería?
 
   Arcuz negó con la cabeza, asustado de tener que desilusionar a la primera persona con la que hablaba.
 
   —Bueno. Pero de todos modos, desde que llegué a Fernolia, me he sentido fascinado por las infinidades de cosas que existen aquí, y que no hay en mi mundo. —Elekin volvió a jactarse de la cerveza, feliz de saber esas cosas.
 
   —Mi espada se llama Cien Lunas de Sangre —dijo de repente, contemplando con solemnidad el cuenco del jarro—. Creí que debías saberlo. Muchos dicen que la he llamado así por la cantidad absurda de pisos que tuve que recorrer en esa maldita torre para obtenerla —vio hacia ambos lados, como si fuera a confesarle un crimen a Arcuz—. Pero eso es mentira, tan incierto como la sexualidad de los dragones ¿Quieres saber mi pequeño secreto, la verdadera razón de por qué le puse ese nombre?
 
   Arcuz asintió con infantil avidez.
 
   —Muy bien sabes, buen Arcuz, que muchos de los hombres aseguran haberse acostado con... Un ejemplo, veinte mujeres, cuando en realidad fueron once. Quizá por el afán de exagerar su masculinidad frente a otros machos, redondeando el número hacia arriba. No lo sé con certeza. Es habitual en muchos asegurar acostarse con un poco más del número real. Lo cierto es que yo, inicialmente, iba a ponerle a la espada "Cien Lunas" en conmemoración a las noventa y nueve mujeres con las que he estado a lo largo de mi vida. Un número de más no es más que una mentirilla escuálida e inofensiva, pues haber optado por ponerle "Noventa y nueve Lunas" sería tedioso de pronunciar ¿No crees? En fin. Conocí una linda mujer, de generosa feminidad y rostro canónicamente atractivo. Con ella tuve experiencias inimaginables, pues siempre era en su momento del sangrado de cada mes cuando llegaban nuestros minuciosos encuentros. Era asqueroso, inapropiado, pero... Ella lo hizo ver de un modo más ventajoso. Prendida por las llamas de la lujuria, su torrente sanguíneo corría más rápido y se calentaba a niveles demenciales. Cuando me introducía en ella, sentía el crepitar de su jugosidad roja cocinando todo mi cuerpo, como si una salchicha se estuviera friendo en mi entrepierna―emitió bruscas carcajadas―, así como lo escuchas. De allí, se originó Cien Lunas de Sangre pues, ella valió por las cien que conmigo han compartido el lecho.
 
   Arcuz se sentía extrañado pero, a la vez, intrigado por saber hasta qué punto sabía aquel hombre. Logró emitir una sonrisa de aprobación. Elekin también sonrió.
 
   —Elekin —dijo Arcuz—. Esa mujer ¿Sigues con ella?
 
   —Sí, pero no...
 
   La sola pregunta fue suficiente para arruinarle parte de su noche. Se acabó toda la cerveza de un trago, así como la sonrisa juvenil de su rostro.
 
   —Ella vive en mi mundo. Muy, muy, muy lejos de aquí. No la he vuelto a ver desde que arribé a Fernolia. Exactamente hace unos meses. Le prometí que regresaría con la gloria entre mis manos, y que luego me retiraría de las aventuras y le dedicaría todo el tiempo que me quede de vida a ella, a mi dulce hija, y al bebé que está pronto por nacer ¡Nancy! —Llamó a la tabernera cuando se sintió incómodo al ver su jarro vacío—Me caes bien, Arcuz. No había tenido una conversación tan abierta con nadie de este reino desde mi llegada. Algún día, me gustaría llevarte a que conozcas el mundo. Noto la sed de aventuras en tus vidriosos ojos de animal nato. Creo que te gustará conocer lo que hay más...
 
   Nancy cortó sus palabras con un leve jalón de su manto. Dust estaba un poco más debajo de las sillas, pero le pidió a ambos que bajaran de sus taburetes.
 
   —Arcuz. Vámonos ya —dijo, tomándolo del brazo—. Muchas gracias por honrarnos con su presencia, señor Elekin. —dijo, dirigiéndose a Elekin con gélida cortesía. Dust era conocido por obstinarse rápido de los sitios muy concurridos.
 
   Ekekin le respondió con una sonrisa caballeresca. Se despidió de Arcuz con un sutil movimiento de su segundo y tercer dedo sobre la frente.
 
   —Nancy —le dijo a la tabernera, que estaba a un pequeño palmo por encima de él—, ya tengo que irme.
 
   —¿Tan rápido? Acabaste de llegar a Zigzag...
 
   —Me refiero a que iré a la cabaña, jamás hablé de abandonar Zigzag. No me estoy sintiendo cómodo con tantas miradas puestas en nosotros...
 
   Nancy echó vistazos rápidos alrededor del recinto. Parecía como si las conversaciones y las apuestas fueran más importantes que ver a un destartalado herrero con cara de pocos amigos. Pero ella también lo sentía en su frente, la intrusión de fisgonas miradas breves.
 
   —¿A quién le tienes miedo, Axel?
 
   —No es miedo, es precaución. Mañana por la mañana vendré a visitarte de nuevo.
 
   —Bien, como tú digas...
 
   Arcuz sintió el brusco jalón de la manga de su pechero negro. Todo lo que recordó vagamente fue que hacía unos momentos iba a espaldas de Dust, atravesando una pantalla de humo multicolor y que, poco después, estaba a la intemperie del aire fresco, frio y natural de la noche.
 
   Dentro de la pétrea cabaña se sacudieron la escarcha en la alfombra de oso pardo. Arcuz encendió la fragua, dejó su pecho al desnudo y se frotó con animado ademán el pectoral y los hombros. Las lágrimas de la nevada empezaban a cosquillearle por las pantorrillas y los muslos, al menos un poco de fuego de la forja le recordaría a su primaveral casa. La taberna había sido una experiencia poco placentera, ni por toda la comida gratis pensaba volver allí.
 
   —¿Pasa algo, señor Dust? —preguntó, frotándose las palmas y soplándolas con aire caliente.
 
   Dust se estaba cambiando el abrigo negro ribeteado con algodón gris por un jubón cómodo y fresco. Se sacudió de las botas una ronda adicional de escarcha invernal.
 
   —Arcuz, necesito que cuides la casa mientras me dirijo a la fortaleza de Frestod. Si viene alguien a tocar la puerta, lo mejor es que guardes silencio y esperes a que se vaya ¿Me has captado? Hay muchas personas aquí que no se sienten precisamente contentos con mi retorno a las montañas.
 
   Arcuz asintió, poco experto en los temas deconflictos sociales. Dust se dejó tragar por los violentos soplos invernales, y su aprendiz empezó hacer lo que mejor sabía hacer: Herrar. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

VIII-El Hielo Negro
 
   “Mucho se dice sobre lo que ocurrió en aquella torre maldita, esa que parecía un dedo negro rascándole la cara al cielo. Creíamos que las criaturas que habitaban allí y las trampas mortales eran el verdadero reto, hasta que ya no quedaba nada, sólo pisos y pisos… y un incontrolable deseo por matarnos entre nosotros mismos”
 
   Jonn Crowlev, antiguamente un Héroe Incoloro
 
    
 
   Las luces se fundían con el ir y venir de los copos de nieve, surcando el espacio con la lentitud de plumas de ganso. Frente a los ojos del herrero, y a ambos lados del camino angosto, los acantilados amenazaban con hacer volar cientos de metros a aquellos desprevenidos que un mal paso diesen. Se dirigía a la Fortaleza Escarchada, compuesta de cúspides y castillos de torres tan largas como tentáculos erectos hacia el negro cielo. Los muros, altos y sombríos, eran de obsidiana. Las esquinas, los salientes, las gárgolas y los rosetones estaban cubiertos por cortinajes de nieve. También el umbral, por poco y solitario, custodiado por dos lanceros ataviados de acero absoluto. Eran las dulces y hogareñas luces de las antorchas a ambos costados lo que evitaba que el umbral no pudiera distinguirse a la distancia por el cortinaje de la nevada.
 
   Uno de los lanceros escrutó detenidamente el rostro del herrero al acercarse, como si fuera un desconocido, un intruso, un posible enemigo. Las lanzas se cruzaron y le impidieron continuar.
 
   —No se puede molestar al rey a esta hora. —dijo uno de los lanceros con voz mecánica y cavernosa por el yelmo.
 
   Dust olisqueó el aire como perro rabioso, y luego se acercó lentamente hacia el lancero, invadiendo su espacio personal.
 
   —Soy amigo de Frestod, y no pienso volver a mi cabaña sin antes haber solicitado una audiencia. Es de extrema importancia los asuntos que vengo a tratar con él.
 
   —Identifícate.
 
   —Axel Dust.
 
   —Axel Dust, humildemente te pido que te retires y vuelvas mañana―sentía el fuerte deje de impertinencia por parte del hombre al preguntarle inútilmente su nombre. Dust levantó el puño al nivel de la nariz del lancero.
 
   —¿Por qué no te quitas ese vestido de metal y discutimos un poco mejor esto sobre si dejarme pasar o no? Puede que no vayas a dejar pasarme, pero yo no pienso irme.
 
   El lancero se subió la visera del yelmo. Tanto él como herrero fruncieron la cara. Estaban demasiado cerca, aprovechando cada pequeña porción de adrenalina que les permitiera poder golpear a al otro, pero ninguno dio el primer paso.
 
   El lancero se echó a reír y Dust emitió una carcajada seca y escandalosa.
 
   —¡Dust, maldito idiota sin remedio, tu nunca cambiarás! —se abrazaron y se palmearon acaloradamente la espalda.
 
   —Rafa, cuánto tiempo...
 
   —Debiste haber pasado por aquí más seguido. Hace mucho que nos preguntamos qué fue de ti.
 
   —Eso mismo me pregunté los años que siguieron.
 
   El lancero sentía entumecida las mejillas, la felicidad que le causaba la presencia de Dust era indescriptible.
 
   —¿También te preguntabas por nosotros?
 
   —No, también me preguntaba qué había pasado conmigo —se metió las manos en los bolsillos—. Sabes que siempre fui fanático de las riquezas, y en Zigzag la escasez de materiales no me permitía seguir disfrutando de la adquisición. No podía permitir que el idiota de Frestod me siguiera restringiendo mi trabajo, por muy amigo mío que fuera.
 
   Rafa carraspeó. Algunos adoradores y seguidores del rey preferían no entrar con polémica con respecto a su dudoso régimen.
 
   —Lo entiendo perfectamente, pero pudiste visitarnos aunque fuera una vez para saber que aún vivías.
 
   Pese a la sonrisa amistosa del lancero, en ningún momento hizo ademán de bajar la lanza. Axel, como todos los demás minúsculos detalles que tomaba en cuenta, lo tomó de sorpresa.
 
   —Caminar con estos vientos nevados es casi imposible ¿No crees? —dijo Axel.
 
   —Todas las noches han sido así últimamente. Será mejor que...
 
   —¿Me vas a dejar pasar para ver al rey? No sé si lo has notado, pero aquí afuera hace más frío que una cama matrimonial para uno solo.
 
   La sonrisa del lancero se fue menguando con sombría lentitud. Axel no supo si fue por la osadía de tratar de doblegar su autoridad, o si el comentario de la cama le resultó ofensivo, pues hacía años que Rafa no estaba con mujer alguna.
 
   —Axel, el rey no quiere que lo molesten a esta hora, estoy hablando en serio esta vez.
 
   El herrero movió su cabeza y se hizo crujir el cuello.
 
   —El rey necesita que lo moleste con un asunto de importancia enorme. Hazte a un lado, estoy siendo lo más amable que puedo.
 
   —Axel—la voz del lancero sonaba agobiada y no admitía réplicas—, no hagas más difícil mi labor de lo que ya lo es. Puedes quedarte y platicar un poco más, pero al recinto del rey no puedo dejarte pasar...
 
   Con una vertiginosa velocidad, La Usurpacero salió disparada de la alforja iluminando el recinto sólo por un escaso segundo, como si la luz del hielo negro descubriera las cosas malditas de la que estaba hecha el artefacto de Dust. Tras el traqueteo y cliqueo de los engranajes y las poleas que hacían flexionar la doble hoja, la lanza del lancero fue a parar a manos del herrero como si siempre le hubiese pertenecido el arma. Tras una mirada de triunfo dirigida a los guardias, enfundó nuevamente La Usurpacero y apuntó, con ambas manos, la lanza hacia el gorjal de su antiguo compañero de bar.
 
   —Mi viaje fue cansino, arduo, y ajetreado para llegar hasta este cochino asentamiento. Hace tanto frío que tengo bloques de hielo en el pantalón en vez de bolas, y lo más que quisiera en este momento es estar en la cabaña con mi aprendiz, lejos de este reino de mediocres y borrachos sin propósito aparente. Ahora quítate, o te ensartaré esta lanza hasta que atraviese tu espalda. Y sí, esta vez hablo muy, muy en serio...
 
   Dust no apartó su vista ni por asomo. Ni se inmutó cuando tuvo la otra lanza cerca de los ojos. Si se dio cuenta o no, no lo demostró.
 
   —Fletcer, bájala... —el otro lancero obedeció de mala gana. La arcada de la entrada estaba libre, sin lanzas puntiagudas que lo pudieran impedir. Y Dust continuó el trayecto, a paso orgulloso y decidido, el cloqueo de sus botas imponían autoridad frente al silencio del solitario castillo.
 
   —Entonces es cierto lo que dije, no has cambiado nada...
 
   Dust continuó conduciendo sus pies hacia las puertas dobles reforzadas de pernos y placas de acero.
 
   —Créeme, si no hubiese cambiado, sería alguien como tú. —dijo, antes de perderse al otro lado de las puertas.
 
   La sala de recibimiento era un alfombrado lengüeteado por luces azuladas, y un techo que se perdía en los confines negros. El recinto parecía el tallo de una hoja y sus circundantes caminos las venillas. Por doquier se alzaban pilares y balaustrados de piedra gris y negra, algunas curtidas de moho y plantas trepadoras. Escaleras y callejas se perdían a ambos lados del enorme corredor central, conduciendo a las torres y torreones que parapetaban la fortaleza. Desde la primera planta podían verse los balcones de los pisos superiores. Ante el pesado y gruñón herrero, una escalinata se inclinaba trescientos escalones hacia arriba.
 
   La sala real del rey estaba vacía, salvo aquel por el cual le dieron esa denominación. Una luz plomiza y por poco azulada se filtraba por los diáfanos del techo abovedado, a modo de tragaluz. La luna despedía sobre el recinto trazos diagonales que a duras penas iluminaban el lugar.
 
   "―Tienes frio..." Oyó un eco fantasmal, tan cavernoso que pudo haber provenido desde cualquier rincón del castillo. El herrero encaminó sus botas por la larga galería de armaduras negras, todas custodiando autónomamente, con alabardas, la alfombra roja sobre la que dejaba huellas húmedas al pasar.
 
   "—¡Axel Dust!" desde las alturas vibró una voz de tenor, amargada como un cuerno de guerra. En el centro del salón había una pirámide con escalinatas de cuarzo y, al final de esta, una bañera enorme ocupada por un hombre.
 
   Axel emprendió el ascenso por la pirámide con paso torpe y muy escalonado. "Son muy fanáticos de las escaleras estos Ambrochías de mierda..." se quejó. El monarca del hielo negro yacía en una enorme tina llena de agua inhumanamente fría y témpanos blancos flotando en la superficie. Estaba tan fría que al mínimo contacto castraría. Y no hablemos de los carámbanos que estaban goteando de los bordillos... y un hombre con los poros abiertos, los poblados vellos como erizos pegados a su piel, y las moradas tetillas, erectas, en guardia.
 
   Su pelo corría en turbulentas marañas más abajo de sus hombros, blanco como los rayos lunares, y en sus ojos había cataratas.
 
   —¿Cómo sabías que era yo? —preguntó el herrero al hombre dentro de la bañera, tratando de no parecer perturbado por la horrible escena de un hombre marcado por el frío. Hacía años que Axel no se adentraba en las frías montañas de Zigzag Ártico, pero eso no quería decir que encontraba reconfortante el reencuentro con el monarca.
 
   —Nadie puede entrar a mi reino sin que yo pueda enterarme —Las palabras, y el grosor de su voz, tiritaban al mismo ritmo que su mandíbula, apenas unos pequeños temblores ocultos por el espesor de su barba llena de escarcha, como si acabara de enterrar la cabeza en la nieve—. El frío es subjetivo. El frío es una falacia, una mentira irrefutable. Le niegas el calor a tu cuerpo, y es cuando la criogenia entra en juego. He pasado mucho tiempo entre celdas refrigerantes y he padecido los despojos causados por la criogenia, por ello me es fácil distinguir el temblor implorante de otros cuerpos calientes paseándose por mis vestíbulos. Puedo distinguir temperaturas sanguíneas luchando por seguir corriendo pese a que son arropadas por los vientos de las ventiscas. Puedo determinar tus pesares con los calosfríos. Puedo saber quién eres... sintiendo tu frío. Te vi en la nevada, a las puertas de mi reino, la forma en que tus uñas, labios y orejas se tornan purpúreas, es bastante característico de ti. La forma del cantar del vaho de tu aliento. La forma en que el brillo de tus ojos va muriendo lentamente, explayando un desesperado deseo por el más mínimo roce de alguna partícula calórica invisible a los ojos...
 
   —¡Basta ya! —bufó el herrero "maldito viejo charlatán" aquellas palabras le recordaron que se estaba muriendo de un atroz frío. Las instalaciones no tenían ningún tipo de calefacción subterránea ni contigua. Frestod era muy conocido en el reino no precisamente por su pésima forma de gobernar, sino por su ofrenda a la Criogenia, un resquicio hacia la inhumanidad encontrada en la grieta del hielo negro.
 
   —Tienes frío. Lo sé. —susurraba. Hasta escucharlo se sentía frío el recinto.
 
   —No tengo frío... —pero en realidad lo tenía. Le dolía respirar. No supo con certeza si el comentario divirtió o disgustó a Frestod Ambrochía, pues su rostro era una maraña de deformidades en las arrugas de su rostro. Los ojos del rey no distinguían los colores, así como los demás no distinguían sus emociones. Lo que no sabía el viejo y amargado herrero es que el sentido del humor del rey había muerto congelado hacía mucho junto con su corazón y su humanidad. Era el precio a entregarse a la Criogenia y la Criomancia.
 
   —Sé por qué has venido, Axel. —dijo el anciano monarca sin apartar del herrero sus desorientados ojos, perdidos en un mar de almas sollozantes; tomó un témpano flotante de la tina y empezó a masticarlo. El chirrido que ocasionó al crujir con sus dientes sensibilizó los oídos de Axel.
 
   —Frestod, fue aquí donde pasé muchos años luego de mi exilio de Edemun. Los echaba de...
 
   —¡MENTIRA! —rugió el rey, arrojó un manotazo a la superficie y una pequeña ola cayó sobre Axel. El agua fría le quemó en la piel desnuda de la cara y el cuello, su cerebro emitió dolores violentos imaginándose cómo aquel hombre podía soportar esos niveles inhumanos de temperatura. La voz del rey aún seguía atorada en el eco cavernoso del salón real. Cuando hubo cesado a medias, volvió a hablar.
 
   —Sé quienes vienen a mi reino, pero también por qué lo hacen. Y tienes frío, eso también lo sé —levantó un dedo flacucho y arrugado por el sometimiento de su cuerpo al agua por horas—, no te atrevas a escupir otra de tus palabras cargadas de mentiras e hipocresía. Sé muy bien que odias a mi gente, incluso aquellos a los que consideraste tus amigos, a los que usaste para mantener a flote la estabilidad de tu asquerosa fragua, a los que te compraban. Años atrás la importación de orfebrería empezó a ir en declive y te viste obligado a abandonar Zigzag Ártico por miedo a perder tu acostumbrado estilo de vida. Eso es entendible —mientras hablaba, hacía complicados y frenéticos ademanes con las manos—; pero no olvidemos que a hombres del distrito Frigués, algunos de ellos hoy en día, muertos y sepultados bajo toneladas de maldito hielo negro, les debes bastante dinero. Tuviste más de una disputa con Ero, lo cual casi concluyó en la destrucción total del occidente de Zigzag, provocando a medias una guerra civil bajo mis narices. Y-y-y-y-y-y-...
 
   Aquello tomó desprevenido al herrero hasta el punto de atemorizarle. El rey empezó a tiritar compulsivamente como un niño mimado, como si por un momento hubiera retornado a su antigua forma humana y su cuerpo rechazara la amarga melancolía que dadivaba el frío. Sólo duró unos escasos segundos, luego, volvió a ser la tundra de hielo que había sido.
 
   Se levantó de la tina, cayeron y resbalaron de su cuerpo profusas y ruidosas gotas, con sonidos horridamente cavernosos. Estaba totalmente desnudo, con el vello corporal estampado, por la humedad, alrededor de su esquelético y nervudo cuerpo. Se aproximó con pasos tambaleantes y torpes hacia el herrero, sin salirse nunca del agua.
 
   —Y cuando asediaron las vías portuarias al norte de las montañas Zizagueñas, desertaste. Te fuiste —lo siguiente que produjo el estertor de su garganta fueron graznidos— ¿Por qué, Axel? ¿Por qué cuando te necesité, ya no estabas a mi lado?
 
   Axel, confundido y atormentado por aquella amalgama de lo grotesco y espectral, no sabía cómo reaccionar. No hubo respuesta, sólo una mirada gacha, rememorando la cobarde decisión de desertar.
 
   —Farlord Abrista te echó de sus tropas y te destituyó de tus antiguos poderes, y las posibilidades de ingreso a otras escuelas militarizadas de otras regiones. Cuando estabas tan seguro de que tu vida se había convertido en una mierda, te acogí en mi reino, aunque lo que yo tuviera para ofrecer sólo fuera una esquirla bien afilada de hielo para herir a otros, o herirte, una de dos. Sin importar tu asqueroso pasado te devolví la gloria arrebatada en Edemun y te coloqué en lo más alto de mi concejo. Te hice un estratega, te eduqué en la comercialización, te enseñé todo lo que se me tenía permitido enseñarte. ¿Qué pasó después? Dime —el rey, dejó escapar un desgarrador grito— ¿QUÉ PASÓ DESPUÉS? ¡DÍMELO, MALDITA SEA, DÍMELO!
 
   —Lo abandoné. Abandoné a todos. Abandoné a Zigzag Ártico cuando más me necesitaba. —respondió el herrero con un nudo en la garganta, a duras penas, a regañadientes. Mágicamente rememoró aquellos días en los que su padre, un carnicero jactancioso de actividades de saqueo, asalto y violación, lo reprendía con toda la crueldad de la que podía presumir. Hacía años que no sentía esa sensación convergente de la paternidad. Recordó lo mucho que fantaseaba con desollar a su padre.
 
   A Frestod pareció gustarle la respuesta, hasta niveles mórbidos. Sonrió, pero una sonrisa de victoria, de seguridad. Volvió a su yacimiento de agua y témpanos.
 
   —Eres un mentiroso, un amargado y la peor escoria a la que pude permitirle ser mi amigo —volvió a hablar, esta vez, sosegado—, de ahora en adelante, te dirigirás a mí con la verdad, con la sinceridad, con la frente en alto de un hombre honorable y moral, y no la titubeante de un rastrero y energúmeno animal.
 
   —Sí, alteza. —respondió Dust.
 
   —Todo ha cambiado mucho desde entonces, Axel. Este ya no es tu escenario de juego. Este ya no es un tablero en el que yo interpreto el peón comandado por tus elocuencias y palabrerías. Este es mi reino, esta es mi corona —lo siguiente que dijo, lo acompañó con vaho despedido de sus fosas nasales—, este es mi hielo.
 
   No se había dado cuenta, sino hasta ese momento, que el frío empezaba a volverse bastante molesto. Habría preferido estar afuera en los azotes invernales, y no adentro, con el invierno personificado en una silueta de podredumbre y discordia. Necesitaba apresurarse o moriría congelado.
 
   —Está bien, Frestod —dijo, frotándose frenéticamente los brazos con las manos, buscando desesperadamente el calor—. No te lo voy a negar, vine hasta aquí porque necesito tu ayuda.
 
   —¿Mi ayuda? —inquirió con falso asombro. Se había dado cuenta que tenía dominado al herrero con los grilletes del frío, producto de su reino, su mundo— ¿A vísperas de los malditos eventos deíficos? Xephit y Mathray ya han puesto inicio a la guerra en Frente Sin Dueño, y así como ellos, otros monarcas se revelarán muy pronto en respuesta a la osada predisposición de Mithort. En cualquier momento vendrán a hacerme frente a mí también, si es que los Inconformistas no agravan mi pueblo antes ¿Y tú crees que no me ha salido bastante costoso financiar esta guerra? La respuesta es no, no puedo ayudarte. Ahora, lárgate de aquí.
 
   —¿Presentarte contienda en los linderos de tus montañas?—Axel no se iba a dejar derrotar tan fácilmente, había viajado desde tan lejos, y no precisamente para terminar de brazos cruzados—por favor, Frestod ¿Qué monarca se molestaría en venir hasta las puertas de Zigzag Ártico a intentar sacarte del inminente evento deífico? Este reino se está yendo a la mierda económicamente, y los lugareños, sobre todos los borrachos, les gustaría saber en qué se ha estado invirtiendo los fondos reales, porque no ha sido en cerveza y ron.
 
   —Lo que yo haga con ese dinero no es problema de nadie que no sea del concejo, ni mucho menos de ti.
 
   —Sea como sea, están haciendo un llamado a la anarquía, todos, y cuando el ambiente esté lo suficientemente volátil para explotar en una campaña sin bandos, los Inconformistas saldrán de las profundidades de tu hielo negro y masacrarán a todos y a todo lo que encuentren dócil y fresco; incluso a ti, Frestod, que con los años has pasado de ser una gruesa tundra de hielo a una fina y delicada capa de hielo derretida por la primavera.
 
   El monarca, malcriado, comprimió los labios y arrugó la frente.
 
   —¿Por qué me dices lo que ya sé? No necesito que me sermoneen cosas que mis malditos concejales me recuerdan todos los días —a momentos, el rey hablaba con estridencia, como si quisiera romper a gritar, pero el frío se lo impedía—. No tenemos por qué hablar de lo que ocurre en Zigzag Ártico cuando a ti es al que menos concierne todo esto, después de haber desertado hace años. Pediste ayuda y ya te he dado mis razones del por qué no puedo acceder. Esta es la última vez que te pido que te vayas, Axel.
 
   Morir de frío, acabar con la paciencia del rey, regresar victorioso. No estaba seguro de cuál de aquellas preposiciones ocurriría primero.
 
   —Tú problema, Frestod, radica en el dinero. Todo gira alrededor del oro y el cristal con el cual los magos fabrican la férnika que le da vida a los Golemns. Ni siquiera tienes fondos para protagonizar la defensa de tus parapetos con una campaña, aseverando acorde a lo que me dijiste, sobre tu preocupación por la inminente guerra y un posible asalto. Te faltan hombres. Te falta un auténtico ejército.
 
   —Miles de hombres, los hay bravos, fuertes y osados, pero de esos miles, sólo diez soportan adecuadamente este clima. El frío es mi mejor aliado —gruñó— ¿Tú me darás el dinero para financiar una campaña? ¡Bah! Por favor.
 
   —Por ahora, tengo para ofrecerte algo mejor.
 
   El herrero depositó con sumo cuidado la alforja en el suelo mojado. Desprendió los cordeles que la mantenían comprimida en una maraña de telas y nudos y...
 
   Un fantasmal brillo plateado disparo halos de luces hacia diferentes puntos del recinto. La Usurpacero estaba tan radiante como una luna llena, risueña, alegre... mortal.
 
   —¿Qué demonios es eso que traes ahí? —preguntó el rey, emergiendo de la bañera, acercándose, aunque manteniendo preventiva distancia.
 
   Dust la levantó y la expuso.
 
   —Esto, Majestad, es un artilugio que funciona como un arma alternativa. Sirve para arrebatarle la espada al contrincante y desarmarlo y, si es posible, matarlo antes de que pueda preparar una ballesta o un elemento sorpresa.
 
   Frestod Ambrochía la analizó con minuciosas miradas de extrañeza. Escrutó los engranajes y los ornamentos en la base de la hoja que hacían que estos funcionaran. El núcleo del mango no dejaba de despedir un extraño fulgor verde enfermizo.
 
   —¿Tecnología híbrida, cierto?
 
   El herrero asintió, acongojado por la pregunta.
 
   Frestod inclinó la cabeza hacia la izquierda, luego hacia la derecha. Se hizo sonar el cuello, reflexivo y distante. Relamió sus labios, que empezaron a temblarle ligeramente. Finalmente, en un acto de indignación se pasó los dedos por el cabello.
 
   —Axel ¿Es en serio lo que me estás enseñando?
 
   El herrero no respondió a la retórica.
 
   —Axel, por los dioses... —el monarca se cubrió los ojos con una mano, indignado— ¿te das cuenta de lo que haces, verdad?
 
   De nuevo, Axel sintió ese amargo y polvoriento sentimiento de desasosiego, alarma, que sentía las veces que su padre entraba en frenesí para descargarle una reprimenda.
 
   —Lo sé. Es loco, es desesperado, pero puede funcionar.
 
   —¿A qué llamas tú funcionar? Lo que entiendo por funcionar es que con esto conseguirás más rápido que te encarcelen por Craftomía.
 
   —¿Craftomía?
 
   —¡Tráfico ilegal de componentes mágicos e híbridos! Los magos de Doomina son muy susceptibles con respecto a la Férnika que ellos fabrican, y más todavía lo son los híbridos.
 
   —La férnika solamente es ilegal sin un permiso especial firmado por los regentes de la magia, lo sé―el herrero se vanaglorió― Pero Frestod, estás frente a uno de los benefactores de La Gran Casa más prodigiosos que existen en Fernolia, dudo mucho que me reprendan por algo tan bien hecho, por muy ilegal que sea. Esto podría hacernos ganar mucho...
 
   —Férnika —cortó, olfateando de cerca el artilugio—. Y aparte, usaste férnika ¿De dónde sacaste los engranajes? Esto sólo se consigue en Geargia y en la frontera con Vircarias. Son dos infracciones en una, ambiguas. No —hizo un ademán de rechazo, bastante exagerado, con un brazo—. Llévate eso lejos de mi vista. Ya tengo suficientes problemas como para enfrentarme al estatuto real. Mithort me tiene el ojo puesto encima y no pienso meterme en más problemas de los que ya enfrento.
 
   —¿Enfrentar? ¡Si todos en el maldito continente saben que no asististe al concilio! Y ni siquiera te has molestado en ver lo que hace mi invento. —aun frente a un rey, incluso Axel sentía que ya estaba perdiendo la paciencia. Su boca se acentuó en una marcada mueca de enojo, que no se molestó en disimular.
 
   —¡Creo haberte dicho que te fueras! —gruñó el monarca, reaccionando ante la osadía de un destartalado herrero— No siento ya ningún tipo de respeto por ti, sólo rencor infinito e inmarchitable. Con esto que has traído sólo has conseguido decepcionarme más. Desertor, y aparte, infractor. Me das asco, Axel.
 
   —Frestod, maldita sea, eres la única persona de la nobleza con la que puedo contar. Ayúdame, y te ayudaré.
 
   —Vete.
 
   —Te salvé el culo innumerables veces. Me debes muchas, y llegó el momento de cobrártelas.
 
   —¡Vete o te arrepentirás, sucio altanero!
 
   —¡No hasta que accedas! Entiende que no me iré con las manos vacías.
 
   —¡Si no te vas ahora mismo te cortaré a la mitad!
 
   —HAZLO DE UNA VEZ ¿QUÉ ESPERAS?
 
   La mandíbula del rey maquinó una tétrica y triste sonrisa, los trozos de nieve de su barba se desplomaron.
 
   La escuálida figura del rey emergió de entre las olas y témpanos de la bañera, su cuerpo goteaba, saltó esplendorosamente como una ballena lo hace desde las profundidades del agua. Cuando el brazo magullado y pálido asomó fuera de la superficie, ceñía un enorme estoque de hoja de cristal, lo llevó hacia atrás lateralmente y lo aventó en dirección a Dust, a quemarropa. La espada aullaba mientras hendía el aire con volteretas mortíferas. Esperándose sorpresas de aquella magnitud, Axel logró posicionar a tiempo la guadaña antes de que fuera a clavarse en la piel que une el hombro con el cuello. La polea empezó a girar al tiempo que los engranajes hacían funcionar su complicado mecanismo. La doble hoja tomó entre sus uñas afiladas el alargado gavilán del estoque, y volviendo a su posición original, la lleva a las manos de Dust, temblorosas por el estertor del metal arrojado contra el metal con mucha fuerza.
 
   Los ojos del rey se entreabrieron, parecían dos lunas desorbitadas de impresión.
 
   Dust la volvió a depositar en el suelo, tanto estoque como guadaña. El rey parecía muy anonadado. Dust ya sentía dentro de su bolsillo su aprobación y confianza.
 
   Lentos, pausados y siniestros aplausos, fueron su respuesta. Volvió a hundirse en la bañera, quedó con los brazos a cada lado del bordillo y el pecho fuera del agua, al nivel de las tetillas. Derrotado, pero orgulloso.
 
   Frestod salió de la bañera como un felino al acecho. Se colgó una vestidura azul celeste, unas pieles gruesas surcadas por sedas de un azul más claro, escondiendo su desnudez.
 
   "¿Qué hago aquí? ¿Por qué hago esto? ¿Y por qué me dejo humillar por este hombrecillo flaco y enfermizo? Ni siquiera necesito que apruebe mi tráfico de guadañas..." Pero no podía marcharse sin más, ya no había vuelta atrás. Un paso en falso y estaría calentando con su trasero las frías celdas de la fortaleza escarchada.
 
   ―Bien, Axel. Quiero preguntarte algo antes de verme involucrado contigo ¿Por qué?
 
   —Sólo hago esto para irme a Geargia, no quiero ya tener nada que ver con Fernolia, y quiero darle una vida de verdad a mi criado.
 
   Frestod pareció cavilar por segundos, intentando buscar una excusa para molestarse más. Pero no la halló.
 
   —Pero mientras estés aquí, las leyes se siguen aplicando indiferentemente de tu preferencia geográfica. Eso que cargas encima es ilegal, ya tengo suficiente con el concejo de Mithort atacándome todas las temporadas con ráfagas de auditorías, si descubren esa cosa dentro de mi reino, ya no habrá nada que pueda salvarme —aquel hombre azul y rígido por el frío se acercó a Dust y su aliento bañó el rostro del herrero con un vaho, como un congelador recién abierto—. Dame una razón para confiar esta vez en ti, luego de lo que hiciste hace años, y no ordene a mis hombres que te golpeen una y otra vez hasta borrarte esa cretina sonrisa del rostro y te echen al calabozo.
 
   —¿Quiere una razón? Oro.
 
   —Y dale con el oro otra vez, caramba―Frestod adoptó un gesto de obstinación―oro ya tengo, soy el rey... Y ni una pieza de latón saldrá de mis bolsillos para alcahuetear tu invento. —Frestod lo observaba fijamente, con los ojos bien abiertos, que no significaban ningún tipo de reprimenda. Más bien, con aquella mirada le imploraba al herrero que buscara un mejor argumento para convencerlo y doblegar su terquedad. Deseaba desesperadamente salir del apuro financiero que padecía el reino por culpa de su mal reinado.
 
   —Mire a su alrededor—el herrero extendió los brazos, generalizando toda la fortaleza y todo el reino que le pertenecía a aquel hombre— ¿Zigzag Ártico desde cuándo no financia la obsidiana tornasol por la cual había sido el principal benefactor de todos los reinos? Usted está en lo cierto, desde el día en que me fui, ya sabía de antemano que la ruina económica de este desolado trozo de hielo se avecinaría. Usted necesita con desesperado anhelo esto que he traído, por más deshonroso que sea experimentar con artilugio geargiano.
 
   —De mí no tendrás nada.
 
   —Para poder ganar, hay que perder. Lo quieres, te cuesta.
 
   —¿Crees que vas a escapar de tu destino hablándome de cómo funciona el dinero, cuyo principal flujo es asegurarse de pavimentar el bienestar de los ricos con los hombros agarrotados y las manos encallecidas de los pobres? —su risa fue muy despectiva―yo fui pobre alguna vez, pero ahora soy poderoso, ahora es a mí a quien le toca pisotear a los inferiores.
 
   Axel, haciendo caso omiso de la charlatanería de Frestod, dijo:
 
   —Si lo que quieres es participar en el evento deífico al igual que esos putos Héroes de aventuras y cuentos, y tener con qué defenderse, pues sí. Sin dinero no podrás financiar tropas. Si quieres ponerte sobre el nivel, dinero, mucho dinero es lo que necesitas —puso en frente del rey la guadaña mágica, y señalándola, dijo—. Esta es la respuesta a ese dilema monetario.
 
   El rey frunció el ceño, pero al menos dejó de escupir palabras que pudieran significar el perjurio de su destino.
 
   —Si no le informo a Mithort sobre esto, alguien más lo hará.
 
   —Ese alguien más no tiene que existir si lo mantenemos en secreto, alteza.
 
   —¿Y qué hay de Rafa? ¿Te vio usarla? Él podría acusarte con...
 
   Axel le puso una mano en frente.
 
   —A los mentirosos se les castiga despojándolos de su lengua. Le aseguro que Rafa no hablará si sabe lo que le conviene. Y usted... usted tiene el poder para decidir quién es mentiroso y quién dice mentiras a medias. La verdad no es relativa, la verdad es un derecho del cual se privilegia un único hombre poderoso —señaló al rey—, en este caso, usted, Majestad.
 
   Frestod Ambrochía pareció meditarlo.
 
   —¿Qué buscas con todo esto? ¿De qué manera te beneficiarás si todo sale como tú esperas?
 
   —Ya te lo dije. Lo único que deseo es trasladarme a Geargia, empezar una nueva vida lo más lejos posible de Fernolia y sus asuntos bélicos. No quiero tener nada que ver con los nuevos eventos deíficos, no después de lo que sucedió hace diez años en esa endemoniada torre de cien pisos. Usted puede quedarse con todo el dinero de los ingresos y las comisiones que genere La Usurpacero, pero con la condición de que me asegure la estadía permanente en Geargia.
 
   —Geargia, el sueño de todo inventor, la curiosidad de cualquier explorador —dijo, con aire soñador—. Me has convencido Axel, por esta vez haremos tregua, pero que te quede claro que no somos amigos―levantó frente a sus narices un dedo acusador―y no te aseguro que esto vaya a funcionar. Déjame ver qué puedo hacer, que La Gran Casa Hacedora de Héroes decida distribuir esto sería muy complicado. Como dicen por ahí, los Héroes en Fernolia mueren, y día a día el rey albino engendra robustas y sensuales mujeres que se encargan de que ese rumor siga siendo verdadero.
 
   El rey se agachó y le empujó hacia los pies el bulto de la guadaña.
 
   —Llévate esto y escóndelo en un lugar seguro. Llegaste en el momento más adecuado, Axel. En unos días partiré hacia Doomina, pues me han citado a otra de esas odiosas auditorías para llevar un control sobre las acciones estratégicas militares y las decisiones financieras que he tomado. La verdad no sé si saldré de esta como en anteriores, los que mueren de hambre hablarán en mi contra, y al menos a los que tengo consentidos con una dote interminable de ron buscarán apoyarme. Esos no me traicionarán. Pero en cuanto a ti, si vienes conmigo, te dejarán pasar a la Gran Casa aún pesando la ausencia del rey Xephit. Hace unos días los Héroes marcharon hacia la sede. Todos están allí, esperando la bendición del ausente monarca, y será tu oportunidad para declamarles tu maravilloso invento.
 
   El herrero asintió y se dio media vuelta. Se despidió con un gesto de la mano y bajó lenta y cuidadosamente los escalones de la pirámide.
 
   —¿Puedo saber por qué ni siquiera te dignaste a visitarme al menos una vez? —preguntó la incrementada voz del rey. Una sola voz del herrero bastó para acallar los multiplicados y arrogantes ecos de Frestod.
 
   —Por la misma razón que usted nunca me ha visitado. Sé que no soportaría la idea de que le pregunte si tiene calor. Me retiraré, si no le importa...    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

IX-A donde los Héroes van a morir
 
    
 
   "Muy pocos saben realmente lo que hay allá en Geargia, esa región en altamar separada del continente por un largo puente, pero se puede ver a la distancia torrentes de humo negro siendo despedidos por chimeneas como tubos de órgano musical"
 
   Micón Fin, el bardo mágico, acerca de Geargia.
 
   No había mucho qué decir acerca de Elekin. De hecho, absolutamente nada podría explicarse con palabras sobre este mítico personaje de leyendas, que no se haya dicho antes en los libros, canciones y poemas heroicos sobre sus grandes hazañas, y aún así, faltaba aún mucho más por conocer sobre él. Elekin Brestod no era el guerrero más fuerte, ni el más temerario, pero sí un joven bastante inteligente y astuto desde su temprana conciencia juvenil, aprovechando los momentos más propicios para ganarse favores de la gente y obtener una pequeño reconocimiento llevando a cabo incluso las actividades más insignificantes. Elekin no buscó la fama, sino que se la había ganado con las oportunidades otorgadas por los grandes señores para demostrar su valía como campeón. Con mucha paciencia, y enfocado en un único objetivo que era el de convertirse en un Héroe, pasó a ser a lo que en aquel momento era: Una leyenda.
 
   Pero su reputación era un arma de doble filo. Así como lo amaban y lo veneraban, también era muy odiado y envidiado. Incluso tanto amor generó una jugosa recompensa a su cabeza, por lo que tuvo que tomar precauciones al llegar al universo de Fernolia y optar por un lugar muy poco concurrido. Zigzag Ártico fue la mejor opción que tuvo para dos cosas: Protegerse de los problemas, y buscárselos a su vez. Al menos, en el dichoso reino, donde los Héroes y sus hazañas no eran temas conversación que se frecuentaran, haría lo que mejor sabía hacer un Héroe de sus tierras, encontrar situaciones peligrosas en las cuales poder involucrarse, para así granjearse más reconocimiento del que ambicionaba. Zigzag Ártico era muy conocido en el continente por estar lleno de problemas.
 
   "Y donde hay problemas, hay oro, y donde hay oro, hay mujeres, y donde hay mujeres, hay problemas. Amo mi trabajo"
 
   Al menos con esos pensamientos se mantenía bastante distraído, pues, desde su llegada, no había sido partícipe de situaciones en las que se requiriera un intermediario o una figura autoritaria. Pero los zigzagos eran muy volátiles, tendían a provocarse entre ellos mismos con suma facilidad, producto de un lenguaje bastante afincado y ladrado que solían usar, propio del jergón del lugar. Durante los días que se instaló allí, Elekin aprendió un par de cosas que lo ayudarían a entender un poco mejor la forma de vivir de los lugareños. Cuando llegaba la hora de pelear, era un asunto entre dos hombres, o entre dos mujeres, o entre un hombre y una mujer; y el que se atreviera a entrometerse sería golpeado por el contrincante del que intentó defender, y por si fuera poco, también por el defendido. Elekin comprendió a la perfección aquella norma local y prefirió no involucrarse en ese tipo de revueltas.
 
   Se había instalado en una de las posadas del distrito central, que eran pequeñas camadas de montañas cercanas a la que sostenía la fortaleza de Frestod. Era la más lujosa de todo el reino y no tenía ningún tipo de calefacción u ornamentaciones hogareñas que hicieran sentir al huésped relativamente cómodo o lujoso. Para colmos, el trato del posadero era hosco y poco amigable, como había determinado Elekin que eran la gran mayoría de sus lugareños. Todo el establecimiento era frío pese a la pira del centro del recinto donde estaban las mesas. Elekin no estaba acostumbrado a aquel tipo de frío. El frío de Zigzag quemaba tanto que hasta dolía pensar. Pero tampoco fue tan imprudente como para demostrárselo a los zizagos. Como no había mucho qué hacer, si acaso absolutamente nada, dedicaba la mayor parte de su tiempo lustrando a Cien Lunas de Sangre a pesar de que nunca le encontraba ni la minúscula excusa de mugre para hacerlo.
 
   La gente solía evitarlo a menudo, independientemente de si sabían quién era él o no, tan sólo por el hecho de que se veía muy diferente fisonómicamente del resto. Esto, por lo general, no le importaba mucho tratándose de un reino septentrional que poco o nada tenía que ver con la civilización del resto de Fernolia o de su mundo de origen.
 
   Aquel día, que había conocido a un muchacho llamado Arcuz, le había sido de ayuda para derretir los carámbanos que se cernían en su corazón. Era un hombre afable y bastante espontáneo, y los lugareños se habían encargado de que no tuviera la oportunidad de serlo mientras permaneciera hospedado allí a la espera del evento deífico.
 
   Esa misma noche, aullante y quejumbrosa por la fuerza de los soplos invernales, salió de su cuarto y bajó por las escaleras que conducían al bar, buscando desesperanzado un poco de calor en la pira central. El posadero hablaba furtivamente con dos apelmazados hombres, y eran ellos tres, aparte de una mujer y un encapuchado, todo lo poblado que estaba el bar. Sin hacer caso da nada ni de nadie, se sentó frente a la pira y aproximó las manos a esta, se las frotó, sopló en ellas y las volvió a extender. Repitió aquello al menos por más de diez minutos.
 
   Cuando se había dado cuenta por fin de lo muerto que estaba el lugar, quizá por la tormenta invernal, se fijo en que aquella mujer obesa y congestionada de granos lo estaba viendo con malos ojos. La mujer dejaba entrever los dientes a medias, se los relamía, y mordisqueaba, con mórbido placer, una piel de cochino chisporroteando grasa por los surcos de su boca, chupándose los dedos poco después. Lejos de ser una mirada insinuadora, más bien parecía que le estaba demostrando a Elekin lo que haría con su carne de tenerla entre sus filosos y amarillentos dientes. La escena le provocó arcadas y fijó rápidamente su atención en el fuego de la pira.
 
   Siguió con su imposible intento de permanecer caliente, frotándose las manos como si tratara de hacer fuego con ellas. Deseaba con todas sus fuerzas que aquello fuera posible. Quizá tendría que estar toda la noche allí, plantado frente a la pira. Temía dormirse y terminar congelado antes de poder despertar a la mañana siguiente. Aquella había sido la noche más fría y tormentosa que había presenciado desde su llegada al continente. Había sido el primero en llegar a Fernolia, pero a diferencia de los otros competidores que se dirigieron directamente a La Gran Casa Hacedora de Héroes, se había desviado a Zigzag Ártico, algo de lo que ya se sentía bastante arrepentido.
 
   Estaba a punto de levantarse de la mesa y ordenar un puchero para calentarse el cuerpo, pero una friolenta mano en su hombro lo detuvo. La persona de aquella mano se sentó a su lado y, acto seguido, empezó a emular los mismo frenéticos movimientos de Elekin frente a la pira para tratar de entrar en calor. Era el encapuchado.
 
   ―No hay lugares así de fríos allá en tus lejanas tierras ¿Verdad, muchacho?―habló aquel con animado tono de voz, que fue lo más amigable y cálido que encontró en aquel lugar después de su encuentro con un muchacho llamado Arcuz.
 
   Elekin se sintió maravillado, emocionado, y no sabía exactamente cuál era el verdadero por qué: Si era por la voz del desconocido, como brasas ardientes que despedían una anaranjada luz hogareña, o el hecho de que alguien reconociera abiertamente quién era él.
 
   ―¿Sabes quién soy?―preguntó el Héroe, con cierto brillo en su rostro, risueño y divertido a causa de lo roja que estaba su nariz.
 
   ―Creo que sería mejor preguntarse si tú te acuerdas de mí―el hombre puso ambas manos a los lados de su cabeza, tomó los pliegues de su capucha y reveló una maraña de cabellos negros con virutas y hebras plateadas.
 
   ―!Tú, en serio eres...!—exclamó mientras le señalaba, bastante anonadado.
 
   ―Alguien que se supone que se desconoce que está en Zigzag Ártico en este preciso momento―terminó la frase, indicándole con cierto ademán que bajara el tono de voz―. Entonces sí te acuerdas de mí.
 
   ―Claro que me acuerdo―dijo, en susurros―. Te llamas... Zeroni ¿Cierto?
 
   ―Zeronit, hijo―se afincó en la letra "T" indicándole que su nombre terminaba con ella―. No creí que fueras acordarte de mí. Han pasado diez años desde la última vez, en aquella torre―Zeronit siguió frotándose las manos, antes de volverlas a extender frente a las brasas, en parte para calentarse, y en parte para tratar de no llamar mucho la atención del posadero, que ahora lanzaba minuciosas miradas hacia los dos huéspedes.
 
   ―No podría olvidarme de usted ni aunque muriera y volviera a nacer―Elekin también contribuyó con el plan de no llamar la atención―. Fue por ustedes que me gané a esta preciosa, hace diez años―se llevó una mano a la espalda, dándole palmadas a su legendaria espada como si le sacara los gases a un bebé.
 
   ―A quien deberías agradecer es a Saturno por su brillante y útil conocimiento sobre control de la estratósfera. De no ser por él, creo que ninguno de nosotros hubiera vivido para contarlo.
 
   ―Claro, aquel hombre rechoncho de piel oscura, lo recuerdo―Elekin hablaba con la boca abierta producto de la alegría que le producía conversar con un viejo conocido―creo no le caía muy bien que digamos.
 
   ―No te mortifiques por eso, llevo décadas siendo su amigo y hasta el sol de hoy sigo pensando que yo también le caigo mal.
 
   Elekin contuvo la risa, pero a cambio, una extraña sonrisa que lo hacía ver estúpido se imprimió en su rostro.
 
   ―¿Cómo supiste que estaría aquí?
 
   ―Saturno me dijo que volverías al continente. Después de sacar ciertas conclusiones, dar contigo fue sumamente fácil, a leguas puede percibirse  tu olor a la primavera que existe en tu mundo―Elekin pudo notar un deje de pretensión en la voz del druida. Lo conocía muy poco desde aquella vez, pero lo suficiente para sospechar que algo se traía entre manos―A lo mejor tú lo sabes, así que te lo preguntaré ¿Por qué regresaron a Fernolia tú y esa comitiva de Héroes? 
 
   A Elekin le divirtió aquella pregunta.          
 
   ―¿Qué no es obvio? Por el evento deífico que dictaron en el concilio, supongo. ¿Para qué otra cosa si no?
 
   ―Tienes razón―en ese momento hablaban sin mirarse, con los ojos fijos en las brasas―¿Quién regresaría a Fernolia luego de lo que pasó aquí hace una década?
 
   ―Sé con certeza que un héroe supersticioso no lo haría, tratándose de un continente donde se presume que los Héroes van a morir.
 
   Zeronit estornudó en ese momento
 
   ―No debiste volver a estas tierras sabiendo lo que sabes. Las cosas han cambiado muchísimo, y tanto tu vida, como la de aquellos que marchan en pos de La Gran Casa, peligra ante la demencia en la que se ha sumido Mithort. El Archi Señor atacó el concilio, y sospecho, por lo que me acabas de decir, que una de las razones fue por el evento deífico.
 
   ―Algo así escuché que decían del tal Mithort ese―agregó sin importancia alguna―No le tengo miedo a ningún Archi Señor, viejo―Elekin ya no sonreía, pues el sólo recuerdo del último evento deífico bastaba para entristecer o volver impotente a cualquiera―. Recuerda quién fue el que ganó hace diez años, a mi espalda comprobarás que aún converso mi premio.
 
   ―Recuerda quiénes te ayudaron en ese entonces para que así fuera, muchacho. ¿Recuerdas a Elisa? Ella está pagando, en este mismo momento, con servicios forzados su participación en el conflicto de la post guerra, por ella y el resto de nosotros es que tienes en tu espalda esa espada, y que se hayan escrito libros sobre ti. Yo respeto mucho esa sed de aventuras, esas ansias de combate y ese pensamiento fantasioso de morir en el fragor de una batalla, propio de ustedes los jóvenes, pero esta vez no recibirás ayuda de nadie, ni siquiera de nosotros. Saturno ahora es un proscrito buscado por las fuerzas de Mithort, por rompimiento de estatutos que se dictaron en la asamblea de los Emisarios con el fin de salvar vidas, entre ellas, la tuya.
 
   Elekin bufó e hizo un movimiento con la mano, como queriendo espantar esa absurda idea.
 
   ―Tonterías―replicó malcriadamente―vine con un propósito, y es el de ganar nuevamente el evento deífico así como hace diez años, y ningún altanero y codicioso monarca de este continente me lo va a impedir.
 
   ―No es solamente un monarca, muchacho ¡Son todos los monarcas de Fernolia los que matarán a jóvenes como tú de ser necesario! ¿Sabes cómo llaman ahora a los que provienen de otros mundos al igual que tú? Los llaman "Héroes Incoloros" Y Mithort juró aniquilar a todo aquel que se atravesase en su camino. Créeme cuando te digo que las cosas han cambiado mucho desde aquel entonces.
 
   ―Un Héroe Incoloro―entonó con solemnidad―Zeronit, sabré cuidarme como lo he hecho en innumerables ocasiones―Elekin, por mucho que no quisiera admitirlo, se sentía algo infantil con las palabrerías del druida.
 
   ―Dime algo, muchacho―esta vez, el druida había dejado de sonar amistoso, para pisar terreno un poco más personal―¿Tienes hijos?
 
   Elekin se tardó varios segundos en responder. Quizá abrumado por el recuerdo de su familia, que no veía desde entonces y que añoraba más que nunca a causa del frió del clima y de las palabras del druida.
 
   ―Una niña y un hijo nonato―se sentía embelesado por el bailar de las llamas, como si hallara en ellas el recuerdo olvidado de su familia.
 
   ―Sólo espero que regreses pronto a tu universo y puedas verla crecer, y al que viene en camino, nacer.
 
   ―Eso espero, druida, eso espero―dijo, con aire solemne y tristón―fue por ella, mi mujer, por lo que le puse Cien Lunas de Sangre a mi espada ¿Lo sabías?
 
   ―No, ni me interesa saber tampoco el por qué―respondió bruscamente el druida, quien detestaba el sentimentalismo y los temas bizarros.
 
   ―Le dije a mi mujer antes de partir que regresaría con la recompensa a casa. No quiero decepcionarla, pero tampoco quiero dejar de ser Elekin, el persistente, el héroe de fantasías, el que nunca ha perdido una contienda.
 
   Zeronit se volvió hacia él, y por simple compasión hacia los humanos, le palmeó paternalmente la espalda.
 
   ―La mayor recompensa que pudiste llevarle a tu mujer, ha sido a un Elekin que ha sobrevivido a cientos de aventuras, regalo que estás estropeando con ponerte innecesariamente en peligro. No te subestimes arriesgándote nuevamente, muchacho, ya has logrado todo en esta vida, todo lo que un hombre pudiera codiciar. El evento deífico no es el ápice de la gloria y el máximo reconocimiento, como muy mal creen los monarcas y el resto del mundo. El máximo premio ya lo posees, y está allí, en tus tierras, en un castillo con una mujer embarazada aguardando en el balcón a tu llegada y una niña esperando poder jugar nuevamente a su padre.
 
   Por más que Elekin quiso volver a sonreír, el frío y la frustración de la espera por un nuevo amanecer lo habían exasperado, golpeando la mesa con ambas manos.
 
   ―!Las extraño, créeme que así lo es! Pero no podía quedarme en esas tierras sin más que resignarme a morir de viejo y decidir el final de mi historia, cuando la oportunidad de hacer lo contrario se me presentó en último momento―movió las manos, en un ataque de histeria―entiende que yo no quería esa vida. Quería, quería...
 
   ―Querías más poder y reconocimiento, lo sé―terminó de decir el druida―. Así como todos los que están en este momento en La Gran Casa, sin contar a los monarcas que se tomaron muy en serio esta situación―Zeronit analizó con detenimiento el sinuoso movimiento de las llamas antes de volverá hablar. El destello en sus ojos era igual al del de un hombre que había visto muchas vidas encenderse y también apagarse―. Me gustaría más que a nadie que volvieras a ver a tu familia, Elekin―le acercó una mano al hombro―. Es por eso que he decidido ayudarte.
 
   Elekin no dejaba de observar las llamas, con su lento y pausado bailar y su brillo nostálgico, como si hubiera hecho caso omiso del druida.
 
   ―¿Quieres ganar el evento deífico y tener tanta ventaja como los monarcas menores y el Archi Señor?―preguntó el druida al cabo de unos segundos, a lo que Elekin contesta.
 
   ―¿Y tú me ayudarás a que así sea?―inquirió, incrédulo pero a la vez divertido.
 
   ―Te ayudé una vez, y volver a hacerlo ¿por qué no?
 
   ―¿Y qué ganas tú con eso?
 
   Zeronit se tomó su tiempo para responder, incluso fingió toser para ganar tiempo.
 
   ―No se trata de ganar algo con esto, muchacho. Eres un Héroe Incoloro ¿Sabes qué significa eso, no?
 
   En ese momento, Elekin pensaba en lo mucho que le hacía falta su mujer, que habría sido capaz de calentar su cuerpo más de lo que hubieran hecho las llamas incluso saltando sobre ellas.
 
   ―Significa que soy independiente de facciones, alianzas o de los colores de un rey.
 
   Zeronit asintió.
 
   ―Y precisamente son los reyes quienes están empeñados en participar en esta contienda, no solamente tú y se séquito de Héroes que actualmente están en Doomina a la espera ¿O crees que en este momento Mathray y Xephit están disputando una guerra por gusto?
 
   ―Lo sé, pero ¿Cómo piensas ayudarme? Un monarca tiene miles de espadas a disposición de morir por él, y yo solo tengo una.
 
   Zeronit se levantó, y no dio más respuestas a las incógnitas e inquietudes de Elekin, salvo esto:
 
   ―Cuando llegue el momento, te ayudaré a obtener todo aquello que teayudará a conseguir la ventaja posicional y estratégica que poseen losmonarcas. No hables de mí con nadie y cuida mucho tu espalda cuando te paseespor estos lugares, muchacho, no quiero que tu hija tenga que extrañarte parasiempre.    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    X-Lo que es magia de verdad
 
   
 
   "Por muy tirano que seas como rey, hacer que un pueblo pague sus impuestos y te bese los pies es sumamente sencillo. El secreto está en mentirles dulcemente con una amarga verdad"          
 
   Mathray Winzord, soberano de todos los albinos"
 
    
 
    
 
   Ya habían transcurrido dos meses, y poco o nada se sabía de Xephit Higlitsh y su acalorada contienda en Frente sin Dueño, caballerescamente correspondida por su enemigo jurado, Mathray Winzord.
 
   Liliana no estaba muy convencida de la seguridad que garantizaban los guardianes de la ciudadela con todo aquellos Héroes de aspecto mortífero, y junto a eso la ausencia de su tío a la intemperie del continente librando una guerra. A pesar de la notoria falta que hacía su tío, ya se estaba acostumbrando a dejar de sentirse como la caprichosa sobrina de un monarca. La alta Doomina, donde vivía Liliana y la gran mayoría de los de su séquito social, era algo mucho más que sólo una fortaleza inexpugnable. El reino de los magos era un trozo de diáfano cristalino, macizo y transparente, como el hielo al derretirse lentamente. Era una estrella, un vidrio puntiagudo y larguirucho clavado en la tierra y erguido hacia el cielo, para rascar la panza de las nubes que por el pináculo de sus torres decidiera surcar.
 
   Muy hermoso, sí, pero sentía que había pasado tantos años sobre las nubes que hasta empezaba a creer que se estaba convirtiendo en una. Sus únicos consuelos eran sus ex compañeros de academia, su tío Xephit y su tío Ezork. Pero los primeros eran a veces muy cabrones y poco maduros, su tío muy escéptico ante sus anhelo y ardientes deseos de salir y explorar el mundo, y Ezork, un pobre inválido sumido en el vacío de su llana existencia. Así que Imo, su vaca, y el resto de los animales, era a los únicos a los que les depositaba todo su amor.
 
   —Vaquita hermosa, vaquita bella. —decía cariñosamente Liliana a Imo, acariciándole con dos dedos la carretera de su hocico, mientras que se apartaba reiteradas veces, con la otra mano, sus escurridizos cabellos de la cara a causa del vespertino vendaval.
 
   Los niveles superiores de la Alta Doomina no eran sólo de mármol y cuarzo. Los terrenos del castillo estaban comunicados a plataformas circulares de tierra viviente, sustancias granulares y gran variedad de ecosistemas y biomas. Todo parapetado de gigantescos y alargados baluartes que defendían al Castillo, y sus alrededores, de la línea horizontal del continente. Liliana estaba a campo abierto sobre laderas alfombradas de verde, junto con su vaca que a momentos se detenía a pastar.
 
   A diferencia de las demás vacas, Imo era una de esas bestias usadas para los envites y confrontaciones de índole bélica. Pero eso no lograba comprenderlo Daelos, el ex compañero de la academia a la que Liliana asistía, antes de caer en manos de Elisa.
 
   —Tu vaca es muy extraña, y me da algo de miedo—dijo, agitando una cajita de tabacos para pringar con dos dedos el hornillo de su pipa.
 
   Liliana esbozó una sonrisa.
 
   —Las vacas son sencillamente eso, vacas. No tienen nada de extraño o amenazante. Si te asustan los seres de cuatro patas, deberías saber que los que se paran sobre dos son aún peores.
 
   Daelos era ya casi un hombre como para sentirse atemorizado por las vacas. El cabello enrulado y castaño le caía torpemente por los costados de su cara hasta los hombros. Tenía la tez afilada y ratonil, y una acostumbrada curvatura en una comisura de su boca que lo hacía ver siempre risueño y burlón. Chupó de su pipa y expelió de una forma que no lo hacía ver tan joven y doncel.
 
   —No. Pero esa en especial la considero fuera de las proporciones de una vaca normal, se ve tan gorda y tan musculosa como la mamá de Tobías―con hábiles dedos acostumbrados a la práctica, generó fuego con un trozo de mecha rizada por un extremo, gracias al saber pirotécnico hacedor, conocimiento que generaba envidia en la inexperta joven, tan mala para la magia―Muge como la resonancia de un tambor gigante, resiste como un bisonte, intimida como tres toros encolerizados y es tan orgullosa e indiferente de nosotros como un león, como si para ella fuésemos menos que el estiércol que caga.
 
   Liliana torció los ojos, sin detener las pinceladas de cariño que emulaba con sus dedos para el sumiso animal.
 
   —Es absurdo comparar un insignificante ser como la vaca con todos esos animales tan peligrosos como pendencieros son.
 
   —¿Más absurdo que tenerla de mascota?―su voz sonó algo senil y hueca por intentar hablar y sostener a la vez, con los labios medio separados, la boquilla de la pipa, siempre con la estúpida sonrisa de cretino que tanto chocaba a Liliana.
 
   Liliana resolló en desacuerdo. Odiaba tener que lidiar con Daelos cuando a éste le daba por ser impertinente.
 
   —Viniendo de ti, sonaría muy absurdo. A las personas absurdas les suena absurdo todo lo que es diferente a ellos.
 
   Pero Daelos no se daba por vencido.
 
   —¿Y si fuera tan gallardo y capaz como todos esos animales juntos, los que he nombrado para comparar a la vaca, también me consentirías igual a que a ella? —preguntó, a la vez que reía y volutas de humo salían torpemente de su boca.
 
   Liliana, sin prestarle atención al perezoso sentido de la pregunta, respondió:
 
   —Imo ha estado conmigo desde mucho antes de trasladarme a la ciudadela —Liliana ladeó la cabeza, pensativa, buscando entre los baúles desordenados de sus recuerdos. La maraña de cabellos púrpura enfatizó su mágica acción—. Recuerdo que papá estaba sobre el filo de la decisión de si venderla o llevarla al matadero. Había dejado de dar leche. Pero cuando ocurrió aquello que... Aquello que no quiero recordar, pues sólo estoy consciente de que todo pasó tan rápido, que estaba dentro de un carromato, que estaba oscuro, que noches después las puertas se abrieron y una luz entró sin piedad sobre mis ojo, así como un frío en mis huesos, y que estaba en Doomina con Imo... Todo había cambiado de repente. Imo ha estado conmigo desde siempre, así que, cariño es lo menos que puedo ofrecerle a pesar de su inutilidad para la lactancia. Le debo la vida
 
   Daelos se sintió divertido con el sentimentalismo de la princesa, se rascaba la cabeza intentando asimilar la información.
 
   —No comprendo...
 
   —Tampoco espero que lo comprendas— Liliana entrecerró los ojos, como aquellas veces que sus ataques de ironía arremetían como cuchillos arrojadizos—, la vaca tampoco entiende. Y es comprensible, estamos en un corral de animales domésticos y creo que te considera el ser viviente menos inteligente en este momento. Escucho mejores mugidos de Imo que palabras tuyas —Daelos seguía sin comprender. Meneó la cabeza, aún todo sonrisas, y continuó su laboriosa tarea de atenuar sus emociones con el tabaco de su pipa.
 
   Difícil era ella para los hombres. Pero al vespertino sol jamás le negaba el rugir de sus rayos. Ni a su vaca sus vibrantes mugidos. Ni al viento su susurro al oído sobre historias de batallas, ni a la victoria y la derrota estrecharse las manos.
 
     "Y Daelos debería de saberlo mejor que cualquier otro hombre, teniendo tantos años de fraterna y cómplice amistad conmigo, sin lograr los resultados que esperaba de mí al conocerme"  
 
   Liliana era tan mala para la magia, que casi y hasta se consideraba una persona común y corriente como los demás; pero cómo sabía cautivar los escenarios que a su alrededor sucedían. Era capaz de hacer que la brisa bailara con sus purpúreos cabellos, de girar sobre el pastizal y caer mareada sin que esta le picara, de beber agua de un arroyo sin estreñirse, o de mirar hacia el cielo sin encontrarse con la ardiente cara del sol. Le procedía una privilegiada suerte que muchos nobles no sabían aprovechar.
 
   Minutos después, el joven alzó una botella traslúcida al nivel de su oreja y la balanceó repetidas veces con una picarona sonrisa. El contenido transparente bailó al mismo son.
 
   —Mira lo que he traído. 
 
   El joven removió el corcho con animadas y teatrales dentelladas. Olisqueó un poco la boquilla.
 
   —¿Qué es? —preguntó Liliana, ladeando la cabeza y mostrando una media sonrisa.
 
   —Perada con agua de roca dulce. Hay suficiente para todos.
 
   —¿Y a los que te refieres con "Todos", dónde están?—preguntó, fingiendo maravillarse. 
 
   Daelos se sentó junto a Liliana en la gran roca con forma de domo. La vaca no dejaba de escrutarlo con inexplicable animosidad, con los ojos vidriosos e indiferentes propios de un animal.
 
   —En camino. No deben tardar mucho.
 
   Liliana bostezó y se desperezó. Indicó a Daelos con una mano que sirviera en vasos la perada. Así lo hizo, con mucha gracia y porte, propia de las ansias de aquel que ha bebido toda su vida. Ella olisqueó con precaución y luego bebió un poco.
 
   —¿Eres un estudiante de Probabilidades Improbables o un Alcoholero? —Liliana emitió una media sonrisa de viveza— ¿De dónde sacas tantas bebidas exóticas?
 
   —Mi padre me las provee. —dijo balanceando los pies en el aire, sorbió un prolongado trago, y resopló su demostrado placer por ello.
 
   —Dentro de poco, cuando te hagas un mercante experto, será tu padre quien te pedirá que se las proveas.
 
   —Desde que se ha hecho difícil hacer tratos de complicidad con los mercantes de Altamar, no hemos podido obtener buen alcohol. ―Daelos hablaba en todo momento con ese pequeño resquicio en su boca que atisbaba entre lo burlón y lo feliz. Liliana se había dejado de preguntar cuál era realmente su estado de ánimo desde que empezaba a acostumbrarse a esa forma peculiar de su boca―Los extranjeros son más fáciles y económicos de costear e importar―le lanzó una mirada de complicidad―si hablas con las personas adecuadas y se llegan a ciertos acuerdos, podrías incluso . —bebió todavía más.
 
   —Mi tío me dijo hace unos meses atrás, antes de que se marchara a la guerra, que los albinos se habían pronunciado contra Cornelius, y que por eso se cortaron líneas comerciales importantísimas.
 
   —Mi papá me había contado algo similar—Daelos sonreía, como si le causara gracia todo lo que sucedía en aquel momento con el continente—Si tengo que patear culos albinos, al menos que me dejen ahogar mis miedos en alcohol.
 
   —Ahogado en borrachera no le servirás de nada a mi tío.
 
   —Espero no servirle de nada al final de todo esto. No deseo ninguna guerra.
 
   —Dices que quieres patear culos albinos, pero no deseas guerras ¿Entonces? Decídete—Liliana se echó a reír.
 
   —Patearles el culo literalmente. Dicen y que trae buena suerte. si es así, me gustaría poder tener la oportunidad de convertir el culo del príncipe Noctaniel en papilla para bebés a punta de patadas.
 
   Liliana esbozó una mueca ante la mención del príncipe de los albinos.       
 
   —En fin, cielo mío—siguió éste—realmente deseo irme a alguno de los tres valles menores y adiestrarme en las Probabilidades Improbables con brujas viejas y menopáusicas―agregó con una mano en alto, con una sonrisa más acentuada, como si sostuviera un cráneo invisible―y probablemente también vírgenes.
 
   —¡Que repulsivo eres! Por favor, no pares de beber, que estás sobrio.
 
   Accedió de buena gana y se empinó el jarro hasta vaciarlo. Daelos volvió a hablar mientras se servía nuevamente de la botella.
 
   —Liliana, cuéntamelo.
 
   Liliana, concentrada en darle amor a su vaca Imo, preguntó:
 
   —¿Qué es lo que quieres que te cuente?
 
   Daelos bebió rápidamente. Sentía ya sus sienes entumecidas y la sonrisa acostumbrada.
 
   —Aquello que ocurrió con Melanie. ¿Es verdad que se acercó a la marcha?
 
   Liliana se tomó escrupulosos segundos para responder. El recuerdo de aquella noche eran apenas borrosas volutas de lluvia y nubarrones grises, y figuras negras recortadas en el doliente alba, marchando al unísono como hormigas de una sola colmena.
 
   —Sí. ―abrió los ojos, como si no pudiera creerlo―Y a parte, un héroe la besó.
 
   Daelos levantó una ceja, anonadado. Quería reírse, pero habría resultado desastroso para su garganta.
 
   —¿Qué? ¿A qué te refieres?
 
   —Lo que acabas de escuchar. La besó en una mejilla.
 
   —¿La besó sólo porque sí?
 
   —Lo sé, yo también quedé estupefacta. Me habían advertido cientos de veces que era peligroso interactuar con los Héroes Postulados durante su avecindamiento.
 
   —Así que la pequeña Melanie tiene novio nuevo. —se rió, y fue lo más parecido a un cántico con hipo.
 
   —Mejor que no se lo recuerdes, no supo si sentirse maravillada o asustada. Fue la experiencia más rara que tuvo este año. Ni siquiera sabe si volverá a verlo, mucho menos si llegó a conocerlo en otra vida, o si aquel ser sólo vino a amenazarla con amor o bendecirla con él.
 
   —Así que la pequeña Melanie tiene novio nuevo. —repitió, jocoso y burlón, con las manos de lado a lado sobre la piedra y las piernas cruzadas.
 
   —En serio, Daelos, no lo menciones ni por asomo.
 
   La única respuesta que obtuvo fueron más risas.
 
   —Con que Melanie por fin se la aflojará a alguien, esa pequeña putita pretenciosa, siempre supe que tenía un lado lascivo.
 
   ―!Ya, ha sido suficiente!―se exasperó la princesa, con las suprimidas intensiones de lanzarle la bebida al rostro, algo que reconsideró tomando en cuenta que, al hacerlo, hubiera sido un desperdicio de buen alcohol.
 
   Daelos le extendió las manos, como pidiendo que se calmara, algo que desmentía con la estúpida sonrisa ebria de su boca. Se interrumpió para beber y tragar sonoramente. Tenía la sed de un viejo mercenario retirado de las guerras, pero también la garganta estrecha de un niño gordo. Cuando acabó y se limpió la boca con el revés de su camisa, dijo:
 
   ―Ah, se me olvidaba―comenzó a decir sin importancia, agitando el ya escaso contenido de la botella con mero placer―Melanie me mandó a decirte que iría a buscar a su príncipe azul.
 
   Imo emitió un vibrante mugido como el tañido de una campana. Liliana depositó su perada sobre la roca, incorporándose como si le acabaran de picar las hormigas en las nalgas.
 
   ―¿Qué acabas de decir?―prorrumpió precipitadamente sus palabras
 
   ―¡Agh!―Daelos detestaba repetir las cosas―Que Melanie me mandó a decirte que iría a buscarse a su hombre para seducirlo.
 
   Imo volvió a mugir, aparentemente consciente de que eso irritaba a su dueña. Liliana le atenazó el hocico con ambas manos.
 
   ―Imo, cállate―le dijo a regañadientes―¿Me dijiste que Melanie qué?
 
   ―¡Que Melanie quiere follar, carajo!
 
   ―Eso no fue lo que dijiste, idiota. Dijiste algo sobre que iría a buscar al tipo que la besó ¿Verdad?―razonó, dándole sentido a "príncipe azul". Soltó a la vaca.
 
   ―¿Entonces para qué me haces repetirlo?―Daelos gesticuló una mueca de falsa indignación.
 
   ―No puede ser que esa pequeña estúpida esté buscándose problemas de nuevo.―gruñó, dejando de sonar como un miembro de la nobleza―Acompáñame a buscarla, lo más probable es que se haya infiltrado en las instalaciones de La Casa Hacedora de Héroes. 
 
   ―¿Y los muchachos qué, los dejaremos aquí esperando?―preguntó, clara evidencia de que no medía el cariz de la situación.
 
   ―Tobías y las chicas pueden esperar. A Melanie la van a matar si trata de involucrarse con Héroes ¡Tenemos que buscarla ya!
 
   Liliana corrió hacia el distrito de los elevadores y Daelos, con cierto desaire, anadeó tras ella, bebiendo tragos por cada paso que daba y mofándose a momentos de Melanie con obscenidades. No podía comprender cómo era posible que la muy estúpida permitiera que su testarudez le impidiera pensar con más racionalidad...
 
   -----------------------------------------
 
   Tampoco tenía caso saberlo. Ya estaba allí, en aquel sitio únicamente alcanzable a través de senderos por los cuales ya era imposible retroceder. La vigilancia de la sede era excesiva, si no absurda. Melanie maldijo por lo bajo las muchas veces que se arrastró a un costado de las jardineras del patio para esconderse. Los límites eran un verdoso contorno que circundaba un castillo con formas simétricas y afiladas. GCHH se leía en el umbral de la sede, o lo que es lo mismo, el acrónimo gubernamental de La Gran Casa Hacedora de Héroes.
 
   "¿Qué demonios esconden aquí, el secreto del universo dentro de un cofre del tesoro?" rezongó para sus adentros, al darse cuenta que los espacios abiertos tenían mucho más guardias que el castillo de Xephit.
 
   Al menos su cuerpo le aventajaba en ciertos casos de desplazamiento vertical y horizontal.
 
   Era tan ágil, tan sinuosa y escurridiza como un gato acostumbrado al peligro de las calles. De un momento a otro, mantuvo la espalda pegada a las cañoneras del adarve que garantizaban a la sede ser impenetrable, a menos que se tratase de una muchachita nervuda de diecisiete años con habilidades de sigilo. Los guardianes de La Gran Casa no fueron capaces de percibir esa pequeña mancha fatua y breve en la vista periférica. Estaba a salvo, por aquel momento. 
 
   Poco después, estuvo escondida dentro de una torre esquinera, una de las que conformaban las cinco puntas del polígono. Se subió a una de esas viejas cajas de conservas y se irguió de puntillas para poder ver mejor por el resquicio de una aspillera que dejaba entrar una luz diagonal y plana. Miró afuera y pudo interceptar con sus ojos, a través del orificio de una pared donde se suponía y debía ir un rosetón, el salón principal donde se llevaban a cabo los concilios y sínodos reales.
 
   El campo de visión era muy limitado pese a la distancia del orificio, pero tenía el tamaño suficiente para mostrarle a Melanie que dentro había una estrambótica amalgama de figuras de todo tipo de colores y vestiduras. La joven, siempre pisando con cautela de no emitir el más mínimo eco con sus botas, salió por el otro lado de la torre esquinera.  Ejecutó una asombrosa pirueta, permitiéndole burlarse de la imponente altura de la cañonera y terminar colgada del otro lado, suspendida a once metros de altura. Renqueó a duras penas por pequeñas holguras agravadas en la arcilla del muro, colocando un pie más abajo, luego una mano, luego el otro pie, luego la otra mano...
 
   Se sacudió las manos e inútilmente los tirantes de su ropa..
 
   Miró hacia la izquierda, luego a la derecha, luego se giró un poco más, luego todavía mucho más en dirección opuesta... estaba en un jardín extenso y rodeado de arcadas de portales, algo bastante arriesgado de recorrer sin ser vista por los guardianes que patrullaban por encima del adarve. Estaba propensa a caer en un amplio grado de visión. La entrada principal del castillo, un enorme arco puntiagudo en el extremo y flanqueado por dos gárgolas felinas, estaba demasiado lejos y bastante concurrido de miradas autoritarias.
 
   Se agazapó contra las jardineras de las parcelas traseras, al pie de la muralla. Estudió la situación con minucioso cuidado, y se dio cuenta de que estaba enfrentándose a un asunto que se le escapaba de sus manos. 
 
   "Ya no me queda de otra..."
 
   Se impulsó desde el suelo con los pies y se abalanzó contra el delgado sendero empedrado, esprintó, echó a correr, se precipitó, y ni con eso sus pisadas llegaban a hacer susurrar el típico quejido indiscreto de la grama al ser pisoteada con estrépito y desesperación. Fue veloz y escurridiza como una raposa, pero incluso el resplandor azabache de su cabello fue notado tarde o temprano.
 
   Alguien prorrumpió un estridente grito desde la distancia.
 
   ―¡NIÑA, DETENTE AHÍ!
 
   No se detuvo. Muy en el fondo sabía que detenerse significaba el fin. Utilizó toda la potencia de la carrera que había empleado para embestir con el hombro derecho y parte del brazo el roble barnizado del portón. Se oyó tras la colisión un traqueteo de madera y metal chocando entre sí. La puerta seguía cerrada. Volvió a golpear y a golpear. La puerta parecía ceder a medias. Escuchando una estampida de pisadas metálicas a su espalda, se apresuró todavía a más encontrar la manera de irrumpir el castillo. Volvió a golpear, la puerta apenas y reaccionaba a su petición, y mientras, la estridencia de armaduras y los gritos de varias voces autoritarias se acercaban cada vez más. 
 
   Hizo acopio de todas sus fuerzas para empujar la puerta. Un alarido de dolor de las bisagras anunció que la entrada se estaba abriendo, por fin. Se metió apresuradamente por el resquicio como un ratón siendo acechado y, cuando estuvo dentro, cerró la puerta.
 
   Corrió por la antesala. Se detuvo exactamente a veinte metros, en línea recta, cuando escuchó a su espalda el forcejeo violento de la entrada tratando de ser abierta. El camino se bifurcaba allí y decidió irse por la derecha. Más tarde se adentró por unas escaleras en caracol. Empezaba ya a renquear, las piernas le temblaban con una punzante fatiga muscular, y jadeaba como un perro que hubiera estado jugando todo el día. Había llegado a su límite, y el resto del trayecto lo siguió a gatas. Al final, en el rellano, alzó la mano para manosear el picaporte de una puerta a un costado del vestíbulo de arriba hasta conseguir hacerla girar. La puerta se abrió y ella cayó al suelo.
 
   Cuando se incorporó, se encontró con que jamás había ido a un sanitario tan elegante como aquel. De hecho, estaba exageradamente ornamentado como para tratarse de tan sólo un sitio adonde las personas van a liberarse de sus desperdicios. Calculó que aquel retrete debía de costar más de lo que valía el lugar de su residencia, que los brocados de la palangana tenían demasiados detalles mitológicos, muy excesivos para su función, y que la rejilla de los ductos del piso...
 
   La rejilla del suelo se estaba moviendo con tembleques espasmódicos. Algo bastante extraño, si era muy raro ya con tratarse de un sanitario hecho sólo para los dioses. La rejilla se elevó a escasos centímetros sobre el suelo, para luego ser depositada a un lado. Una extraña pelambrera purpúrea salió de él.
 
   Era Liliana, su mejor amiga de hacía años estaba allí para rescatarla, para salvarla de ese gran apuro...
 
   ---------------------------------------
 
   Tenía las zapatillas empapadas de quién sabe qué tipo de excreciones, probablemente de orina y mierda, todo eso mezclado a la vez. Lo primero que sintió al ver a Melanie fue unas rotundas ganas de estrangularla.
 
   Escuchó decir a Melanie a su espalda:
 
   ―¿Cómo llegaste hasta aquí?
 
   Liliana no se sentía muy animada de dar explicaciones. Ignorando la pregunta, dijo:
 
   ―Ayúdame a subir al imbécil de Daelos, que no sabe cómo asirse.
 
   Las dos manos de ambas fueron suficientes para hacer emerger una delgada figura hasta la superficie del baño. Lo primero que hizo Daelos al ser levantado en su totalidad, fue dejarse caer sobre el cuarzoso suelo y respirar entrecortadamente, como si acabara de nadar cien metros.
 
   ―Nunca más... vuelvas...a pedirme... que entre... a ese maldito lugar―dijo entre jadeos, con una mano en el pecho, como evitando que se le saliera el corazón.
 
   ―Aún no respondes a mi pregunta, Liliana ¿Cómo llegaron hasta acá?
 
   ―Las Calles de la Rata―rezongó Liliana. Las Calles de la Rata era un sistema mágico de caminos subterráneos que conectaban con todo lo alto y ancho del reino, algo de lo que sólo tenían conocimientos unos cuantos nobles del castillo, pues se había construido con el fin de ponerlos a salvo en caso de un asalto inesperado. 
 
   ―¡Daelos dijo algo sobre que vendrías a buscar al tipo que te besó aquella noche!―susurró ruidosamente, tratando imposiblemente de secar sus zapatillas, agitando un pie en el aire y luego el otro.
 
   ―¿Estás loca? Yo sólo le dije eso para que de alguna forma te avisara que estaría aquí y vinieras a ayudarme con esto, no para que también te lo trajeras―lo señaló, como quien lo hace con un perro al que nadie quiere―No vengo a buscar al pedófilo que me besó aquella noche.
 
   Con lo que acababa de escuchar, Liliana sintió un poco más de sosiego en su exasperado ser, pero no quiso demostrarle a su amiga que ya no estaba tan enfadada como antes.
 
   ―¡Entonces qué demonios viniste a hacer aquí!
 
   ―Quiero saber qué sucederá en el evento deífico por lo cual todos estos Héroes han venido a Fernolia. Y quiero saber por qué eso terminó enloqueciendo a Mithort como para verse en la obligación de atacar a los Emisarios y volverse contra el continente.
 
   Daelos se incorporó, exclamando uno de sus comentarios poco relevantes, pero ni Melanie ni Liliana le prestaron la más mínima atención.
 
   ―Idiota.―gruñó, más que decirlo―No hay ninguna razón suficientemente grande como para venir aquí a arriesgar tu vida de esa forma. Podrían matarte si te descubren ¿Sabías eso?―acentuó sus ojos en un ápice de locura―¡Ahora Daelos y yo peligramos junto contigo!
 
   ―Yo no te pedí que vinieras―aseveró Melanie con ese calmado aire de impertinencia propio de ella―mucho menos que te trajeras a Daelos que sólo sabe estropearlo todo.
 
   ―Oye, putita, ―Daelos se sacudía los pantalones, a la vez que se infiltraba en la discusión―al menos agradécenos que estamos aquí, porque de alguna forma nos importa lo que te pase.
 
   ―Desde que te vi salir de ese agujero, aún me pregunto si eso sea verdad.
 
   ―Ya, en serio, Melanie ¿Viniste aquí sólo para hacerte novia de uno de esos locos extranjeros, verdad que sí?
 
   ―¿Acaso tengo cara de necesitar un novio?
 
   ―No, tienes cara de putita. Pero ya, en serio ¿Responderás a mi pregunta?
 
   ―¡MALDITA SEA, LILIANA, POR QUÉ TE LO TRAJISTE!
 
   El picaporte empezó a bailotear con un ruido alarmante. Giraba de izquierda a derecha, de derecha a izquierda... Alguien quería entrar al baño.
 
   Alguien entró en el baño.
 
   Un musculoso hombretón apareció tras empujar la puerta, con las manos en la entrepierna con el confiado ademán de alguien que irá a orinar. Tenía la cabeza totalmente rapada y el rostro, de pómulos hundidos y ojeras que le daban un aspecto siniestro, lampiño como un recién nacido, salvo por una pequeña chiva alargada y trenzada como una cuerda, de una forma tan inusual como lo era la marca de guerra que le cruzaba en diagonal desde la ceja derecha hasta la mejilla izquierda . Su boca, abierta a medias, y sus ojos, como sumidos en una aflicción por lo que pudiera pasarle a aquellos polizontes, expresaban asombro.
 
   ―Ustedes no son Héroes Postulados ¿Verdad?―preguntó, temiendo lo que pudieran responderle. Pero no era un temor hacia su persona, sino hacia aquello por lo que tuviera que hacer, en caso de resultar ser intrusos, cosas de verdad nada agradables.
 
   Melanie estaba aparentemente paralizada. Liliana quiso tomar la iniciativa, pero por alguna razón que logró dilucidar, las palabras no salieron de su garganta. Al menos Daelos tuvo sentido del advenimiento.
 
   ―La pregunta es, buen hombre ¿Es usted un Héroe Postulado?―habló con una voz varonil fingida―Por si no lo sabía, este baño es sólo para los que ya superaron la revisión de la auditoría, y a juzgar por su aspecto, usted no parece uno de...
 
   Aquel hombre lo interrumpió, indiferente al intento de persuasión de Daelos.
 
   ―Vengan conmigo―les indicó con dos de sus dedos.
 
   ―¿Y si no queremos?
 
   Se llevó una mano al cinto, cerró el puño en torno a la empuñadura que colgaba de él y desenfundó a medias una hoja cuyo brillo plomizo fue de lleno contra los ojos de Daelos. Aquello, y el terror que manaba del rostro serio del tipo, fueron razones suficientes para no protestar más.
 
   Se habían envuelto en lo que al principio querían evitar: Serios, muy serios problemas.
 
   Las puertas se abrieron de par en par. Los tres muchachos, con el hombretón siempre pisándole los talones, tenían de frente un enorme salón aterciopelado, con un estrado al fondo y diferentes blasones y banderines pendiendo del abovedado techo. A juzgar por el número reducido de Héroes, Liliana determinó que se hallaban en un recinto convergente al salón de las auditorías, pues sólo logró divisar una reducida cantidad en comparación al enorme tropel que vio marchar aquella noche. Como haya sido, habían suficientes figuras imponentes como para sentirse avergonzada de que la vieran en esas condiciones.
 
   "Sin mi tío Xephit en el reino, no sé cómo lograré salir de esta" pensó, resignada y con la mirada gacha, mientras era forzada a posicionarse, junto con sus compañeros, en el centro del salón para que todos pudieran verlos. Cuando levantó la vista, enseguida se arrepintió de haberlo hecho al sentir la apesadumbrada mirada de aquellos entes que los veían como si fueran una abominación y sintieran repudio por ello.
 
   ―¡No son Héroes Postulados!―vociferó el pelón para que incluso los del estrado escucharan―y dudo mucho que siquiera sean Héroes.
 
   Un anciano, aparentemente el senescal de la sede, pensó Liliana al verlo, se inclinó todavía un poco más sobre el sitial y afincó su mirada en dirección a ellos. Tenía los párpados pesados como si tuviera mucho sueño, y abrió y cerró la boca como si intentara saborear aquello con una desdentada dentadura.
 
   ―Desconozco quiénes pudieran ser la jovencita de cabello corto y el que tiene cara de comadreja―anunció a duras penas el anciano―pero sin dudas, la de cabello púrpura es la sobrina del rey, no hay que ser muy observador para notarlo.
 
   ―¿De qué rey?―preguntó con brusquedad el hombretón, dejando en claro con su ignorancia que era un Héroe del extranjero como el resto de los que los circundaban.
 
   ―Del único rey de la ciudadela, Xephit Higlitsh, desde luego―respondió el anciano―la pregunta que, estoy seguro, todo se están formulando es ¿Qué hace la sobrina del rey jugando a ser polizonte?
 
   ―Los encontré fisgoneando en el sanitario―gruñó el hombretón.
 
   ―Supongo que todos aquí saben cuál es el precio que hay que pagar por andar de fisgón en la sede de los Hacedores de Héroes―intervino enseguida una mujer con placas de metal en plan semidesnudo.
 
   El salón, antes silencioso como devotando las palabras que se dicen en una ceremonia, ahora era una especie de panal lleno de abejas murmurándose entre ellas ¿Cosas buenas, o cosas malas se estarían diciendo los Héroes? Liliana no estaba segura de ello. El senescal tampoco parecía inmutarse ante la situación, como si tuviera claro que la única salida de aquello era el suplicio. Liliana no podía permitir que eso les pasara, de alguna forma se sentía responsable de la vida de sus ex compañeros, a los que veía no como amigos, sino ahora como súbditos. Tenía que actuar.
 
   ―Tal y como usted lo dijo, señor.―habló Liliana, liberándose el aprisionamiento del pelón y acercándose al estrado―Xephit Higlitsh es mi tío, y no creo que le resulte atractiva la idea de tenerme aquí apresada contra mi voluntad, o llevar a cabo cualquier plan que tengan en mente con el fin de reprendernos.
 
   A pesar de que el senescal sabía de quién se trataba, la miró desde arriba como si tratara con un criminal.
 
   ―Me parece, alteza, que el indignado será su tío al saber que su sobrina se está metiendo en problemas mientras él lucha desesperadamente una guerra contra los albinos. Sin el rey presente, no podemos reconsiderar los hechos, lamentándolo por usted y sus amiguitos.
 
   ―¡Entonces le haré saber esto a mi tío Mithort, el Archi Señor de todo el continente, y haré que paguen por esto!―bramó Liliana.
 
   ―Debería tener presente, Alteza, que el Archi Señor se desentendió totalmente con el continente, y nos ha dado la espalda guardándose para él todos los poderes de la capital. Los cargos asignados ahora mismo son inciertos en cuanto a lo que está sucediendo ahora mismo en El Camino de los Valerosos. Me temo que, ni el monarca o el soberano, podrán meter sus manos en este asunto, Alteza. Existe algo llamado "Pena de muerte" por profanar la sabiduría de la que se privilegia la sede. Y ustedes tres, me temo, estarán apunto de averiguar de qué se trata... 
 
   
―¡Entonces exijo que me abogue mi preceptora!
 
   Un nuevo murmullo se encendió en el salón. Determinar si esas voces hablaban en contra o a favor de la princesa, era indescifrable a causa de los rostros de los Héroes, pozos de agua sin nada que produjera hondas.
 
   Sus dudas se quebraron de golpe cuando un hombre barbudo y muy avanzado de edad, de túnica negra con brocados verdes en los bordes, clara señal de que dominaba lenguajes muertos y arcanos, se adelantó para romper el misterio.
 
   ―Estoy totalmente de acuerdo, Héroes, Heroínas y senescal―hizo una leve inclinación ante el senescal antes de continuar―con la discreción a la que todos aquí nos aferramos desde el primer momento en que pisamos el umbral no sólo el de esta sede, sino también el de este maravilloso y muy codiciado mundo―las mangas de su túnica hacían frú frú moviéndose de aquí para allá para prestarle su presencia a todos los allí presentes. Parecía uno de esos hechiceros malvados y poderosos sacados de libros sobre fantasías feéricas―pero si hay algo que sentenciamos allá, en el plano del cual provengo, es la justicia siendo reinterpretada como un arma blanca para castigar a aquellos que se presumen y son injustos.
 
   ―Es exactamente tal y como lo dices, anciano, ―espetó un caballero, nada caballeresco, desde la penumbra de los pilares del salón. Estaba acorazado con una armadura tan gruesa que era imposible pensar que un hombre pudiera estar allí dentro manipulándola, de no ser por la visera levantada del yelmo que dejaba entrever un trozo de su rostro rodeado de gorjales y anillas de hierro―allá en tus tierras las cosas se rigen de esa forma, pero estamos en Fernolia, un lugar lleno de reglas totalmente ajenas a tu mundo o al mío.
 
   ―Pues no creo necesario actuar precipitadamente sin darle la oportunidad a Su Alteza de encarar la situación.
 
   ―Da igual si esa tal preceptora venga o no, todos aquí sabemos cómo va a terminar este asunto. Apúrense de buena gana, que este procedimiento de registro ha estado tardando dos largas y malditas semanas.    
 
   ―¡Tengo derecho a un juicio justo!―Liliana sentía el desesperado menester de hablar― Así lo dictaminan los estatutos fernolianos―se defendió Liliana ante la aparente indiferencia de terror en la que estaban sumidos sus compañeros.
 
   ―Pero alteza―intervino el senescal, con su pausada desdentada―¿Cómo podemos hacer justicia si no hay más explicaciones que se refiera a usted y a sus amiguitos profanando este sínodo? Los asuntos de La Gran Casa Hacedora de Héroes se tratan única y exclusivamente con Héroes Postulados―dijo aquello, enfatizando con un dedo autoritario.
 
   ―Muy bien, lo admito, quebranté una regla al haber venido aquí, pero en Doomina...
 
   ―La justicia llevada a cabo en Doomina es una cosa, alteza―la cortesía del senescal se tornó gélida y poco plausible para tratarse de alguien de su edad―que la sede se encuentre en la ciudadela de los magos no quiere decir que se someta a los designios de esta. La Gran Casa Hacedora de Héroes es un instituto totalmente independiente de reglas que pudieran aplicarse incluso en la mismísima capital. Aquí, como podrá ver―extendió ambas manos hacia los lados, como si sostuviera sobre su cabeza una enorme esfera invisible―hay una potestad de culturas y derechos traídos de otros mundos, y eso mismo notará en los rostros de todos los aquí presentes, que han venido desde muy lejos para defender sus títulos otorgados en las aventuras vividas allí respectivamente―luego, dirigiéndose al resto de los presentes―si alguien desea interpelar sus estatutos de origen interplanar en este momento, con el fin de amparar la suerte de Su Alteza y sus amiguitos, que dé un paso al frente.
 
   El hombre barbudo de aspecto hechicero que había hablado primero, se adelantó un paso precipitadamente, como temiendo a que otro quisiera tomar la palabra. El movimiento de su cuerpo era casi fantasmal, tomando en cuenta que sus pies estaban sepultados bajo la tela de la túnica.
 
   ―Maestro Arcano Galdruy―anunció en voz alta el anciano senescal―¿Qué propone usted?
 
   Galdruy se aclaró la garganta.
 
   ―Senescal, lo más equilibrado sería, puesto a que estos jovencitos cometieron una falta bastante gravísima mas no lo suficiente como para sentenciarlos, púes no veo qué tipo de secretos hayan profanado, que la suerte se decida primero otorgándole a Su Alteza un defensor que hable en su nombre―se volvió hacia Liliana, y a ella le pareció que ese rostro umbrío y esa estética siniestra no concordaban en lo absoluto con su considerada declamación―¿Dijo usted que su preceptora pudiera venir aquí a abogarla?
 
   Liliana asintió.
 
   ―Perfecto, pues, que no se decida nada aún hasta que esa preceptora venga a justificar el comportamiento de su acólita.
 
   ―Entonces, quedamos de esa forma―ultimó el senescal―que los guardianes vayan a buscar a la preceptora de Su Alteza, cuando ella dé la dirección. De lo contrario, no se podrá continuar el registro de nombres ni se discutirá acerca del financiamiento de cada Héroe para el evento deífico.
 
   ―Ella vive en la torre del confinamiento―intervino Liliana. Apenas dijo aquello, los guardianes que patrullaban el umbral del salón salieron al trote.
 
   Cortesía no fue precisamente lo que recibieron el tiempo que pasaron allí. Sentaron a los tres en el mismo suelo donde los habían colocado, en el centro del salón. 
 
   Liliana empezaba a tener hambre. Por alguna extraña razón, algo que no supo explicarse, recordó las veces cuando niña que Imo proveía de leche su antiguo hogar y la alimentaba considerablemente. Su madre le había explicado una vez que la leche de vaca Majestrum tenía fuertes proporciones vitamínicas, y que por esa razón, su cabello empezó a ponerse púrpura con el paso de los años, antes de que la vaca dejara de lactar y la destinaran a convertirla en el almuerzo de muchas familias, algo que Liliana agradecía de veras que no sucediera como tal. Ese recuerdo fue el origen de su hambre. Odiaba tener hambre en los momentos menos oportunos, y eran precisamente esos momentos los causantes de su hambre.
 
   De repente se dio cuenta de algo. No era hambre, sino indignación lo que rumoreaba en sus entrañas. Dos jovencitas y un muchacho, presas de un inminente peligro, con la muerte respirándoles en el cuello en todo momento, y rodeado de Héroes. Maldita injusticia ¿Realmente aquellos seres, de desdeñosa personalidad, habían hecho grandes hazañas en los mundos de los que provenían respectivamente? ¿Lo que decían los libros sobre ellos era verdad? Fueran cuales fuesen las razones por las que aquellos seres se les había designado "Héroes", habían quedado mitigadas por la codiciosa recompensa predicada por el evento deífico, algo que aparentemente era motivo suficiente como para no querer meter la mano por una princesa, algo que había asesinado ese brillo de indulgencia heroica que ya no existía en sus ojos. Algo lo suficientemente oscuro como para dejar de lado sus ideales heroicos por temor a revelarse los secretos de la sede ¿Qué clase de misterios albergaba la rotundidad de La Gran Casa Hacedora de Héroes, como para alarmar a los mismísimos Héroes? Eso Liliana, ni nadie, lo sabía. 
 
   Miró hacía su izquierda. Melanie parecía escrutarlo todo cuanto había en el salón. A Liliana le daba la impresión de que su amiga buscaba algo con la mirada. Determinó que quizá anhelaba aquel hombre que la besó bajo una calmada y fantasmal lluvia nocturna, aquel que la salvaría de ese aprieto, aquel que justificaría el hecho de que se autodenominara Héroe. A juzgar por el aire de desilusión que halló en sus ojos, antes de bajar la vista, supo al instante que no lo había encontrado entre el escaso número de presentes. 
 
   "Pero aunque hubiese estado aquí, tampoco hubiera hecho algo al respecto por nosotros, al igual que el resto" pensó Liliana.
 
   Miró hacia su derecha. Daelos maldecía por lo bajo y murmuraba cosas que Liliana no alcanzó a comprender, salvo una cosa: "Nos van a terminar matando, lo sé, eso es lo que se cuenta siempre sobre esta endemoniada sede"
 
   Media hora más tarde, las puertas del recinto se abrieron estrepitosamente, rasgando el manto de tranquilidad al que los Héroes y el senescal se querían aferrar en todo momento.
 
   Una figura femenina, vestida con un corset igual de rojo que su camisón, iba escoltada por dos guardianes de lado a lado.
 
   Liliana había mantenido durante dos años una extraña y poco fructífera relación con ella, pero jamás se había alegrado de ver llegar a una persona como lo estaba en ese momento cuando Elisa se aproximaba hacia el estrado. Sintió felicidad...
 
   ----------------------------------------
 
   Molestia, impotencia, fastidio, esas fueron al menos las sensaciones que experimentó al darse cuenta de la situación de Liliana, su mediocre acólita.
 
   "Debería dejar que te ejecuten por esto, Liliana. No has hecho más que hacerme perder mi valioso tiempo" pensó, al verla sentada en el piso junto con los pubertos con los que solía estar, cuando pasaba por ahí, sin saludar, sin inmutarse...
 
   "Perfecto, muchas caras conocidas. Ahora ya todos saben que me tienen confinada en este asqueroso reino. Lo más probable es que, por como ando vestida, piensen que me ando prostituyendo para subsistir"
 
   Lo que antes eran murmullos, ahora se volvieron indiscretos cuchicheos cuando la vieron pasar y plantarse frente al alto sitial del senescal.
 
   ―Elizabeth Lagrange. ―se acercó, desde las sombras, una mujer de caftán verde esmeralda. Elisa no volvió su mirada hacia el llamado, más bien sonrió notoriamente, como si intentara esquivar el saludo de alguien a quien aborrecía de veras―De Hacedora pasaste a ser la concubina de algún campesino destartalado ¿Cómo ha sido eso posible?―se mofó.
 
   ―Esperen un segundo―empezó a hablar un hombre delgado al fondo, con ropajes verduzcos y un gorro puntiagudo―¿Estás diciendo que ella es Elisa, la bruja loca y artifista que ayudó hace diez años a Elekin Brestod a llegar al centésimo piso de la torre, siendo éste el que se llevase consigo la espada?
 
   "Y vaya que me arrepiento de haberlo hecho. De no ser por ese maldito infeliz no estaría aquí como prisionera de guerra. Y yo aquí, durante años, provocando asco y reticencia, mientras ese charlatán usaba esa espada como excusa de su magnificencia y poder cortejar a mujeres de oídos fáciles"
 
   ―Señores, un poco más de respeto hacia la preceptora―anunció el viejo senescal, que estaba muy lejos de sonar autoritario a causa del hilillo de voz.
 
   ―Dime, Elisa―continuó la mujer de caftán verde―¿Dónde tienes escondido a Elekin? Porque hasta el sol de hoy no se ha presentado con nosotros ¿Piensas ayudarlo a ganar este evento deífico como lo hiciste hace diez años?
 
   Elisa, que hasta ese momento no se había decidido en volverse hacia la mujer de verde, le propinó a su receptora la mirada más indiferente, entrecerrada y seductora de la que nunca había sido capaz.
 
   ―Querida, tenía quince años cuando me sentía enamoriscada de él. Elekin a estas alturas ya no me interesa, y mucho menos me importa dónde se encuentra en este momento ¿Tanto te preocupa lo que yo pudiera hacer o no hacer? No sabía que me temieras tanto.
 
   Nadie dijo nada, nadie se atrevió a intervenir... ni siquiera el senescal fue capaz de ello.
 
   ―No te temo en lo absoluto, Elizabeth―la vio con la cabeza un poco gacha y los ojos en un trance maquiavélico―lo recuerdo bastante bien, como si hubiese sucedido ayer. Un asqueroso druida y un pendenciero astrónomo, fue gracias a ellos que saliste ilesa de esa torre, Elizabeth Lagrange. A ellos, tú y el cobarde de Elekin, les deben la vida.
 
   ―Me parece...―empezó a decir el senescal entre tosidas para llamar la atención de todos―...que estamos tratando un asunto de mayor índole en comparación a esa infantil rivalidad que existe entre ustedes...
 
   ―Sí, lo sé, senescal―espetó Elisa, volviéndose  hacia él―pero no encuentro relevante el hecho de justificar las travesuras de tres jóvenes hormonales con la curiosidad sobre las nubes. Insisto en que me permita llevármelas de aquí...
 
   ―Me temo, señorita, que profanar las instalaciones de La Gran Casa es un delito que se debe castigar con el medio que los presentes Héroes encuentren más adepto a su acuerdo.
 
   ―Seré una prisionera, pero Xephit me dio ciertos poderes...
 
   ―Ciertos poderes que no tienen, valga la redundancia, poder en este instituto. Ni siquiera el rey puede interpelar las leyes de la sede, preceptora.    
 
   ―Perfecto ¿Ya han decidido de qué forma vamos a determinar esto? Tengo cosas más importantes que hacer, y exijo que se concluya pronto el asunto.
 
   Como impulsada por un ataque de éxtasis, la mujer de caftán verde intervino, superponiéndose y obviando que anteriormente fue a Galdruy a quien le habían dado ese derecho. 
 
   ―¡Yo tomaré la palabra!―vociferó, notando que Galdruy reiteraría su derecho de palabra como hacía varios momentos atrás.
 
   El senescal carraspeó.
 
   ―Alquimista Mahalba Togher. ―anunció el senescal, en un intento imposible de escrutarla con sus ojos, siempre sepultados bajo la pesadumbre de sus párpados―Tiene derecho de decidir esta vez usted las reglas del juicio justo, visto y considerando que los infractores están amparados por un defensor.
 
   Por como sonreía la mujer de caftán verde, Elisa dedujo que lo que tenía en mente no iba a ser nada agradable. Habían Alquimistas, Arcanos, Shamanes y Brujos famosos entre aquella muchedumbre de distintos colores, tamaños y formas. Pero ella era Elisa Lagrange, y le importaba un pepino eso.
 
   Mahalba se volvió hacia Elisa con ademán desafiante.
 
   ―He estado esperando por muchos años poder volverte a ver, Elizabeth. ―hablaba con pausado desdén, y con los ojos bien abiertos, como si disfrutara cada segundo poder escrutarla de arriba a abajo―Me humillaste una vez en la torre, y pienso devolverte el favor.
 
   ―No me debes ningún favor, querida―Elisa la miraba de soslayo, con un tono de voz y una gesticulación calmada que dejaban bien en claro lo segura que se sentía de sí misma, algo que, por el temblequeo de un párpado de Mahalba, le molestaba con demasía a ésta―a diferencia de ti, yo no necesité, ni tampoco necesito, lecciones sobre humildad. Fue tu codicia y tu insensata confianza lo que te hizo caer de esa torre tan prematuramente. Agradécele a los dioses que la caída fue lo suficientemente soportable como para que estés aquí parada en este momento, a diferencia de los difuntos Héroes que empezaron a sucumbir desde el trigésimo piso.
 
   ―¡Tú, junto con ese astrónomo y el druida, me quitaron mi oportunidad de obtener la gloria y el reconocimiento del que ahora el imbécil de Elekin se jacta!―su voz se quebró en intentos horridos de bramidos―vas a pagar bastante caro el haber hecho trampa.
 
   ―Explícame cómo pude hacer trampa cuando el objetivo era subir cien pisos en una torre.
 
   ―¡Se acabó, no voy a darte más el gusto! Es más, ya sé cómo podemos resolver el asuntillo de tu mocosa ¿Quieres salvarla? ¡Que esto se decida con un combate!
 
   Elisa mantuvo esa misma sonrisa todo el tiempo, pues se esperaba aquello de Mahalba habiéndose enfrentado con ella tiempo atrás. La preceptora volvió su vista nuevamente hacia el senescal, que pareció meditarlo por un segundo, rascándose el escaso vello del pómulo. Abrió y cerró la boca con regusto.
 
   ―En ese caso―dijo a duras penas―un Héroe será quien represente la sede, mientras que un NO Héroe deberá representar a Su Alteza. Supongo, Alquimista, que será usted la Heroína, y usted, preceptora, la No Heroína―el senescal aún se rascaba el pómulo, tratando de no parecer indiferente a la situación.
 
   Mahalba hizo una reverencia en dirección al senescal.
 
   ―Lo que sea con tal de honrar la sede que nos ha financiado durante toda la vida nuestras hazañas.
 
   "O lo que sea para asesinarme"
 
   Se volvió hacia Elisa, esta vez haciendo una reverencia burlona.
 
   ―Entonces quieres volver a ser humillada, querida Mahalba―dijo Elisa, que seguía allí plantada como una estatua con el único propósito de adornar el sitio y deleitar a sus espectadores. En cambio, Mahalba dibujaba círculos invisibles frente a ella con las manos.
 
   ―No, Elizabeth, tú serás esta vez la que sepa qué es lo que se siente la humillación ¡Y todos verán por fin que tuve razón!―vociferó esto último, mientras arqueaba un poco las piernas y se posicionaba en forma de "L". A Elisa le pareció que con ese color de caftán, a juego con su posición, parecía un sillón viejo.
 
   ―¿A estas alturas, querida, todavía piensas que puedes llevar ventaja con ese repertorio de hechizos tan obsoletos y arcaicos llamados Alquimia?―Elisa expelió un sonoro JA de forma despectiva, imprimiéndole acto seguido su sarcástica sonrisa.
 
   ―¿Crees que la Alquimia es obsoleta? No te confíes tanto, Elizabeth. Aquella vez sólo era una aprendiza. No te imaginas todo lo que he asimilado durante los años que siguieron después de ese encuentro. Me he vuelto una auténtica sacerdotisa de los elementos.
 
   ―¿Ah sí?―inquirió burlonamente―Aquella vez yo sólo tenía quince años, ni te imaginas en el monstruo horripilante en el que me he convertido ahora que tengo veinticinco. La magia de aquí te hace arrepentirte de saber tanto acerca de ella, niña, y te lo voy a demostrar―Elisa, que siempre se tomaba muy en serio a sus contrincantes por más inútiles o insignificantes que fueran, blandió en alto un trozo de papel amarillento que tenía guardado todo el tiempo en un bolsillito del camisón.
 
   ―Que así sea, Elizabeth. La férnika de Fernolia enfrentada contra la Alquimia de I-Duín ¡Te enseñaré lo que es magia de verdad!
 
   Todos los allí presentes se echaron para atrás. Elisa notó a través de su vista periférica el destello purpúreo de Liliana apartándose junto a la pared del recinto junto con sus compañeros. La antigua Hacedora no estaba ni calmada o desasosegada, en todo momento mantuvo la compostura y el porte que demostraba lo muy elegante y obscena que era su persona. A muchos impactó el tener que volver a encarase con la antigua Hacedora que habían conocido en el último evento deífico. A otros, simplemente, aterraba el hecho de que se observaba más temeraria y segura de sí misma. Elisa estaba consciente de ello, y le dejó un agradable regusto en los labios. Pero hacía mucho que no sentía esos característico corrientazos que surcaban el torrente sanguíneo, indicando atisbos de inminente peligro o combate justo, cuando toda su vida las circunstancias de las guerras pasadas le habían enseñado que, la mejor opción, era atacar por la espalda siempre que la ocasión se presentase.
 
   Mahalba trataba de emular esa misma seguridad en sus acciones, pero le temblaban las manos cuando intentaba levantar su grimorio a escasa altura, al nivel del pecho, en la conocida posición de ataque de los Alquimistas. Elisa dedujo que sus piernas debían de estar en la misma situación, y que la Alquimista agradecía a los dioses que la parte inferior del vestido le escondiera sus más rotundos miedos y vergüenzas. Tenía los ojos bien abiertos y los párpados le temblaban en un éxtasis de frenesí, quizá por el fragor de un combate o el miedo a perder uno.
 
   Elisa desenvolvió el amarillento papel, y sin bajar la cabeza, releyó lo que le había tomado años poder construir en las mesas de encantamientos. Volvió a mirar a Mahalba, resolló y resopló. Estaba lista.
 
   A juzgar por el constante movimiento de sus labios, Mahalba ya se preparaba, fingiendo que no leía su grimorio, para lanzar el primer ataque.
 
   Motitas de escarcha amarilla empezaron a manar por encima de su cabeza como salidas de una dimensión diferente. Las motitas empezaron a cubrir sus extremidades, dándole un aspecto a sus brazos como de cotas de malla del mismo color.
 
   "Intensificó el poder de su grimorio ¡Ja! la pobre está tan desesperada por aniquilarme que quiere dar el máximo en este encuentro"
 
   Acto seguido, de la boca del enorme volumen que sostenía Mahalba, allí donde se unían las páginas, empezaron a desparramarse chispas como una estufa en su etapa de ebullición. Un lengüetazo abrasador salió disparado hacia la intemperie cual delfín buscando un vuelo ficticio fuera del agua.
 
   Elisa gesticuló una mueca, una sonrisa extraña. Desempolvar sus huesos para un combate, hacía mucho tiempo no vivido, le emocionaba, y a la vez le aterraba.
 
   "&Vet;Coc;= ___________ Cumus.EstornudoDeMontaña
 
   Usar únicamente si el contrincante ha decidido hacer la apertura con componentes volátiles"
 
   Era lo que se leía en el papel que blandía con su mano derecha. Se lo había aprendido de memoria, por si fuera poco que ella había sido la creadora de esa semántica, para no perder tiempo leyendo y conjurando. El latigazo ígneo con el que Mahalba pretendía derribar a Elisa fue contrarrestado con un vendaval que se infiltró dentro de las instalaciones, casi tan descaradamente como los polizontes, que no dejaban de ver estupefactos la asombrosa magia que se estaba manifestando frente a sus ojos.
 
   "&Vet;Coc;
 
   &Core;Mot;=____Galvacross.SusurroDeTormenta 
 
   > [Dea_Dea=crugido] ...
 
                                                                 
 
                        > [Temp_Noc=quebranto]...
 
                                                                                                          >[Me_=retroceso]
 
   Fogonazo. De no presentar mucha resistencia, el primer dialecto se disparará, de lo contrario, el segundo lo atenuará, de lo contrario, el Hacedor podrá retroceder ante el ofensor sin recibir daño alguno"
 
   Elisa arqueó todos sus dedos, como si intentara exprimir algo invisible allí en el centro que se formaba entre ambas manos. Como si lanzara una pelota muy pesada, un fogonazo entre lo verduzco y lo blanquecino salió disparado, directo hacia Mahalba. Aparentemente empezaba a sudar como cochino al espetón, sin siquiera haber transcurrido nada de tiempo. Con un esfuerzo aparentemente forzado, del grimorio salió despedido una especie de cortina que se asemejaba al agua cuando cae. La respuesta de Mahalba ante el fogonazo le permitió resistir todo el poderío que había implementado Elisa, y el campo de fuerza, allí donde el rayo lo hendía como si golpeara repetidas veces la superficie del agua, hacía fabulosos intentos por atravesarlo y dar de lleno contra la Alquimista.
 
   Mahalba fue rápida. Segundos después, con el rayo aún peleándose contra el campo de fuerza, un proyectil rojo zigzagueó el espectáculo de chispas del centro del recinto y fue a interceptar la silueta roja de Elisa. Suerte que la tercera preposición se cumplió, pues Elisa logró retroceder a una velocidad inhumana, como si un fuerte vendaval la empujara y le levantara los pies del suelo, para colocarse a salvo y fuera de peligro.
 
   Elisa tomó repetidas veces aire cuando el fogonazo se hubo apagado junto con el campo de fuerza. Jadeaba de cansancio, y comprobó que de verdad la Alquimista había mejorado muchísimo desde entonces, y cierto terror se le coló en los huesos al pensar que todo ese entrenamiento había sido a causa de sus ansias por derrotarla algún día.
 
   "Maldita loca" pensó, y maquinó un nuevo conjuro.
 
   "&Vet;Coc;
 
   &Mat;Cressent;=______ Kruakat.FestivalDeEspectros
 
   Rem+-+-+
 
   Direcciónamiento (6,9,+Kruakat,-Kruakat)
 
   Reiter_(1>99)
 
   Usar únicamente si el contrincante implementó algún tipo de mecanismo defensivo, por el cual todas sus fuerzas se verán extenuadas como para repetirlo"
 
   Elisa murmuró aquellas palabras y levantó las manos, señalando con los cinco dedos respectivamente cada lado. Segundos después, antes de que la Alquimista tuviera tiempo de pensar en una nueva artimaña, unas cicatrices se abrieron en el espacio como un dedo hincando una superficie elástica. De algún lugar maldito y prohibido para el humano, aún sensible ante cosas insoportables de ver, se manifestaron tajos a diestra y siniestra como si unos espectros lanzaran estocadas con enormes espadas invisibles. La magia de Elisa hendió el aire, y allí donde se propinaban los azotes, el reflejo se distorsionaba y contrastaba. Los tajos se proliferaron y fueron a acometer contra la Alquimista.
 
   Mahalba estuvo paralizada por el horror, producto de la magistralía de la Hacedora. Le dio tiempo de reaccionar antes de convertirse en picadillo y pulpa de huesos y sangre. El grimorio que sostenía empezó a aletear como un pájaro lesionado. De las diferentes páginas que se ensimismaron salieron despedidas los cuatro elementos de la antigua alquimia: Gaia (tierra), Marte (fuego), Venus (agua), Júpiter (viento) en formas semióticas que se imprimieron y orbitaron alrededor de la Alquimista.
 
   Rayos, proyectiles, estocadas, y todo tipo de acometimientos mágicos, empezaron a contrarrestar los impactos de las cuchillas de Elisa. Se golpeaban, fintaban y bailoteaban como dos llamas de diferentes colores peleándose por ver quién se extiende y quién se extingue. Tanto la Hacedora como la Alquimista permanecieron quietas en sus posiciones, pero se podía ver en ellas, a juzgar por los labios comprimidos y la frente fruncida y los párpados temblequeando, que el esfuerzo del que estaban haciendo acopio para aquel espectáculo de luces y chispas, era forzoso y extenuante. De un momento a otro, la lucha entre magias de diferentes orígenes se atenuó cuando las fuerzas de la Alquimista empezaban a menguar y los tajos de Elisa en cesar. Elisa ya lo tenía previsto, y como ultimátum, pronunció un conjuro del cual estaba segura de que sería el último que necesitaría emplear.
 
   "&Vet;Coc;
 
   &Mat;Cressent;=______ Precque.EstocadaDesesperanzadoraDeVidas
 
   &Cric;Rit;Messo;
 
   Galva_blu=112
 
   Direcciónamiento (6,9,0,Precque)
 
   Intensific.Chrono= (0:2; 5:10; 9:5000)
 
   HECHIZO PARA REMATAR"
 
   Igual que un tragaluz, un rayo cayó del cielo directamente sobre la silueta esmeralda de la Alquimista. Un alarido de dolor fue interrumpido bruscamente con su caída al suelo, quedando totalmente desprotegida y, aparentemente, espasmódica y agonizante. Su grimorio quedó partido desde el centro como un naipe, y las hojas restantes, llenas de complejas simbologías y semánticas, empezaron al revolotear por todo el recinto como empujadas por un viento producido por un dios que odia la alquimia.
 
   Galdruy corrió precipitado, con pasos torpes a causa de su túnica, hacia la yaciente figura de Mahalba. La Alquimista en realidad no veía el rostro del hechicero, sino el distante techo.
 
   ―Sigue viva―anunció Galdruy tras estudiar sus pulsaciones.
 
   ―Desde luego que está viva, Arcanista―dijo Elisa a Galdruy, sin dejar de taconear hasta su acólita, con el fin de llevársela lejos―le di de lleno en el grimorio. Haber proyectado el rayo contra su cuerpo hubiera acabado con su vida al instante. He decidido dejarla con vida, tiene mucho potencial. Sería un mero placer volverme su mentora en un futuro, pero que se olvide se esa magia obsoleta si llega a reconsiderar mi oferta. Díganselo cuando despierte―se volvió hacia el senescal, mientras le indicaba con una mano al grupo que se levantara, a la vez que se guardaba sus hechizos y su humildad de vuelta en el bolsillo―Bien, senescal. Si ya no hay más nada qué discutir con respecto a mi acólita y sus "amiguitos", me retiraré. Con su permiso.
 
   Pero ni siquiera esperó a que el viejo senescal le diera el permiso para retirarse junto con Liliana y sus amiguitos. Durante toda su vida había aprendido a obviar ciertas cosas. En ese momento que cruzaba la puerta, recordó cuando a cierta edad le habían parecido temerarios y poderosos aquellos que se hacían llamar Héroes Postulados. Ahora era ella la que causaba esa impresión en todos los allí presentes.
 
   "Y es allí donde reside el secreto del éxito. Se trata de que te subestimen al llegar, y que luego te teman al marcharte" pensó, con una sonrisa triunfal a juego con el sensual frufrú de su vestido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    XI-Zeronit entre albinos
 
   
 
    
 
   "Golpearse unos a otros es sólo un privilegio de la camaradería para asegurarse de si sigues vivo ¿Por qué permanecer peleando? Porque a los muertos les dan por el culo"
 
   Zigzag Ártico. Fernolia
 
    
 
    
 
   Un rey hechicero, el gran Xephit Higlitsh, desencadenaba una sangrienta guerra de cielo rojo y pavimento de cadáveres, contra un tirano albino conocido como Mathray Winzord. Mientras eso sucedía, una Hacedora y una Alquimista filosofaban a muerte por medio de dialectos mágicos; y un herrero cerraba un trato cual mano rasca a la otra, con el fin de obtener un beneficio mutuo.
 
   Noctaniel, aunque feliz de no tener de regreso a su padre tan pronto, odiaba el hecho de que, por consecuencia de aquello, tenía que regentar el reino y tomar las decisiones en el concejo en nombre del rey. Al menos, sin Mathray cerca, podía aprobar todas las leyes y decretos que se le vinieran en ganas. Un día, Noctaniel decretó que el príncipe y heredero del trono tendría total libertad de entrar en casas ajenas y torturar a las esposas de otros albinos con su maligna masculinidad. Entre otras cosas hacía, con el fin de poder disfrutar el acongoje de los abismatanos, pero sobre todas las cosas, el odio.
 
   Pero no todo era diversión y actividades que conllevaban al sadismo. Un día, se despertó de muy mal humor. Como era de costumbre, trató de una forma muy altanera a sus sirvientas, y por si fuera poco, aventó una bandeja de plata sobre la cabeza de una de ellas cuando no le supo responder qué había para el desayuno. Lo que más le desagradaba todavía más, era tener que ir a cumplir su académico compromiso con su nuevo mentor. El viejo pordiosero llamado Zeronit.
 
   "¿Su vida, o su paciencia conmigo? Me muero por saber qué le durará menos" se dijo tras premiarse con una maquiavélica sonrisa por aquel pensamiento.
 
   Como en todos sus rituales matutinos, en el recinto del arsenal, realizaba una danza metálica con la acostumbrada sirvienta cuyo nombre nunca recordaba. Los albinos, desde el más sumiso hasta el más despiadado, por razones de ética y moral, tenían que saber defenderse y blandir en alto el orgullo de su raza a donde quiera que se parasen. El príncipe siempre había sido adepto a las coreografías con dagas. Su destreza era notoria por el hábil bailotear de sus dedos al maniobrar las empuñaduras, la forma teatral de las muñecas arqueándose, la felina posición de las piernas, el ir y venir de las hojas, los aterrizajes suaves, y los mutiladores tajos que hacían aullar de agonía el viento. Prístina, aunque su nombre permaneciera en la memoria del príncipe sólo por un corto plazo, era la única en toda la servidumbre que, aunque no tuviera nada de tácticas para la ofensiva, se sabía defender perfectamente.
 
   Sabía cuándo y cómo responder a las insinuaciones de agresión, al cortejo del peligro, y a la empedernida seducción del acero con la piel. Sus brazos se erguían, firmes, rectos, luego serpenteaban para esquivar con hábiles danzares. Brincaba, giraba en el aire, torcía su espalda hacia atrás hasta formar una L invertida con su cuerpo, veía por escasos segundos la daga besar la punta de su nariz, luego se volvía a enderezar, anadeaba, pisoteaba, arrastraba los pies, de izquierda a derecha, de derecha a izquierda... y con ello, era capaz de aceptar todo tipo de invitaciones a un juego sucio, sin salir lastimada, como un amante de verdad.
 
   De un momento a otro, la música que producía el choque metálico cesó, cuando una delgada línea roja lloraba rojo, en el rostro de Prístina.
 
   —¡Que imbécil eres!—le reprendió rigurosamente su príncipe, con los labios fruncidos y la frente rizada—, la próxima vez, cuando yo te intente interceptar de esta manera —simuló, lentamente, el ataque que había ejecutado hacía unos segundos: Un tajo de revés, colocándose de puntillas, y a continuación, dejándose caer sobre sus talones, haciendo como si estuviera aterrizando luego de haber saltado— tú debes responderme... ASÍ—la tomó bruscamente por la nuca y la cintura, la hizo caer de espalda sobre su brazo, como un elegante bailarín de gala, e hizo que moviera su torso de forma circular—, luego subes tu cuerpo —la hizo enderezarse— y clavas el puñal, directo en la nuca —golpeó su palma con el puño. Luego se señaló la cara—. Ahora sólo es un rasguño lo que hay en tu rostro. La próxima vez que te equivoques, iré escribiendo mi nombre completo en él ¿Entendido?
 
   Prístina asintió repetidas veces, como una niña asustadiza y obediente.
 
   Noctaniel se acercó a ella. Se tocó la lengua con el pulgar y, acto seguido, le limpió la sangre de la mejilla con el dedo mojado.
 
   —Eres tan descuidada... ¿Por qué me haces hacerte esto? —le examinó el rostro, desde sus diferentes ángulos, con ambas manos— Tu piel es tan hermosa, tan lisa, como un lienzo virgen —la abofeteó, con cierta... ¿Rudeza, dulzura... o ambas?—. No dejes jamás, jamás, jamás, que ningún hombre toque tu cuerpo con intensiones de destruirlo. Ni siquiera me dejes hacerlo a mí, así que, o practicas más, o esto va a volver a suceder ¿Quedó claro?
 
   —Sí, alteza real —replicó ella, obediente como una mascota.
 
   ―No vuelvas a equivocarte. Los albinos no se equivocan nunca.
 
   ―Sí, alteza real.
 
   ―Esa es la razón por la que nuestra piel es enfermizamente blanca. No podemos darnos el lujo de equivocarnos, por lo horrible que se ve la sangre surcándonos.
 
   ―Sí, alteza real.
 
   ―Deja de ser tan estúpida.
 
   ―Sí, alteza real.
 
   Se desprendió de ella, y caminó hacia el ventanal del torreón mientras se limpiaba el sudor de la frente. Expectante, embelesado y soñador, con ojos de niño inmaduro, el príncipe veía lo que por derecho real le pertenecía a su padre, y que posiblemente pasaría a heredarlo si éste no regresaba vivo de su contienda contra los aborrecibles magos.
 
   —Algún día, todo esto será mío, y la muralla de la fortaleza estará adornada con la cabeza de mi padre en una estaca, junto con los culos de todo su séquito de incompetentes, cagándose encima de él por toda la eternidad que dure la putrefacción.
 
   Sonrió, y hasta él a veces se asustaba de lo anormal que resultaba ser su sonrisa reflejada en la ventana. Volvió su vista hacía donde estaba Prístina, con las manos juntas sobre el delantal, paciente, serena y lista para cualquier voz de comando.
 
   —Tú,—la señaló con descaro, haciendo girar su muñeca reiteradas veces, hurgando en su memoria—como sea que te llames. Haz que mi prima venga, necesito hablar con ella.
 
   Prístina lamentaba de veras tener que justificarle al príncipe una negativa a esa orden.
 
   —La señorita Zana no se presentó hoy en el concejo de guerra, alteza real.
 
   —¿Qué? ¿Y dónde demonios está que no anda cumpliendo con sus responsabilidades?
 
   —Guarda reposo momentáneo, alteza real. Le ha tenido que tocar entrenar a las principiantes en el cuartel, y el señor de la guerra, Revoid, le pidió que se tomara este día para descansar.
 
   "Revoid, la bola izquierda de mi padre. Otra vez haciendo de las tuyas" pensó Noctaniel, rechinando los dientes.
 
   —Dejaremos que las demás sirvientas se sigan encargando de la limpieza. Tú vendrás conmigo.
 
   Las botas del príncipe marcaron un pausado y rítmico andar hacia la puerta. Prístina se le unió con el taconear de su calzado. Al menos junto al príncipe, Prístina no aparentaba tanta terneza o afabilidad. Era igual que una oveja acompañando a un lobo, llevando en sus lanudos bolsillos sus instrumentos de matar. Una escena bastante incómoda para las sirvientas que los vieron pasar, pues, le daban la espalda al príncipe para que no las descubriera tratando de reprimir una risa.
 
   Sin el ojo vigilante de su padre colocado sobre su cabeza todo el tiempo, Noctaniel experimentó la libertad, desde hacía meses, de poder caminar libremente por todos los distritos del reino.
 
   Por doquier habían fábricas de enseres y de armamento especializado en las artes de asesinar; fundiciones, refinadoras de metales y constructoras de artilugios para la elaboración de prototipos de guerra, tanto para los enfrentamientos a campo abierto, como para los terrenos congestionados. Las maquinarias de las que se privilegiaba el pueblo albino eran innovaciones únicamente vistas en Abismatum, en un intento imposible de parecerse a la utópica y progresista Geargia, aunque sin el componente mágico utilizado por todos los fernolianos: La férnika.
 
   Noctaniel se abría paso por entre los caminos de tierra y grava. De lado a lado se imponían erectas edificaciones de obsidiana y mármol; también humo como dedos larguiruchos de un hombre calcinado, y el griterío de los comerciantes de piel rosada, también el cántico metálico de máquinas de asedio, bípedos metalizados y arietes de cien metros de largo armados con cañoneras. El reino entero, o en su gran parte, estaba erigido a base de hedores, humo, vapor, metal fundido, y la siniestra serenidad a la que se aferraba sus habitantes.
 
   Las albinas se inclinaban respetuosamente ante el despreciable príncipe Noctaniel cuando lo veían pasar. Algunas lo querían muerto, otras, sencillamente, lo querían. El resto fuera de ese número no podía sentir por él otra cosa sino un constante miedo, sobre todo los hombres, considerados el sexo más débil.
 
   Pero Noctaniel ni se molestaba en verles reverenciarlo al pasar junto a ellos. No se inmutaba. Que le fuera respetada su presencia le era totalmente irrelevante. Pero bien fuese por deber o por temor, las gentes de igual forma tenían que hacerlo. Y más que un simple atisbo de miedo, Noctaniel olía la deslealtad a kilómetros.
 
   Minutos después de recorrer el pequeño distrito de los híbridos y los metalizados, Noctaniel se plantó frente a la puerta de un edificio negro, estrecho y alargado. Tocó con los nudillos de manera insistente. Volvió a tocar, y a tocar, y a tocar... quien quiera que fuera la maldita ama de llaves, Noctaniel no dudaría en destituirla al finalizar la visita. Al rato salió una mujer con la indumentaria blanca y negra de las sirvientas de la hermandad que guardaban lealtad exclusivamente a la familia Winzord.
 
   Cuando la sirvienta iba a hacer una reverencia, Noctaniel la empujó por el hombro e irrumpió dentro del recinto.
 
   —Quítate―Prístina iba a la par de sus pisadas.
 
   Olía a libros viejos y a aceite quemado. Gesticuló una mueca de asco antes de continuar, aseverando todavía más el despido de la sirvienta. Se abrió paso por un pasillo angosto, enmaderado y ataviado de lienzos con ilustraciones bélicas. Allí vio estanterías sobrepobladas de libros obesos de palabras, y todo tipo de artefactos de exploración e interpretadores de mapas complicados. En el centro, había una mesa llena de papeles apilados, cuadernos abiertos a medio escribir, y una mujer de piel blancuzca, inclinada sobre un libro que estaba escribiendo, con el rostro salpicado de sus propios mechones de cabello dorado plomizo.
 
   —¿A esto es lo que tú llamas descanso? —dijo Noctaniel anunciándose a su vez.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó hoscamente su prima, sin apartar la mirada de lo que estaba escribiendo con furiosa pasión.
 
   —¿Has sabido noticias de mi padre?
 
   Noctaniel tomó asiento sin esperar a ser invitado. Zana parecía absorta, totalmente sumida y entregada a su frenética escritura. Para la literatura, los albinos eran igual de románticos y apasionados como lo eran en el arte de escribir cicatrices en las personas que torturaban.
 
   —Nadie sabe lo que está sucediendo en Frente Sin Dueño. Los informadores que han ido hasta allá para buscar los reportes no han regresado.
 
   —Incompetente, siéntate ¿Qué haces de pie? —Noctaniel le señaló una silla frente a una ventana a Prístina, y ésta se sentó sin protestar, sin hablar, sin nada. Incluso parecía sentirse feliz con su nuevo nombre.
 
   —Vaya —continuó hablándole a su prima, con la típica sonrisa maliciosa impresa en sus labios, como si recordara a todo momento una travesura de la cual era culpable—, ya ha pasado poco más de dos meses y nada que termina esa cochina contienda. Los magos jamás habían mostrado tanta resistencia a nuestro ofusque.
 
   —Noctaniel, estoy muy ocupada.
 
   —Pero yo no, y por eso he venido a molestarte.
 
   Zana resopló pesadamente, agobiada, fastidiada. De un manotazo cerró el cuaderno sobre el que escribía y le prestó, de muy mala gana, su debida atención al príncipe.
 
   —Muy bien, hablemos. Luego de que quedes satisfecho con lo que sea que quieras saber, lárgate de mi vista, tengo que terminar esto para el concejo de guerra de mañana.
 
   —Muy bien, prima. Creo que hasta entonces no me has contado con exactitud lo que ocurrió allá, en la capital.
 
   Zana levantó una ceja, extrañada.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Tú acompañaste a mi padre a la asamblea de la capital, ese al que asistió Mithort hace varios meses ¿cierto?
 
   Zana asintió, desganada.
 
   —Dime, prima —Noctaniel se inclinó todavía más sobre la mesa— ¿Qué fue lo que pasó?
 
   —Pasó exactamente lo que escuchaste de terceros. —respondió, toda lacónica e insípida.
 
   —Pero tú estuviste presente y yo quiero escuchar tu versión, la perspectiva de un espectador. ¿Entiendes?
 
   Zana se llevó los dedos hacia el cabello, se los peinó, y por un momento aparentó más años de los que tenía, pesándole en los hombros, en la mente, en las responsabilidades, propias de una mujer que había estado luchando durante toda su vida, y a quien le habían arrebatado la niñez.
 
   Exhaló pesadamente, como si la obligaran a contar una horrible pesadilla.
 
   —Habían hombres encapuchados, a esos que llaman "Los Emisarios". También asistieron una veintena de monarcas con sus respectivos escoltas. Yo era el guardaespaldas del rey Mathray y escuché una que otras cosas que al momento no me parecieron tan importantes. Hablaron durante largas horas, sobre los recursos que faltaban en cada reino, sobre los asaltos en las rutas de El camino del Cojo, sobre las relaciones diplomáticas que se rompieron durante estos últimos meses—Zana cruzó las piernas, y siempre conservó esa expresión adusta, con los ojos entrecerrados y malignos. Le dedicó una breve media sonrisa a Prístina y volvió a ponerse seria cuando miró a su primo—. Todos estuvieron de acuerdo en relevar de sus poderes al rey Frestod, parece que ha tenido muchos problemas para mantener controlada a su gente y a los Inconformistas. Dijeron algo sobre que muy pronto estallaría una guerra civil en Zigzag Ártico. Mithort habló algo sobre un tratado —Zana arrugó la nariz—, creo que agradezco mucho lo que sucedió al final después de todo, porque todos estaban de acuerdo en que Abismatum tenía que desarmarse y desproveerse de todas las unidades militares, realizar concesiones territoriales a la capital y pagar indemnizaciones a todos los monarcas cuyos reinos hemos diezmado durante los últimos cinco años bajo sus respectivos reinados.
 
   Noctaniel silbó de impresión.
 
   —Caramba. Ya nos querían terminar de hundir en el barro. Nos quieren desarmar y después se preguntan por qué somos tan malos con ellos.
 
   —Fueron los Emisarios los que tomaron la última palabra —Zana se afincó contra la mesa, con ambas manos—. Hablaron sobre los nuevos eventos deíficos.
 
   A Noctaniel le chispearon de codicia sus amarillentos ojos.
 
   —¿Qué va a ocurrir esta vez? ¿Dijeron algo más los Emisarios?
 
   —No—le cortó su prima—, pero dijeron que el continente entero está todavía sumido en una deuda monetaria, y que para poder mitigarla, antes de que terminar en un perpetuo caos, se deben repetir los eventos deíficos con el fin de refinanciar la deuda de Fernolia atrayendo hacia el continente Héroes hacia La Gran Casa Hacedora de Héroes. No hubo elección, ni fueron considerados los puntos de vistas que diferían ante esa descabellada idea.
 
   Noctanil parecía cavilarlo minuciosamente.
 
   ―No entiendo cómo explicaría esto que Mithort haya traicionado al continente agarrándose los poderes para él solo y dándole la espalda a sus responsabilidades.
 
   ―Como sabrás, Noctaniel―Zana parecía a punto de perder la paciencia―, si tienes algún tipo de noción presupuestaria, pues no basta sólo con hacer berrinches y pucheros, notarás que el evento deífico implica demasiadas reparticiones de riquezas y el uso de los fondos de la gran capital, con el fin de venderle poderes y bendiciones a esos dichosos Héroes Postulados. No creas que sólo es vender arsenal legendario, también implica perder un dinero que el continente ya no tiene, y por la tragedia que sucedió en el último evento deífico hace diez años. Mithort... quién sabe, tomó en cuenta todo esto. Fueron los puntos clave que él objetó en el concejo. Pero los Emisarios sólo sirven para eso, para emitir, más no escuchar. Mithort, viéndose imposibilitado para poder convencerlos, intentó atacarlos con magia. Fueron veinte segundos que, a mi parecer, duraron toda una eternidad. Saqué al rey Mathray de allí lo más pronto que pude, alejándonos del peligro y abandonando poco después la capital. Al día siguiente declararon toque de queda. Cualquiera que se atreviese a pisar los terrenos de El Camino de los Valerosos, sería asaeteado inmediatamente. Desde hace meses, cuando eso, nadie sabe nada de Mithort, ni de lo que vaya a hacer cuando los eventos deíficos empiecen.
 
   Zana se levantó para estirarse los tendones de los brazos. Se hizo crujir los huesos y, acto seguido, abrió el cuaderno para continuar sus laboriosas palabras y su compromiso de literatura con él.
 
   —Gracias por tu tiempo, prima. Me retiraré para que termines lo que estás haciendo.
 
   Zana no respondió. Así como al principio, tampoco lo vio al despedirse. Noctaniel volvió al castillo junto con Prístina, pero no había saciado toda su curiosidad. Sabía con quién podía esclarecerse en ese momento todo lo que su prima había decidido omitir o guardarse para sí. Lo estaba pensando, mientras le indicaba a Prístina que caminara más rápido, o tendría que usar su lengua como trapeador.
 
   Mientras caminaba por el vestíbulo de armaduras, se topó en el camino con una sirvienta que, trabajosamente, le sacaba brillo a una pequeña parte del suelo ajedrezado.
 
   Noctaniel chasqueó los dedos, sólo eso bastó para que la amaestrada mujer pegara un brinco de sorpresa y se plantara frente a él, obediente y respetuosa.
 
   —Quiero que hagas venir a mi mentor a mis habitaciones, ahora mismo. —volvió a chasquear los dedos, y rápidamente señaló con el pulgar de la misma mano hacia la dirección en que tenía que marcharse.
 
   Entró a sus habitaciones y se desperezó, se lanzó de espaldas sobre su camastro, con los brazos extendidos. Afincó la punta de una bota sobre el talón de la otra, deshaciéndose de ambas poco después.
 
   —Tú—mandó a llamar a Prístina—, masajes ¡para ya mismo¡—chasqueó los dedos y se señaló sus blanquecinos pies—. Muévete.
 
   Y así lo hizo Prístina, que para el arte de hundir, e hincar los dedos en el cuerpo, era una prodigiosa. Sus manos empezaron a estrujar y amasar como un gato afilándose sensualmente las zarpas sobre una superficie aterciopelada. El cortinaje blanco que componía el inmaculado cuerpo del príncipe era blando, y se sentía como si en cualquier momento fuera a resquebrajarse.
 
   —Tienes unas manos increíbles ¿Lo sabes? —Noctaniel parecía sentirse extasiado, veía hacia todas partes del techo, a cualquier lugar desorbitadamente menos a la sirvienta.
 
   Ella siguió haciendo su labor, tenía miedo de responder a aquello. La lujuria del príncipe era volátil al mínimo toque.
 
   —Creo que me he comportado un tanto grosero al cambiar tu nombre a "Incompetente" —dijo, con una voz más pausada y teatral—. He decidido ponerte un nombre mucho mejor.
 
   Prístina, sin detenerse, lo vio por encima de los dedos de sus pies.
 
   —¿En serio, alteza real?
 
   —Sí. Ahora te llamarás "Calienta Huevos", ven acá, pequeña perra miserable.
 
   El príncipe se irguió y tomó por los cabellos a la sirvienta. Dominada por el punzante dolor producido por el tirón de estos, a la pobre Prístina no le quedó de otra sino ceder a su dolorosa solicitud. Noctaniel se la montó sobre su vientre, contraído y arqueado felinamente y afincó los musculosos ijares contra el desfiladero de sus muslos. Prístina sintió una especie de caldero industrial prenderse en los confines oscuros de las ligueras de su vestido...
 
   La puerta se abrió de sopetón.
 
   Noctaniel la echó a un lado con una mano sobre el rostro, haciéndola caer del camastro.
 
   —¡Llegas en el momento más inoportuno, anciano!—gruñó Noctaniel levantándose estrepitosamente de la cama, mientras intentaba esconderse una erección.
 
   —Alteza, no sabía que usted me encontraba tan... atractivo―dijo, con una curvatura lasciva en su sonrisa.
 
   Noctaniel se cubrió el abultado relieve de sus pantalones.
 
   —¡Esto no ha sido por ti! Te estás sobrepasando, Zeronit.
 
   El mentor levantó ambas manos, como pidiendo que se calmara un poco.
 
   —¿De todo ese conocimiento de mierda que llevas engrilletado en tu cabeza, no hay entre todo eso algo referente a los modales? Se toca antes de entrar.
 
   —No, alteza real —dijo el mentor, complacido de poder contrariar siempre al príncipe—. Usted me mandó a llamar, interrumpiendo mi encuentro amoroso con los libros. Que yo sepa, su instrucción no empieza sino dentro de una hora.
 
   Prístina anadeó a un rápido cloqueo de sus tacones hacia la puerta, y desapareció tras ella.
 
   —Quiero preguntarte algo —Noctaniel volvió a colocarse, trabajosamente, sus botas de cuero, como a quien le interrumpen el sexo—¿Sabes qué ocurrió hace diez años, que según y escuché, hubo una tragedia y, por si fuera poco, el continente entero se endeudó?
 
   El mentor se frotó la barbilla, fingiendo falsa reflexión.
 
   —Creo que sí, alteza real. Si mal no recuerdo, ya había nacido un poco antes de que aquello ocurriera.
 
   Noctaniel le levanta un dedo reprendedor.
 
   —No te hagas el chistoso conmigo. Estoy hablando en serio ¿Recuerdas lo que te dije sobre que me enojo con facilidad?
 
   ―Disculpe si he fallado en ese aspecto, alteza real —dijo, pero en realidad, lamentaba no haberlo logrado. Si algo le placía bastante a Zeronit era hacer enojar a las personas—. En cuanto a lo de la torre, se dice que fue el suceso más trágico de la historia.
 
   —¿Tú lo crees así? —preguntó, desafiándolo a contrariarse él mismo.
 
   —La verdad, alteza real, la gente no diría que fue el suceso más trágico de la historia si supieran todo lo que yo he visto a lo largo de mi vida. Hechos aún más horridos conllevaron a que, la torre, fuera un lugar de aprensión y perpetuo luto.
 
   —Según tengo entendido —Noctaniel adoptó, algo no habitual en él, una expresión de cavilación—, fue el primer evento deífico en el que hubo al menos un muerto ¿Y es que en la contemporaneidad no moría gente en esas aventuras?
 
   El mentor negó con la cabeza
 
   —Los eventos deíficos son dictaminados por los dueños de Fernolia, mal llamados dioses por los desterradores de los druidas, para el disfrute y jactancia de los Héroes interplanarios—el mentor engarfió sus dedos frente a su rostro, como si sostuviera el poder absoluto—, la estrategia era dictar aventuras y atraer a famosos Héroes a estas tierras, con el fin de granjearse toneladas de dinero para el continente, prometiéndole a los Héroes fama inmortalizada en los libros de historia—cerró sus dedos, formando un puño—¿Qué beneficios te daba La Gran Casa Hacedora de Héroes? Que si llevabas a cabo actos heroicos, hazañas que sirvieran de inspiración a algún vagabundo que esparciera una pegajosa melodía bárdica por todas las tabernas del continente, ellos escribían todo eso en sus archivos y mandaban a imprimir toneladas de libros para ser distribuidos a lo largo del mundo.
 
   El mentor juntó las mangas de su túnica y apareció en su mano derecha una aflautada pipa escarlata. Le indujo en el hornillo un pastoso y negro tabaco y, a juzgar por su vacilante movimiento, se podría decir que ahora buscaba a tientas una yesca y pedernal dentro de los pliegues de tela de infinidades de bolsillitos.
 
   —¿Qué pasó en la torre, en aquel entonces?
 
   El mentor, frustrado al no poder tranquilizar con humo las celdas de su memoria alborotadas por la curiosidad del príncipe, continuó su explicación.
 
   —Millares y millares y millares de granos de arena que conforman el desierto Furia de Agatha, millones de hombres y mujeres... las cinco paredes del baluarte de una fortaleza, una torre de cien pisos...
 
   El mentor hizo ademán de estrujarse los cabellos, como si le doliera el tan sólo pensar.
 
   —Mi padre no me deja saber estas cosas, pero al menos alcancé a saber que, al final de la torre, el premio era una espada muy poderosa y codiciada hasta por los mismísimos dioses extranjeros ¿Es verdad eso? —preguntó Noctaniel, electrizado y con los ojos chispeantes de emoción.
 
   —¡Muchacho, ya estuvo! Déjame despejarme un poco, necesito fumar.
 
   Como si tuviera plomos en los pies, el mentor caminó pesadamente hacia la puerta.
 
   —Iré a por una yesca y pedernal, volveré y te contaré más, si es lo que desea.
 
   —Espere —lo detuvo con una voz autoritaria—, antes de que se vaya. Usted me ha dicho que ha visto cosas peores a lo largo de su vida ¿Qué puede ser peor que aquella torre, para usted, siendo un miserable tutor?
 
   El mentor se volvió lenta y pesadamente hacia él, como si acabara de recibir una paliza y le obsequiara a su oponente descaradamente una burlona sonrisa.
 
   —Es bien sabido que, caballeros combaten dragones y hechiceros enfrentan omnipresente demonios. Y mentores como yo viven adversidades peores que las que se hallan en una simple torre de cien pisos. De hecho, ahora mismo la estoy viviendo, muchacho, y cuando termine de hacerlo, podré presumirles a mis colegas que fui el mentor del príncipe de los albinos. —desapareció antes de que el príncipe pudiera decirle del mal que moriría su madre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XII-Un Héroe al que nadie aclama
 
   "Recuerdo que cierto hombre llegó a nosotros. Estaba encapuchado, si mal no recuerdo. Despedía ese fétido hedor traído de caminos cenagosos y peligros no preparados por dioses bondadosos. Recuerdo que tuvimos que sacrificar a todas las mujeres del poblado, inclusive a las niñas, por el increíble poder de seducción de los Warlocks, y por la demoniaca aberración que éstos pudieran engendrar.
 
   -Hon Coller, numerador de la Sede de Registros Históricos, acerca de los Warlocks"
 
   La puerta de la cabaña se abrió de golpe y aleteó contra la pared. La ventisca eructó dentro del recinto bocanadas de copos de nieve cuando Axel Dust apareció. Parecía un hombre de las nieves con toda esa parafernalia de ventisca invernal soplando tras él. Se escurrió la escarcha en el umbral, estornudando frenéticamente. No dejaba de frotarse exasperadamente los brazos, temblaba como un niño asustadizo.
 
   —¡Señor Dust! —Arcuz saltó de la silla y corrió torpemente, como de costumbre, a la mesita más próxima. Sirvió en un vaso un poco de jugo de manzana caliente y se lo dio al herrero. Axel Abrió la boca para hablar, pero una ráfaga de estornudos se lo impidió por unos segundos. El jugo recién hecho le había calmado un poco la congestión, pero el dolor óseo se rehusaba a desistir.
 
   —Ahora recuerdo por qué no me gustaba visitar a Frestod —dijo, mientras se frotaba la nariz— ¿Vino alguien a tocar la puerta durante mi ausencia?
 
   El muchacho negó con la cabeza.
 
   Durante ese tiempo, Arcuz le había dedicado especial cuidado a la fórmula del broncetón, con la que pudiera trabajar en la forja su elemento padre, el bronce. Se había hecho una pequeña espada corta adiamantada, de hoja roja al fulgor de cualquier luz de antorcha.
 
   Las noches en Zigzag Ártico eran, como se rumoreaba en todos los rincones fernolianos, igual que dormir sobre una cama de hielo en medio de un lugar donde no existen las putas. Sin luces, sin sonido, sólo oscuridad, muerte y frío. Para ambos, los primeros días, fue todo un desafío encontrar el sueño en un lugar donde no lo había.
 
   A la mañana siguiente, Dust tuvo problemas para mover los brazos, las piernas... siquiera los labios. De no haberse despertado temprano aquel día, el frío hubiera acabado con él.
 
   Arcuz, por el contrario, se levantó desorientado como si la noche anterior lo hubieran hecho dormir golpeándole la cabeza con un garrote. Cuando estuvo fuera de la cama, frotándose enérgicamente los pies en un intento de mitigarles el frío, se sentó en la mesa para el desayuno. Dust ya estaba vestido y arreglado para volver a marcharse.
 
   —Dejé unos huevos duros en la despensa con un poco de tocino―gruñó―Si tienes sed, bebe un poco de sidra del pellejo. —tomó su capa, pero antes de que pudiera marcharse, Arcuz le cortó la marcha con unas palabras igual de eficaces que la pantalla de nieve que reposaba afuera.
 
   —Señor Dust ¿Cuándo volveremos a casa? —Arcuz se sentía triste y febril por el clima que, desde hacía ya unas noches, ya le estaba empezando a afectar. Dust, que no halló importante tener que marcharse tan pronto, fue hasta la mesa y se sentó a su lado.
 
   —Arcuz, escúchame —le puso una mano en el hombro—, Frestod nos ayudará a salir del continente y fijar ininterrumpidamente el rumbo hacia Geargia. Pero para que todo salga bien, primero debo echarle una mano con ciertos problemas que no ha sabido enfrentar él solo.
 
   —¿Qué estamos esperando, señor Dust? Los eventos deíficos pronto van a iniciar por como los dioses susurrar esta ventisca, y cuando eso suceda, no nos dejarán marchar de aquí—Dust bajó la frente por un segundo, como si intentara explicarle a Arcuz asuntos de gente adulta a un niño. Volvió a mirarlo a los ojos, con toda la paciencia que se podía permitir con el muchacho.
 
   —No es tan fácil, mocoso. Todo lo que estoy haciendo en este momento es por los dos, como ha sido siempre ¿Por mis propios asuntos? No lo creo, ya a mi edad mis bisagras están tan oxidadas como para abrir y cerrar el brazo al azotar una espada o fabricarlas. Y lo único que me queda por hacer es ahogarme en el vapor de la fragua y en el vino de las tabernas. Pero tú aún eres joven y voy a poner cada eslabón de mi esfuerzo para otorgarte la vida que te he estado prometiendo desde hace mucho tiempo.
 
   Dio por sentado que el muchacho había quedado convencido. Lo liberó de sus manos y salió al encuentro del picaporte de la puerta.
 
   —Iré a la taberna al revés, le haré una pequeña visita a Nancy. Cuando Frestod se sienta preparado para partir a Doomina, nos marcharemos de este horrible lugar. Una nueva vida nos espera, Arcuz, ten fe en que será así.
 
   Se marchó; Y por varias horas Arcuz estuvo tratándose de imaginar cómo sería Geargia, arquitectónicamente hablando. Si sería mucho más hermoso y espacioso que todo lo que ya había conocido.
 
   "No creo que lo haya decidido el mismo día que forjó misteriosamente La Usurpacero" Arcuz era ingenuo algunas veces, pero no estúpido.
 
   Encendió la forja, fundió el bronce acorde a la fórmula dictada del cobretón que se hallaba en un trozo de pergamino, regalo que Dust le había hecho tres cumpleaños atrás. Con eso, trató de alejar los pensamientos y el frío de la mañana. Su pecho desnudo estaba lubricado con las tiernas caricias del calor rojo de la fragua. Su cuerpo era delgado, pero tan definido como una cuerda. Y así fue como empezó a martillear y a martillear, estuvo trabajando en algo improvisado durante horas, escuchando el mismo canto metálico del yunque sin hartarse. Martillear y martillear...
 
   El día había transcurrido lento y pesado como los montículos de nieve que se formaban frente a la puerta. El anochecer había arribado, y Dust todavía no llegaba de su "corta visita".
 
   "No creo que le haya sucedido nada" porque habría que ser muy estúpido como para meterse con esa mole de músculos fofos y cara llena de amasijos de arrugas que aludía a tener pocos amigos.
 
   Arcuz seguía martilleando. Esta vez lo hacía con un trozo de metal ámbar al rojo vivo que resultó de la fórmula anterior, de una ramificación de metales raros que, cabe destacar, eran muy caros. Dust los usaba para sus proyectos similares a La Usurpacero, pero poco o nada interesaba puesto a su poco aferro a las palabras que prometían y no se cumplían. Al menos tendría algo con lo cual entretenerse mientras seguía la indefinida espera. Poco después de empezar a darle la casi parecida forma de la hoja de una espada, la puerta anuncia un llamado. KNOCK KNOCK.
 
   Enseguida levantó los ojos del yunque, ansioso, ávido, con el corazón palpitante ¿El señor Dust? No podía ser posible. Si fuera el señor Dust, la puerta estaría abriéndose, no emitiendo ese molesto sonido que anuncia las visitas inesperadas...
 
   —¿Hola?
 
   ...De un visitante inesperado.
 
   "El señor Dust me dijo que permaneciera callado hasta que se alejara" dijo para sus adentros. La puerta volvió a sonar antes de que pudiera pensar en otra cosa, esta vez más fuerte.
 
   —¿Hay alguien? Por favor, ayuda.
 
   Era una voz femenina, amortiguada por el eco del exterior y los vientos montañeses. ¿Y si el viaje hasta Geargia no se hacía posible? ¿Y si tuviera que quedarse para siempre en la cabaña, enclaustrado y aislado del mundo? De ser así, aquella era su única oportunidad de hacer un amigo.
 
   "No creo que el señor Dust se entere. Además, está pidiendo ayuda ¡Necesita ayuda!" se dijo.
 
   Ni lo pensó tanto. Fue hasta la puerta, la abrió, y apareció una silueta opaca recortada contra la pantalla de nieve cayendo tras ella. Era una mujer de saya roja, encajes negros, una boca igual de roja y un rostro de comisuras vulgarmente atractivas. Su cabello era tan rojo como la sangre lunar de las mujeres, un tono putrefacto y casi verde oscuro, y extrañamente teñido con oleajes blancos en las puntas. La inesperada visita era unos pocos centímetros más alta que el muchacho.
 
   Sin temores ni escrúpulos, Arcuz tomó la iniciativa.
 
   —Hola, mucho gusto, mi nombre es Arcuz ¿Cuál es el suyo? —dijo, mecanizado, sin intentar parecer natural o espontáneo, como si lo hubiera estado ensayando para cuando el momento llegara algún día.
 
   Una ráfaga de sedas flotaban ondeantes de la curvea silueta de la mujer, emitiendo un fantasmal fru fru.
 
   La mujer franqueó a Arcuz con cierta prisa, como si la nieve fuera un asesino siguiéndole las pisadas. Tras el intento, la pechera y el pellejo de vino cayeron al suelo. Arcuz cerró rápidamente la puerta, que se oponía por la voluntad de la ventisca. Escrutó a la mujer como si estuviera viendo a un mapache que se hubiera colado sin permiso. Ella se sacudió los copos restantes, y luego le dadivó una sonrisa algo avergonzada.
 
   —Disculpa mi torpeza —habló con una voz tan espesa como la savia de árbol, pero dulce como la miel—, te habrás dado cuenta lo fuerte que está eso allá afuera. Era innecesario preguntar si podía entrar ¿No crees?
 
   El muchacho se mostró algo timorato, y ni se molestó en disimularlo. Se puso en cuclillas para limpiar, con un trozo de cuero curtido, el charco de vino tinto, sin quitar la mirada de encima de su inesperada visita. Exprimió en una cubeta vacía el trapo de aquel líquido, tan rojo como lo que pudiera salir de la entrepierna de aquella vulgar mujer de apasionados colores.
 
   —¡Querido! —dijo por fin la mujer, sabiendo que Arcuz no tomaría la iniciativa esta vez.
 
   Modales y cortesía ¿De qué le servían, si se sentía torpe para emplearlos? Se quedó allí petrificado frente al rostro de una mujer abusivamente hermosa. Ni se fijó en sus senos o en sus carnosas piernas apretadas bajo la tela enfaldada, como todos los hombres solían acostumbrar al verla. Esto la impresionó.
 
   —De nuevo me disculpo si mi osadía te ha dejado sin palabras, es que... hace mucho frío allá afuera, y me preguntaba si... —detuvo su seseante voz a causa del tiritar por el frío. Se mordió el labio inferior, y miró a Arcuz de reojo.
 
   —¿Se preguntaba qué? —inquirió, indiferente y confundido. Le costaba mucho captar las señales o la cultural locución de los humanos.
 
   —Me preguntaba si... —continuó, con una voz engatusadora, casi felina— ...no te molestabas si abuso un poco de la hospitalidad que no me has enseñado, y que me gustaría que me enseñaras... y me resguardo un poco de los soplos invernales.
 
   No sabía cómo reaccionar o de qué manera comportarse al no tratarse de Dust. Era una persona diferente. No solamente era una persona diferente en muchos sentidos, sino que, aparte, era una mujer ¿Cómo demonios se le habla adecuadamente a una mujer, habiendo escuchado de la borracha lengua de Dust que aquellos seres se les debía tratar de otro modo con el fin de obtener de ellas algo que los hombre no tienen? Al menos, una diferencia era bastante apreciativa: Las tetas de Dust eran más regordetas que las de ella.
 
   —Desde luego, puede sentarse. —reaccionó a tiempo. Corrió sorpresivamente hasta el yunque y siguió con lo que mejor sabía hacer, martillear aquel trozo de metal rojo y amorfo.
 
   —Pero... —interrumpió la mujer con rostro pícaro y venenoso, con la boca entreabierta despidiendo un transparente vaho cargado de palabras venenosas. Arcuz cesó una vez más sus martillazos. En el fondo, quería seguir desquitándose de sus inquietudes y confusiones contra el cobre, nervioso y desasosegado, pues no quería arruinar la primera interacción social que, desde luego, le estaba saliendo desastrosa—yo más bien hablaba de quedarme un poco más de tiempo, y sentada horas en una silla podría arruinar mis glúteos —y se palpó con inusual sutileza el muslo hacia arriba, hacia abajo, hacia ariba, hacia abajo... hasta llegar a la esquina triangular de su curveo trasero. Pero Arcuz hizo caso omiso de eso, aturdido por sensaciones no antes experimentadas cosquilleándole la coronilla. Esto la impresionó aún más—. Si pudieras facilitarme una cama, estaría encantada.
 
   Arcuz, recuperándose de los nervios y tomando precauciones, le respondió con falsa tranquilidad.
 
   —Por su puesto, al fondo de la tienda hay una cama —señaló con el martillo hacia su retaguardia—. Si tiene hambre, puede tomar galletas de frutos secos en la despensa, están selladas con hojas de cedrón.
 
   —Suena genial, querido —respondió de manera orgásmica—, pero no quisiera estar en esa cama yo sola ¿Podrías acompañarme?
 
   —Lo siento―dijo, y aquel atisbo de inocencia no había sido para nada fingido―en la cama sólo cabe uno. El señor Dust suele dormir en posadas y me deja al cuidado de la choza a mí solo. Pero descuide, estaré aquí cuidando por si pasa algo. —Y cuando elevó el martillo en plan de continuar con su trabajo, la mujer lo interrumpió una vez más.
 
   —No importa, mi cielo, sólo quiero que me acompañes para enseñarte algo que está muy húmedo —dijo, una vez más mordiéndose el labio inferior y estrujándose el vestido como si algo le estuviera mordisqueando el cuerpo un poco más abajo del ombligo.
 
   —No, gracias, ya bebí agua. —respondió con normalidad.
 
   —O sea que, alguien más vino a... —respondió la mujer, el color rojizo y en celo de su rostro empalideció de desilusión.
 
   —Sí, un hombre que es amigo del señor Dust nos trajo un poco cuando llegamos a Zigzag. —La mujer se crispó ante la respuesta inocente de Arcuz.
 
   —Oh, disculpe, yo pensé que a usted le gustaban las...
 
   —Aunque, pensándolo bien, se me antoja un poco de miel. No quita la sed ¿A usted le gusta la miel? ¿Qué edad tiene? Creo que aún no me ha dicho su nombre...
 
   La mujer empezó a sentirse confundida, pensó que esta vez el juego de palabras del muchacho le estaba ganado al suyo.
 
   —Tengo veintisiete, querido, y mi nombre no creo que realmente importe saberlo, pues lo que traigo bajo mi vestido quizá te haga olvidarlo en la mañana ¿Te gustaría un poco de mi miel? —recuperó una vez más el rojizo lujurioso y primaveral de sus mejillas. Sus ojos eran dos posos de arena gris, dos lunas en celo entrechocando sus músculos de sexo.
 
   —Sí, quiero un poco.
 
   —Lo haré, si me enseñas eso que traes en los pantalones —Y con cautela, Arcuz bajó lentamente su mano hacia la entrepierna y... Se rasca un poco, luego hurgó en su cinto y desenfundó un pequeño martillo negro.
 
   —Aquí está ¿Lo quiere? Si también es una herrera como yo, me gustaría que me enseñara algo sobre...
 
   —¡Mocoso idiota, sólo hago el maldito intento de que me folles! —bramó. Su voz sonaba como a vidrios rotos, y su matiz seductora se había quebrado— ¡Cincuenta piezas de oro la hora, cien por inclusión de orales, ciento cuarenta folkas por una noche entera y cuarenta piezas de oro adicional por dejarme dar por atrás!
 
   Cuando acabó, inhaló y exhaló aire como si la hubiesen estrangulado. Era extraño, conocer hasta hacía unos instantes una mujer con comisuras risueñas, y que las arrugas del enojo la tornaran irreconocible por un ápice de ira descontrolada. Arcuz se llevó las manos a la cabeza y presionó los párpados, él también quiso explotar, sintió que la única oportunidad de relacionarse con una mujer la había perdido, y lo que más lo frustraba era no saber el por qué.
 
   —¡Por favor, perdóneme, señorita! Es que...Es que... —titubeó y bajó la mirada hacia el trozo de metal que ahora estaba de un rojo más atenuado.
 
   —¿Es que qué?
 
   —Es que... No sé cómo es esto de...Ya sabe, de una persona con otra y... Se me hace difícil y me pongo nervioso.
 
   La mujer volvió a adoptar su aspecto de gata fiera y en celo, dispuesta a atacar nuevamente con sus palabras zalameras. —No te preocupes, cielo mío, yo puedo ayudarte con eso. Soy muy buena con los primerizos.
 
   —¿De verdad? ¿En serio puede ayudarme?―preguntó, sin saber a qué se refería realmente la prostituta.
 
   —¡Claro! Sólo acércate y hazme lo que tú quieras, amor mío. Estoy tan prendida en fuego por ti. Enséñame lo que tienes. —Le hizo señas con ambas manos en ademán de atraerlo hacia él con la engatusadora dulzura que salía de sus manos.
 
   ----------------------------------------------
 
   Risas, gruñidos, estruendo, cristales rompiéndose, improperios, Alcohol, sangre y senos... muchos senos. El lenguaje universal de la camaradería en las tabernas de Zigzág Ártico, y probablemente de toda Fernolia. Nancy se mecía de aquí para allá dentro de la barra, bailando al ritmo del griterío de la clientela sedienta de cerveza. La barra era una autopista sin desvíos ni semáforos, se deslizaban sobre ella jarros de aquí a allá, alimentando el ardiente deseo de embriagarse, o escuchar canciones e historias de bardos que probablemente terminarían golpeando por pillarlo cortejando a una lugareña. De día trabajaban, callaban y se guardaban sus emociones como gárgolas con el único propósito de adornar e impartir miedo. De noche, todos eran familia y allegados, pues respiraban el mismo humo de tabaco y se ahogaban en la misma cerveza.
 
   Dust no sonreía.
 
   —Caramba, Axel, alégrate. —le sugirió Nancy una vez se hubo desocupado. El herrero hizo su mayor esfuerzo por emitir una... ¿Sonrisa? Nancy no se atrevió a volvérselo a sugerir. Ver a Dust intentar sonreír era igual que un águila tratando de hacer lo mismo.
 
   Y motivo para hacerlo no había. Estaba jugando a un peligrosísimo juego. Frestod era muy conocido no sólo por ser un pésimo rey, sino por la volatilidad de su personalidad. Era igual que caminar sobre una capa delgada de hielo, una palabra inadecuada y el hielo se rompía bajo sus pies calientes por el oficio de herrero. Y por si eso no fuera poco, a Dust le embargaba el pensamiento de los movimientos ilegales que estaba llevando a cabo para hacer más alcanzable la posibilidad de Geargia. Acabaría tras las rejas por el resto de su vida sin derecho alguno de libertad si todo no salía de acuerdo al plan.
 
   Trató de beber uvatinto caliente para calmar sus nervios. De alguna manera, se sentía más tranquilo cuando a su alrededor habían personas celebrando y vitoreando un día más de vida para beber, aunque no alcanzara a disfrutar de ese privilegio. Todo lo que había sucedido la noche anterior se lo contó a Nancy con detalle, incluso el vaho de su boca explicaba explícitamente el frío que hacía en la fortaleza y el que despedía las palabras del rey.
 
   —Mala idea, Axel. Estas arriesgando demasiado por poco. Como si Geargia fuera la gran cosa.
 
   Axel bufó.
 
   —¿Y qué sabes tú, zorra bastarda, si nunca has estado allí?
 
   Nancy se relamió los labios. Marcó en su rostro esa irónica sonrisa que tanto Dust odiaba.
 
   —¿Y cómo sabes tú que es el lugar adecuado para escaparte de la guerra si tampoco has estado allí?
 
   Dust volvió a bufar.
 
   —Lo hago por el muchacho. Se merece una mejor vida, y no tiene por qué ser testigo de las calamidades y destrozos que harán ese puñado de Héroes cuando llegue el evento deífico.
 
   —Si caes preso, al menos déjame a tu muchacho. Yo me encargaré de convertirlo en un hombre.
 
   Dust la miró de soslayo, indiferente, en trance. Sorbió un poquito de su uvatinto, porque sentía que se le estaba acabando.
 
   —Si algún día mi Arcuz llega a volverse un hombre, espero que no sea con una pendenciera y fácil mujer como tú. Merece a alguien honrada.
 
   —¡Ja! —Nancy se puso las manos en las caderas, con gesto de reproche— Si no lo quieres con una tabernera de bajo sueldo, allá abajo, en el tres, hay muy buenos partidos, los mejores de Zigzag, y me atrevería a decir que de todo el continente. Está Calina, Fala, Victoria, Lorelei...
 
   Axel la cortó en seco.
 
   —¡Tampoco lo quiero con una prostituta! —Dust empezó a enumerar las características con sus dedos—Son mujeres vacías, usadas y desprovistas de valor. No voy a dejar jamás que una prostituta se le acerque hasta por lo menos haber conocido a la primera mujer honrada.
 
   —¿Y qué hombre o mujer son honrados hoy en día? —Señaló la entrepierna de Dust, y luego la suya—Mientras eso se ponga duro, y esta se ponga húmeda, el respeto no existe.
 
   Dust soltó otro bufido despectivo.
 
   —Lo que dices son patrañas.
 
   —Se nota que te hace falta una mujer.
 
   —Querrás decir, que me hacía falta. Ya no estoy para esas cosas. Sólo quiero largarme, y pronto.
 
   Nancy puso una mano en la barbilla de Dust y lo forzó a verla en sus lujuriosos ojos.
 
   —Axel. Sea lo que sea que estés evitando que suceda, ni estando en otro continente lograrás solucionar las cosas.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Sabes perfectamente de qué hablo. El druida... Zeron...
 
   Axel abrió sus ojos como huevos cocidos, a la vez que le tapaba la boca a la tabernera con una boca. Hacía mucho que no escuchaba ese nombre, y al parecer, hacía mucho más tiempo que había decidido no querer escucharlo nunca más.
 
   —¿Qué...? ¿Qué te hace pensar que estoy huyendo del druida? —ella entrecerró los ojos.
 
   —Yo jamás dije que estuvieras huyendo de él.
 
   Nancy le puso el dedo índice en los labios, mientras que posaba sus ojos color café en algo más allá del hombro de Dust. A la espalda del herrero estaba sucediendo algo que llamó la atención de la tabernera.
 
   Fue lo más impresionante que se pudo ver aquella noche, aparte de los dientes quebrados de los mineros en pleito. Una albina apareció en un abrir y cerrar de ojos, en el piso de Nancy, en el rellano de las escaleras, de manera casual, natural, espontánea, como si fuese una mujer más del montón. Estaba ataviada de negro y placas de metal gris en los surcos, hombreras y correas en los muslos, con canilleras y brazales del mismo material que hacían resaltar el imposible blanco de su piel. Era un poco más alta que Nancy, pero muy pequeña en comparación con una albina promedio. Su cabello de oro fundido con plata escondía bajo serpenteantes flecos sus abismales ojos, dos carámbanos azules navegando en un mar negruzco.
 
   —¿Ves lo que yo veo? —le dijo Nancy, con voz seseante por el éxtasis de presenciar el ejemplar de una fémina a seguir.
 
   Axel Dust volvió su rostro y lo comprobó. Miradas poco discretas de la clientela se volvieron en dirección a la fantasmal y bélica silueta, que franqueaba con una mano indiferente la muchedumbre de pie, sin prestar la más mínima atención a ni siquiera a los que estaban sentados. Tomó asiento en un taburete de la barra cercano al otro extremo donde estaba oscuro y solitario. Nadie se atrevió a sostener la mirada sobre ella por mucho tiempo, por miedo a incomodarla. Y allí se quedó, con el mentón sobre una mano, pensativa, ajena al mundo de los humanos.
 
   —¿Qué hace una albina aquí en tu dominio? —preguntó el herrero con el ceño fruncido y el gesto pensativo.
 
   —¿Por qué te sorprende que esté en mi piso? —respondió ella con una pregunta, en tono ofendido.
 
   —Debería estar en el piso tres, a eso me refiero. No creo que Ero apruebe este informal convenio.
 
   —Es porque ella no es una prostituta, idiota ¿No recuerdas cuando te lo expliqué? O debe ser familiar de algunas de las aprendices de Ero, por eso está aquí y no abajo. Con tu permiso, viejo amigo, acudiré a atenderla.
 
   Fue rápidamente al otro extremo de la barra, abrió el portillo y le habló a la albina con gestos y movimientos de sus brazos, explayando una calurosa bienvenida y sonsacándole a la albina una media sonrisa de cortesía.
 
   —¿Esas cosas sonríen? Me entero... —se dijo Axel.
 
   —Te apuesto un lingote de oro a que no eres capaz de entablar una conversación con ella—le dijo Dostab, que al llegar desde el fondo de la muchedumbre, rodeó el cuello de Dust con un brazo.
 
   —Ni por toda la cerveza del mundo lo haría.
 
   —Vamos, Dust, anímate. —le dijo otro de sus antiguos compañeros, un hombre andrajoso de las minas de Zigzag. Pero Axel Dust no se sentía animado, ni lo iba a estar. Despreocupados, risueños y ebrios estaban sus viejos compañeros, que se jactaban con el servicio de Nancy, la reina del piso cuatro. Pero Axel lo hacía con un rey mucho mayor, y eso de verdad le acalambraba el tuétano con las dentelladas frías del recuerdo.
 
   —Creo que por hoy me retiraré. —hizo ademán de levantarse, pero el brazo de Dostab se lo impidió.
 
   —Los muchachos del distrito minero acabamos de llegar y queremos a nuestro amigo un tiempo más.
 
   Dust se zafó del brazo, como una molesta bufanda que le estuviera dando calor, cuando en ese momento sólo podía sentirse frío. Se levantó de la silla. Pero antes de que pudiera abandonarlos, uno de los curtidos y mugrientos mineros hizo bocina con sus manos y se hizo escuchar por encima del griterío
 
   —Si te quedas, haré que Chomp se interese por seducir a la albina. —gritó un leproso, un hombre rechoncho bastante repulsivo por una cordillera de erupciones faciales. Axel Dust se detuvo. Tenía que ver aquello.
 
   —JA,JA,JA,JA. Eres más fácil que la mujer de Manduco, viejo Dust. —dijo, con una sonrisa de dientes negros y amarillos.
 
   —¡Maldito Lepras! —gritó el que se hacía llamar Manduco a Lepras. Dust se sentó con ellos y esperó a que ocurriera lo que tuviera que ocurrir.
 
   —¡Chomp! —gritó nuevamente Dostab, haciéndole señas a un hombre flacucho marcado de vómito en el ropaje— ¡Chompi, Chompi, ven acá, viejo infeliz! —Chomp se acercó con un sombrero triangular y una barba enchumbada, como un pico nevado derritiéndose. Estaba tan borracho que el dialecto ancestral y ya olvidado cabalgaba a voluntad sobre su lengua.
 
   —Queeeee quieeere-eeeessss, aniiimaaall... —exhaló Chomp, era como escuchar a una oveja con gripe.
 
   —Acércate, tienes que escuchar esto.
 
   Y el viejo Chomp se acercó, dejándose cuchichear por Dostab, pero Axel pudo entenderlo todo.
 
   —Esa dulce chica de allá —Dostab señaló la mesa de la albina—, le gustan los tipos con mucho dinero y bastante hombría comprimida en los pantalones. Tú eres el indicado para tenerla entre tus manos, amigo mío. —la boca del viejo Chomp crepitó, como si saboreara un delicioso vino.
 
   Chomp estaba gastado y las bisagras de sus huesos rechinaban por el óxido de la edad, pero en los últimos años había tenido muchas amantes y se había divorciado siete veces. Era suficiente para que cualquier mujer ignorara las arrugas de su vejes, y cada moneda que poseía justificaba cada número en su edad. Blanca, morena, albina... Poseído por el vino podría ser de cualquier color.
 
   —Fáááácciiiiiilll —graznó—. Veannnn a un expeeerrrrrrrrto, inúutileeees.
 
   Caminó hasta el rincón oscuro de la mesa de la albina, y mientras lo hacía, se tambaleaba con un árbol siendo azotado por un huracán. Todos sus compañeros de conglomeraron cerca de la cabeza de Dust, esperando ansiosos como si estuvieran en la presencia de una inminente explosión de minería. Pero lo que estaría a punto de explotar no sería la piedra de la montaña...
 
   —Ya le está hablando, miren, miren... —decía ávido uno de los viejos colegas de Dust.
 
   Una vez frente a la mesa, Chomp extendió las manos a ambos lados cerca de la cintura, seguido de una leve y torpe reverencia, a modo de saludo. La albina, sin verle la cara, negó con la cabeza.
 
   "De seguro le preguntó si podía sentarse" adivinó Dust.
 
   Chomp, sudoroso y acelerado, empezó a mover la boca como si tuviera nauseas, nervioso porque sus palabras salieran correctamente. "Espero que sean palabras, y no otra cosa".
 
   La albina volvió a negar con la cabeza, sin verle a los ojos, mientras jugueteaba con un dedo dentro del jarro de cerveza. Pero Chomp fue persistente, y desde lejos se sentía lo irritada que estaba la víctima del experto en seducción. La albina le hizo ademán con la mano, como indicándole que la dejará en paz, pero Chomp hizo caso omiso, siguió vomitando palabras torpes, jurando que el filo de sus cortejos la estaban cautivando. De nuevo el gesto con la mano, echándolo de su espacio personal. Chomp seguía sin tomarla en serio, y la albina no soportó por más tiempo la impertinencia de aquel hombre molesto.
 
   —¡Mi madre!—exclamó Dostab, incorporándose y retrocediendo. Los demás hicieron lo mismo.
 
   El cuerpo de Chomp fue levantado con dos manos y arrojado lejos. Navegó a lo largo de la barra, tirando y rompiendo todo a su paso con la cabeza, deslizándose como un trozo de jabón. El estruendo fue tal que Nancy y los amigos del pobre hombre acudieron a ver lo que había sucedido. La albina, satisfecha por haberse deshecho de Chomp, se sentó nuevamente a juguetear con su bebida, como si no hubiese sucedido nada alarmante para ella.
 
   Tanto Dust como los que estaban observando prorrumpieron en sollozos de risas y carcajadas. Nancy ayudó a Chomp a levantarse, y de muy mala gana, como si quisiera verlo caer de nuevo.
 
   —Lárgate de mi piso. —ultimó ella, apuntando hacia el rellano de las escaleras.
 
   —Peeerrruuuuu siii ellliiiaaa empezuuuouuu —y las risas no cesaban. Nancy los reprendió a todos, hasta el punto de hacer sentir culpabilidad en algunos.
 
   —No quiero que vuelvan a molestarla, o quedarán vetados de aquí. Tengo una imagen que cuidar, y lo que menos quiero es que esa albina cuente sus experiencias con su gente sobre borrachos que faltan el respeto.
 
   Nancy fue hasta la lejana mesa de la albina, pidiendo disculpa por el importuno de sus clientes. Los demás siguieron con sus asuntos.
 
   Elekin se acercó desde la retaguardia. Dust respondió con un movimiento evasivo, muy inconsciente y mecanizado.
 
   —Oye, oye, tranquilo, hombre. Soy yo. —se alarmó Elekin, con las manos de frente en gesto defensivo.
 
   —No vuelvas a acercarte así, muchacho. Si de verdad sabes quién soy, o quién fui, como Héroe deberías entender que a un Élite no se le puede sorprender de esa manera. No quiero romperte el brazo para que lo entiendas.
 
   “Aunque no lo culpo sabiéndose que ya no soy uno…”
 
   —Entiendo sin que lo tengas que hacer. Pero ya es un poco tarde de todos modos —se rascó la larga cabellera, en señal de disculpa, pero percibió el amargo desprecio que emanaba del avinagrado aliento del herrero—. Fascinantes esas guerreras de piel blanquecina ¿No lo crees? He estado con muchas mujeres, pero jamás con ninguna albina. Eso me entristece tanto...
 
   —¿Qué asuntos tienes aquí, muchacho? —preguntó de repente Axel. El caerle bien a las personas era el menor de sus preocupaciones, y menos si se trataba de un Héroe extranjero.
 
   —¿Qué no es obvio?—empezó Elekin con su habitual talante de orgullo y magnificencia. Se sentó junto al herrero sin más miramientos, como el noble que siente condolencias por un campesino ingenuo. Empezó a hablarle como si se lo tuviera que explicar a un niño—, se anunciaron eventos deíficos. Todos los Héroes acudimos al llamado. Compramos armas y poderes, nos preparamos para...
 
   Dust le cortó bruscamente.
 
   —No me refiero a qué asuntos tienes en Fernolia—Dust se acomodó en la silla—Digo ¿Por qué no estás junto con los otros Héroes en La Gran Casa Hacedora? Aquí no estás haciendo más que perder el tiempo.
 
   En el semblante de Elekin se imprimió lentamente una sonrisa, para luego menear la cabeza. Elekin llevó su mano a la espalda, palmeando repetidas veces la espada con el orgullo de quien fue bendecido por los dioses con un tercer brazo.
 
   ―¿Para qué tendría que ir a La Gran Cas Hacedora de Héroes si ya tengo la espada más poderosa del continente, cuya obtención sucedió hace diez años? No necesito que esos numeristas y cronistas me financien el evento deífico con armas nuevas.
 
   ―Está bien. Quizá la pregunta fue algo estúpida, pero ¿Por qué Zigzag Ártico? ¿Por qué decidiste venir a este destartalado reino sepultado bajo toneladas de perpetuo invierno?
 
   —¿No es evidente, Axel?―agitó una mano, como dando a entender que la respuesta era obvia―Busco fama, poder y reconocimiento.
 
   —¿Más de los que ya posees?
 
   —Resulta, amigo mío —empezó a decir, como un gran orador. Bebió del vino negro que poco después le facilitó Nancy—, que Fernolia es un universo minado de posibilidades para ciertos aspirantes a vanagloriarse con el máximo atisbo de reconocimiento. Sí, los Emisarios nos citaron para ir directamente hacia La Gran Casa Hacedora de Héroes, vaya mierda —bebió otro trago—, yo quise, digamos, tomar ciertos atajos. Si voy a ganar de nuevo el evento deífico como sucedió hace diez años, entones que mi nombre jamás vuelva a ser olvidado por las mañanas al despertar, luego de una noche de borrachera al devotarme. Básicamente busco servicios, Axel, servicios que requieran las personas con respecto a llevar a cabo actos heroicos ¿Y qué mejor manera de empezar que en Zigzag Ártico, el reino más minado de problemas? Es eso, amigo mío.
 
   Axel sonrió despectivamente.
 
   —Los Héroes mueren en Fernolia, "amigo mío" —lo dijo, dejándole en claro que no eran amigos—. Cuídate la espalda, porque las aventuras en estas prístinas tierras, ni de cerca, son nada parecido a lo rosal y sutil que aparece en los libros que han escrito sobre ti y el resto de esos fanfarrones airados, que por haber rescatado princesitas, recibido un vago título de matadragones u obtenido objetos de gran poder para derrotar a un villano con complejo de superioridad, creen que se las saben todas.
 
   Elekin se rió a carcajadas, escondido tras el jarro. Bebió otro poco para digerir aquella preposición.
 
   —Es cierto lo que dicen sobre ti. De tus tiempos dorados sólo te quedó... digamos que el recuerdo en sí.
 
   Axel siempre esperaba desafíos, y era exactamente eso lo que creía, que todos querían desafiarlo. Producto de sus fuertes experiencias en las tropas edemunianas. No se lo pensó dos veces. Tomó por el cuello del jubón a Elekin y lo acercó a su refunfuñado rostro, una mezcla retorcida de arrugas enojadas.
 
   —No me interesa quién carajos seas y de cuántos cuentos que se escribieron seas Héroe. De mis puños no podrás escudarte con esos títulos, y si lo haces, me los pasaré por el culo.
 
   Era habitual esperar una reacción violenta, impulsiva o cobarde, de parte de un joven de la edad de Elekin. Pero el héroe no se inmutó, permaneció calmado e imperturbable ante la ferocidad del herrero.
 
   Por largos segundos estuvieron así. Axel no encontró más motivos por el cual seguir aferrándolo. Lo soltó y se volvió a sentar. Elekin hizo vagos y lentos movimientos, intentando apenas aplanar el cuello de su jubón ahora arrugado.
 
   —Axel —dijo—, aprecio de verdad que te preocupes por mí. Sé cómo son las cosas en Fernolia.
 
   —¿Preocuparme por ti? —gruñó despectivamente— No es un consejo, es una advertencia.
 
   —¿Cómo crees que obtuve a Cien Lunas de Sangre?¿Haciendo caso de advertencias como esas?
 
   —Las cosas han cambiado mucho desde aquella vez. Si en verdad te quieres sentir seguro y con propiedad de tus convicciones, será mejor que vayas a la Gran Casa Hacedora de Héroes y obtengas una auditoría de Héroe, porque esta vez no podrás hacerlo solo.
 
   —Axel —Elekin palpó la empuñadura de Cien Lunas de Sangre que reposaba tras su espalda—, esta es mi credencial para participar en el evento deífico que pronto llegará. No necesito pedirles permiso de nuevo a esos negligentes ineptos. No necesito la anuencia de ningún rey. Elekin Brestod peleará en solitario esta contienda.
 
   Axel se levantó de la silla y se acercó lentamente hacia Elekin. Éste sintió el espeso hedor de su aliento.
 
   —Lo que hagas, o lo que no hagas, me importa una mierda. Y por como han soplado los vientos entre tú y yo, más vale que escuches lo que te voy a decir: Aléjate de Arcuz. Estas advertido, Héroe. —Axel se alejó de él con desdén.
 
   —Le he agradado al chico. Explícame por qué no puedo hacerlo.
 
   —Porque no quiero que aprenda de ti las cosas que ocurren en tu plano de origen. Sí hay algo que tiene Fernolia que tu mundo no tiene, es la crudeza de las aventuras que ni libros podrían describir ¿Sabes por qué detesto tanto a ese puñado de heroecitos como tú? Porque sólo vienen a Fernolia para ser parte de la historia cuando ya se han escrito tantas anteriormente.
 
   Se alejó todavía más antes de que Elekin pudiera responder. Diez minutos más tarde, Dust decidió optar nuevamente por la idea de volver a la cabaña, algo que Nancy le impidió a tiempo.
 
   
—¿Desde cuándo te hiciste tan aburrido, Axel? —le preguntó Nancy poco después.
 
   —Desde que abandoné para siempre este lugar. Tengo que volver con mi hijo ¿Tienes hijos, Nancy? Yo creo que no.
 
   —Lárgate entonces, te extrañamos por muchos años, ni creas que lo haremos por una noche más.
 
   "Lo que sacrifiqué por Arcuz, y por mi estabilidad económica..."
 
   Tenía mejores cosas en qué pensar que dejarse seducir por una noche virgen y floreciente, condimentado con las elocuentes palabras de la tabernera. Su suerte pendía en las temblorosas y frías manos de Frestod y no sabía cómo iba a resultar todo. El herrero se hacía muchas preguntas trascendentales ¿Quién fue? ¿Quién era ahora? ¿Cómo había cambiado todo de una manera tan brusca? Aquellos hombres que iban alejándose a su espalda alguna vez fueron sus más leales amigos, los colegas con los que compartiría una mujer, los hermanos con los que nunca tuvo una madre. Tan sólo en una animada noche estaban felices de poder compartir y presumir que la muerte estaría aún muy lejana, que la guerra jamás los alcanzaría y que en Zigzag Ártico estaban a salvo de todos los problemas superficiales del continente. Y una mañana se hallaba con alforjas y provisiones para un largo viaje hasta un bosque presuntamente maldito. Si El Reino de Ningún Hombre no estaba maldito antes de su llegada, su actitud hosca y repelente se encargó de que así lo fuera. La diferencia entre el Dust minero y el Dust herrero, era que uno tenía más amigos que dinero. El Dust de ese momento era todo lo contrario.
 
   "Pero eso ya no importará, una vez que estemos comenzando una nueva vida en Geargia" se dijo caminando hacia las escaleras.
 
   Un hombre muy alto y ancho se atravesó en su camino, justo saliendo del rellano.
 
   "Qué demonios..."
 
   Sintió que lo empujaban fuertemente con una mano, retrocedió considerablemente, para apreciar mejor al sujeto.
 
   —Axel Dust —era una voz grave y vigorosa, como el ronroneo de un león—. Más de cinco años y... Pensé que habías muerto.
 
   —Lo habría estado de haber permanecido más tiempo aquí. —y ambos sabían el por qué. Por la revuelta de hacía años en toda Zigzag, la misma de la que se había quejado Frestod la noche anterior.
 
   Ero, un monstruoso hombretón, movió de izquierda a derecha su cabeza, e hizo crujir su cuello, y luego sus nudillos.
 
   —Y no debiste volver. Mi simpatía por ti no ha cambiado en nada, y todavía existen los riegos de que suceda si decides no irte.
 
   —Lo haría, si te apartaras de mi camino.
 
   —Por supuesto. Pero primero, quiero que veas algo. Muchachas—el proxeneta dio dos rápidas palmadas. Aparecieron desde la retaguardia dos mujeres: Una de piel morena, senos generosamente grandes, cubierta de sedas esmeralda con surcos de un verde más oscuro. La otra, de piel blanca, vestía de la misma manera, pero con las seductoras facetas del amarillo. Ambas llevaban a rastras a un muchacho por los dos brazos. Lo lanzaron a los pies de Dust como un saco de papas estorbando.
 
   —¡ARCUZ! —estaba magullado de moretones en los brazos, y el labio inferior despedía un hilillo de sangre. Le dio palmaditas en el rostro para que entrara en sí.
 
   —Señor... Señor Dust... —dijo en un ínfimo susurro.
 
   —¡Imbécil! ¿Qué le has hecho?
 
   La pregunta se había estancado en la apesadumbres de un ambiente tan volátil y propenso a explotar en un conflicto. Era bastante evidente lo que le había hecho a Arcuz. El proxeneta hizo una mueca bastante parecida a una sonrisa, pero con la boca ligeramente abierta.
 
   —El mariposita de tu aprendiz le arrojó una cubeta de agua congelada a Lizia, una de mis ángeles. Ahora la pobre está resfriada. Lo lamento por el muchacho, pero tenía que pagar el contratiempo.
 
   —Señor...No fue mi culpa, ella fue hasta la casa y, me dijo que... se estaba prendiendo en fuego y...
 
   —¡Arcuz, cierra la maldita boca!—le gruñó con sílabas, y luego se dirigió a Ero— ¿Me puedes explicar qué hacía una de tus miserables putas acechando a mi muchacho?
 
   —Buscando camas frías que calentar, ¿Para qué otra cosa si no? Lo más sano para ti y tu... Mariposa, es que se marchen y no vuelvan nunca jamás a Zigzag. —los ojos de Ero, tan azules como el blanco de su cabello, centelleaban una furiosa ventisca tan fuerte como la que soplaba afuera. Era la mirada de alguien que había visto a miles de hombres morir sepultados bajo una ventisca creada por él.
 
   —Si es posible me quedaré aquí para siempre, solo para no darte el gusto.
 
   —Ya me estarás dando el gusto viendo mi puño desfigurar tu rostro―agitó varias veces su puño frente a su rostro.
 
   Axel frunció los labios, ahora su enojo sí que justificaba las arrugas de su cara. Cerró los puños con mucha fuerza, formándose medialunas rojas en las palmas con sus uñas.
 
   —Muy bien. Tu y yo en combate singular, exentos de tus chicas o de mis compañeros.
 
   —¡Suficiente! —Nancy se abrió paso por entre la multitud que estaba presenciando el espectáculo. De haber o no haber pelea, la sola presencia de Ero ya era de por sí muy escandalosa.
 
   —¡Vete a volar, Nancy!—espetó Ero apenas y hubo llegado la tabernera—. Esto es entre el caballerito élite y yo.
 
   —¡Lárgate de mi piso! Acordamos la última vez que esto no volvería a suceder. Detente ya, Ero, no quiero problemas.
 
   —Dije que te vayas a volar, puta. —Ero la empujó, sin casi nada de esfuerzo, con la yema de unos dedos tan gruesos como uvas, y Nancy cayó sobre su trasero.
 
   Varios a favor en la defender a la matriarca del piso cuatro recurrieron a botellas, las quebraron por la culata y apuntaron el lado filoso hacia Ero; otros desenvainaron puñales, dagas e incluso un sujeto rechoncho, robusto y pelirrojo hasta el último pelo de su cuerpo, se había llevado el pico de minería y pensaba usarlo para quebrarle el cráneo al enorme hombre de músculos como ijares de caballo. Ero era muchas cosas, pero dentro de sus patrones de conducta, jamás misericordioso.
 
   —¡Ay, qué simpáticos¡―se mofó de todos, moviendo sus enorme brazos como jamón de lado a lado, haciendo un extraña y desagradable parodia de su verdadera voz―¡Todos defendiendo a la que los amamanta con alcohol! —Los vio a todos, como si fueran cochinillos destinados al matadero. No era necesaria una orden. Por instinto, las mujeres de Ero habían desenvainado el acero tan habilidosamente como el entrenamiento del gremio les permitía— Yo quisiera que me amamantara a mi también, pero con la sangre de todos ustedes, puñado de infelices. Uno por uno, o si quieren mejor vénganse todos, que disfruto más cuando la hoja de mi mandoble alcanza a dos de un solo tajo.
 
   Nancy se levantó con la ayuda de dos de sus compañeros.
 
   —Maldición ¿Quieres provocar otra revuelta como aquella vez? Te lo voy a decir solo una vez: AQUÍ NO CORRERÁ SANGRE. Al menos la tuya lo hará si no te das media vuelta y sacas tu maldito trasero de aquí. Lárgate, no lo repetiré de nuevo, Ero, te lo advierto.
 
   Ero, que hasta ese momento no se había percatado de Nancy, que la tomaba por expulsada del juego, la vio con cierta indignación. Un rictus se imprimió en sus labios, y sus desorbitadas pupilas evidenciaban el estado de desequilibrio que estaba padeciendo justo en ese momento.
 
   —¡He dicho que te vayas a volar, Nancy!
 
   Nancy estuvo quieta, pero no atemorizada. Permaneció allí plantada como un arrecife esperando el cruel fustigo de las olas del mar. El puño en alto de Ero, en cambio, sí que se movió. A una altura del mentón, el puño acometió en picada, yendo directo hacia la frente de la tabernera. El puño terminó en cualquier lugar del suelo menos en el rostro de Nancy. Y tanto como su puño, el resto de su cuerpo desparramado como manguera de jardín. Todos guardaron silencio ante el acto de valentía del que se había armado Arcuz, que emergió del suelo donde yacía y le propinó una fuerte embestida al proxeneta. Extendió los brazos a ambos lados escudando la presencia de Nancy, justo cuando Ero recuperó su posición, sosteniéndose su quijada como una copa de vino, intentando enderezársela a la vez que gesticulaba una maquiavélica sonrisa de asesino empedernido.
 
   —Te ganaste una paliza, muchacho ¡Te ganaste una paliza! —dijo.
 
   Dust fue y se interpuso entre el hombretón y su aprendiz.
 
   —No vas a tocarlo...
 
   —¿A esa mariposa? —lo cortó descaradamente, con la imponente y grosera voz que habituaba y hacía intimidar— Le romperé la cara y quedará irreconocible hasta para los dioses cuando lo reciban.
 
   —¡Él no sabía! No sabía lo que estaba haciendo.
 
   —De saberlo o no, con gusto le enseñaré, a puñetazos.
 
   —Si lo tocas, haré todo lo que sea necesario para matarte, Ero.
 
   Ero no lo pensó dos veces. Una hoja chisporroteó un fantasmal brillo cuando salió del cuero de su funda. Levantó el estoque sobre un hombro, preparándolo para dejarlo caer en cualquier momento.
 
   —Todos me conocen perfectamente ¿Cierto? Todos saben lo que significa cuando saco mi espada. Alguien morirá esta noche, y ese será el caballerito y su mariposa virgen.
 
   Unos rizos centelleando un brillo castaño se interpuso entre el herrero y el proxeneta, con Cien Lunas de Sangre, arqueando sus rodillas en posición de L.
 
   —Si va haber algún herido aquí, primero tendrás que pasar sobre mí. —habló Elekin con determinación. Ero torció los labios.
 
   —¿Tienes alguna idea de con quién hablas, maldito?
 
   —Con quien sea que hable, no debe de importar tratándose de mí, Elekin Brestod. —tras Elekin, Dust puso los ojos en blanco.
 
   —No sé quién demonios seas ni qué has tenido que hacer para sentirte lo suficientemente valiente como para enfrentarte a ciegas conmigo, muchacho, pero te voy a hacer mi hembra una vez que acabe contigo, y no porque me gusten los hombres, sino por el hecho de sentir el placer de desmoralizarte y quitarte tus ganas de seguir viviendo.
 
   —Veamos si sabes pelear tanto como lo que gruñes.
 
   Si antes lo habían masticado a medias, ahora la ira y el frenesí se habían tragado por completo a Ero. El proxeneta se lanzó ciegamente en picada de manera lateral, Elekin se echó a un lado, evitando tener que contar en un futuro aquella vez que un proxeneta le quebró las costillas mientras estaba desprevenido. Sucedió tan rápido todo, la adrenalina tambaleando su vista periférica, los presentes haciendo espacio, sus manos aferrando con tosquedad la empuñadura... sintió su rostro prensarse en una frenética expresión de ira. Se lanzó al ataque, abanicando la hoja de la espada tras su cadera
 
   Elekin: Cien Lunas de Sangre aullaba melancólicamente bailoteando al mismo ras de la carrera. El estruendo de unas botas le impidió poder escuchar otros sonidos más que el PUM PUM PUM como si un gigante hiciera envite ante la inminente pelea. Mientras corría, se dio cuenta pocos pasos después de que él era el gigante, y que ese enfurecido estruendo de botas le pertenecía. Dejó que el peso de la espada hiciera el trabajo, dejándola caer en dirección a la coronilla del proxeneta.
 
   Ero: "Mocoso insolente ¿Cree que me dará de lleno así tan fácilmente?" El enorme estoque se ladeó horizontalmente y paró el golpe con un unísono quejillo de dos metales. Ero era mucho más alto y mucho más musculoso de lo que Elekin jamás estaría en su vida. Aprovechó al máximo esas características privilegiadas por algún dios falso y le proporcionó al Héroe bastantes problemas. Ero lanzó varias estocadas al nivel de la garganta en plan de decapitarlo.
 
   Elekin: "Se ha vuelto loco, ahora empieza a hendir el aire a diestra y siniestra buscando desprenderme la cabeza. Será mejor que intente evadir sus golpes, pues frenarlos con la hoja haría que el hueso se me desencaje del hombro"
 
   Ero:"Maldita sea, mocoso. Quédate quieto para que pueda matarte más rápido. Solo alargas innecesariamente algo que muy pronto tendrá que terminar con tu sangre encharcando el piso" Propinó un tajo, dio de lleno a una mesa que partió por la mitad tras el lengüetazo metálico de su letal mandoble. Lanzó otro movimiento frenéticamente ofensivo, quebró con facilidad, como si fuera papel, unas sillas al fondo de las licoreras. Trató de asestar un golpe horizontal, reduciendo sus posibilidades de esquive lateral, y lo único que consiguió fue destrozar al unísono tintineo unos jarros de cristal en sucesión.
 
   Elekin: Aprovechó ese instante en el que el estoque se había quedado atorado en la viga de la barra, y cargó a toda velocidad con Cien Lunas sobre su cabeza. Lanzó el golpe...
 
   Ero: Se fijó en que el muchacho trataba de acometer con todo el peso de su espada. Alzó un pie y, como disparado por un resorte, dio de lleno contra la boca del estómago de Elekin. Se fijó que el impertinente muchacho soltó ruidosamente la espada para atender en privado un punzante dolor "Es mi oportunidad de..."
 
   Elekin: "Oh, mierda. Oh, mierda" se dobló rápidamente como un alambre al rojo vivo, con las manos fuertemente apretadas contra el estómago, intentando desesperadamente llenarse los pulmones. Sintió que unas nudosas manos le atenazaban el cuello...
 
   Ero: Tomó por el cuello al Héroe y lo alzó cual pollo desplumado luchando por su vida. Las venas de su antebrazo se marcaron en un ápice arbóreo que indicaban la increíble presión que ejercía sobre los dedos que estrangulaban al contendiente "Esto te enseñará a no meterte en asuntos ajenos, y mucho menos si estos suceden en Fernolia, heroesito de mierda"
 
   Elekin: Pataleaba y gimoteaba inconteniblemente. Tenía las dos manos sobre los dos enormes jamones que le estrangulaban sin piedad. La garganta sonaba igual que una chimenea obstruida por el hollín ¿Pero qué podía hacer? La espada estaba yaciente sobre el piso y a él lo tenían suspendido a treinta centímetros por encima de este. Se encontraba en ese momento de desesperación, marcado con un rictus de dentelladas furiosas y comisuras tan acentuadas que reflejaban enojo, impotencia, miedo... "Cuan... cuando se descuide... cuando se...descuide"
 
   Ero: "¡Aaaahhhhh!" Una patada le dio de lleno bajo la axila, obligándose a sí mismo a soltarlo por el punzante dolor que ahora le escocía. De un segundo a otro, un centelleo verde y mortal invadió su vista periférica mientras intentaba atenuarse la molestia. La fantasmal espada del heroecito descendió, pero al menos le dio tiempo de cubrirse con la parte plana del estoque y poder para el go...
 
   El combate había finalizado muy bruscamente, con el cuerpo de Ero estampado contra la estantería de las licoreras, y las botellas cayendo a cada lado, quebrándose junto con su orgullo y su moral. El impacto lo dejó fuera de sí, pero al menos se notaba más calmado y sosegado. Su rostro, casi en su totalidad, quedó manchado de un reguerillo de sangre. Se llevó una mano a la cara para comprobarlo. Se chupó lo que quedó en su palma, sin dejar de ver al vencedor de la pelea.
 
   —Esto no se quedará así. —dijo como si una montaña susurrara ruidosamente. Les hizo una seña a sus cortesanas y se marchó.
 
   No había nada más que decir, nada más que hacer, salvo una única cosa: Hacer como si no hubiera pasado nada allí y seguir con sus monótonas vidas.
 
   Al menos Nancy se lo agradeció bebiendo gratis todo lo que quisiera esa noche. Pero el Héroe quizá esperó un poco más por parte de su comitiva de admiradores: palmeadas amistosas, elogios, vítores, simpatía...
 
   Lo normal en Zigzag no era precisamente recompensar al ganador, sino abuchear al perdedor y humillarlo hasta dejar su orgullo en sus cimientos. Pero tratándose de Ero, era preferible no arriesgarse a ganarse su enemistad. En Zigzag Ártico amaban las peleas, pero entre ellos los Héroes no existían.
 
   Dust no dijo nada.
 
   Elekin se acercó a él. Vio directamente a los ojos del herrero, con una descarada y victoriosa sonrisa marcando su chillona boquita. Esperó a que Dust dijera algo, y así fue.
 
   —Jamás te pedí que te entrometieras. —dijo con cierto aire de orgullo resignado.
 
   —No lo hice por ti, lo hice por el muchacho. —dijo, aseverando sus palabras con una mirada fría.
 
   —No me importa por quién lo hayas hecho. Sencillamente no tenías por qué...
 
    “Shhhhh” lo acalló como un amante empedernido. Elekin se acercó al rostro del herrero, y dijo:
 
   —Nosotros no vinimos a Fernolia a formar parte de la historia, sino a convertirnos en auténticas leyendas―le guiñó un ojo.
 
   El muchacho se alejó antes de que Dust pudiera responder. Aquello de verdad había hecho enfurecer al herrero.
 
   —Arcuz —dijo, con el ceño fruncido y la boca con forma de herradura al revés—, vámonos.
 
   —¡No! No se irá. —gritó desde el fondo de la muchedumbre una voz femenina.
 
   Axel comprimió los labios y entornó los ojos, antes de volverse y descubrir de dónde provenía aquella falta de escrúpulos. Fuera quien fuese, no tenía ánimos de discutir con nadie.
 
   —Tú no decides por él. —le dijo a la mujer cuando se plantó frente al herrero y al muchacho.
 
   —¿Y quién dijo que estoy decidiendo por él? —hablaba con una voz meliflua, suave, como si estuviera sumida todo el tiempo un trance de somnolencias mojadas—, pero yo decidí invitarle una copa de vino tinto.
 
   Aquello solo había conseguido colmarle la paciencia a Axel. Quiso intentar irse, pero la mujer lo frenó con un dedo.
 
   —Ah, Ah, Ah, Ah, —a cada "ah" movió el índice en alto, de izquierda a derecha—, el muchacho tiene que quedarse a tomar unos tragos de buen vino conmigo. No puede rechazar ese tipo de invitaciones,  lo sabes muy bien―abrió la boca y simultáneamente le guiñó un ojo.
 
   Pero tenía razón. Axel se dio por vencido. No soportaba perder, pero tampoco era propicio golpear a una mujer, sobre todo sabiendo de quién se trataba ésta.
 
   —Arcuz, bebe con ella―a Arcuz le pareció increíble, incluso a esas alturas de la vida, que Dust fuera capaz de articular palabras con los labios malcriadamente comprimidos―Hazlo rápido para marcharnos de aquí lo más pronto posible. —habló con calmada falsedad y fue a echarse sobre una silla en un rincón oscuro, vigilando que su pupilo no volviera a meterse en más problemas.
 
   ------------------------------------------
 
   La mujer aparentaba solo unos cuantos años más que Arcuz. Arcuz comprobó, indiscretamente, que su cabello era castaño como el agua sucia de las papas a medio lavar, con un oleaje blancuzco en las puntas símbolo del gremio al que pertenecía. Sus ojos eran dos pozos fangosos sin fondo, de un avellanado imposible. Sus labios eran carnosos e insinuadores, para nada repulsivos, pensó el muchacho, al igual que su alargado rostro. Era vulgarmente hermosa, y algo en su tez impedía que la dejaras de ver.
 
   —Lorelei Fein. —se presentó ella, una vez se hubieran sentado en una mesa apartada de las miradas curiosas. La llamada Lorelei le extendió una mano en gesto de sociedad cómplice.
 
   —Arcuz, Arcuz Nóregues. —Arcuz le estrechó la mano, un tanto divertido. El tacto de su palma era igual de suave que las patas de esos gatos monteses que se encontraban rondando por el Boque de Ningún Hombre, como pudo comprobar.
 
   ―¡Qué frío hace, ¿no crees?―inquirió ella, a la vez que se frotaba los brazos y sonreía jocosamente―mi cuerpo está tan frío que hasta creo que puedo picar hielo con mis pezones.
 
   Arcuz agachó la mirada algo apenado. Ella enseñó todos sus dientes por escasos segundos, y prosiguió.
 
   —Y bien, Arcuz, me gustaría saber qué fue lo que ocasionó toda esta revuelta. Porque no pareces alguien que se la pase buscando problemas. Creo que hasta me atrevería a decir que me metería contigo sólo para saber de qué forma reaccionarías―ella se echó a reír.
 
   El muchacho, un tanto apenado, le dijo:
 
   —Veras...
 
   Arcuz contó todo, comenzó desde el principio, justo en el momento en que la prostituta fue a tocarle la puerta.
 
   —¡Oh, por los dioses! —exclamó ella, abriendo la boca extasiada de risas, cuando Arcuz acabó.
 
   ―¡Qué suerte que no te hayas dejado por Lizia! La han tocado tantos hombres que hasta creo que su entrepierna ha empezado a desarrollar ácidos corrosivos.
 
   Arcuz sentía cómo poco a poco la sangre se le calentaba a pesar del frío que hacía.
 
   ―Creo que quería acostarse conmigo―logró decir―pero estaba demasiado nervioso como para descubrirlo a tiempo―se tapó la cara con ambas manos, avergonzado de ello.
 
   Lorelei le tomó la nuca a Arcuz con una mano para acercarle la boca a su oído.
 
   ―O quizá quería de veras que le arrojaras esa cubeta de agua fría, a ver si así se le va ese asqueroso hedor.
 
   Lorelei rio estruendosamente. Su divertido canto poco formal se dio a escuchar por toda la taberna Al Revés. Recostó la frente sobre el hombro de Arcuz por unos segundos, pues no aguantaba el cosquilleo de su abdomen. Arcuz comprobó que su cabello tenía un fuerte y espeso olor a poma.
 
   —Eres un auténtico bobo ¿lo sabías? Pero si lo que querías era acostarte con ella, puedo conseguirte a otra que esté dispuesta a hacerlo―Arcuz contrajo los labios, sin saber qué responder.
 
   ―No malgastaría mi dinero para que una mujer me enseñe a amar. En algún momento llegará una que lo haga gustosa y desinteresadamente, o que al menos le interesen los herreros aprendices.
 
   ―O que se interese por los herreros donceles y bobos―Lorelei volvió a reír, y se disculpó con una sonrisa.
 
   A Arcuz le pareció bastante peculiar, y a la vez agradable, la jocosa forma de comportarse de aquella mujer ¿y cómo habría de pasar lo contrario, si toda su vida había vivido al lado del acostumbrado mal temperamento del señor Dust? Ninguno de los dos se molestó en siquiera tocar sus copas de vino.
 
   —La próxima vez―continuó ella― ven a verme, y te conseguiré a una amiga que puede enseñarte a la perfección cómo se utiliza esa cosa que te guinda en la entrepierna.
 
   Arcuz, que se había mostrado por primera vez seguro de sus palabras, dijo.
 
   —Yo sé cómo orinar solito, pero gracias.
 
   Lorelei volvió a reír con esa jadeante risa. Algo en su rostro, quizá su gran dentadura, evitaba que le quitara la vista de encima. Para Arcuz, Lorelei era como uno de esos animales exóticos que no existían en el bosque donde había vivido siempre; quizá ni tampoco en aquel mundo.
 
   —No eres de por aquí, eso lo tengo bastante claro ¿De dónde provienes?
 
   Al menos, esta vez pisaban terreno conversacional conocido por él.
 
   —Del Reino de Ningún Hombre.
 
   —¿En serio, De Ningún Hombre?―a Lorelei le pareció divertido el nombre―O sea que, todos ustedes son una camada de vírgenes viviendo en un bosquecillo, y por esa razón le han puesto ese nombre.
 
   Arcuz no había entendido el chiste. Al parecer, a ella sí le había divertido bastante.
 
   ―No hay nadie más viviendo allá salvo el señor Dust y yo... ¿Pero tu...? ¿Vives aquí, en Zigzag?
 
   —Por supuesto, niño bobo —dijo ella, enjugándose los ojos. Hablaba todo el tiempo con una sonrisa impresa en los carnosos labios, pero a Arcuz le pareció que ese era su modo natural de existir, o al menos cuando estaba con él, pues le parecía que todo lo que decía le resultaba gracioso—, soy la cortesana de Ero, es decir, que si te metes conmigo, te corto las bolas antes de que puedas reconsiderar la idea de ser padre. Aunque, soy prácticamente inaccesible para este puñado de borrachos empedernidos, así lo quiso, pues sólo me quiere para él.
 
   Arcuz abrió los ojos de sorpresa. Ella volvió a reírse, cubriéndose los ojos con una mano y, cuando volvió a descubrírselos, lo miró por dos segundos y de nuevo se echaba a reír. Arcuz, como en muchas ocasiones, no sabía cómo reaccionar.
 
   —Ay, querido, es que... ¡mírate! Tu cabello, tus pestañas de princesa, tu olor a primavera, tu escuálida contextura. Cuídate bastante cuando te pasees por las veredas y los recovecos de este distrito, o te querrán dar por atrás. Sería bastante triste ¿verdad que sí? El pobre Arcuz con su culito adolorido―ambos gesticularon una mueca de asco―¡Diugggg!―articuló ella, como sintiendo grima.
 
   —Seguro que jamás te has enamorado ¿verdad?
 
   —¿A ti te parece que alguien como yo, que jamás había encarado las peligrosas facetas de una mujer, se ha enamorado alguna vez? Ni siquiera sé cómo se siente. El señor Dust me ha dicho que cuando eso ocurre, duele al respirar y es fácil confundirlo con una horrible indigestión.
 
   Lorelei sonrió. Le rodeó, lentamente, el cuello con un brazo. Arcuz sintió muy cerca de él, a pesar de que estaba de perfil, su aliento a aceite de todo tipo de semillas. Su cuerpo en general olía a especias culinarias.
 
   —Enamorarse es, cuando tu corazón bombea más sangre, cuando tus heridas se curan con mayor rapidez, cuando eyaculas precozmente. Enamorarse es, cuando al estar cerca de ella, tus calzones se comprimen y te sumes en una sosegada paz por el hecho de estar con ella aguantando discretamente una erección. Enamorarse es descubrir, que sus pies pueden ser muy calientes al dormir con ella durante un fuerte diluvio acompañado de gélidos ventarrones. Enamorarse es, protegerla y respetarla, y romperle la cara a cualquiera que quisiera impedir que suceda.
 
   Ella tomó la copa de vino tinto y la alzó frente a su rostro, para hacer desaparecer el líquido en cuestión de segundos. Arcuz la tomó y bebió un poco. Cayó en su garganta como si se hubiese tragado brasas ardientes.
 
   —Pero el amor, querido Arcuz, es un arma de doble filo. El amor es una correspondencia sin solicitudes —hizo un movimiento con la mano, sopesando algo invisible—, tú entregas tu corazón a alguien a quien le había sido arrebatado el suyo anteriormente. Cuando has llenado todo su cuerpo con tu sangre y demás fluidos corporales, has cumplido tu importantísimo papel fruto del capricho de los dioses por vernos sufrir de esa manera tan hermosa, pero ¿a qué precio? Pierdes tu corazón, viene alguien a entregarte el suyo, y así se repite el ciclo. Hasta que consigues que, en un momento dado, pueda ser posible dar tu corazón a alguien que ya posea uno, y sea recíproca esa dadiva sentimental. El amor es un camino hacia la gloria, un camino que está pavimentado de perdedores que, quizá, jamás lo vayan a conocer ¿Me entiendes?
 
   Sin esperar respuesta, ella prosiguió.
 
   —A tu edad, es normal querer ser un héroe en el arte de amar. Pero, tal y como sucede en la realidad, pues la vida no es un libro de cuentos, si intentas ser un héroe, tu cabeza termina en el extremo de una pica. Cuando el amor es traicionado, pisoteado o no correspondido, como sea, dejas de ser un infantil héroe, y eliges si volverte uno más fuerte y resistente, o pasar a ser un villano ¿Captas ahora?
 
   Arcuz asintió animosamente, aunque a duras penas lograba entender.
 
   —¿Pero crees que alguien ha sido capaz de sentir todo eso que te acabo de mencionar, que en pocas palabras se resume como amor? Tienes de frente en este momento a alguien que ha encarado a malos hombres, malos tratos, y promesas no más resistentes que un muro hecho de excremento seco―ella rió, como si su propio sufrimiento fuera divertido―He amado y, entre seguir siendo un héroe o pasar a ser una villana ¿sabes lo que elegí ser, querido Arcuz?
 
   Lorelei se acercó todavía más a él. Una amalgama de emociones colisionaron: Atracción, pena, emoción, miedo... Todo eso a la vez, mezclado de unos olores dulzones y espesos que emergían de su corpiño y le aceleraban ruidosamente el corazón.
 
   —Ninguna de las dos. Elegí ser una anti héroe.
 
   Rápidamente se apartó del muchacho y, con ella, su extraño y antinatural trance femenino. Se levantó de la mesa y se perdió entre la muchedumbre de la taberna.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    XIII-Un propósito noble
 
   
 
    
 
   "Las Atalayeras son Bestias metalizadas a cuatro patas que llevan sobre su caparazón una fortaleza entera. Se les conoce más por sus exorbitantes tarifas de transporte que por su rareza en el mundo"
 
    
 
    
 
   Por aquella victoria, la gente lo empezaría a considerar un poco más a la hora de toparse con él en las calles, por lo menos las miradas asesinas y hoscas cesarían. Un poco de fama serviría de combustible para impulsarse hacia nuevas oportunidades de jornalear, pero a un precio bastante alto. Los zigzagos eran muy vengativos, y a Elekin no le extrañaría si tuviera que abordar pronto el pensamiento de huir del reino. Era valiente y muy seguro de sus acciones, pero no lo suficientemente idiota como para exponerse a un peligro de absurda dificultad. Habiéndose enemistado con Ero, ahora le preocupaba un asunto resultante de aquella pelea.
 
   "Ahora no podré calentar mi cama con una de esas mujeres suyas" Pensó tras marcharse de la escena del acontecido combate. Le angustiaba el hecho de que estuviera entumecido del frío. La perpetua ventisca se le metía por dentro de los huecos de su abrigadísima indumentaria, por lo que le resultaba conseguir calentarse. Para colmos, una molestia en los huesos le estaba empezando a escocer en el hombro de la espada. Necesitaba calentarse todo el cuerpo, pero, en ese momento, específicamente los músculos de la pelvis. Hacía mucho que no ponía en juego su virilidad ni entrenaba sus dotes para el cortejo. Galantear era lo qué más hacia antes de fundirse en amor con la última mujer de su vida. Le era fiel a su esposa desde el momento en que empezaba a sentir los chasquidos del amor, pero el cruel frío invernal de Zigzag Ártico era capaz de agravar las fuertes corazas del corazón de cualquier hombre de espíritu primaveral.
 
   No quiso pensar más en mujeres, pero sobre todo, no quiso pensar más en su esposa, pues en ese momento, mientras subía por las escaleras de la taberna Al Revés hacia los pisos superiores, la imaginaba con el cabello suelto y selvático hasta la cintura, toda desnuda y ardiente como una raposa de fuego, erecta y sinuosa con hábiles y lascivos movimientos, esperándolo en lo recóndito de las mantas de su camastro...
 
   Tomó el relieve de su entrepierna y se acomodó su sexo, sin sentir pena de los que pudieran notar su reflejo masculino. "Que vean si quieren ver, no es la primera vez que me ven empuñar algo en alto" pensó divertido.
 
   Ascendió todas las escaleras hasta el séptimo piso de la edificación, una taberna muy poco concurrida y sometida a la intemperie, con un techo de roble sostenido sólo por cuatro columnas de un blanquecino abedul puestas en las esquinas, y parapetado de balaustrados de la misma madera. La noche y la tormenta eran las paredes del recinto, pantallas níveas y casi negras, pero al menos una pétrea chimenea de cuatro bocas ardientes, que sobresalía del suelo y se perdía en el techo, mantenía el lugar caliente.
 
   Se sentó en la barra que circundaba la chimenea y le pidió al tabernero un plato de cerdo con nabos bañados en miel. Al menos con ello dejaría de pensar en estar con mujeres y en serle infiel a su esposa. El cerdo al espetón no le abrigó de calor la pelvis, pero sí gran parte de la barriga.
 
   ―La casa invita―dijo el tabernero lacónicamente, con una mano extendida, cuando Elekin intentó pagarle.
 
   ―Muchas gracias, buen hombre―respondió Elekin, sintiéndose animado al poder emplear sus modales, aquellos que creía ya muertos por el hielo negro.
 
   ―¿Muchas gracias?―preguntó el tabernero, divertido por aquel ápice de cortesía―lo hago por condolencia, muchacho. Ero te dará una paliza muy pronto, y quiero que se sepa que el difunto Elekin Brestod comió gratis en mi piso―rió estrepitosamente, un sonido igual al que hace una esponja cepillando una superficie rasposa.
 
   Siguió fregando la barra con un trozo de tela curtida de hollín, y desde ese momento era como si Elekin no existiera. Quizá las noticias no salían, y a veces ni entraban, al asentado reino septentrional, pero la velocidad en que se corrían los chismes dentro de la comunidad era impresionante. Hasta aquel momento no se había sentido tan vacío como antes de enfrentarse al proxeneta. Creyó que aquella oportunidad serviría para ganarse la simpatía de los lugareños, o que al menos le saldrían más trabajos de jornalero, pero a juzgar por el reticente comportamiento del tabernero, solo había servido para que la gente empezara a sentir lástima por su peligrada vida. En Zigzag Ártico no existía el reconocimiento, el honor ni mucho menos la gloria, y si existían, habían muerto hace mucho tiempo sepultados por el hielo negro. No faltaría mucho para que tuviera que abandonar ese gélido lugar y probara suerte en otro reino o asentamiento, cualquier sitio en el que sí requirieran los servicios de un Héroe experimentado. A momentos, le venía el pensamiento de viajar hacia Doomina y solicitar una auditoría a La Gran Casa Hacedora de Héroes, pero vio prematuro emplear esa empresa en aquel momento. De todos modos, La Gran Casa era la menor de sus preocupaciones. Si empezaban los eventos deíficos antes de que pudiera llegar a solicitar un financiamiento para Héroes, aún tenía consigo una de las mejores espadas de la historia, Cien Lunas de Sangre. Palmeaba la espalda con cierta dulzura cuando su nombre le venía a la mente.
 
   ―No tienes más de un mes asentado aquí y ya te metiste en problemas―dijo vigorosamente una voz, de forma amistosa. Elekin miró a su derecha, aún con el picadillo de cerco a medio masticar, y comprobó que se trataba del druida.
 
   ―No esperaba verte tan pronto, druida―dijo Elekin, fingiendo que no se alegraba de encontrarse con una cara conocida.
 
   ―No esperaba verme en la obligación de tener que venir a hablar contigo tan pronto. Quiero lo mismo que él ordenó, señor―dijo poco después, dirigiéndose al tabernero, a lo que éste asintió de mala gana sin siquiera verlo a los ojos.
 
   ―¿Por qué lo dices?
 
   ―Todo a su momento, muchacho. Come tranquilo y digiere bien la comida―le indicó con una mano―primero que nada, quiero felicitarte por su victoria, no muchos tienen la osadía de plantarse así ante Ero. Hasta el mismo Frestod teme su déspota presencia en Zigzag Ártico.
 
   ―Pues, supongo que gracias―dijo Elekin abriendo los ojos, sorprendido por aquella felicitación desprovista de malicia―. Eres el primero que lo hace, pues con esto me ha quedado bien claro que todos aquí parecen ser unos insípidos desabridos de mierda―dio un largó trago a su hidromiel―El dinero se me está empezando a agotar y no parece que vaya a suceder lo contrario, pues nadie parece estar dispuesto a pagar por mis servicios.
 
   ―No seas tan pesimista, muchacho―Zeronit pinchó un picadillo de cerdo y lo empezó a remojar en la rebosante miel del plato―. A mis oídos llegaron las felicitaciones de Nancy ¡Si hasta te ofreció beber gratis todo lo que queda de noche!
 
   ―Lo sé, druida―ese brillo infantil volvió a posarse en sus ojos. Muchas veces, ciertas muecas impedían hacer lucir al joven como el hombre que había vivido miles de aventuras a lo largo de su vida―pero beber es lo que menos deseo en este momento. La bebida me recuerda mucho a mi mujer y a mi hija. Es extraño ¿verdad?―suspiró tras una acentuada sonrisa que reflejaba más tristeza que júbilo―que algo tan profano que vuelve irrespetuoso hasta al más religioso, sea el objeto idolatrado de mi nostalgia―empezó a negar con la cabeza con cierta exageración―no, no, definitivamente no voy a dejarme sumir en la nostalgia. No, nostalgia es lo que menos necesito ahora.
 
   ―Quizá fue gracias al alcohol que pudiste obtener a ambas, tanto a tu mujer como a tu hija. Pudiste conquistar su oído difícil, mientras que la borrachera te ayudó a embarazarla―pero antes de que Elekin pudiera protestar por la osadía de la que estaba cargado el druida, Zeronit se predispuso a hablar―. Piensas irte, lo sé.
 
   ―La Gran Casa Hacedora de Héroes es la última de mis opciones. No puedo precipitarme a tomar esa decisión ahora mismo... ¿Cómo es que lo sabes todo?
 
   Zeronit sorbió, con suma elegancia, un trago de hidromiel. Elekin lo notó expectante, embelesado por el contenido de su bebida, como si allí encontrara todas las palabras necesarias para parecer un sabio.
 
   ―He vivido tantos años... Más de lo que no quisiera admitir. Si yo fuera tú, me quedaría más días en este reino―Zeronit alzó la mano, izando una flor imaginaria―tienes que ver a Zigzag como una rosa, muchacho. Quieres arrancarle sus pétalos, pero te pinchas con las espinas. Aún no has entendió algo.
 
   Elekin ladeó la cabeza confundido.
 
   ―¿No he entendido qué?
 
   ―Que no puedes emplear las estrategias que has venido usando y aprendiendo en tus lejanas tierras. Zigzag es una rosa llena de espinas, pero no son precisamente los pétalos lo que tienes que tratar de arrancar, sino las espinas.
 
   Elekin pareció cavilarlo por un segundo, pero muy en el fondo se avergonzó de no poder comprender lo que le trataba de decir el druida.
 
   ―Elekin...―se expresó bruscamente el druida, notando su falta de comprensión―¿Para qué demonios me molesto en sonar metafórico si la gente no me comprende?―resolló―escúchame con atención. Habiendo vencido a Ero en combate, has tratado de lastimar el tallo de la misma rosa. De haberlo matado, hubieras cortado la rosa en sí. Por muy despiadado y tirano que sea el proxeneta, nadie quiere muerto a quien pueda proveer al pueblo de mujeres expertas en el arte de amar.
 
   Aquello solo había conseguido frustrar a Elekin todavía más. Perdió el apetito, y apenas y mordisqueaba un trozo de nabo medio crudo.
 
   ―!Entonces dime quiénes son las malditas espinas de la rosa!
 
   ―Los Inconformistas―susurró el druida, tratando de estudiar la reacción ingenua del muchacho.
 
   ―¿Qué son esos llamados Inconformistas de los que tanto hablan?
 
   ―Un pueblo anárquico independiente, marginado por Mithort y desterrados a vivir en el salvajismo fernoliano. En Zigzag Ártico, al menos más de la mitad de los pobladores son Inconformistas, solo que están escondidos o protegen su identidad con una profesión.
 
   ―Se esconden―dijo, tratándose de imaginar la cantidad de personas con las que había tratado y que, posiblemente, se hubieran tratado más bien de salvajes―¿Sabes dónde se esconden?
 
   ―Sí―el druida señaló hacia abajo. Elekin, creyendo que le estaba tomando el pelo, pensó que el druida se le estaba insinuando a modo de bromas―!No, imbécil!―exclamó el druida, palmeándole fuertemente la frente, poniéndose más serio que nunca―me refiero a que viven bajo tierra, en la falda de las montañas, en sus cavernas, en la oscuridad... ¿Entiendes ahora por qué debes quedarte, no?―lo miraba de forma cómplice―si liberas a Zigzag Ártico del caos de los Inconformistas, te granjearás auténtica fama, y no pasará mucho tiempo para que grandes temerarios y señores de la guerra quieran unirse a tu causa para el inminente evento deífico.
 
   Elekin abrió la boca desmesuradamente.
 
   ―!Es exactamente lo que necesitaba, una liberación!―levantó los puños al nivel del pecho y engruesó su voz para decir:
 
   ―Elekin, el libertador. Elekin, aquel que expulsó la plaga de Inconformistas del reino septentrional. Elekin, el...
 
   ―Muy bien, es suficiente, muchacho―le cortó con una mano extendida.
 
   ―Bien, ahora explícame―se tornó más serio que de costumbre, palmeándose los muslos para aminorar su emoción―¿Cómo voy a dar con ellos si, por lo que me cuentas, se esconden en lugares oscuros y bien guarnecidos? Ni pienses que me lanzaré yo solo contra una horda de norteños salvajes y primitivos.
 
   ―No tienes que ir hasta donde están ellos, zoquete―Zeronit se empinó el jarro hasta terminarse todo el hidromiel, seguido de una sonrisa que acentuó desproporcionalmente sus rasgos de malicia―porque ellos irán hacia ti ¿No te has dado cuenta del descontento que existe en este momento en Zigzag Ártico?
 
   ―Pues, sí. Creo que no están muy alegres con la forma de gobernar del rey.
 
   ―Van a derrocar a Frestod, Elekin―dijo bruscamente Zeronit, pero siempre bajando el tono de voz para que el tabernero no pudiera escuchar―habrá una guerra muy pronto aquí. Se formará una trifulca frente a la fortaleza para exigirle la relevación del cargo al rey. Siempre que se forman ese tipo de eventualidades, los Inconformistas emergen y aprovechan para unírseles. Ellos también quieren muerto a Frestod, pero no se detendrán ante nadie que se les pare enfrente. Arremeterán contra quien sea, incluso se atacarán entre ellos mismos. Son monstruos, personas sin corazón...
 
   ―O cerebro―dijo Elekin, alineando sus labios en señal de estar atónito―las cosas se van a poner bastante feas aquí, por lo que me dices.
 
   ―La gente se ha estado descontrolando desde que Mithort decidió traicionar a todo el continente entero. Creo que yo también debería quedarme, para respaldarte.
 
   ―Puedo hacerlo sólo.
 
   ―No pienso robarte el crédito, muchacho―el druida sonrió, como si la idea de robar glorias fuera absurda―Todos necesitan a un druida de vez en cuando, y te apuesto todo cabello a que en ninguna de tus aventuras jamás te enfrentaste a una revuelta sin bandos definidos.
 
   Elekin torció los ojos.
 
   ―Está bien. Admito que necesitaré un poco de ayuda. Lo que no soportaré es seguir sentando mi trasero en este frío bloque de hielo.
 
   ―No estás acostumbrado a este frío, lo sé―aseguró Zeronit.
 
   ―Sí, sé que lo sabes todo.
 
   ―También fue por eso por lo que vine, para evitar que mueras congelado antes de tiempo―Zeronit metió una mano en uno de las enormes mangas de la túnica. Cuando su mano volvió a aparecer, una pequeña planta de orillas aserradas y venas gruesas salió a la vista del héroe.
 
   ―Hierve un poco de agua con estas hojas de té y tu cuerpo no podrá enfriarse por tres días. Pero es imperativo que permanezcas en Zigzag. Hagas lo que hagas, ni se te ocurra salir a donde pegue demasiado el sol. Estas plantas son extremadamente peligrosas en verano. Los norteños la usan mucho cuando el frío se vuelve intransigente.
 
   Elekin tomó el racimo de hojas y se lo guardó en un pequeño saquito que se ceñía en el cinto.
 
   ―¿Alguna receta propia de ustedes los druidas?―preguntó, curioso e irónico.
 
   ―¿Receta de druidas? No creo que nunca hayas tenido una abuela que te preparara este tipo de infusiones milagrosas―Zeronit ladeo la cabeza, sorprendido de la ignorancia del muchacho.
 
   Elekin sonrió mostrando los dientes.
 
   ―Mi abuela no ha vivido más de lo que tú sí, druida, pero tampoco es una bruja como para conseguir rejuvenecerse de igual forma―Elekin también se empinó el jarro para beberse el hidromiel de una zancada, mientras veía hacia las vigas del techo, pensativo. Se golpeó varias veces el pecho hasta conseguir disparar un eructo―. Aquí en Fernolia muchas cosas resultan vagamente extrañas. Un ejemplo serían ustedes los magos, que viven en utópicas ciudades y dedican su vida a la construcción y la elaboración de encantamientos que faciliten tanto la vida misma como el amor y la guerra. De donde yo vengo los magos son una minoría de hombres y mujeres con aspecto de vagabundos que viven escondidos al abrigo de un bosque encantado, en las entrañas de las raíces de algún árbol gigante.
 
   ―Aquí todavía tienen por costumbre vivir de esa manera, sólo que muy pocos lo siguen practicando―respondió Zeronit, con la vista fija en la barra, sumido en un aire de ensueño y recuerdos fugaces―al menos eso significa tener una morada en la cual instalarse. Yo tengo que vivir a la intemperie o asentarme en lugares donde me toque trabajar. Hace mucho que no sé qué significa el calor de un hogar propio.
 
   ―¿Por qué sencillamente no lo haces y ya?―preguntó Elekin, y Zeronit le obsequió una media sonrisa de nostalgia.
 
   ―¿Por qué sencillamente no dejas de lado tu sed de aventura, y regresas con tu esposa embarazada e hija? A diferencia de ti, sería peligroso para mí el permanecer demasiado tiempo en un sólo lugar.
 
   ―¿Por qué, que hiciste?―la curiosidad de Elekin era propia de la de un niño, inocente de la malicia del mundo. Zeronit lo vio con profundidad y con una dureza que indicaba que aquello era un tema bastante delicado.
 
   ―Solo te diré que... ―a Elekin le pareció que trataba de divagar, pero sin resultados―hice muchas cosas de las que no me siento muy orgulloso. Poder ayudarte con esta difícil tarea será una pequeña manera de enmendar muchos errores cometidos en el pasado―Zeronit se levantó de la mesa, dando por terminado su propósito con el muchacho―. Dime, Elekin ¿Deseas salir victorioso en este inminente evento deífico, igual que hace diez años?
 
   Elekin asintió con la cabeza, con ese peculiar brillo de ilusión en sus ojos. El principal motivo de su llegada al continente era precisamente ese, el evento deífico.
 
   ―Quizás tengamos que hacer cosas que al principio puedan resultarte absurdas o confusas. Pero, si lo que quieres es que te ayude a conseguir tu objetivo ¿Estarás listo en caso de que tenga que exigirte hacer cosas que quizá te arrepientas luego de hacerlas?
 
   Aquella pregunta tomo desprevenido al héroe, que se creía que lo podía soportar todo lo existente en el mundo. No sabía de qué modo responder.
 
   ―¿Disculpa?
 
   ―Todo es parte de este mortal juego, muchacho. El evento deífico es igual que caminar por una línea delgada suspendida a miles de metros de altura. Si cometes el error de mirar hacia abajo, te precipitaras hacia el vacío. Así que, deja de hacer preguntas estúpidas y sólo actúa ¿Estás listo o no?
 
   ―Siempre lo estoy, druida.
 
   ―Antes de irme―de un momento a otro, el Héroe notó a Zeronit un tanto más sosegado y tranquilo que antes, pero notó falsa indiferencia ante lo que quiso inquirir a continuación―conoces a Arcuz ¿Cierto?
 
   Elekin encontró algo de raro en aquella pregunta.
 
   ―Sí ¿Por qué el interés en eso?―notó un cierto vacile en los movimientos del druida, haciendo ademán de irse, pero impidiéndose a su vez hacerlo.
 
   ―Solo por si llega a suceder algo antes de tiempo, necesitaré que cuides del muchacho. Lo necesito vivo, pero jamás, óyeme bien―le apuntó con un dedo autoritario―jamás le hables a él de mí, ni mucho menos al herrero, o lo arruinarás todos.
 
   ―¿Arruinar qué?
 
   Zeronit se acercó al muchacho y lo tomó por ambos hombros, afincándose en cada palabra.
 
   ―¿Qué fue lo que te dije sobre hacer preguntas estúpidas? Camina con la vista fija hacia el frente, o te precipitarás al vacío.
 
   No sabía si aquello era una amenaza o una amistosa y sabia advertencia. El druida se apartó de Elekin y, antes de marcharse, le dijo.
 
   ―Le enviaré una carta a tu esposa sobre tu acontecida victoria. Estoy muy seguro de que se alegrará al saber noticias de ti. Pelea por el evento deífico, Elekin, pero jamás olvides por qué realmente lo estás haciendo, a diferencia de muchos Héroes que erradamente se han visto doblegados en un porqué. Un propósito noble es la diferencia entre mantenerse con vida o ser un Héroe más que viene a Fernolia a morir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XIV-La Elisa de antes, y la de ahora
 
    
 
   "Aquí no nos dejamos regir por el honor, ni por reyes corruptos o dioses falsos. Aquí solo hay cobre, humo, engranajes, y mentes innovadoras que saben cómo hacerlo funcionar todo"
 
   Magistralía de Universos, acerca de Geargia.
 
    
 
   Estaba muy enojada, las manos le temblaban, la nuca le escocía y la cabeza le dolía de tanto fantasear con la violencia, pero en el fondo sabía que la reprimenda de Elisa era bastante justificable ¿Y por qué no habría de serlo? Era como si ella misma se hubiera lanzado hacia las fauces de una camada de caimanes. Liliana reconoció a regañadientes su error.
 
   ―Y no es que me importe de verdad lo que hagas contigo misma―Elisa la había estado reprendiendo durante cinco minutos en su despacho. Liliana estaba sentada un pequeño taburete recibiendo la reprimenda, con cierto orgullo y dignidad, como sospechosa de un crimen, mientras su preceptora la circundaba―pero si algo te llegara a pasar ¿a quién crees que le van a cortar la cabeza?
 
   ―¡Esta bien, bien, bien, bien, lo entiendo ya! ¿Ahora, por favor, podríamos dejar el asunto hasta aquí? Creo que ya tuve suficiente―con los dedos entre las greñas y los codos sobre las rodillas, demostró que en verdad ya había recibido suficientes sermones.
 
   "Ni siquiera recuerdo que mamá haya tenido que regañarme tanto por cosas peores ¡Ni siquiera tiene la misma edad que mamá y me hunde hasta los cimientos, y solo es un año mayor que yo!"
 
   ―Podrás ser un año menor que yo, pero el hecho de que seas mi acólita, mi protegida, mi responsabilidad―empezó a decir, como si hubiera podido leerle los pensamientos, sin parar de circundarla como un tigre dispuesto a atacar a su presa en cualquier momento― me haces sentir como una menopáusica y desabrida vieja cuyos hijos son rebeldes y delincuentes... ¡Mírame cuando te hablo, mocosa!―Elisa intentó atajar la barbilla de la princesa, recóndita entre antebrazos y rodillas. Liliana forcejeó un poco, pero al final desistió. Elisa le sostuvo la barbilla en alto. El rostro de Liliana miraba a Elisa, pero sus ojos se concentraban en esquivar los de ella.
 
   ―Escúchame bien, Liliana, porque posiblemente no haya una próxima vez―Liliana sentía el escozor de las uñas clavadas en el mentón, temblequeando contra su carne―si vuelves a ponerme en una posición en la cual mi vida tenga que peligrar para salvar tu trasero, dejaré que pagues las consecuencias―le soltó bruscamente el rostro, dejándole medialunas en las mejillas.
 
   ―Si vuelves a tocarme de ese modo, haré todo lo posible para que mi tío te asesine...―dijo Liliana, en un murmullo asesino pero digno de un niño malcriado.
 
   A Elisa pareció divertirle aquello.
 
   ―¿Y así es como me agradeces el que te haya salvado la vida?―resopló despectivamente―por ahora puedes desahogarte y sentir odio hacia mí, pero más tarde querrás agradecérmelo.
 
   Liliana se giró con la boca comprimida en un puchero a punto de explotar.
 
   ―Muy bien, Liliana―siguió Elisa, colocándose las manos en la cintura―te ha llegado el turno de hablar ¿Me puedes explicar qué demonios hacías husmeando dentro de La Gran Casa?
 
   Liliana se tardó sus debidos segundos para responder, dejando en claro que sus intenciones eran desafiantes.
 
   ―Ya te lo expliqué en el camino.
 
   ―Estaba muy ocupada reprendiéndote por tu infantilidad como para perder mi tiempo escuchándote.
 
   ―Lástima, pues no suelo repetir las cosas.
 
   ―¡Liliana, qué hacías husmeando en La Gran Casa! No me hagas repetir la pregunta.
 
   ―Ya lo hiciste.
 
   Un pequeño gruñido histérico salió disparado desde la profundidad del diafragma de Elisa. Elisa de por sí era insolente, pero que lo fueran con ella hacía manifestar la peor versión de su persona.
 
   ―¿Sabes? No sé por qué me molesto en ofrecer mi ayuda o perder el tiempo con los demás, si al fin y al cabo terminan pagándome de la forma en la que lo haces tú. Eres igual a tu tío, ambos demasiado orgullosos para reconocer que se equivocan en algo. Por mí, querida, puedes hundirte en el silencio, yo también tuve suficiente.
 
   La preceptora se dio media vuelta haciendo su mejor gesto de indignación. Taconeó hacia la puerta del despacho, hizo girar el picaporte...
 
   ―Quería averiguar información―se escuchó el cavernoso eco de Liliana a la distancia, quien seguía de espaldas a ella, con las piernas abrazadas.
 
   ―¿Qué dijiste?―inquirió Elisa, volviéndose y caminando velozmente hacia ella.
 
   ―Queríamos averiguar un poco más sobre lo que va a suceder en el evento deífico, pero no me imaginé que aquellos Héroes fueran a tratarnos de ese modo... era como si... como si fuera de suma importancia lo que esconden o secretean allí.
 
   Elisa inspiró y resopló pesadamente, luego se acuclilló para colocarse a la altura de Liliana.
 
   ―No quiero que volvamos a pelear por este tipo de cosas―habló sosegadamente. Liliana jamás la había visto sin gesticular esa característica y lasciva sonrisa suya―pero, por si no lo sabías, La Gran Casa está restringida para cualquier persona, inclusive para el rey, cuando hay auditoría de Héroes Postulados. Lo que hablan allí adentro, o la información que tengan sobre el próximo evento deífico, todo eso es clasificado. Ahora, escúchame bien―la tomó por los hombros, y Liliana seguía si verla a los ojos―si tu tío vuelve de su guerra con Mathray, las cosas van aponerse muy feas, tanto así que ni las personas que viste allí en la sede serán suficientes para mitigarlo.
 
   Liliana era poco experta en el tema de los eventos deíficos, pero le asustaba el hecho de que ni siquiera su preceptora tenía idea de por qué todos se preocupaban tanto por el que estaba próximo a suceder.
 
   ―Lo único que puedo decirte sobre todo esto, Liliana, es que en el último evento deífico, hace diez años, resultaron miles de muertos y se generó con ello una enorme deuda. Supongo que con eso te harás una idea de por qué tu otro tío decidió darle la espalda al continente ¿Quieres que te diga algo que muy pocos sabemos, y que casi todos ignoran?―Elisa aproximó sus labios hacia la oreja de Liliana, como queriéndole confesar un oscuro secreto―Creen que van a evitar una catástrofe, pero son precisamente ellos los que la van a iniciar.
 
   -----------------------------------------
 
   Aquel día, el cielo emitía leves sollozos: Una pequeña llovizna acompañada por un fiel arcoíris. Tanto Melanie como la joven princesa se resguardaron bajo el parapeto de un puente de mármol, apoyadas en el balaustrado, escupiendo hacia la empinada cumbre de la ciudadela a ver a quién le atinaban.
 
   —Lo siento―dijo Melanie con la voz temblorosa.
 
   —Ya te dije que te perdono—Liliana torció los ojos―¿al menos pudiste sacarle algo de partido al espionaje?―hablaba con Melanie como siempre lo habían hecho, pero la tristeza estaba impregnada en sus ojos.
 
   ―No―respondió Melanie con un deje de decepción en su voz―cuando los encontré en el baño, apenas y había logrado escapar de un tropel de guardianes. Parece que aquello que trastornó la débil mente de tu tío Mithort seguirá siendo un secreto hasta que llegue el día en que explote el conflicto.
 
   Liliana asintió con la cabeza, recordando a duras penas los rasgos faciales de su tío Mithort. Era como tratar de distinguir un rostro tras una tela blanca. Hacía años que no veía a su otro tío desde su ascensión al cargo de Archi Señor del continente.
 
   ―¿Es cierto entonces?―preguntó la princesa, sintiendo un nudo atenazarle la garganta, como si las palabras rasparan la garganta al intentar pronunciarlas.
 
   ―¿Es cierto qué?
 
   ―¿Te irás de Doomina si mi tío no regresa, verdad?
 
   ―Liliana, de cualquier forma, tanto como si regresa como si no... mi padre dice que si tu tío muere en la contienda, habrá una perpetua guerra entre magos y albinos. Y si tu tío gana, los albinos querrán vengarse―Melanie apoyó ambas manos sobre el balaustrado, y sin quitarlas, se echó para atrás, tomando impulso para salir aventada hacia adelante y disparar un gargajo que zigzagueó hasta perderse en los confines de la ajetreada ciudad. Segundos después, Liliana la imitó.
 
   ―Algo me dice que muy pronto yo también me veré en la vana situación de tener que abandonar la ciudadela―dijo de forma solemne, vislumbrando desde las alturas la ciudadela siendo tragada por una luz vespertina.
 
   ―Daelos, Tobías y las muchachas también se irán pronto. Podrías venir conmigo, Liliana ¿no te parece lo más adecuando en este momento?
 
   Liliana pareció meditarlo. Algo de aquello le parecía maravilloso, poder poner los pies sobre la tierra por vez primera desde hacía muchos años, pero abandonar su hogar, a su tío y todo lo demás, le hacía querer seguir teniéndolos sobre las nubes. Liliana gorgoteó como una vieja chimenea obstruida y disparó de su boca un escupitajo que fue cayendo en espiral y se perdió en el festival de gotas de una vespertina llovizna.
 
   —¿Crees que algún día volvamos a vernos? —preguntó Melanie, como una niña ingenua.
 
   "No lo creo" pensó la princesa, pero no quería desesperanzarla.
 
   —Claro que sí. Pero si piensas demasiado en eso, no se cumplirá.
 
   Fue Melanie quien escupió esta vez. Y al igual que el gargajo de Liliana, se fundió con el tranquilo llanto del cielo.
 
   —Entonces si piensas algo mucho, deja de ser.
 
   —Sí.
 
   Escupieron al mismo tiempo. Una mirada cómplice entre ambas bastó para saber que debían averiguar qué gargajo llegaría primero al suelo.
 
   —Durante un solo día —volvió a decir Melanie, y el matiz de su voz se esclareció—, pensamos en la ropa que vestiremos, las cosas que aprenderemos, las comidas que consumiremos... todo lo que harías en general. Pensamos en todo, entonces significa que no hay nada allí, que estamos vacíos, que no existimos, por el hecho de que pensamos.
 
   Liliana tomó impulso y disparó un proyectil de saliva, que fue a parar a una plataforma contigua a ellas.
 
   —Vaya que estás loca, amiga.
 
   —Pero extrañarás que lo sea.
 
   —Extrañaré absolutamente todo de ti.
 
   —No sé qué será de mí sin ustedes. Me sentiré desprotegida, como una tortuga sin su caparazón.
 
   Le tocaba el turno a Melanie de escupir. Liliana se esforzó por contener las lágrimas. Una cosa era la mecánica y repetitiva vida que tendría que sobrellevar de allí en adelante, pero perder a sus amigos, aquellos que siempre habían estado allí para combatir las fuerzas de la monotonía, era como si tuviera que vivir el resto de su vida con un reloj sin engranajes. Un reloj con el tiempo paralizado.
 
   —¿Sabes lo que le sucede a una tortuga sin su caparazón, Melanie? —preguntó, con un deje en su voz, frágil por el nudo en la garganta.
 
   —No ¿Qué?
 
   —Tienen dos alternativas: O morir a manos de los más grandes, o evolucionar en un enorme lagarto que come niños y juega con los huesos de sus depredadores.
 
   Melanie sonrió. Era extraño verla sonreír. Era de esas sonrisas que, aunque atractivas, te hacían preferir verla de nuevo seria.
 
   —Si llega a ocurrir lo segundo, espero no devorarlos con mis colmillos cuando vuelva a verlos. Aunque admito que me gustaría comerme tu cabello.
 
   Y por último, Liliana también sonrió, ganando la pelea contra sus lágrimas, pero quedando con los ojos enrojecidos a modo de marca de guerra.
 
   Melanie gorgoteó aún más fuerte que su amiga. Disparó y cayó sobre un lugareño que casualmente pasó en el momento más inoportuno. Se escuchó una proferida maldición a los cuatro vientos.
 
   —¡CORRE, CARAJO, CORRE!—gritó Melanie.
 
   Y tal como en los últimos años, llenos de aventuras y momentos de apuros y euforia, corrieron entre jadeantes risas por las ajetreadas veredas de la sinuosa ciudadela. Esa iba a ser última vez que correrían juntas, pensó Liliana, unidas por una hermosa amistad que había empezado hacía ocho años.
 
   -------------------------------------
 
   Pero no extrañaría nada de aquello cuando viera oportuno tener que marcharse "Si tuviera que sentir los martillazos de la nostalgia en mi cabeza cuando me haga vieja, no será a causa de este reino lleno de afeminados" Pensó Elisa mientras se abría paso por entre la muchedumbre doominar, descendiendo las escalinatas hacia el camino principal que conectaba todos los otros.
 
   A donde quiera que encaminara ese taconear presuntuoso e imponente, la gente se apartaba para darle espacio. Nadie quería toparse con la horrida bruja que derrotó a una hechicera sabedora de una magia llamada alquimia en su mundo. Ahora sí sabían todos quién era ella, o porque su sola presencia causaba cierto escándalo emocional en las alarmadas mentes de los magos. Frecuentaba vestiduras provocativas tal como un arnés cruzado a modo de pentagrama en el pecho y un corpiño bajo el busto sobre trajes enfaldados, algo muy fuera de lo común entre la desacostumbrada indumentaria doominar en el que la mujer la mayoría de las veces estaba encapotada como un forastero provenient de tierras salvajes.
 
   "Si tan solo hubieran hombres de verdad aquí. Hasta siento que me estoy volviendo virgen de nuevo"
 
   En ese momento, cuando caminaba tranquilamente perdida en sus típicas cavilaciones sobre lo aburrida que era Doomina, una figura se le unió en su flanco derecho.
 
   ―Habla conmigo, pero no voltees―dijo un hombre entre susurros opacados por la profundidad de su capucha.
 
   ―Si eres uno de esos subordinados de la baja Doomina queriendo intentar negociar conmigo, me temo que pierdes tu tiempo―le cortó la preceptora. Sonrió desproporcionalmente, como si hablara con un amigo muy cercano, muy cercano... pero lo que dijo a continuación no iba acorde con lo que podría acompañarse con esa sonrisa―. Aléjate de mí o tendré que golpearte frente a todas estas personas, y para humillar a los otros fui forjada en las calientes fraguas de mi madre.
 
   Elisa escuchó un extraño silbido que bien pudo haber sido un suspiro.
 
   ―Cálmate, soy Zeronit. De haber sabido que no estabas de buen humor hoy habría preferido que me siguieran tratando a las patadas los albinos.
 
   ―Solo me pongo así cuando rompen el techo de mi despacho o no puedo apaciguarme con vino―respondió secamente, haciendo como si no hablara con él, como si aquel encapuchado fuera solo uno más fundiéndose entre la muchedumbre.
 
   ―Por lo visto, te están manteniendo sobria para evitar que cometas algún tipo de imprudencia.
 
   ―No te creas. Sobria puedo ser más peligrosa, druida―dijo con un jocoso tono de voz, como si estuviera orgullosa de ello―. Pueden matarme de sed, pero prohibirme el vino es una de las razones por las que he estado reconsiderando irme. No quiero tener que terminar destruyéndolos a todos.
 
   ―Entonces―el encapuchado miró hacia los lados, procurando no ser escuchado―¿Esta vez vendrás conmigo?
 
   ―No―le cortó. Elisa lo tomó por un trozo de la tela de su capa y lo condujo a tientas zigzagueando entre la muchedumbre hacia unas angostas escaleras que terminaban abriéndose en una amplia escalinata, directo hacia una pequeña plaza circular, también de mirador hacia el lejano Oriente de Fernolia y la superficie de Doomina a cien metros desde aquella posición.
 
   ―¿Cuál es tu afán de querer hacer que me vaya de aquí?―preguntó Elisa de forma tenaz, mientras se estrujaba la frente, como si aquel asunto le provocara un dolor de cabeza.
 
   ―Se podría decir que te has encariñado con la sobrina de Xephit ¿verdad?
 
   ―Déjame ser una persona común y corriente por una vez en mi vida―dijo con muecas de obstinación―ya te lo dije, tengo un deber de instructora para con la joven.
 
   ―Elisa, abre los ojos―Zeronit extendió las grandes mangas de su túnica como un águila desplegaría sus alas para emprender el vuelo―tu no perteneces a este lugar. Tratas de hablar y comportarte igual que ellos, pero eso no te hace una doominar. Tratas de ser dulce y maternal con Liliana, pero eso no te convierte en su madre. Sabes magia, pero eso tampoco te hace una hechicera. Eres una Hacedora, no una maga. No perteneces aquí y creo, me atreveré a decir, que las miradas hoscas de los demás se han encargado de hacértelo saber.
 
   ―Y yo todavía sigo preguntándome cuál es tu afán por querer que me vaya―habló ella con una sonrisa aflorando poco a poco en sus labios.
 
   ―No es que quiera que te vayas―Zeronit movió la cabeza en gesto de obstinación, la capucha se le había caído revelando su identidad, pero eso no impidió que siguiera hablando―sencillamente no quiero que estés precisamente en este lugar cuando los eventos deíficos empiecen o cuando explote una guerra por la misma razón.
 
   ―Zeronit. Odio, de verdad, ODIO TU MALDITO MISTERIO―bramó Elisa golpeando con los puños los flancos de su cuerpo―Sé que tramas algo, te conozco bien.
 
   ―Elisa, no lo entiendes―Zeronit se estrujó la frente, intentando escoger mejor sus palabras―si hay una guerra aquí, tu vida estará más en peligro de lo que estaría bajo el amparo del rey. No sé si lo sabes, pero Xephit y Mathray están haciendo una guerra que lleva ya meses de transcurrida.
 
   ―¿En serio, Zeronit? ¡Oh, por los dioses, no lo sabía!―se cubrió la boca sutilmente con la punta de los dedos, acentuando el talante sarcástico que pretendía―no tenía ni idea de que nuestro queridísimo rey estuviera jugando una guerra, quizá sea por eso que llevo meses sin ver a mi carcelero impidiéndome que transite libremente por las calles y puentes.
 
   Zeronit torció los ojos.
 
   ―No necesitas ponerte tan cascarrabias, mujer―le dijo Zeronit con tranquilidad―. Todos tenemos un papel qué jugar en este momento.
 
   "¿Y cuál es el tuyo? ¿Venir todo el tiempo a fastidiarme?" Pensó mientras cruzaba los brazos.
 
   ―Escucha, druida. No sé en qué clase de asunto te estés intentando meter, pero te advierto que tengas minucioso cuidado, y que me mantengas lejos de eso.
 
   ―¿Por qué lo dices?
 
   ―Te conozco muy bien como para ignorar que tramas algo―se acercó a su rostro, hasta hacer que su aliento golpeara las fosas nasales del druida―. La última vez querías llegar al último piso de la torre, querías ser el ganador, y un mocoso te arrebató la oportunidad de hacerlo.
 
   Zeronit sonrió maliciosamente, como quien se cree dueño de la absoluta verdad.
 
   ―Yo no perdí ese evento deífico, Elisa―le susurró―El joven Elekin ganó aquella vez porque Saturno y yo así lo decidimos. De no haber sido por nosotros, todos, incluso tú con tan solo quince años, hubieran muerto aplastados por la presión atmosférica.
 
   ―¿Por qué, Zeronit? Me lo he estado preguntando durante diez años ¿Por qué Elekin, y no otro de los miles que murieron? ¿Por qué Elekin y no tú o Saturno?
 
   Zeronit exhaló una risa que salió de su garganta como un pequeño estornudo.
 
   ―Todo es parte del juego, Elisa. Eso mismo se lo expliqué hace unos días a Elekin, y también te lo explicaré a ti. Los eventos deíficos son como caminar sobre un angosto camino sin barandas. Mantén la vista fija hacia el frente, porque detenerte a mirar hacia abajo, conllevaría a tu triste sucumbir.
 
   Elisa sobre abrió los ojos, la impresión no le había permitido cerrar la boca.
 
   ―¿Y qué, harás que Elekin vuelva a ser el ganador?
 
   ―No te preocupes por él, Elisa. Le prometí mantenerlo a salvo hasta que todo esto acabe y pueda regresar a su mundo, mas no planeo ayudarlo a conseguir de nuevo la gloria y el poder.
 
   Zeronit se sepultó la pelambrera y el rostro con la capucha, haciendo ademán de irse.
 
   ―Antes de irme, tengo que decirte algo, a lo que he venido a verte realmente.
 
   Elisa adoptó un gesto serio y entrecerró los ojos.
 
   ―¿Más malas noticias para la pobre Elisa?
 
   Zeronit movió de un lado a otro la cabeza, buscando una respuesta.
 
   ―Sí y no. Es sobre Liliana―suavizó su voz como lo haría un padre cuando habla de su hija―. Vigílala todo lo que puedas―sus rasgos faciales se alisaron mostrando seriedad―. Toda Geargia ya sabe lo que está pasando aquí y sobre la forzada traición y negligencia de Mithort. No sé por qué razón, pero sólo escúchame. La vida de tu acólita corre peligro. Los subordinados de Geargia tratarán de dar con ella, supongo que para extorsionar al rey cuando la tengan entre sus garras.
 
   ―Eso lo sé, druida―dijo, intercambiando con él una mirada cómplice―El continente se está yendo a la mierda, por ende, los geargianos querrán venir aquí no precisamente para ayudarnos a mitigar la catástrofe que pronto se cernirá sobre nosotros, sino para obtener y apropiarse de todos los poderes que puedan encontrar al paso.
 
   ―Tú misma lo dijiste, las cosas han cambiado mucho desde entonces. Solo te pido que tomes precaución con la muchacha, es posible que Geargia quiera invadir los reinos septentrionales, incluyendo a Zigzag Ártico y Doomina.
 
   ―Soy una mujer bastante perspicaz, Zeronit.
 
   ―¿Vendrás conmigo la próxima vez?
 
   Elisa lo ultimó con una de sus irónicas sonrisas.
 
   ―Iré contigo cuando me lo vuelvas a preguntar y no tenga que contestarte. Por ahora, ya te he contestado la pregunta.
 
   ―Quién sabe, Elisa―Zeronit le devolvió la sonrisa―Ya no eres la misma muchachita de quince años a quien salvé incontables veces junto con Saturno. Quién sabe―repitió pretencioso―posiblemente, cuando te veas en la posibilidad de acompañarme, podamos compartir la gloria, podamos convertirnos en leyendas... Podamos ganar el evento deífico, solos tú y yo.―Zeronit le agregó a ello también una sonrisa. Segundos después de fugarse había desaparecido por completo. Nadie lo había notado al llegar, ni tampoco al irse.
 
   "Sí, Zeronit" pensó Elisa, mientras caminaba rumbo hacia su despacho "en eso tienes mucha razón. Ya no soy la cagona de quince años que aquella vez quiso hacer equipo contigo. Ahora soy una mujer. Una mujer que no volverá a caer en tus trampas".
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XV-Un príncipe que gobierna, una sirvienta que limpia
 
    
 
   "Ningún hombre volvió a arriesgarse a ganar el afecto de una albina desde que descubrieron que éstas se toman muy literal el que les entreguen su corazón"
 
   -Magistralía Universal
 
   Del fiero monarca albino y el de los intrépidos magos no se sabía nada. Mathray y Xephit mantuvieron su disputa a campo abierto, pero a puertas cerradas.
 
   Noctaniel tenía otro tipo de pensamientos en los cuales ocupar su destornillada mente. Si su padre salía de allí victorioso o no, le importaba en lo más mínimo.
 
   El taco de sus botas retumbaba como los ecos de las pisadas de un gigante, martillando en los oídos de aquellos que preferían esquivar su presencia; su lenta, orgullosa y vigilante presencia. Las puertas de su recinto se abrieron de par en par. Una sirvienta de encajes blancos, coleta en el cabello y mirada asustadiza, se sobresaltó ante el retumbar de las puertas, y poco después, el del andar de las botas de su príncipe.
 
   "Huele a miedo" pensó Noctaniel al verla correr hacia la mesita de noche para tomar la jofaina y cambiarle el agua en la palangana.
 
   "Y tiene serios motivos para tenerlo"
 
   —Tú. —tajó el príncipe, y la sirvienta que hasta ese momento se había estado moviendo como un ratoncito asustado de allá para acá para terminar sus quehaceres, se detuvo en seco y se postró sobre una rodilla.
 
   —Te daré una oportunidad, solo por esta vez. Cuando vuelva, quiero encontrar todo esto listo para mi práctica ¿me has entendido?
 
   La sirvienta asintió desasosegadamente. Noctaniel se devolvió por donde había llegado, y antes de irse...
 
   —¿Zeronit me espera donde ordené que lo llevaran? —preguntó. La sirvienta volvió a asentir— Más les vale.
 
   El príncipe se jartó vorazmente del desayuno esa mañana para ganar tiempo y cumplir con sus requerimientos burocráticos en el concejal. Fue hasta el Despacho de los Eruditos para hacerle una pequeña visita a su actual ocupante.
 
   El despacho del mentor, o como Noctaniel burlonamente le llamaba, "el despacho promiscuo" por las incontables idas y venidas de los tutores que le antecedieron; era una pequeña saleta abarrotada de libros, traviesamente amontonados en pilas y apilados en una zigzagueante torre de gruesos volúmenes y papeles amuñuñados. Rectangular y sin ventanas: Perfecto para que los pensamientos del ocupante circunden y vuelvan a su mente sin la preocupación de que se escapen o se desvanezcan.
 
   —Sea lo que sea que estés haciendo, viejo, deja de hacerlo y ven conmigo. —se impuso el príncipe al entrar. Zeronit estaba sentado en un escritorio que recordaba a un cofre del tesoro. Estaba hundido en un estudio tan solemne que Noctaniel no lograba comprender cómo podía existir alguien que viera a un libro como un minero norteño veía a una prostituta. En el centro de su cabeza, una ola de cabello caía hacia un lado, y otra ola en el lado opuesto, quedando en el centro un caminillo blanco entre su frente y el cráneo. Un cabello muy simétrico, grasiento y oxidado de hebras cobrizas.
 
   Zeronit no mostró indicios de querer abandonar la lectura que tanto habían cortejado y seducido sus ojos. Únicamente la taza de té a su lado era capaz de robarle su atención a pequeños y susurrados sorbos.
 
   —¿Estás sordo? —preguntó lenta y pronunciadamente el príncipe. Paciencia no era por lo que se le recordaba a Noctaniel. Segundos después, el mentor se mojó los labios con la lengua, como si en vez de leerse aquel libro se lo hubiese bebido. Lo cerró con un sordo golpe de tela y papel, más como si acabara de leerlo que por orden del príncipe. Sus ojos de savia acaramelada entrechocaron con los turbadores ojos de Noctaniel, incómodos para cualquiera que no estuviera acostumbrado.
 
   —Mi tiempo es oro. Mueve tu maldito trasero ¡ya! —gritó, señalando sus pies con movimientos enfatizados.
 
   —Que valga oro... —habló Zeronit, con una potente voz que sonaba cavernosa sin siquiera emplear nada de esfuerzo— no quiere decir que tenga que entorpecer el mío, que vale letras y páginas.
 
   —Tu tiempo vale lo que a mí me dé la gana y cuando me dé la gana —habló, ensimismándose con un pulgar en el pecho—. Tienes que venir conmigo, ahora mismo.
 
   El mentor entrelazó los dedos y apoyó la barbilla en ellos.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque tengo que enseñarte algo.
 
   —¿Y desde cuándo cambiamos los papeles? Que yo sepa, soy yo quien debería enseñarte.
 
   Noctaniel curveó de un solo lado su boca, entreviendo una siniestra sonrisa propia de las de él.
 
   —A veces el maestro aprende ciertas cosas del alumno. Creí que hasta alguien como tú lo tenía muy claro.
 
   —Exacto —Zeronit se levantó con serenidad, como si acabara de despertar de una siesta—, aprender del alumno conlleva a conocer un poco mejor las facultades de éste.
 
   —No sabes cuánta razón tienes —dijo el príncipe, seguro de su victoria argumental—. Esto que voy a mostrarte te hará saber un poco más de lo que es aquella persona a la que le enseñas. Sígueme, no me hagas repetírtelo.
 
   El mentor asintió con una paternal, burlona y a la vez tierna sonrisa. Siguió al príncipe sin inmutarse por su presencia, como solían hacerlo los demás que conocían de antemano lo volátil que era su temperamento. Nadie en el castillo o en el reino soportaba su compañía por más de cinco minutos. Al parecer Zeronit tenía la situación bastante controlada.
 
   De camino a los pasillos zigzagueantes del adarve, el mentor no hablaba, pero tampoco era de pocas palabras. Tarareaba, pero no era de canciones. Observaba, aunque no era de los que se preocupaba por ver dónde pisaba. Tan solo haber arribado al reino bastó para que Noctaniel sintiera repulsión por él. Algo no le agradaba de ese tal "Zeronit", si es que alguien pudiera llamarse así de verdad ¿su sonrisa, su firmeza, su convicción, su sabiduría? No estaba seguro qué era exactamente lo que hacía odiarlo.
 
   Noctaniel sentía por las personas dos cosas: Odio y odio retenido.
 
   Cuando por fin habían llegado a la mazmorra donde tenían en cautiverio al ex preceptor, Noctaniel se volvió hacia el actual ocupante del cargo.
 
   —Quédate cerca de la puerta. No hables, no insinúes, no pienses en voz alta, no existas... Tan solo quiero que observes.
 
   El mentor no respondió, pero Noctaniel daba por hecho que había captado las intransigentes instrucciones.
 
   A ambos lados de la angosta, pero alargada habitación, se enfilaban sirvientas albinas, tan quietas y tan calladas como una tropa de milicianos. El príncipe caminó lenta y sonoramente entre las dos filas, sus pisadas sonaban cavernosas. No se detuvo hasta llegar al otro extremo, ocupado por un destartalado hombre con la cabeza gacha, las muñecas encadenadas contra la pared y los pies suspendidos a treinta centímetros del piso.
 
   —Señor Thorio.
 
   Thorio se limitó a guardar silencio. El príncipe miró de lado a lado como si aquella penumbra fuera un mundo desconocido.
 
   —¿Cómo se encuentra, señor Thorio? —preguntó, con esa maldita sonrisa aleteando en su boca. Quien no conociera a Noctaniel diría con facilidad que en cualquier momento rompería en risotadas. El príncipe era de ese tipo de personas que disfrutaba el sufrimiento ajeno—Escuché de una de mis sirvientas que encontraba incómodo su actual despacho ¿quiere que lo cambiemos de celda? Para mí no hay nada más importante que prevalecer la hospitalidad para con mis invitados.
 
   Thorio permaneció con la cabeza gacha. Por un momento, a Noctaniel le pareció que quería mover los labios para hablar, pero era como si esa azabache oscuridad le hubiera masticado salvajemente la lengua y se la hubiera hecho pulpa. Noctaniel ladeó la cabeza y puso una mano tras su oreja a modo de bocina.
 
   —¿Perdón, ha dicho algo?
 
   Las sirvientas, petrificadas y ceñudas como gárgolas resentidas, contemplaban la escena del jocoso y torturador príncipe. Ninguna movió músculo alguno o se dignó a emitir palabras. Noctaniel, en cambio, tomó un taburete recostado de la empedrada pared a su derecha; y se sentó reposando su pecho contra el respaldar y apoyando los codos sobre este.
 
   El príncipe se miró las uñas, y empezó a limpiarse la mugre y las cutículas con un pequeño estilete que sacó de su cinto.
 
   —Quizá ya hayas perdido la noción del tiempo, querido Thorio—le dijo sin mirarlo a los ojos. El anciano se estremeció intentando elevar su cabeza, el esfuerzo fue tal que su cuello emitió un crujido—así que te recordaré que ya llevas en este cautiverio dos meses enteros. Sólo dime si lo que realmente ocurre contigo es que te gusta estar aquí alimentando a las ratas con tu podrida carne... ¿o vas a revelarme por fin el nombre?
 
   —¿Qué clase de nombre quieres de mí, maldito muchacho? —preguntó, con cierto estertor en su hablar—me lo he estado preguntando durante estos dos meses... sí, sé que me han tenido aquí dos meses. No soy idiota, mocoso insolente.
 
   —Cierto, cierto —dijo, vacilante y burlón—, pero también es cierto que aún no me da el nombre que necesito escuchar.
 
   El maestro se tomó sus segundos para responder.
 
   —No hay ningún nombre. El único que estaba implicado en esto era yo, yo y nadie más que yo...
 
   —¡MENTIROSO! —bramó el príncipe, y le propinó un golpe de revés con la palma abierta—Todo este tiempo te habías encargado de engatusar a...a—hizo girar su muñeca—a Tripina...
 
   —¿Prístina?
 
   —Como sea que se llame esa pequeña zorra—cuando Noctaniel gritaba, su cuello nervudo se tensaba en una corriente de venillas negras—. Trataste de llegar a mí ganándote falsamente la confianza de Prístina. Intentaste llegar lejos, y terminaste en un recoveco sin salida, pequeño monstruo. Te lo preguntaré una vez más, y más vale que respondas esta vez ¿Quién era el hombre con quien querías conspirar para robarte la información del orbe de mi padre? Dame el maldito nombre y reconsideraré tu libertal.
 
   No le dio el maldito nombre, pero sí un escupitajo que le dio de lleno en el bigote y parte del labio inferior.
 
   Noctaniel se pasó una mano como si acabara de recibir un manotazo por pervertido sexual. Una lengua rojiza y salvaje serpenteó lentamente hacia el bigote manchado de la verdusca viscosidad. Lo saboreó y sonrió poco después. A Noctaniel le pareció que causó en su víctima el esperado efecto de repulsión. Una sonrisa de encías casi negras, un rostro pálido y enfermizo y unos ojos amarillos como dos eclipses hicieron que Thorio se arrepintiera inmediatamente de haber escupido sobre el príncipe. 
 
   —Voy a destruirte, Thorio.
 
   —¿Qué me harás que no me hayas hecho ya? —espetó el hombre, luchando, a duras penas, contra la retención de las cadenas.
 
   —¿En serio?—preguntó con falsa ternura y condolencia, sujetándolo por la quijada como si fuera a besarlo en cualquier momento—porque a mí me parece que he sido demasiado suave contigo los éltimos meses que te he tenido en cautiverio. Pues déjame decirte, amigo mío, que aún no experimentas de verdad las consecuencias de abandonarme y desertar—dirigiéndose ahora a sus sirvientas, caminando hacia el centro de las dos filas, sin verlas, dijo: Mi leal servidumbre, ustedes, mejor que nadie, saben lo que significa abandonar a Noctaniel Winzord ¿Cierto?
 
   Una albina de cabello negro y lacio, con el rostro congestionado de un vitíligo un poco más grisáceo que el matiz de su piel, se adelantó y explayó sus vacías emociones.
 
   —Nosotras no sabemos lo que puede o lo que podría ser abandonar a nuestro príncipe, pues exuberante es su compañía y abundante su amor hacia nosotras. Ni la soledad puede tenernos, pues somos suyas, príncipe Noctaniel.
 
   —El príncipe Noctaniel es el único hombre de mi vida —habló otra del tropel de sirvientas. Noctaniel recordó el haberse aseguró de que así fuera, asesinando a sus tres esposos.
 
   —Queremos su compañía, queremos su virilidad. —dijo una tercera.
 
   "Su amor jamás nos desamparará" "Lo quiero, Alteza Real" "Hágame suya todas las veces que quiera, príncipe mío"... y el concierto de melancólico amor había cesado.
 
   —¿Lo ve, maestro? Todas me quieren, todas me aman, todas me odian... —se acercó a su oído derecho, con la misma lentitud que un amante a su pareja— Todas me temen. —Volvió a marchar hacia delante y hacia atrás, como un capitán severo y autoritario.
 
   —¡Alguien que me diga cuántos días lleva este hombre sin beber agua!
 
   Cuatro sirvientas de la fila de la derecha y dos de la izquierda adelantaron un paso taconeado, simétrico, tan calculado y preciso como toda sirvienta debía precisar.
 
   —Una a la vez, maldición.
 
   La supervisora y líder del gremio fue la que habló.
 
   —Tres días, Su alteza. Tres días sin probar algo húmedo, siquiera su propia saliva.
 
   —¡Pues qué están esperando! Traigan un maldito vaso con agua, DE INMEDIATO.
 
   Segundos más tarde, Noctaniel solo tuvo que estirar una mano para ceñir una concha coral llena de agua. Las sirvientas albinas eran la servidumbre más adiestrada de Fernolia, y no tenían igual, ni siquiera las famosísimas prostitutas del gremio de Ero en Zigzag Ártico.
 
   —Thorio, ¿gustas de un poco de agua? —preguntó el príncipe, estirándole la concha medio llena, sin resistirse a sonreír malévolamente. Sus encías eran un atardecer purpúreo con un cielo negruzco próximo a sus dientes, su piel blanca con nubarrones grisáceos hacía resaltar esta espeluznante característica.
 
   —Por favor... —carraspeó sordamente el maestro— por favor.
 
   —¿Cómo? ¿Qué dijo?
 
   —Por favor...
 
   —¿Por favor qué?
 
   —¡Agua, quiero agua, se lo suplico, démela ya!
 
   —Claro, claro, agua. Si tanto insiste, aquí la tiene.
 
   La concha de agua estaba a pocos centímetros del rostro del padecido hombre, con lagañas en los ojos y los cachetes cuajados de mugre.
 
   —¿Va a querer el agua, sí o no? No me recuerdan mis enemigos antes de morir precisamente por mi paciencia.
 
   —¿Esto le parece divertido, príncipe? —preguntó en tono indignado. El príncipe se echó a reír con abyectas ganas. Las albinas se sintieron aturdidas y desconcertadas, aunque la triquiñuela no fuera para ellas. Pero ya estaban acostumbradas, pues era parte del entrenamiento para pertenecer a la servidumbre de la familia Winzord.
 
   —¡Tú! —señaló a una de las que estaban a la derecha, cuyo nombre jamás recordaba— Quítale los grilletes para que pueda agarrar la concha.
 
   Y así lo hicieron. Una albina de dos metros de alto, manchada sensualmente por el vitíligo, como nubarrones blancos congelados sobre un cielo grisáceo, desató las amarraduras de las muñecas del preceptor. Éste se lamió las heridas, en carne viva, rosa y amarillenta. Las cuerdas le habían secretado una pululante infección.
 
   —Bébela, cortesía de tu adorado príncipe.
 
   Las manos, lívidas por la falta de sangre, temblaron y vacilaron en más de una vez. Cuando ciñó por ambos lados la concha, dejó chisporrotear unas cuantas gotas. Sus intentos por beber fueron fallidos, pues toda el agua quedó desperdigada a los pies del príncipe.
 
   —¿Te das cuenta de lo que sucede, anciano? —preguntó Noctaniel. Thorio se había quedado mudo, intentado lamerse lo que quedaba en sus labios y su bigote. Se habría chupado las mechas de su escarchado cabello de haber podido, pero...
 
   —Voltéenlo. Quiero verlo al derecho.
 
   Dos sirvientas enderezaron al preceptor, que había estado de cabeza todo aquel tiempo. Tenía un cuajo de bigote rojo, se le había secado sobre su boca cuando la presión de la cabeza no admitía más sangre para contener.
 
   —El vaso de agua representa la hospitalidad de mi casa. Las cuerdas, la mordaza, el cautiverio y las amarras representan tu traición. La traición imposibilita a los nobles hombres poder jactarse de la hospitalidad albina...
 
   —¿Si lo que quieres es quitarme la vida, hazlo de una puta vez, engendro del infierno!
 
   —¿Matarte? —en la garganta y labios del príncipe aleteó tímidamente una risita—pienso arrancarte las uñas de las manos y los pies, cortarte las bolas, doblarte los dedos y abrirte una incisión en la nariz—terminó por imprimir su sonrisa—jamás he hecho eso absolutamente a nadie, así que te imaginarás lo mucho que voy a disfrutarlo, querido Thortio...
 
   Aquello bastó para que Thortio forcejeara con más imprudencia los grilletes de sus agarrotados tobillos
 
   —Alteza Real, se lo suplico...
 
   —El barco de la misericordia ya zarpó, Thorio.
 
   —Pagaré mi castigo con dinero, lleguemos a un...
 
   —No existe ningún poder monetario que pueda salvarlo ya a estas alturas. Mis sirvientas se han portado tan bien conmigo, tan bien contigo, tan bien con este castillo. Pero necesitan saciar su sed de tortura, castigo y averdugues.
 
   —¡Haré lo que sea, todo menos eso, no quiero, no quiero, se lo suplico en nombre de todo lo que es justo! —el mentor empezó a patalear y a hacer pucheros como un niño malcriado.
 
   Las puertas se abrieron de par en par, aleteando contra la pared y mostrando una sirvienta de escaramuza negra, piernas enmalladas y un ojo cubierto por un fleco negro rojizo.
 
   —Alteza, perdone la interrupción. —dijo ella, en conjunción con una reverencia.
 
   —Espero que sea importante, Azhidla —dijo el príncipe, dándole la espalda a su cautivo preceptor—, estoy buscando actividades para que mis niñas se diviertan.
 
   —¿Interrumpo algo, alteza?
 
   Noctaniel extendió un brazo en dirección al nuevo mentor.
 
   —Solo le enseño un poco de ideología albina a mi nuevo mentor, torturando al anterior. ¿Verdad que sí, maestro? —le había preguntado, pero aquel hombre estaba apego a las instrucciones dadas con anterioridad, limitándose a permanecer como una estatua, expectante y oyente. Solo el titilar de sus ojos hablaban en comparación con el resto de su cuerpo.
 
   —El concejo solicita su presencia, a causa de la indisposición de su padre, alteza.
 
   Noctaniel arrugó la nariz como si hubiera percibido un fétido olor, el mismo que se originaba al escuchar la sola mención del rey Mathray Winzord.
 
   —Así será... —agregó tras una pausa— creo que ya me divertí demasiado con éste. Continúen con el suplicio. Tengo mejores cosas que hacer. Quiero para esta noche en mi habitación una lengua en bandeja de plata, no importa si es de Thorio o de alguna de ustedes. Alguien tiene que pagar por un mal trabajo.
 
   Le hizo una seña con la cabeza al mentor y con ello bastó para que volviera a ponerse en movimiento, justo tras las pisadas del príncipe hacia los vestíbulos del castillo.
 
   Mientras iban de camino a la primera planta, Noctaniel decidió romper el silencio cuando cruzaron la sala de armaduras.
 
   —Quiero que me digas ¿Qué aprendiste?
 
   El mentor habló en todo momento con absoluta naturalidad.
 
   —¿De lo que acabo de ver? —torció la boca por un momento— La verdad, nada que no haya sabido con anterioridad.
 
   —Entonces has visto demasiadas torturas como para querer sentirte impresionado.
 
   —Jamás en mi vida presencié a un hombre siendo torturado. Hasta hoy.
 
   —Entonces eres un mentiroso al decir que no has aprendido nada —Noctaniel empezó a caminar más rápido y a hablar con más acentuación—, llevas un poco más de dos meses como mi mentor y ya empiezas a resultarme irritante.
 
   —Me dijiste que permaneciera quieto y observara. Pues, te diré lo que observé —el mentor se aclaró la garganta—. El temple autómata de tus sirvientas: Ni una arruga gesticular se dibujó en sus rostros. La oscuridad de la mazmorra: La crueldad de un hombre se mide por el espesor de la oscuridad que cubre el cautiverio de su prisionero. El hombre a quien ustedes llaman Thorio: Ojos legañosos y pupilas de pescado como los de un niño de ocho años. No hacía falta ver la posición invertida en la que estaba, la sangre coloreando su cabeza calva y la marca de latigazos al azar en sus hombros para saber lo que ya de antemano sabía.
 
   —¿A qué quieres llegar con todo esto?
 
   —A lo que se supone que querías enseñarme, pero que ya sé. —había un deje de seguridad en la voz del mentor. A Noctaniel no le gusta la seguridad en ninguna persona, pues lo tomaba como un desafío. Emitió un leve gruñido que no estaba seguro si el que lo acompañaba lo había escuchado.
 
   —Combinando todas esas observaciones se pueden decir muchas cosas, como por ejemplo, la clase de persona que eres cuando se meten con algo preciado tuyo. Pero eso ya lo sabía.
 
   Noctaniel frenó de golpe, casi provocando que el mentor tropezara con él. El príncipe se alzó de puntillas y, a pesar de que su interlocutor era unos palmos más altos que éste, lo miró desde abajo como un gigante enfrentaría a una nube que le escupiera rayos y centellas.
 
   —Escúcheme bien, porque no tendrá otra oportunidad para ser advertido —el mentor permaneció en calma, como si mirara con indiferencia a un estudiante ignorante y berrinchudo—, aquel idiota yaciendo bajo la custodia de mis sirvientas se ganó lo que se merece por meterse en los asuntos estratégicos de mi padre —levantó el dedo índice—. Sépalo desde un principio: Aquí, aunque intentara cometer el mismo minucioso crimen que Thorio, le sería imposible escapar de entre mis garras, si bien mis sirvientas y todas las tropas de mi prima fallan. A Abismatus es fácil entrarle, pero imposible salir si yo lo decido así. Lo mejor para ambos es dejar bien en claro desde este momento que al menos finjamos que nos caemos bien y que usted no ha venido hasta acá a hacer lo que muchos otros han intentado hacer. Robar la orbe de mi padre es IMPOSIBLE —gritó esta última palabra, Las albinas que circundaban aquel lugar ni se atrevieron a mirar—. Eso era precisamente lo que quería que aprendiera al ver a Thorio ser maquiavélicamente destruido en mente y cuerpo ¿le quedó claro?
 
   El mentor sonrió, como si no le quedara de otra. Era una sonrisa gentil y honesta.
 
   —Ahora que podemos fingir ser amigos, puedo decir que hasta en las amistades fingidas puede existir un prepuesto fundamento de honestidad. ¿Le gustaría de mí la versión honesta?
 
   —Sí, por favor. —respondió Noctaniel, reanudando ambos la caminata hacia las escalinatas.
 
   —Entonces he de ser honesto. Tenía razón en cuanto a lo de mentiroso: Sí había aprendido algo de lo que vi hace unos momentos.
 
   Se atisbó lo que parecía ser una pequeña sonrisa de complacencia en el rostro del príncipe.
 
   —¿En serio? ¿Qué fue eso que aprendió?
 
   El mentor le puso una mano en el pecho para detenerlo. Aquel hombre alto lo tomó por ambos hombros como si fuera su hijo, y le espetó unos ojos llenos de sabiduría como lágrimas tenía contenida:
 
   —Jamás confiar en un maestro que que crea saberlo todo y que haya presenciado la tortura de uno similar.
 
   Noctaniel le obsequió una sonrisa cómplice. Pero antes de que pudiera objetar, Zeronit le interrumpió:
 
   —Es mi deber como mentor regentarte un poco en el concejo al que pronto asistirás.
 
   —Supongo que para ello estás bastante enterado de las situaciones políticas de Abismatum—aseveró a ciegas el príncipe—tenemos que actuar con cautela a causa del idiota d emi padre que se llevó a todo el batallón a pelear contra el astroso Xephit de Doomina. El problema es ¿cómo solventar esta maldita situación?
 
   El druida le obsequió esa paternal sonrisa propia de él.
 
   —Muy fácil, no tomar las decisiones que han hecho que sientan temor hacia su padre. Allí erradica la respuesta, Alteza Real: Tomar decisiones que no necesariamente hagan que le teman o lo amen, sino que le generen respeto.
 
   −−−−−−−−−−−−−−−−−−−−-
 
   No tenía nada que decir, pues repudiaba los castigos físicos, las torturas y los gritos.
 
   Desde su llegada al gremio de sirvientas albinas, la testarudez y arrogancia de Noctaniel habían sido importantes maestros en su vida, para enseñarle que las cosas eran como mejor le parecían al dichoso príncipe, que sus designios se respetaban y que las consecuencias de la desobediencia serían insoportables hasta para la más determinada albina.
 
   Noctaniel fue granjeándose tantas amantes como enemigos los había en la espera de su caída política. Para Prístina, la servidumbre significaba tanto como todas las pruebas que se impusieran con el fin de evitar que perteneciera al famoso gremio. Uno de esos obstáculos fue la familia, consciente de los horribles actos cometidos dentro del castillo y la mezquindad del príncipe Noctaniel hacia sus inferiores. Prístina ya era una mujer adulta para cuando se armó de valor y dejó de mamar las flácidas tetas gastadas de sus padres, a quienes jamás se atrevió a enseñar su lindo e indulgente rostro nunca más. Por otra parte, su hermana se hallaba en desacuerdo con las decisiones que tomaba, juraba por su acero que eran infantiles y superficiales, pues la vida de la servidumbre no traía consigo ningún tipo de honor o reconocimiento, ni mucho menos el lucir lindos vestidos cortos escaramuzados y someterse a la supremacía masculina del príncipe y el rey.
 
   Prístina nunca estuvo segura de si pertenecía a un mundo de las batallas contra miles de hombres, o al mundo de la servidumbre contra uno solo.
 
   De algo estaba muy segura: Aquella oportunidad que el príncipe le otorgó para acondicionar con detalles el arsenal, la había aprovechado bastante bien. Para el bruñido y el pulimento tenía cierta habilidad, mucho más sobresaliente que entre sus compañeras.
 
   Estaba terminando de afilar un estilete rojo escarlata con una uña de acero, cuando Noctaniel hizo acto de aparición. Tan repentino, tan fugaz, tanto así como para que su corazón traqueteara, sin saber si era por emoción o miedo.
 
   —¡Bestia asquerosa, debes voltear hacia mí cada vez que llego a un sitio!—la señaló con un dedo acusador, con los ojos bien abiertos— ¿Terminaste tus deberes? Espero que sí, porque de lo contrario...
 
   Ella, con una ligera inclinación, respondió con la misma timidez con la que se dirigía a todos sus superiores.
 
   —Sí, Alteza Real, todo brillante y bien pulido, embellecido para sus ojos.
 
   "Ojos que no son capaces de verse a sí mismos, y se desahogan tratando de verse reflejados en el brillo de la belleza de otras cosas... igual de bellas"
 
   Noctaniel miró de acá para allá las tres paredes ataviadas de un arsenal de armas dignas de un señor de la guerra. Arrugó el ceño por un momento, como si no creyera en sus palabras tiernamente expresadas. Prístina sintió en la nuca ese característico ardor propio de alguien que está próximo a ser fieramente reprendido.
 
   —Si no se refleja un brillo en mis ojos, entonces no es auténtico acero pulido. Ven acá. —le dijo con brusquedad mientras acercaba el rostro hacia una pechera de brocados dorados. A ella le aterraban sus órdenes sobre entrar en proximidad con su persona. Sentía que lo hacía con el fin de castigarla por alguna sensación de inconformidad o ira.
 
   —¿Ves esto?—le dijo, surcando la superficie de la armadura con el dedo, como si intentara hurgar aunque fuera una partícula de polvo.
 
   —Sí, Alteza Real.
 
   —Mírame a los ojos ¿hay algún brillo que despida mis ojos? No te atrevas a mentirme, porque lo sabré.
 
   Y así lo hizo. Lo vio a los ojos. Imposible parta ella era verlo y no sentir cierto hormigueo en el cuerpo. Perderse en ellos era como pisar magma al rojo vivo, o intentar nadar por un mar de ámbar derretido. De aquel color eran sus pupilas, dos lunas ambarinas perdidas en una noche sin estrellas. ¿Cómo reaccionaría el príncipe de saber todas esas ideas infantiles?
 
   —Brillan, alteza, con mucho fulgor.
 
   No lo sabía, pero lo más inteligente era no arriesgarse a que así fuera.
 
   Noctaniel, como en aquel momento, pasaba la mayor parte del tiempo con el ceño fruncido y la nariz arrugada como si percibiera un hedor por todas partes, todo el tiempo, al menos cuando no tenia impresa su malévola e incómoda sonrisa de encías negras. Aquel momento no era la excepción, imposibilitando saber realmente lo que había en sus pensamientos: Disgusto o satisfacción.
 
   El príncipe asintió lentamente. Estaba de acuerdo con la respuesta.
 
   —Ven conmigo. —la tomó por un brazo, con cierta brusquedad del posesivo ego masculino. Prístina se dejó llevar, como pluma frente a una corriente de viento. Fueron hasta una saleta ubicada al otro lado de un arco tallado en caoba. Allí habían tapices negros, alfombrado escarlata, dos arcones de ropa, un armario y un ventanal en cada pared, tres en total, que dejaban ver un horizonte de casas, edificaciones alargadas y humo de las industrias de artilugios a vapor. Noctaniel se sentó en un sitial encabezando una pequeña mesa cuadrada amurallada por tres sofás de cuero negro.
 
   —Pronto deberé ir hasta la sede norte del consejo. Se exige mi presencia y tengo que verme algo... —decía, mientras se sopesaba el cabello— Presentable. Necesito que recortes un tanto las puntas.
 
   —¿Qué tan corto lo desea, alteza?
 
   —Sólo un poco las puntas. Óyeme bien—acentuó sus maléficas gesticulaciones—¡Sólo las puntas! Me crece demasiado rápido, parezco un maldito pastizal abonado con mierda de caballo todos los días.
 
   Prístina tomó de un ceibo una especie de tijeras extremadamente finas y tan largas como un puñal. Deslizó de arriba hacia abajo dos dedos con los que sujetaba un mechón de cabello con pequeñas hebras negras. Con cierta habilidad, empezó a mover los dedos de la tijera como un titiritero mueve los hilos de su títere. Cortó de aquí para allá, de abajo hacia arriba, detrás de las orejas y las largas patillas. La lluvia de cenizas había cesado de caer sobre la alfombra cuando terminó su laborioso y preciso trabajo. Noctaniel se vio en un trozo de cristal esquirlado, apreciando su nuevo corte de cabello, con las puntas de los lados curveas hacia arriba, al nivel de las orejas, nuca y cuello.
 
   Repentinamente y sin tomar impulso, lanzó el espejo hacia un lado con un movimiento de la muñeca. No se estrelló gracias al terciopelo de la alfombra. Emitió un pequeño y audible gruñido.
 
   —¿No le gusta, alteza? —preguntó ella, como temiendo romper el silencio, con timidez, con voz queda y quebrada.
 
   El príncipe le espetó sus ojos, ceñudos e inexpresivos. Se levantó de la silla, y con suaves trazos de sus dedos se removió las mechas de cabello cortado.
 
   —Acompáñame.
 
   —¿A dónde, alteza?
 
   —¿Pensaste que iba a ir solo hasta el consejo? Tú serás mi dama de apoyo y mi mentor será mi regente. Estarás presente en todo momento por si necesito algo, o requiera que analices y memorices la información que se dará a conocer cuando hagan indagaciones. Ahora, mueve tu preciado culo, no tenemos todo el maldito día.
 
   La sede del consejo era un salón con forma de domo gigante sujeto por arbotantes de obsidiana, con un techado abovedado barnizado de pintura al vacío, característica arquitectónica que hacía parecer que el techo estaba escondido entre la negrura de un espacio sideral. Había una mesa en el centro capaz de abarcar hasta treinta personas, que en ese momento contaban con el mismo número de concejales. Era rectangular, ornamentada de espigas en los bordes y tachonado con pernos de oro. Una tela verdosa y marrón con relieves surcaba todo lo ancho y largo de la mesa: El mapa de Abismatum con sus respectivas edificaciones de cartón que hacían funcionar el reino, marcadas con pequeños banderines de distintos colores.
 
   La puerta doble aleteó como un murciélago furioso y dejó ver la imponente silueta del príncipe de Abismatum adentrarse junto con la frágil y timorata Prístina. Todos volvieron sus rostros hacia la inesperada anunciación de aquellos nuevos participantes. Evidentemente, por los rostros torvos, malcriados, rezongados y perturbados, a más de uno no le gustó lo que vieron venir hacia la mesa con pisadas de pequeño gigante.
 
   Alguien se echó un gas y otro explayó una sonora exhalación de resignación.
 
   El príncipe, sin ofrecer saludos a nadie ni mucho menos esperarlo de alguno, se sentó en la cabecera opuesta de la mesa, viendo directamente la cara del Señor de la Guerra de su padre. Subió los pies sobre la mesa y los cruzó, al igual que sus manos tras la nuca, todo aquello señorialmente. Prístina se mantuvo tras el respaldar de su silla en todo momento, tan callada como una gárgola melancólica. La sirvienta se fijó que poco después el extraño mentor hizo acto de aparición y se colocó justo en el flanco derecho del sitial. Pudo notar que tenía la capucha sobre la maraña de cabellos cobrizos y canosos, y despedía un casi insoportable olor a cedrón que la obligó a apartarse un paso en dirección opuesta.
 
   —Imagino que más de uno sentirá ese descontento porque me haya tocado regentar este consejo por la ausencia de mi asqueroso padre—empezó a decir el príncipe sin nada de escrúpulos. Hablar de aquella forma del rey se castigaba con una perpetua tortura que no admitía la muerte. Pero tratándose del príncipe, nadie quería sufrir un destino peor por atreverse a recriminárselo.
 
   Fue el Señor de la Guerra quien intervino.
 
   —No, de veras que no nos incomoda, Alteza Real—intervino el Señor de la Guerra con una cortesía gélida. Era un hombre de constitución fuerte, piel morena y quemada, cabello negro azabache trenzado hasta los hombros, una alargada chiva puntiaguda hasta la garganta, acompañado de unas hebras de pelo rojizo y escaso que disimulaban en parte las yagas de sus mejillas. La razón por la que Noctaniel lo odiaba era por la sencilla razón de no ser albino y pertenecer al consejo—esperamos de usted el llano conocimiento de lo que está aconteciendo en este momento en la parte económica.
 
   —¿La parte económica, es por eso para lo que me hicieron venir hasta acá? Creí que se me había solicitado para un consejo de guerra.
 
   —¿Cuál guerra, Alteza Real? —El Señor de la Guerra era el único con los pantalones suficientemente anchos para hablarle como le viniese en ganas— se habla sobre un enfrentamiento en Frente Sin Dueño, una guerra que es del rey, no suya.
 
   —Señor Revoid, creo que no ha entendido su posición...
 
   —El rey encargó que me responsabilizara de que usted, Alteza Real, haga auditoría en el concejo sobre las cuestiones en general. Se le otorgará poder de decisión dentro de este domo y derecho de opinar.
 
   —¿Y el consejo de guerra? —Noctaniel estrujó la mesa con ira contenida, sus mejillas se tornaron rosadas.
 
   —Primero el reino, muchacho. Primero el reino.
 
   Noctaniel cruzó los brazos y apoyó la silla sobre las dos patas traseras.
 
   —Disparen ¿Cuáles son los problemas que embargan Abismatum?
 
   Se levantó de su silla una albina de dos metros de altura vestida con una almilla, un atuendo negro de lana con chaleco compuesto de corazas que daban espacio a los senos y, por debajo de la cintura, una faldilla hasta las rodillas con rajas a los lados. Su cabello negro con vetas blancas en las puntas cubría en parte un ojo, y estaba manchada por el mismo vitíligo blanquecino que Noctaniel, afectando positivamente su potencial de atractivo.
 
   —Zana—entonó el príncipe, asombrado de tener de vuelta a su prima.
 
   —Alteza Real. Se echa en falta un estado de finanzas en la escuela de Filo Felino, hay una fuga de dinero que no sabemos en qué manos ha estado cayendo. Creemos que fueron los burócratas de la intendencia.
 
   —¿Por qué crees eso?
 
   —Porque uno renunció hace una semana y los otros dos desaparecieron misteriosamente. No hay presupuesto para pagarles a las asesinas, y sin ellas, no hay instrucción, y sin instrucción, no habrán ascensiones ni nuevas tropas en la ciudad. Abismatum está indefensa y débil como un hombre desollado, y vaya que nos veremos en un gran aprieto si nuestros enemigos tuvieran conocimiento de este horrible desperfecto estratégico.
 
   Otros concejales fueron pidiendo derecho de palabra, uno por uno.
 
   —De manera temporal, podríamos implementar un pequeño decreto sobre impuestos a todas las nuevas reclutas, para ayudar a resolver el problema de presupuesto hasta que logremos solventar la fuga de dinero.
 
   Una albina tomó la palabra.
 
   —Yo digo que se detenga la producción de sulfuro.
 
   —Sería más inteligente cortar las relaciones marítimas con Altocumus y detener la importación de férnika.
 
   El Señor de la Guerra azotó la mesa con el puño.
 
   —¡Claro! ¿Cómo crees que funcionará? Ellos no pueden seguir vendiéndonos su férnika si notan que no hay entrada de sulfuro, sabrán que ocurre algo.
 
   —Sin sulfuro, no hay máquinas de guerra, Señor de la Guerra—dijo una voz al fondo de la mesa.
 
   —Podemos comercializarla con los nimbos del sur, que son los más cercanos al linde albino. En toda Fernolia no hay estirpe que le dé mejor uso. Incluso podríamos persuadirlos para venderlo a mayor precio y menor cantidad.
 
   Se elevó dentro del domo un murmullo de voces como abejas encolerizadas. Unos discutiendo por aquí, otros expresando su descontento por allá, y así iban sin cesar. Prístina no le prestó atención a eso, sino más bien a la figura aterciopelada del mentor inclinándose para murmurarle algo al oído al príncipe. Noctaniel estaba ceñudo, pero asentía, negaba, asentía, volvía a negar... Hasta que se hizo escuchar palmeando sonoramente varias veces la mesa.
 
   —¡Señores, señores, señores!—dijo, enfatizando con animado ademán digno de un señor—. Todos conocen la respuesta a esta problemática, solo que ninguno tiene el valor para decirlo y llevarlo a cabo.
 
   Revoid, el Señor de la Guerra, se rascó el casi escaso pelambre arraigado a sus mejillas.
 
   —Habla, príncipe. Cualquier cosa que tengas que decir, la tomaremos en cuenta.
 
   Mientras el príncipe iba hablando, se crujía los nudillos uno en uno.
 
   —El distrito albufera, allí donde se agasajan los de piel blanca y morena, es donde deberíamos aplicar medidas. Sería sensato omitir sus incentivos y salarios temporalmente. Con los fondos mal gastados en ese sector, se restablecerá poco a poco las pérdidas que ha sufrido Filo Felino, luego se les devolverán sus derechos laborales cuando se crea conveniente.
 
   Silencio fue la única respuesta que recibió en ese momento. Revoid cerró los ojos, Noctaniel no supo si lo hacía por reflexión o decepción. De todos modos, decepcionar era a lo que ya estaba acostumbrado en su día a día. Por otra parte, las albinas bajaron la mirada, como si hubieran aceptado ciegamente, por temor, el planteamiento del príncipe.
 
   Bartos Añil fue quien se levantó y habló por todos. Un albino de barba como arbusto y piel blanca y fría, casi tirando a gris. Era de los albinos que más parecía un ser humano.
 
   —Señor Bartos. —Entonó con cortesía falsa el príncipe.
 
   —Esa idea es muy disparatada.
 
   El príncipe entornó los ojos. En ese momento, sintió ganas de asesinar al concejal.
 
   —Ellos nos proveen de madera refinada y lana. Hacerlos trabajar sin cobrar es un acto de crueldad.
 
   —¿Y a mí qué? Si deciden no trabajar o si se revelan, sencillamente se les expulsa de las tierras y que vayan a probar suerte viviendo en la deriva y comiendo pasto. Hay una fila larga en los lindes de la muralla de los primeros distritos llenos de andrajosos inmigrantes humanos que se morirían por estar con nosotros, y que ni tendríamos que pagarles trabajo alguno pues les basta con besarnos las botas. 
 
   —Están desprovistos de hogar, tienen hambre y no hallan con qué pagar una atalayera errante, pues los pasajes están disparados hacia los cielos por culpa de la reciente negligencia del soberano Mithort.
 
   —¿Acaso me echa la culpa a mí de las excentricidades de ese maniático hechicero que tenemos por Archi Señor en El Camino de los Valerosos? —Noctaniel se inclinó todavía más sobre la mesa, parecía como si en cualquier momento iba a saltar sobre ella para patearle el rostro al concejal— Nuestra gente siempre estará primero que esos malditos inmigrantes, esas bocas con patas y con moco y lágrimas cuajados en el rostro. Después de que se solvente el desbarajuste con la escuela, se les otorgará una pequeña indemnización a los campesinos. Se les informará antes las razones por las cuales tomaremos su dinero. Que lo tomen o lo dejen, mientras más se marchen de nuestro adorado reino, mejor.
 
   —¡El rey no aprobaría esto! —bramó Bartos. Tiró la silla al suelo al levantarse de golpe. Noctaniel sintió el desafío en sus ojos. Adoraba el desafío, porque él siempre los ganaba—¡Sólo sigue a ciegas las sugerencias de ese maldito mentor que ni siquiera es albino!
 
   Noctaniel lo silenció descarada y deliciosamente con el índice en los labios.
 
   —El señor Revoid tampoco es un albino, y sin embargo, mi padre lo tiene en el concejo. El rey haría eso, concejal Añil, créame, y lo haría tan solo para probarles a ustedes, impertinentes, que sería capaz de hacerlo. Ni siquiera por una razón justificable.
 
   —Pues lo evitaría a toda costa. Soy Bardos Añil, Represento la defensa y acondicionamiento de los agasajados.
 
   —Pues yo soy el príncipe y represento a alguien que te causará mucho dolor si sigues hablándome de esa manera.
 
   —Los inmigrantes armarán una trifulca a las puertas de su castillo cuando se enteren de quién dictó el decreto.
 
   —Tengo sirvientas.
 
   —Las sirvientas no son soldados de combate, mocoso. No les servirán de nada en el campo de batalla.
 
   La venillas de Noctaniel empezaron a palpitarle en el cuello.
 
   —No en el campo de batalla, pero sí en el castillo. Treinta mil hombres podrían irrumpir mi castillo, y bastaría con treinta sirvientas mías para acabar con todos. ¿No es así, mi adorada?
 
   Noctaniel bajó los pies de la mesa y acarició con ternura el trasero de Prístina, escudado por los encajes de su traje de sirvienta. Ella bajó la mirada y se sonrojó. Sus piernas le quemaban tanto como un horno industrial cada vez que él la apremiaba de esa forma.
 
   —¿Sabe una cosa, concejal? Idiotas como usted aún creen que el inútil de mi padre es un gran estratega. Si mi padre hubiera previsto la volatilidad de un pueblo humano con hambre acechando nuestra morada, no se habría llevado todo el batallón a Frente Sin Dueño a pelear contra ese asqueroso Xephit y dejándonos desprotegidos de esa forma.
 
   El concejal rechinó los dientes. Ni se molestó en disimular su enojo.
 
   —Cuando el rey se entere de esto, chiquillo inmoral...
 
   —Entre tanto que no se entere, acompañará a mi ex preceptor Thorio en un juego de tortura que le hará desear estar más muerto de lo que ya lo está él —luego, dirigiéndose a todos—. Redactaré el papel y lo firmaré yo mismo. Y quiero que este idiota haya abandonado la ciudad en una hora, o la pasará muy mal en los calabozos del castillo flotante. Oficialmente se cierra el tema por hoy.
 
   El príncipe se levantó y, con una más burlona que cortés reverencia, se despidió del consejo, dando una media vuelta que hizo que su sobretodo despidiera un frufrú en el aire, orgulloso y seguro de sí mismo. Nadie se opuso ni llevó a cabo objeciones contraproducentes que pudieran perjudicar su persona. Salvo Bartos.
 
   —¡Eres un monstro, Noctaniel! —bramó, en un ataque de ira. Por un momento pareció que su barba se chamuscaría en enojo— No voy a permitir que se apruebe este decreto...
 
   Se escuchó en Noctaniel un gruñido sordo que nadie alcanzó a distinguir. Cerró sus puños hasta cortarse las palmas con las uñas.
 
   —¿Quién te crees que eres para hablarme de esa manera, inferior? ¡LO QUIERO EN LA CÁMARA DE TORTURA, AHORAAAA! —gritó desgarradoramente mientras lo señalaba. Las venas de su nervudo cuello palpitaron hasta casi reventar.
 
   Lo que sucedió a continuación petrificó de miedo a todo el concejo. Todo pasó tan rápido, fugazmente. Nadie hizo ademán de levantarse, nadie actuó como si le importara... Pero nadie, absolutamente nadie, hizo nada por el ex concejal Bartos Añil.
 
   Estaba tirado en el suelo de mármol, con su mundo de cabeza, sangrando por la nariz mientras sentía sus muñecas siendo atadas fieramente. Cuando la oleada de sirvientas irrumpió en el recinto, no había nada ya por hacer. Eran doscientas albinas al servicio incondicional del adorado príncipe. Embistieron al pobre diablo y se lo llevaron a rastras fuera del domo. Lo exhibieron como el suplicio personificado en las calles principales que daban hacia el extremo norte, hacia el castillo mediterráneo. Noctaniel encabezó la avanzada de sirvientas, y un pobre Bartos suplicaba perdón y lloriqueaba a mocos sueltos mezclado con el hollín del pavimento empedrado. Lo único que recibió fue la condolencia de los presentes que se congregaban para ser espectadores de la desgracia que lentamente lo embargaba. Cuando llegó a las puertas del castillo, ya nada podría evitar que lo empujaran hacia una oscuridad que posiblemente no le dejaría volver a ver nunca más la luz del día.
 
   Ninguno de sus habitantes recordaría alguna vez haber visto al menos una estrella asomarse, ni siquiera fugitivamente.
 
   Noctaniel era diferente en muchos aspectos de la estirpe albina, no solo en la conducta. A diferencia de sus compatriotas, cuya piel es pálida y enfermiza como leche rancia y lisa como culito de bebe, la del príncipe era más gris que blanca, con ojos ambarinos y unas no tan notables manchas más oscuras que le hacían resaltar un atractivo algo incómodo a primera vista, pero que terminaba gustando una vez que la vista se acostumbra. "Belleza donde no la hay" era como se le designaba a ese tipo de apariencia.
 
   "Servir a mi príncipe es todo lo que deseo, hasta que ya no le sea de utilidad" pensó Prístina. Al menos ella trataba de aceptar en todo momento el temperamento de Noctaniel.
 
   -------------------------------------
 
   Pero Noctaniel no estaba dispuesto a aceptar el temperamento de nadie. Cualquier atisbo de altivez usada contra él era suficiente para provocarlo hasta sus niveles más altos de malcriadez. Hubo desobediencia mientras él estaba ausente con Prístina y aquel llamado Zeronit.
 
   Una sirvienta de elegante escaramuza, blanca y negra propia de la servidumbre, salió corriendo como avestruz aterrada lejos de la biblioteca cilíndrica del punto céntrico del castillo.
 
   —¡Tráiganla ante mí! —bramó el príncipe, señalando el corredor aterciopelado hacia donde huía la sirvienta.
 
   Tres sirvientas de elegantes piernas enmalladas y estatura métrica obstruyeron un arco en punta que conducía hacia el vestíbulo principal.
 
   La pobre, sollozante y desesperada, no vio otra posibilidad más que intentar derribar a sus compañeras y abrirse camino hacia el exterior. Tenía que intentarlo, para eso la habían entrenado, para defender a los miembros de la realeza con habilidosos movimientos emulados por la adrenalina. ¿Quién quitaba que pudiera usarlos para defenderse a sí misma? Allí estaban sus compañeras, sus amigas, sus casi hermanas, intentando frenarle los tacones con posicionando sus piernas en "L" como luchadores de sumo. Y aunque ellas también habían sido bendecidas por la destreza albina, no previeron que la pobre Elini, la perseguida, se escabulliría por entre las piernas como neblina nocturna.
 
   Se iría lejos del castillo pero ¿Adónde? Donde quiera que estuviera, cualquier rincón o brecha, Noctaniel la encontraría y le daría el castigo más legendario jamás visto en Abismatum. Por desobediencia eran encierros, por palabras mal empleadas o muy osadas eran castigos físicos tales como latigazos en los muslos o candela en los pezones; y desertar o huir de las obligaciones que se adhieren a la vida de una sirvienta, como si un granjero marcara su ganado, ya entraba en los más grandes misterios del castillo flotante que ya no flota, pues nadie se había atrevido a llegar a tanto.
 
   Ya por el hecho de haber contradicho al príncipe y escapado de su castigo, las consecuencias, aparte de irreversibles, eran inimaginables. El sólo pensamiento actuó como plomo en sus tobillos. Sus largas y carnosas piernas empezaron a fallarle cuando iba bajando las escaleras hacia la entrada principal. Por un momento temblaron como palos intentando sostener una casa entera. Cayó hacia adelante y su boca fue la primera en sentir el encontronazo del duro y sólido mármol. Dio vueltas y vueltas hasta llegar al pie de la escalinata.
 
   Cuando abrió los ojos, lo primero que visualizó fue el piso en movimiento como una cinta transportadora. La estaban llevando de ambos brazos, con los pies arrastrados como carne inútil. A su derecha la izaba Cilia, su mejor amiga desde su llegada al gremio de sirvientas, con quien había compartido secretos tanto rosas como negros. A su izquierda, y con tal fuerza que le lastimaba la muñeca con las astilladas uñas, la izaba Francesca, a quien le había hecho bastantes favores cubriéndole los turnos y tapándole los errores para que Noctaniel no la reprendiera con la severidad con que las trataban. Al frente, abriendo la marcha, dos albinas más que le debían más que favores, sino gratitud.. Al menos con todo lo que había hecho para ganarse ese respeto y ese cariño, sus amigas tendrían que esconderla en algún lugar del castillo no concurrido. Eso les suplicó a las calladas sirvientas, que hicieron caso omiso, como si llevaran a rastras un cochino que sabe que lo van a tronchar.
 
   Se había roto algo muy frágil y floral en su interior cuando la colocaron delante de las negras y encueradas botas de Noctaniel. Jamás escucharon de verdad sus desesperadas súplicas. Jamás fueron sus amigas.
 
   En la biblioteca donde se hallaba Elini, también se encontraba al fondo un hombre de castaño cabello largo y rizado, muy joven pero a la vez muy viejo. Presuntamente el actual mentor. No podía faltar la timorata Prístina en un rincón, observando con los mismos ojos vacíos que sus compañeras. Al menos en sus pupilas grandes y gatunas halló algo de minuciosa compasión, un brillo animal muy escondido en el fondo de su ser.
 
   Cuando albergan apuros y conflictos, los que allí son espectadores contribuyen con miradas muchas veces mezcladas de sentimiento de compasión, odio o miedo. Aquel momento fue la más extraña excepción. Las pupilas del desconocido mentor eran órbitas vacías, desabridas y sobrias. Miraba hacia la padecida sirvienta como si viera con indiferencia un par de zapatos viejos.
 
   −−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−-
 
   Su estado de excitación le hacía temblar a ambos lados las manos, le vibraban incontrolablemente. Por poco y rompió en risas cuando descubrió en el rostro de la yaciente Elini un surco de sangre empezando desde el labio inferior, a demás le las lágrimas enchumbadas.
 
   —¿A ésta imbécil qué le sucedió? —dijo, sin dejar de sonreír sádicamente.
 
   —Se cayó de las escaleras cuando intentaba huir, príncipe mío. —dijo maquinalmente Francesca.
 
   Noctaniel se agachó para colocarse al inferior nivel de la sirvienta, que seguía goteando sangre.
 
   —Sabes ejecutar piruetas, saltos, volteretas, dominio de armas, pero te caes de las escaleras...
 
   Empezó a reír, como si la idea fuera absurda.
 
   —Me desafiaste, me contradijiste, intentaste doblegarme, aturullarme... Sobre un tema que en cuestión no debería interesarte. Y ¡Claro! No olvidemos tu intento de huída.
 
   Emitió una pequeña y triste risa, más por pena hacia la suerte perdida de la sirvienta que por burla.
 
   —Sabes... —Noctaniel esgrimió la barbilla de Elini, con el pulgar y el índice— Mientras tus amiguitas te traían aquí, había estado pensando en un castigo perfecto para ti —hizo un sonido múltiple con sus labios, como de negación—. La gravedad de lo que hiciste es... Bueno, digamos que muy grave. A ver ¿Cómo hacértela miserable sin tener la necesidad de matarte? Vaya, es que se me ocurren tantas cosas que no sé cuál de todas ellas escoger para ti. —dijo, con irónica voz.
 
   La sirvienta en un ataque de desasosiego empezó a hablar en defensa propia, tan rápido como si creyera que, al pausarse, una bomba estallaría.
 
   —Los minerales de cinco aromas y la piedra de lijar y de restregar no están en el mercado, mi príncipe. La guerra ha evitado el tránsito de carromatos, no hay transporte maríti...
 
   La tomó por los dorados cabellos de la nuca y la posicionó cerca de su rostro. No le importó si aquello le dolía. Luego hizo que la cabeza de Elini se estremeciera con solo un brusco movimiento de la mano que la mantenía dominada.
 
   —¿Acaso es mi problema si consiguen o no consiguen, si poseen el presupuesto o no lo poseen, para poder cumplir las recomendaciones matutinas?
 
   Noctaniel dibujó con un dedo una línea sobre el suelo y se lo enseñó a la sirvienta.
 
   —Mira esto. ¡MIRA ESTO! —se lo acercó a los ojos— ¿A la mugre le importa las excusas que tu y esas despreciables holgazanas superponen para no hacer lo que se les encomienda? A la mugre no le interesan las excusas, pues la mugre seguirá allí, burlándose del brillo de mi piso si no hacen algo al respecto ¡Miserables buenas para nada!
 
   Expectantes, petrificadas y adiestradas. Así se hallaban en aquel momento las sirvientas que estaban viendo el espectáculo. Nada de lo que dijera Noctaniel podía ofenderlas o inmutarlas.
 
   —Perdóneme... por todo lo bueno... perdóneme por no haber actuado de manera más competente, príncipe mío—la voz de Elini era un hilillo quebrado y ronco. Resultaba extraño para sus compañeras escucharla hablar así habiéndose acostumbrado a lo infantil y soprano que se oía al expresarse, reírse...jamás llorar, hasta ese momento.
 
   —Debería obligarte a limpiar todo este piso con tu lengua. —gruñó, con los ojos entornados, viendo hacia el frente, pero con el rostro bajo.
 
   —No lo volveré a hacer, perdóneme, se lo suplico. —resultaba difícil para ella hablar sin ahogarse en pucheros y sollozos.
 
   —No, no habrá una próxima vez ¡No habrá una próxima vez, maldita sea!
 
   Noctaniel se levantó y caminó con cierto esfuerzo hacia donde se hallaba Prístina, paralizada de miedo, rencor, abstinencia, pánico, odio... Lujuria, ni ella lo sabía con exactitud ¿Acaso le resultaba excitante que el abusivo príncipe sometiera de aquella forma a una de sus más preciadas amigas?
 
   Noctaniel no había soltado en ningún momento los cabellos de Elini.
 
   —¿Trispinia?—le gruñó a Prístina, mientras sostenía los cabellos de Elini como si tuviera a un perro exasperado dominado con una correa.
 
   —Prístina. —dijo casi automáticamente. Estaba acostumbrada a que el príncipe olvidara su nombre todo el tiempo.
 
   Noctaniel sacó de su cinto un alargado bastón hecho de un extraño metal negro. Era cobre corrompido, refirmado con acero y obsidiana. Con una mano hizo golpear un extremo de la barra a su otra mano. El mínimo contacto hizo que esta sonara como un aplauso.
 
   —Prístina, te tocará esta vez llevar a cabo el castigo físico. —Noctaniel le extendió, decidido y autoritario, la alargada barra de cobre negro.
 
   Quizá cinco meses atrás Prístina se había dado el lujo de cometer un pequeño descuido que le trajo como consecuencia un azote en las pantorrillas. Elini tuvo que llevar a cabo esa tarea por obligación, aunque ésta se hubiera mostrado en desacuerdo. Desde que Noctaniel tenía cierta influencia y poder en los decretos que regían el gremio dentro del castillo, había implementado la regla de castigarse unas con otras por mandato real, para que de esa forma no existiera ningún tipo de amistad entre ellas.
 
   Por causalidades de la vida, Prístina debía tomar esta vez el papel de verdugo, contra la sirvienta que le había provocado mucho dolor tan solo cinco meses atrás, a pesar de su inquebrantable amistad.
 
   —Llegó la hora de vengarte, Prístina. Toma la barra y enséñale a esta maldita perra que mis designios se respetan. Defiende el orgullo de tu adorado príncipe. Habla por mí, hiere por mí, cumple por mí, y serás recompensada.
 
   Prístina oía, mas no escuchaba. De repente le entraba un ardiente escozor entre las piernas al ver aquel objeto alargado y cilíndrico que una vez hizo que sus muslos y pantorrillas lloraran sangre y bramaran sonidos del metal plano contra la piel, y que ahora era el turno de represaliar aquello.
 
   Tomó por el extremo opuesto de la barra, tan solo su tacto hizo que sus piernas flaquearan por un momento, pero se resistió a cometer más errores que pusieran en duda su lealtad.
 
   —Adelante —la lanzó hacia los pies de Prístina—. Es tuya.
 
   Prístina temblaba, sudaba frío y cada atisbo de convencimiento mental hizo que le vinieran arcadas. Sintió ganas de vomitar, estaba más pálida que la leche cortada.
 
   —¡Hazlo ya, maldita sea!
 
   La pobre se acurrucó con los codos. Por un momento sintió que le propinaría un golpe. Indefensa como un ciervo, plantada y temblorosa, buscaba a tientas en la oscuridad del lado negruzco de su corazón el valor para blandir en alto la barra y entonar una canción de dolor únicamente emulable con acero y piel desnuda.
 
   No llegó a golpearla.
 
   Un sismo de frenesí hizo estremecer los puños de Noctaniel, también sus rechinantes dientes y sus labios comprimidos. Hizo una seña a las otras sirvientas para que tomaran a Elini.
 
   —Llévensela. Que le haga compañía a Thorio. —dijo, y en segundos sus palabras eran algo más que solo gruñidos en el viento.
 
   Fue rápidamente hasta Prístina y se plantó justo delante de su rostro. Tan cerca que sus senos eran dos compresas de aguas apretadas contra el nervudo pecho del príncipe. Esto fue lo que le susurró.
 
   —Considérate condenada desde el día de hoy hasta siempre. Luego me encargaré de ti. Ahora... Lárgate de mi vista.
 
   Prístina salió corriendo a toda marcha. Ni se atrevió a volver la mirada hacia la de odio del príncipe. No podía verlo a los ojos después de su descarado acto de cobardía.
 
   ------------------------------------
 
   —Cada día me decepcionan más —dijo Noctaniel rompiendo el silencio. Caminó hacia el escritorio donde se hallaba el mentor, ojeando un libro con minucioso interés—. Por un momento sentí a mis espaldas que vendrías a defenderla reteniendo mi ira.
 
   El mentor se tardó sus dos elegantes segundos para responder. Dejó el libro a un lado. Era extraño sentirse dadivado por toda su absoluta atención, no hacía falta conocerlo bien para darse cuenta de que era un hombre que, excepcionalmente, no sentía mucho interés por las personas.
 
   —Los problemas que tengas con tus empleadas no me conciernen, príncipe.
 
   —Me agrada escuchar eso —dijo, jubiloso. Pero como toda sonrisa que afloraba en su rostro, se desvanecía al momento con una cara seria como esculpida en piedra, cuando tenía que explicar la parte perturbadora del asunto—. La última vez que uno de mis ex mentores intentó ser un héroe, mandé a que le cortaran los dedos y que se los comiera frente a mi padre.
 
   El mentor no se inmutó.
 
   —¿Te cuento cómo sucedió? Sí, es bueno que sepas estas cosas para que tengas precaución cuando estés cerca de un albino. El muy idiota se había encariñado con una de mis sirvientas. Y ésta, de cierto modo con él. Era como una especie de enamoriscado para Violeta. Ella al menos cedía un poco al cortejo, dejándose surcar un poco a vuelo raso de dedos lujuriosos, pero que intimidad alguna no llegó a manifestar por la dureza de las de mi estirpe. Era tan hermosa esa relación que hasta me provocaba vomitar sobre ellos, bendecirlos con mi solemne bautizo de repudio. Un día tuve que castigar severamente a Violeta... No logro rememorar qué había hecho para llegar a tanto, pero recuerdo a la perfección que lo que le hice después a esa perra se lo tenía bien merecido. Cuando el imbécil intentó detenerme, que hasta mi padre quedó indignado de su acto de imprudencia ¿Sabes quién le cortó los dedos después de sentenciarlo?
 
   El mentor ni siquiera hizo ademán de meditarlo.
 
   —Déjame adivinar. Violeta.
 
   —Captas muy rápido, anciano. —chasqueó los dedos apremiándolo— ¿Te digo algo más? Ella fue la primera voluntaria para llevar a cabo el suplicio. Ella misma le cortó los dedos. Ella misma los frió en la sartén. Ella misma se los sirvió en bandeja de plata durante la cena. Los mismos dedos lascivos que tanto ella disfrutaba por el cortejo y la delicadeza al tocar su piel. Tanta crueldad por su parte despertó cierta curiosidad en mi interior, y fui a preguntarle el por qué de su cruel rol. ¿Sabes lo que me respondió? —el mentor negó con la cabeza.
 
   —"Conocí el goce gracias a él, aquel hombre que había logrado, de entre tantos fracasados, penetrar algo muy cocido y acorazado dentro de mi ser. Cuando me tocaban sus dedos, lenguas de fuego serpenteaban por mi piel, susurraban en mis oídos chispas de placer, se enroscaban en mis caderas, y finalmente irrumpían en mi entrepierna. Esos dedos de fuego me hacían débil, así que yo se los corté, los cociné y se los metí en la boca uno por uno con mucho querer, sintiéndome alegre por poder sofocarle de la manera en que él me sofocaba. Quizá de mí esperaba mi corazón, pero eso era lo más caliente que podía entregarle."
 
   Ambos se miraron fijamente. A lo mejor por la impresión, o quizá por simple educación, el mentor dejó entrever en sus adustos ojos unas líneas de asombro. Noctaniel asintió lentamente con esa odiosa y maquiavélica sonrisa.
 
   —Muy lingüístico y poco natural. No creo que esa hayan sido sus exactas palabras.
 
   —No, no fueron sus palabras, sino un poema compuesto de lo que ella más o menos me dijo, tratando de respetar las equidades. Pero así son las albinas, si intentas amarlas, ellas te querrán amar el doble.
 
   Noctaniel tomó el tarro de arcilla cocida que yacía sobre el escritorio de libros. Sirvió en dos vasos de latón su contenido. Sorbió un poco, hizo una muesca de asco al comprobar que era té. Un té de Heather.
 
   —Te lo juro —dijo, y cruzó los pies sobre el escritorio—, ni yo entiendo a veces ese comportamiento y esa forma tan llana de prescindir de las emociones. Aunque según lo que he escuchado, las mujeres de piel normal no llegan a ser más crueles que las albinas.
 
   El mentor bebió un largo trago de té, pero no dijo nada después.
 
   —¿Qué me dices de ti? ¿Quién eres? ¿Qué eres, aparte de mentor?
 
   —Quien soy ya lo sabes. Lo que soy: Un sencillo erudito de las cosas, ni más ni menos.
 
   Noctaniel arqueó una ceja.
 
   —Seguro. Aunque tu actitud a veces me resulta sospechosa y pretenciosa.
 
   —Lo mismo pensaba yo de los escasos varones albinos—dijo con naturalidad y con la misma simpatía se escudó el rostro bebiendo otro trago caliente de té de Heather.
 
   A Noctaniel no le había caído bien el comentario.
 
   —Seremos muy pocos, pero con el escaso número es suficiente para mantener a raya a todas las albinas que intenten superponerse ante nuestros designios.
 
   —Castigándolas físicamente jamás podrán, ni usted, ni su padre ni cualquier otro miembro de la corte, mantenerlas a raya por mucho tiempo. Las albinas son quedas, dejadas hasta tal punto de soportar mucho dolor, pero ellas tienen una especialidad, que es el castigo mental, el más letal de los castigos.
 
   Como para poner a toda marcha el máximo rendimiento de su mente, el príncipe bajó los pies de la mesa y trató de no perder la calma, acentuando con odio cada palabra, como si hablara con un blasfemo.
 
   —Lo que estás diciendo son disparatadas y verdades que no son verdad por el momento. Cuide su boca... Zeronit —le resultaba extraño, seco y rasposo en la boca, pronunciar aquel nombre tan arcaico e inusitado, como si al abrir un viejo libro este vomitara volutas de polvo—, porque de momento me caes bien, y considérate afortunado por ello.
 
   Ni con ello Zeronit se molestó en tomar precauciones.
 
   —Rencor ha sido el instrumento para castigar física y opresivamente a las albinas, alteza. Pero también rencor es el resultado de lo que podría llegar a hacer el castigo mental. Dese cuenta, rencor y odio es todo lo que compone su marcado ser de venas negras y rojas —alzó el índice y achinó u poco los ojos, para tratar de mostrarse lo más dilucido posible, haciendo énfasis de lo que iba a decir a continuación—. Lo que le digo quizá no le guste, quizá le haga sentir ganas de asesinarme, pero la diferencia entre usted y yo es que usted es el rencor y yo soy la venganza. El rencor observa y maldice a la venganza. La venganza actúa y luego observa cómo el rencor maldice. Cuídese de la venganza. Cuídese de las albinas, alteza, porque yo, más que nadie, sabe qué significa realmente la venganza.
 
   Dentro de sí aleteó una ensañada de palabras, una vertiente de argumentos y un torbellino de respuestas inteligentes. Intentar encajarlas todas en ese momento era como terminar un rompecabezas de mil piezas en un minuto. No llegó a decir nada respecto a ello, pero entornó los ojos y se los estrujó con las palmas.
 
   —Te dejaré por el momento, necesito hacer otras cosas antes de irme a dormir. Ya tendremos tiempo de hablar como es debido.
 
   —Siempre será un placer ese tiempo que nos privilegiamos mutuamente, Alteza Real. —el mentor hizo un movimiento en forma de arco con el brazo, despidiéndose con elegancia.
 
   Y con expresión de desafío, Noctaniel agregó antes de irse:
 
   —Y tú cuídate del rencor, viejo. Quieto y observador, pero mortal.
 
   Pero en el fondo se sintió pequeño, minúsculo, inferior, a pesar de la grandeza que le hacían lucir su título, su predominancia, su abyecta reputación y sus botas de cuero. Necesitaba reconciliarse de alguna manera.
 
   Una hora después de abandonar la biblioteca, el príncipe fue a esparcir su maligna presencia a todos los rincones que pudiera pisar. La noticia de Elini había recorrido todo lo amplio y ancho del castillo. Si antes le tenían miedo a Noctaniel cada vez que pasaba por el frente o a un lado del hombro, ahora rehuían de su presencia.
 
   Francesca fue la única valiente en pararse frente a frente con él. Noctaniel le pidió que la acompañara a sus estancias.
 
   Francesca se acercó a contemplar, embelesada, el brillo nocturno de las espadas chocando con la luz de la luna. De un momento a otro, en fracción de segundos y con la misma brusquedad que una ola te revuelca hacia el fondo del agua, Francesca se vio sometida ante un empujón breve de Noctaniel y la hizo caer despatarrada en la cama. Con la velocidad de dos fieras se desnudaron y fue el príncipe quien terminó en el pináculo del cuerpo de ésta, surcado de vitíligos a modo de tribales y esquirlas, de un color menos claro que su albina piel. La espalda desnuda del príncipe era un fino y lizo lienzo, y las uñas de Francesca, tiernos pinceles que pintaban garabatos rojos y negros.
 
   La puerta sonó a la lejanía horas después del letargo del post sexo.
 
   Se vestían desganadamente. Aunque Noctaniel permaneció descalzo.
 
   —Ve y abre la puerta. A no ser que sea una sirvienta di que no quiero visitas de ningún tipo.
 
   —Como desee, alteza. —dijo ella, obediente y adusta.
 
   —A paso taconeado fue hasta la puerta. La luz de las velas evitaba que la habitación del príncipe fuera devorada totalmente por la oscuridad. Las filas e hileras de mazas, sables, estoques y espadas cortas despedían un tenue brillo plomizo como los ojos de un espectro aguardando desde las sombras.
 
   Abrió la puerta. Allí estaba parada la supervisora de las sirvientas con un hombre corpulento y de rostro neutral tras ella.
 
   —Rudina. —dijo Francesca a modo de saludo.
 
   —El Señor Revoid Mádacu desea ver al príncipe.
 
   Francesca asintió con solemnidad. Estaba consciente de que el Señor de la Guerra tendría ciertos privilegios. Noctaniel no podía negarse a sus visitas y custodias a causa de su padre, así que se tomó la molestia de preguntarle al príncipe si quería que lo hiciese pasar.
 
   —Que pase. —dijo frotándose las sienes. Empezaba a sentir dolores de cabeza cuando por obligación debían de fastidiarlo con una visita.
 
   En unos instantes, Revoid y Noctaniel estaban cara a cara.
 
   —Señor Revoid. Primera vez que lo tengo en mis aposentos—le dijo al enorme moreno de chiva como sogas unidas.
 
   —No se preocupe, no es algo a lo que tendrá que acostumbrarse —dijo, nuevamente usando esa cortesía gélida. Para él, el rey era como un hermano por quien pudiera dar la vida de ser necesario. Pero ni con ello era posible hacer que el príncipe fuese como un sobrino.
 
   —Si no es mucha molestia —siguió—, me gustaría hablar a solas con usted... Alteza Real. —dijo "Alteza Real" como si el titulo de la nobleza le quedara demasiado grande.
 
   —¿Te molesta la presencia de mi sirvienta?
 
   —Pues, si vamos a eso... Después de que vi cómo linchaban y apresaban a Bartos... Me sentiría más cómodo si habláramos a solas, usted me entiende.
 
   —Ya oíste, Francesca. Lárgate de aquí. Hablaré con el Señor de la Guerra. —dijo Noctaniel en conjunción con un gesto de la cabeza, indicándole que se fuera.
 
   Y así lo hizo. Se despidió con una reverencia y se marchó. Muy seria, sí, pero satisfecha.
 
   —No es que no me agrade su visita. Bueno, en realidad no, pero ¿Por qué su venida hasta mis estancias? De este lado del castillo ni mi padre tiene más poder que yo y mis sirvientas.
 
   Revoid no se inmutó. Estaba acostumbrado al talante perspicaz y burlón de Noctaniel.
 
   —Tuve algo de curiosidad y le pregunté a cierta persona sobre ese antiguo mentor tuyo, el tal Thorio.
 
   —¿Aja?
 
   —Quería saber qué fue lo que hizo el pobre diablo para que le hicieras todo lo que le has hecho.
 
   El rostro de Noctaniel era una media sonrisa casi hasta la oreja.
 
   —Extraña pregunta. Pues, lo hice por lo que los maestros acostumbran a hacer cuando andan inconformes con el nivel salarial o se cansan de ofrecer sus servicios a niños de la realeza que los tratan como a basura.
 
   —¡Bah! —bufó Revoid— No nos engañemos, muchacho, te conozco bien aunque me avergüence admitirlo —el general tomó asiento—, la deserción es algo a lo que ya estás más que acostumbrado. No es el primer mentor que te abandona aterrado por tu forma radical de tratarlos. Sé lo mucho que disfrutas hacerlos correr de pánico, hacerlos prescindir de ti, hacerlos obstinarse hasta romper en llanto. Y todo para quebrarle hasta los estribos a tu padre.
 
   Noctaniel se echó a reír.
 
   —Sabes, a veces te odio por ser la bola derecha... Digo, la mano derecha de mi padre. Y siempre se me olvida lo bien que me caes.
 
   —Ojalá y los demás pensaran igual a usted, mi príncipe, pero me temo que no es a veces, sino siempre el odio que sienten hacia usted.
 
   —Sinceridad, otra de las razones por la que me caes bien... A veces.
 
   —Es bueno saberlo.
 
   Noctaniel fue hasta una pequeña despensa a modo de bar, sobre su cabeza colgaban variedades de botellas negras y transparentes. Las examinó una a una tanteando con un flacucho dedo.
 
   —Entonces, dígame ¿Quiere saber la verdadera razón por la cual encerré a Thorio?
 
   —¿De eso no se trataba mi pregunta inicialmente?
 
   —Le ruego que, si vamos a hablar, al menos finja que le agrado un poco.
 
   —Encantado, principito mío. —respondió, un tanto burlón.
 
   Noctaniel sirvió en dos vasos un vino negro y sangriento. Le dio uno al General y bebió un trago antes de volver a hablar.
 
   —Hace una semana todo iba perfectamente, incluso me estaba empezando a agradar la compañía de este sujeto Thorio. Y sus clases, de asombrosa utilidad. Sí, lo sé, es raro, pero tenía algo que lo hacía diferente a los anteriores; esa pizca de humanidad y modestia propia de los humanos y que nosotros los albinos rara vez apropiamos. De alguna manera me regocijaba su estima. Él sabía de antemano quién era, sabía lo que era, y pese a ello me trataba con una cálida cortesía y consideración pese a mi forma de ver el mundo y a las personas. Ni mi propio padre tuvo tanta paciencia conmigo... —volvió a empinarse el vaso, y se sirvió una segunda ronda. Revoid bebió un poco, más por educación que por ganas.
 
   —¿Y luego, que ocurrió después?
 
   Noctaniel se limpió un reguerillo negro de la comisura de su boca.
 
   —Mi fe en los humanos se había esfumado con lo que sucedió después. Sus movimientos se volvieron perspicaces. Sus palabras, lacónicas. Y su cortesía, gélida y esquiva. Empezó a preguntar en muchas ocasiones sobre el orbe de mi padre, y cuando no lo hacía, hacía alusión al tema de modo que no empezara a sospechar de él. Esto lo consideré una ofensa, pues la confianza que le estaba teniendo nadie la recibe de mí jamás de gratis. Habló con un extraño sujeto con apariencia humana, como si estuvieran poniéndose de acuerdo en algún asunto sabrán los dioses cuál. Típico de esos insectos inútiles que para sentirse fuertes y taimados necesitan a otros de sus compañeros para llevar a cabo sus triquiñuelas. Cuando por fin se había decidido a cometer traición, fue hasta la sala del orbe e intentó robarlo. No es que me importara tanto, pero sentí que me estaba apuñaleando a mí también por la espalda. Deje que corriera un poco, creyendo que sus habilidades para el sigilo eran magistrales. Cuando le di ventaja, empecé a disfrutar la cacería. Lo intercepté cerca de la entrada de la ciudad y lo embestí contra una pared. El orbe brillaba tanto que ni las capas de trapos que uso para esconder su brillo fueron suficientes para opacar el fulgor. Y bueno, lo interrogué en varias ocasiones y fue suelto al revelarme toda la verdad, excepto la identidad del sujeto con quien trababa planes... Ya sabes el resto de la historia.
 
   Revoid sorbió un poco de vino, Noctaniel ya se había terminado su segunda ronda, y una tercera surcaba la voracidad de su garganta.
 
   —Entiendo ¿Te haces alguna idea de quién pudo haber sido el sujeto con el que se implicaba en la operación.
 
   —No—gruñó—sospecho que habló con uno de osos subordinados de Geargia. No sé si estas enterado, pero parece que allá esos híbridos de mierda ya se enteraron de lo que está pasando en el continente, y meterán la mano en el fuego no precisamente para ayudarnos.
 
   —Entiendo—dijo Revoid lacónico—No es la primera vez que Geargia intenta sonsacarnos poderes que pudieran utilizar en nuestra contra, poderes corrompibles por el cobre, el humo y los engranajes de esa endemoniada utopía.
 
   Noctaniel lo vio fijamente, con aire de resignación.
 
   Afuera, en todo lo amplio y ancho del panorama del reino, las luces empezaron a prenderse en cada rincón de Abismatum, con ritmo y sincronía. La fuente industrial de Abismatum rara vez descansaba. El humo de las fábricas de arsenales se confundía con el parduzco cielo de la noche.
 
   —Noctaniel. Creo que hay algo que tenemos que tratar con seriedad antes de que sea demasiado tarde.
 
   —¿Hablar de qué?—inquirió, acentuando sus muecas—¿No viniste a preguntarme sobre la suerte de Thorio?
 
   —Tu nuevo mentor, Noctaniel—Revoid empezaba a sudar—¿Sabes algo de él, de dónde proviene o a qué se dedica? Pregunto esto porque me resulta fuertemente familiar su rostro.
 
   —Me dijo que es una especie de nómada. Sólo sé eso de él.
 
   —¿En serio? —preguntó incrédulo— ¿Confías en él?
 
   —Ya le expliqué las reglas de este negocio —dijo el príncipe indiferente, cruzando las manos tras su nuca y las piernas sobre la mesita central—, y le dejé en claro las consecuencias de no seguir las pautas como se las planteé. Sí, creo que puedo confiar en él. Que no le quede duda de que el orbe de mi padre es inalcanzable.
 
   Revoid cruzó los dedos bajo su barbilla, en gesto pensativo.
 
   —Es por eso a lo que he venido. Para hablarte sobre tener cuidado en quién depositas la confianza—dijo, sin prestarle atención a los infantiles pensamientos del príncipe.
 
   Noctaniel, que se había perdido en la vista del ventanal, se volvió bruscamente. La embriaguez de Noctaniel se había esfumado con aquella confusión.
 
   —¿Entonces...?
 
   —Como buen amigo que soy de tu padre, vine a prevenirte de los concejales. Tú y el rey se han ganado demasiados enemigos, Noctaniel, y el haber vetado a Bartos fue solo la gota que rebasó el vaso.
 
   Noctaniel refunfuñó. No le gustaba el tono que adoptaba la voz del General.
 
   —¿A qué demonios te refieres?
 
   —¿Cuántas sirvientas se necesitan para sacudirte con un plumero la pelusa dentro de tu oído? Lo que acabas de escuchar no tiene ambigüedades, es tal y como lo escuchaste. No sé con exactitud quiénes, pero conspiran contra usted y el rey, no solo ese tal Thorio. Cuídate, muchacho.
 
   —¿Es una amenaza?
 
   Revoid se levantó y dijo unas palabras antes de marcharse.
 
   —¿Amenaza? Más bien es un consejo... Entero. Si sabe a lo que me refiero —le dio un suave capirotazo en la frente—. Cuídate, mocoso, cuídate mucho.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XVI-Las Calles de la Rata
 
    
 
   "Ellos codiciaron, buscaron y persiguieron incansablemente el poder... Y ellos perdieron la vida, cuando descubrieron que yo era el poder"
 
   Mithort Higlitsh, durante las guerras deíficas.
 
   El momento de los Héroes Postulados se estaba acercando. El evento deífico daría inicio, y con ello, la partida de los participantes que pasaron la auditoría. La Gran Casa Hacedora de héroes fue benefactora de otro trabajo bien hecho, acreditando a cientos de extranjeros con poderes, armamentos, dones, y un registro histórico en la Magistralía Universal, con lo que pudiera ser posible inmortalizar las hazañas en cientos de libros como había sido desde siempre.
 
   Geargia, la nación del progreso y la innovación tecnológica, estaba bastante consciente de esto, de la traición de Mithort, y de la guerra que se estaba llevando a cabo entre Xephit y Mathray. Personas como Victoria o Elisa, ambas de por sí proscritas y expulsadas de Geargia hacía varios años, sabían de antemano que las fuerzas de su antiguo hogar tratarían de intervenir en el conflicto embargando Fernolia.
 
   Elisa sabía que no podía confiar en Zeronit, pero de algo sí le daba crédito: Geargia estaba a tan sólo unos días de meterse en el conflicto bélico, y eso significaría más problemas para Fernolia.
 
   Mientras el druida creyera que ella seguía siendo la manipulable mujer con quien había fraternizado hacía diez años, sus planes de estrategia no se verían estropeados. Elisa había planeado fugarse desde hacía muchos meses, exactamente cuando Mithort se reveló contra el continente, lejos de Doomina, de la ciudadela de los magos, sí...
 
   "Pero no contigo, Zeronit, no contigo..." Tenía que actuar. Tenía que empezar a moverse, pues el evento deífico estaba próximo a suceder y se le cernía sobre ella como una enorme manta eclipsando con umbría oscuridad.
 
   ―Creo que no te agradecí de la debida forma...―expelió de sopetón Liliana. Ella y Elisa cenaban en una saleta con una mesa de cien puestos, pero ocupado sólo por dos personas. Cenaban una sopa de calabazas muy espesa y desabrida por lo caliente que estaba.
 
   ―¿Agradecerme qué?―preguntó Elisa, sabiendo ya la respuesta, pero estaba muy concentrada en terminarse su sopa como para importarle el ataque de moralidad de su acólita.
 
   ―Me salvaste la vida―respondió, como si le doliera admitirlo.
 
   ―Y créeme que no lo volvería a hacer.
 
   ―Lo sé. Por lo mismo te estoy dando las gracias, por haberte tomado la molestia de meter las manos en el fuego por mí.
 
   Elisa, con una expresión meditabunda, se limpió la boca con una servilleta apiló distraídamente los cubiertos contiguos mientras mantenía la conversación con Liliana.
 
   ―Sólo te voy a agradecer una cosa, muchacha. Mientras tu tío no tenga que enterarse nunca de lo que pasó en la sede, tomaré en consideración tu repentina epifanía. Ah, creo que aún no te había contado. Tu tío está en camino de regreso a la ciudadela.
 
   Liliana sintió de improviso que el corazón se le saldría por la garganta.
 
   ―¿¡Mi tío Xephit por fin viene para acá!?―ni siquiera se había dado cuenta que se había parado de la mesa―¡Está vivo, por los dioses, sobrevivió!
 
   Elisa, quien no parecía para nada contenta, pero tampoco disgustada, siguió hablando al respecto.
 
   ―La contienda terminó... por ahora. Aunque al parecer no hubo bando ganador. Al igual que él, el rey albino Mathray y su batallón regresan a Abismatum. Es una lástima.
 
   ―¿Por qué una lástima?―preguntó aún extasiada por la noticia, ignorando todas las implicaciones bélicas.
 
   Elisa movió los dedos como si manipulara un títere. Se los estrujó unos contra otros, y se los puso bajo la barbilla en gesto reflexivo. Ahora veía fijamente a su acólita.
 
   ―A las serpientes hay que aplastarles la cabeza para que mueran, Liliana. De lo contrario, seguirán asechándote y cazándote hasta verte muerta. Tu tío cometió un gravísimo error queriendo regresar a Doomina sin las manos manchadas de sangre. Los albinos son excesivamente vengativos, Liliana. Los tendremos respirándonos sobre el cuello poco después de que Mathray recobre sus fuerzas―Liliana se estrujó el rostro―Maldita sea...―gruñó―Primero la traición de Mithort, luego la inminente y no conveniente intervención de Geargia, y ahora la pelea en vano de tu tío.
 
   ―Supongo que mi tío vendrá aquí a exponer sus razones del por qué no hubo ganador o perdedor. Estás exagerando, Elisa, exagerando estúpidamente por una guerra que no te ha tocado a ti pelear.
 
   "He estado en más guerras a tan corta edad de las que tu inútil tío ha vivido o vivirá durante toda su vida"
 
   ―Liliana, tenemos a Geargia por detrás, a Mithort por delante y ahora, muy pronto, a los albinos por un costado. Nos follan desde todos los ángulos ¿Sabes qué significa eso?―Liliana, aparte de ignorar el cariz de la situación, no se lo tomaba muy en serio como su preceptora.
 
   ―¿Una orgía gubernamental?
 
   Elisa no se lo había tomado bien.
 
   ―Estas empezando a irritarme de nuevo. Creí que ya podíamos hablar como dos personas serias.
 
   ―Yo digo―Liliana cruzó los brazos―que no hay que darse mala vida hasta que mi tío venga y nos cuente todo lo que vio. Sé muy poco sobre esos albinos, aunque de Noctaniel... quizá Mathray se diera vuelta y se marchara, pero lo habrá hecho cojeando y desangrado, con más de la mitad de su batallón aniquilado. Conozco bien a mi tío, y sé con certeza que él no es de los que hacen cosas en vano. Es un hombre correcto y de decisiones sólidas.
 
   "Sí, y fueron esos pensamientos idiotas los que lo colocaron un puesto muy por debajo del de su hermano"
 
   Liliana, encontrando incómodo los temas relacionados con la guerra, dio por terminada la conversación y se desemperezó para retirarse.
 
   Elisa vio oportuno hablar en aquel momento o callarse por siempre.
 
   ―Si Geargia viene a Fernolia, lo más sensato sería irnos de Doomina, muchacha ¿Has pensado en ese gran detalle?―Elisa parecía muy empecinada en el tema de Geargia, que por primera vez se mostró tan interesada por lo que iba a responder su acólita a continuación.
 
   ―¿Irnos de Doomina?―Liliana sonrió burlonamente―He pasado ocho años de mi vida aquí. Tendrías que preguntárselo a mi tío, aunque estoy segura de que no me dejaría irme jamás de la ciudadela. Que tengas una linda noche, Elisa.
 
   Y con ello, Liliana desapareció tras cerrar la puerta, dejando a Elisa cavilando sola con sus pensamientos.
 
   "No, querida..." pensó, con una acentuada media sonrisa "...no hará falta la aprobación de tu tío para que vengas conmigo"
 
   ---------------------------------------
 
   Liliana jugaba ajedrez contra ella misma, amparada bajo una enorme pantalla negra sintonizada de estrellas titilantes, ociosas y errantes, custodiadas por una enorme luna blanca y amenazante.
 
   La noche iba avanzando rápidamente a medida que perdía contra ella misma. Liliana odiaba cada vez que Liliana ganaba. Su cuarto estaba ataviado de terciopelo azul y púrpura, muebles de roble forrados del mismo material, una estantería llena de utensilios y libros mal colocados, abiertos, al revés y acostados unos sobre otros. Tomó la jofaina que estaba sobre su mesa de noche, se restregó las manos con agua purificada hasta verlas rosadas, y se llevó la enorme coleta de su cabello por encima de su hombro. Estaba en ropa interior cuando la luna ya se escondía tras las nubes, jugando a espiarla desde el firmamento. Se enroscó en la manta de su camastro para intentar soñar y esperanzarse aún más de que su tío realmente estaba regresando.
 
   "¿Y si lo que dijo Elisa sobre el afán de los albinos por vengarse, y de la intervención de la mítica Geargia?" pensó. Se sentía mareada por el asunto, por un asunto de gente mayor, de gente con poder. Un asunto que le concernía al rey, el protector de su gente.
 
   "Pero ¿y quién protege a los reyes? ¿Los dioses?" Pero los dioses habían dejado de escuchar sus plegarias hacía ocho años, así que no le dio más vueltas al asunto. Mejor dicho, el sueño no la dejó hacerlo.
 
   Cerró los ojos. La ventana se abrió.
 
   Tenía su rostro vuelto hacia la pared, la misma contra la que reposaba el camastro. No supo si aquel sonido de bisagras fue el viento. O alguien.
 
   "¿Alguien? Estoy a miles de pies de altura. Sería imposible que alguien se metiera por mi ventana"
 
   El miedo le imprimía suturas en sus párpados para que no los pudiera abrir, pero no por eso estaba logrando el sueño. Soñar para no sentir miedo, pero el miedo mismo no le dio ese privilegio. Intentó pensar en otra cosa, pero buscando entre sus pensamientos infantiles solo hallaba silencio mental... Y el torpe sonido de unos zapatos adentrándose en la habitación.
 
   "¡Alguien está entrando a mi cuarto! Maldita sea, maldita sea, maldita sea"
 
   Tenía un pie fuera de la manta, se las arregló para que pudiera caber dentro del tope de la sábana
 
   Tras segundos de haberse armado de valor, pero con el corazón aún traqueteándole en el pecho, se removió bajo las sabanas. Se liberó de ellas y se volvió hacia el interior de la habitación.
 
   La ventana estaba abierta, y sus postigos aleteando al ritmo del viento. No había nada fuera de lo ordinario... salvo dos siluetas apelmazadas, negras como el cielo sin estrellas. Se erguían firmemente frente a la puerta que daba al descansillo de la vaca, escondiéndose de la diagonal luz de la luna. Parecían dos esbeltos percheros de ropas recortados contra la oscuridad. No se movían, porque probablemente eran eso, percheros.
 
   Sintió que por un segundo se le aflojaría la vejiga para dejar escapar un torrente de orina, pero contuvo su pavor y se mostró recia ante la situación. Era una princesa, y debía conservar la dignidad. Se escudó con la sábana, como si se sintiera desnuda. Intentó hablar, pero sus palabras se atoraron en una telaraña de ronquera. Carraspeó, y volvió a intentarlo.
 
   —¿Quiénes son? —su voz se vio aboyada por el miedo. No recibió respuesta.
 
   "¿Qué hago hablándole a una sombra, a una extraña sombra alta y encapuchada, a una extraña sombra que al parecer empieza a moverse, a una sombra...?"
 
   Uno de ellos se aproximó a la luz. Liliana pudo notar de aquella persona una línea delgada en su rostro, una pequeña boca que dejaba escapar un hilillo de saliva. Notó también, perturbada, que sonreía mientras la baba le manchaba el cuello de la túnica.
 
   —Por favor, díganme quiénes son.
 
   El que no babeaba, su compañero, se le unió y se dejó ver por Liliana... y por la delatora luna. Sólo vio el rostro que parecía flotar a causa de la escaza luz: Afilado, severo, pálido, de ojos abiertos y atentos por naturaleza, y una ola de cabello negro, grasiento, surcado por una franja blanca, cayéndole de lado hasta el hombro, teniendo el otro lado de la cabeza rapada. Sus ojos brillaban como dos lagunas musgosas, entre verde y blanco. Tenía tan abierta sus cuencas y movía su boca al hablar desprovisto de emociones, como si estuviera practicando un monólogo para un espectáculo de melancolía.
 
   —Hermosa chiquilla, ni en el cielo las almas bondadosas como la tuya están a salvo. —su voz era como el susurro de una caverna profunda, ahogada, suavizada.
 
   Liliana se acurrucó todavía un poco más entre la maraña de sus sábanas. No podía evitar perderse en aquellos ojos espectrales, tan incómodos como caninos.
 
   —Este es el cielo, y aquí nada malo puede pasarme. —se oyó decir, y se preguntó por qué había dicho semejante estupidez. De lo único que estaba segura era que nunca se había sentido tan asustada. En La Gran Casa Hacedora sabía que iba a morir, pero ni las miradas de todos los Héroes juntos se sentían tan pesadas como las de aquel extraño hombre.
 
   —Si es así ¿Qué hacen aquí demonios como mi amigo y yo? —respondió con las mismas palabras gélidas e inexpresivas, señalando a su vez a la silueta de sonrisa tétrica y salivada.
 
   —¿Qué harán conmigo?―sintió el desesperanzado deseo de saberlo pronto.
 
   Esta vez fue el otro hombre el que respondió, pero no fue tan dejado y cortés como su compañero. Aquel hombre era todo lo contrario al anterior.
 
   —Violarte, matarte, arrancarte los labios a mordiscos, quien sabe, depende de qué tan hambriento me encuentre esta noche. —respondió con una voz rasposa, como el acero contra la piedra de afilar. El hombre más amable se adelantó todavía un paso más; Liliana se apretujaba contra la esquina del camastro, como un animal asustado y acorralado.
 
   —Si así lo desea Su Alteza―lo dijo con toda la amabilidad que le era posible, pese a las precarias intenciones de ambos―puedo asesinarla primero antes de que mi abyecto amigo le quite las ganas de seguir siendo mujer. Pero le advierto que, aunque esté muerta, de todos modos hará lo que su salvaje condición le dictamine. Queda a su elección que forma sería menos indigna para usted.
 
   El otro hombre empezó más a gruñir que a articular palabras entendibles.
 
   —Mejor que elija lo primero. Se me antoja algo frío y putrefacto entre las piernas. No quiero escuchar sus gritos cuando lo haga...
 
   Definitivamente, aquellos no eran pecheros de ropas, como pudo comprobar. ¿Qué haría entonces? ¿Cómo saldría de aquella situación intacta y de una pieza? Tenía que pensar en algo inteligente rápido.
 
   —Son magos clandestinos ¿Cierto?
 
   El hombre más cortés titubeó. Finalmente dio respuesta, hablando siempre con la absurda dulzura de la que podía permitirse.
 
   —Somos agentes enviados desde Geargia, princesita hermosa. Puedes conocer eso de nosotros por el momento, pues de nada te sirve saber por qué estamos realmente aquí y por qué necesitamos aniquilarte, pues los muertos pierden todo lo que aprendieron estando en vida.
 
   —No pueden matarme, soy la princesa.
 
   —¿Quieres verme intentarlo?―intervino toscamente el otro hombre, más corpulento y grandulón que su compañero
 
   —Si me matas, mi preceptora estará muy furiosa conmigo si falto mañana a mi instrucción de dialectos mágicos―Liliana lo vio al instante reflejado en el rostro con forma de tabla ceñuda del grandulón. Sabía ya de qué forma debía jugar sus cartas. Sabía, pero ¿saberlo le permitiría seguir con vida después? Tenía que averiguarlo, o resignarse a esperar con las piernas abiertas a ser violada y asesinada poco después.
 
   El enorme hombre, que parecía que en cualquier momento desgarraría y deshilacharía la túnica a causa de los bruscos movimientos de su torpe corpulencia, desenvainó un puñal, de un brillo metálico, frío y bruñido.
 
   —Se está burlando de nosotros. Déjame darle su merecido...
 
   Su amigo lo frenó con el brazo.
 
   —Aquí no. El plan no fue ese. El plan es otro. El plan de llevarla primero con la líder y decidir allí su destino. Ese es el plan. No sé a qué tipo de planes te aferres. Primero apliquemos el plan de la líder, luego, será toda tuya.
 
   El hombre desalmado frunció los labios y el ceño, como si aquella noticia le supiera a limón ácido.
 
   —¿Por qué no dejas que se divierta y lo intente un poco? Pobrecito, se ve tan hambriento de sexo. —Liliana apartó lentamente las sábanas que cubrían el volumen de sus muslos. Sus ojos con motitas moradas refulgían como un mar abierto lamido por la luz de la luna.
 
   —¿Qué lo intente? —preguntó el hombre cortés. Ni con aquella pregunta dejaba traslucir impresión alguna. Su voz funcionaba de manera autónoma, como una máquina diseñada sólo para existir, pero no para sentir—Jamás en mi vida vi a una mujer que estuviera tan ansiosa de que abusen de ella, hasta hoy...
 
   —Me dolerá, pero no más de lo que el dolerá a él. Sé que no logrará digerir placer alguno de mí. Allí abajo estoy tan seca como un hueso viejo de mamut —sonrió. Más que una sonrisa tierna, cualquiera lo interpretaría como un desafío—. Además, quiero saber por qué a la gente le gusta tanto que la hieran de esa forma.
 
   —Jovencita, y muy atrevida. Un pajarito muy pequeño y dócil, pero con una bocina en vez de un pio normal. —dijo el hombre cortés.
 
   —Gracias, buen hombre.
 
   —De bueno no tengo absolutamente nada. Estoy irrumpiendo en tu habitación para perturbar tus sueños sobre días mañaneros.
 
   —¿Por qué? Si me conocieras, hasta seríamos amigos, y ni tendrías que matarme. Y el otro, hasta me trataría como a una princesa, y no tendría que obligarme a acostarme con él.
 
   —¡CALLATE YA! —bramó el otro— ¿Podemos terminar de hacer esto? Los guardianes pueden estar cerca.
 
   —Por supuesto que van a estar cerca, si gritas como cerdo en celo. —dijo insolentemente Liliana. Aquel pelmazo de dos metros estuvo a punto de abalanzarse contra ella con el puñal en alto, apuntando a la coronilla de su cabecita púrpura, pero su amigo lo detuvo en seco.
 
   —Fulf, ella dice algo muy coherente. A demás, podría gritar y pedir auxilio—habló el cortés sin expresiones, sin emociones, como si lo obligaran a existir—. Tenemos que salir de aquí primero. Luego, haz lo que quieras con ella. Yo sólo quiero complacer los deseos de la líder.
 
   "¿La líder? ¿Quién es esa líder? Tiene que ser de Geargia, o tuvo que haber sido de Geargia..."
 
   El hombre cortés vio de allá para acá, inspeccionando cada rincón y brecha del cuarto de Liliana. No halló más que paredes congestionadas de estantes y libreras. En la cara sur de la habitación divisó la doble puerta del descansillo de Imo, la vaca; y en la cara oeste, la puerta principal. Por un momento estudió la posibilidad de huir escaleras abajo hacia los corredores del castillo, pero implicaba mucho riesgo de ser descubiertos por los hombres de Xephit.
 
   —Yo no regresaría por mis pisadas de ser ustedes. —dijo de repente Liliana. El hombre cortés sintió sus pensamientos invadidos.
 
   —¿De qué hablas, chiquilla?
 
   —Por ese medio estaremos a espacio abierto, lo suficiente como para que el eco de mis gritos de auxilio viajen a través de la bruma y los ladrillos de Doomina. Lo más sensato sería bajar por las escaleras de caracol, tomar el corredor de la derecha, ir descendiendo por la galería de armaduras y abrir la calleja secreta que conduce a los pasajes internos de los muros, llamadas aquí "Las Calles de la Rata".
 
   Ambos hombres sopesaron sus miradas mutuamente. Mientras que uno lo cavilaba con detenimiento, el otro se lo tomaba como una falta de respeto.
 
   —Maldita sea, Dan ¡Nos quiere conducir a una trampa! —exclamó.
 
   Dan se colocó el índice en los labios, silenciando a su amigo tiernamente y con los ojos bien abiertos como en trance melancólico. Liliana jamás creyó posible que existiera una forma tan sutil de mandar a callar a una persona.
 
   —Por desgracia, no tenemos opción. Nos guste o no, tiene razón.
 
   —Entonces cubrámosle la boca con un trozo de tela y evitamos el alboroto. No pienso bajar por la torre desde adentro.
 
   Después de discutirlo por al menos cinco minutos, fusionaron ambas ideas: Liliana fue con las muñecas atadas en la espalda y le amenazaron con que la matarían allí mismo de tan solo intentar pedir auxilio. Optaron por el descenso del castillo desde dentro después de determinar que tenían los músculos demasiado agarrotados como para desplazarse verticalmente por ladrillos, holguras y salientes.
 
   El primero en salir fue el que se hacía llamar Dan, el hombre cortés, tras él caminaba Liliana, callada como una tortuga, y tras ella, cerraba la marcha Fulf, el hombretón feo y desalmado. Al final de las escaleras de caracol, de izquierda a derecha se extendían largos corredores flanqueado por ventanales que proyectaban la luz lunar de manera oblicua, tapizado de azul marino tanto las paredes como el suelo; y el techo abovedado secretando luces anaranjadas a intervalos.
 
   —Izquierda—dijo Liliana de repente.
 
   —Entonces es por la derecha, Dan. —rezongó Fulf.
 
   —No, he dicho a la izquierda. —dijo con una divertida testarudez.
 
   —¡Nos quiere llevar hasta sus guar...!
 
   Dan lo silencio chitándolo. Pero la bondad estaba muy alejada de la estupidez y la credulidad. De modo que Dan apoyó la desesperada demanda de Fulf.
 
   Viraron a la derecha.
 
   Dan dio un paso, y otro, y otro, y otro más. Siguió así hasta aproximarse a un ventanal en forma de arco, que no mostraba otra cosa que las nubes cabalgando sobre el hemisferio al que estaban suspendidos. Dan les indicó con una mano que aguardaran en el sitio en que se hallaban. Echó un rápido vistazo hacia el ventanal, lo que vio quizá no le había gustado para nada. Asomó un ojo y se volvió a esconder como un rápido parpadeo.
 
   Liliana sentía un incómodo cosquilleo en los pies. Algo dentro de sí, aparte de querer salir con vida, necesitaba saber quién era esa líder que la había mandado a buscar. Quería intentar sonsacarles esa información, pero era ya caminar sobre una delgada capa de hielo que amenazaba con desplomarse. Escapar, estar a salvo entre los brazos de su preceptora, era todo lo que deseaba. A pesar de su desventajosa situación, ella conocía el castillo mucho mejor que ellos, y tenía que tomar el camino más seguro, pero a su vez, más arriesgado.
 
   —Guardianes —dijo Dan al volverse con la misma cautela que cuando se alejó, como si caminara por un campo minado de explosivos—. Apostados a lo largo del baluarte, y tienen la vista fija en ese corredor―señaló a lo lejos el corredor por el que ya no podían optar―Si vamos por ese camino, estaremos desnudos.
 
   —¿Ven? Se los dije —dijo ella con suma tranquilidad—. Un determinado grupo de magos guardianes deben vigilar tanto dentro como fuera del baluarte para estudiar la situación interna y externa del castillo. Otro grupo de guardianes patrullan el ala oeste del castillo, a la cual conduce hacia el corredor que sugerí y del que ustedes prescindieron. Pero ambos grupos jamás patrullan en sus puestos a la misma hora, algo muy peculiar, lo sé. En este momento deben estar en los pisos inferiores, si mi instinto no se equivoca.
 
   Fulf, con el rostro congestionado de angustia y obsesos deseos por callar a Liliana con un puñetazo, intentó emitir lo que pudiera haber sido un gruñido. Era más de lo que su pobre cerebro podía soportar. Aquel feúcho y agigantado hombre era un maestro del desplazamiento sobre superficies inclinadas tales como una torre, pero escapista no era su fuerte, y la sola idea hacía que se le aflojaran las tripas.
 
   —Fulf —dijo Dan poniéndole una mano en el hombro—, saldremos de aquí. Hagámosle caso sólo por esta vez.
 
   —Sólo por esta vez. —remedó, con desprecio.
 
   Volvieron a ser una avanzadilla para recorrer, con pisadas de gato descalzo, el corredor de la izquierda. Al final del recodo, luego de cruzar la esquina, un umbral en forma de dos asas de taza unidas daba a entender un descenso de escaleras oscuras. Como antes, fue Dan quien abrió la marcha, seguido por Liliana, y Fulf, refunfuñando a cada paso que daba, murmurando palabras que, si acaso, su garganta sabía qué significaban.
 
   Al final de las escaleras, ante ellos se abría un salón enorme vigilado por pilares y custodiado por armaduras huecas desde las sombras.
 
   Dan pareció estudiar los posibles caminos a tomar, pero era una decisión que, a pesar de no ser un aspecto soportable por el bajo intelecto de su amigo, era algo que debía consultarlo con él.
 
   —Fulf, ¿Te parecería si tomamos este...?
 
   Dan, desprovisto de emociones, tensó todavía un poquito más la boca, como si con ello quisiera dar a entender que en verdad estaba sorprendido. Liliana no estaba a su espalda.
 
   —¿Dejaste que escapará?
 
   —¡No! Ni siquiera vi cuando... Maldita sea esa chiquilla, ¿Cómo pudo escabullirse sin que yo lo notara? —rechinó los dientes como un niño malcriado.
 
   En ese momento, un pliegue de su túnica se estaba elevando, lo que parecía ser su brazo en ascensión. La tela resbaló por el antebrazo, y allí, donde debió haber ido carne, hueso y sangre, había una extraña mano de metal bruñida en bronce, con abrazaderas de oro negro en las articulaciones de los dedos, que solamente eran cuatro. El centro del revés de la palma tenía un cañón recortado doble, y despedía volutas de una electricidad tímida como una doncella.
 
   —Fufl, otro error como ese, y quedas fuera de la operación. No hagas que te aniquile, por favor, ensériate por una vez en tu vida.
 
   Salieron virutas de rayos azules que apuntaban hacia el rostro en pánico y perlado de sudor de Fulf. Hasta una bestia embrutecida y robusta como él sabía lo peligroso que podía llegar a ser Dan cuando se enojaba. Su rostro, intermitentemente iluminado de la azulada luz que despedían los cañones del artefacto que hacía de mano, mostraba su rostro como una máscara de madera sudorosa y asustada.
 
   Asintió, con los labios fruncidos.
 
   —Ahora ve y búscala...
 
   Un TOC TOC interrumpió a ambos hombres. Era el sonido al golpear un trozo de metal hueco. A la distancia de un rincón oscuro, Liliana estaba al lado de una armadura ciñendo una lanza, con la punta de la hoja doblada hacia abajo. Una lanza dislocada.
 
   —¿Se van a quedar allí hablando de lo mucho que se quieren, o vamos a escapar de una buena vez?—dijo ella. A su espalda, un pasadizo negro y rectangular se abría lentamente hasta la altura del cuello, estaba tan oscuro que hasta parecía que en cualquier momento aquella boca la engulliría. Incluso ella se lo pensó dos veces para atravesarlo.
 
   Sin pensarlo, ambos hombres se encaminaron en silencio hasta la posición de la princesa. Fulf titubeó por un momento, pero acabó por obedecer. Era Liliana la que abría la marcha esta vez, era una escena un poco absurda, lejos de ser divertida.
 
   "Elisa, donde quiera que esté tu dormitorio, por favor, por favor..." sabía que no podía contar con su tío, así que su última esperanza erradicaba en la preceptora.
 
   "Ella dijo que no volvería a salvarme la vida... ¿Ella no hablaba en serio, verdad?"
 
   Descendieron con el mismo cuidado con que lo harían al cargar una pila de jarrones. Allí, en el túnel de gusano, el olor a amoniaco quemaba los pelos de la nariz de cualquier merodeador. Varias veces pisaron charcos de un líquido irreconocible en la oscuridad, pero a Fulf le hubiese gustado que aquello fuera agua.
 
   —¿Estamos en un alcantarillado? ¿Nos metiste en una alcantarilla, mocosa? MALDITA SEA ¿Por qué huele demasiado a orina de mil gatos y mil ratones?—rompió el silencio, sumidos en la oscuridad, mientras abanicaba con una mano y con la otra se tapaba la nariz.
 
   —Por algo le dicen "Las Calles de la Rata" ¿No crees?
 
   —Cierra la boca si quieres seguir conservando esos dientecillos bonitos que tienes.
 
   "¿Entonces para que carajos preguntas, idiota?" fue mejor para ella pensarlo que decirlo.
 
   El túnel de gusano se abrió bruscamente ante un canal rectangular, con infinidades de recodos y umbrales a ambos lados, como una colmena de hormigas. En el centro del canal discurría una negruzca agua iluminada por unas luces que provenían desde el subsuelo, que a su vez, eran proyectadas por paneles circulares de cristal.
 
   —Lucérnicas. —dijo Dan al verlas. No parecía impresionado.
 
   La lucérnica era la transmutación biológica de las celdas perecederas del férnika, durante el proceso de la creación de la magia. Luego de emplearla como vivificador de artilugios a vapor o como base a la conjuración del poder de construcción o destrucción, remanece de lo sobrante una especie de insecto volador del mismo color que el origen de su resurgimiento: Azur, un azul espeso y brillante, el habitual en el férnika. Usualmente se juntan en grandes cantidades para iluminar las altitudes de Doomina con un respiradero de luz dentro de un farol.
 
   Liliana, que no parecía estar totalmente ajena a su sentido de la orientación, optó por saltar a la derecha del canal de agua.
 
   —¿Por qué por allí? —preguntó vagamente Dan.
 
   —Sé lo que hago. Es por aquí.
 
   La tomó del brazo, y la obligó a verle los lagunosos ojos.
 
   —Te hice una pregunta ¿Por qué por allí?
 
   —Porque por este camino se llega a la salida.
 
   —Nos estas llevando por el lado incorrecto. No mientas.
 
   —¿Mentir? Al igual que ustedes, también deseo alejarme lo antes posible de estas apestosas cañerías.
 
   "Por aquí debe ser el camino hacia el recinto de Elisa, si mal no recuerdo"
 
   El contacto visual siguió por cinco segundos más, hasta que Dan determinó empíricamente que no estaba mintiendo. Aún después de haberla soltado, el hombre de mirada sin párpados le sostenía aún la vista. Así lo sintió ella en la nuca, cuando le dio la espalda, y continuó con la trayectoria.
 
   Avanzaron con el suficiente cuidado para no caer por el rio de desperdicios industriales. Liliana empleaba trabajosamente tanto mente como pies. Ambas cosas le dolían, ambas cosas podían significar la perdición. Si intentaba huir, unas piernas mucho más robustas y varoniles la alcanzarían antes de que pudiera perderlos. Si se equivocaba de recodo, quedarían vagando eternamente entre la oscuridad y el brillo azulado y verdoso de aquellos túneles. No era la primera vez que se abría paso por entre hedores y negrura, había utilizado anteriormente aquellos túneles para acceder al calabozo de Ezork cuando Xephit o Elisa no se lo permitían.
 
   En aquel momento estaban a tan solo tres cámaras cerca del recinto del tío inválido de Liliana, Ezork; y a ocho cámaras del de Elisa. Pero Ezork no iba a poder ayudarla por razones que sólo ella conocía, razones que implicaban la invalidez por exceso de poder. Tanto era la negrura de la oscuridad que los cubría, que hasta podía masticarse con los párpados de lo espesa que se tornaba a medida que se fundían con los escombros, orina y excrementos.
 
   —¿Estás segura de saber hacia dónde vamos con esta oscuridad? —preguntó Dan cuando habían cruzado una tercera puerta luego de penetrar en un pasillo oval minado de arcos negros.
 
   —Estoy segura.
 
   "Y debo estarlo" dijo para sí misma.
 
   Fulf no había dejado de quejarse desde el momento en que pisaron aquella parafernalia alternativa al mundo de los humanos.
 
   "Cuando estamos en Las Calles de la Rata, se deja de estar en el mundo de los humanos, y se deja de ser humano"
 
   Que Fulf fuera obstinado y majadero era una cosa insignificante, pero Dan ya estaba empezando a perder la paciencia, lo notaba en sus jadeos y en las minúsculas maldiciones que murmuraba. Si conseguía hacer enojar al más cortés de los dos, al más autoritario y razonable, estaría perdida y sin esperanzas. Tenía que empezar a actuar.
 
   De un momento repentino a otro, Liliana aminoró el paso, y les hizo detener la marcha.
 
   —¿Ahora qué ocurre? —preguntó Dan con la cortesía casi resquebrajada. Ella asomó una pequeña parte de su ojo por un pasadizo, una calleja muy oscura y maloliente. Luego de escasos segundos, se volvió hacia Dan.
 
   —Creo que he escuchado algo a la lejanía, como una especie de llanto gruñido. Esto no me gusta.
 
   Dan parecía no estar dispuesto a seguir soportando la prórroga de Liliana. Fulf, todavía menos.
 
   —¡AAAAARRRRR¡ Maldición, quiere hacernos vagar por la eternidad entre estos ríos de mierda. —gruñó Fulf.
 
   —Fulf... —acalló Dan con tranquilidad.
 
   —¡Te lo digo yo, que esa mocosa insolente nos conduce a la perdición!
 
   —Fulf, tienes que calmarte.
 
   —Me calmaré luego de acallarla para siempre. No tenemos otro propósito salvo el de quitarle la vida ¿No nos quiso la líder para eso? Para eso hemos venido. Además, lo que nos frenaba era la presencia de un guardián, y ahora que estamos lejos...
 
   Fulf desenvainó, mejor dicho, soltó hacia arriba una espada de hoja curvea, como haciendo accionar una navaja del tamaño de un brazo. No dijo otra palabra, sus pisadas lentas y sonoras y su salivada boca lo decían todo.
 
   Dan no parpadeó, no se movió, no hizo ademán de detener a su compañero. Pero a Liliana le pareció percibir que su túnica temblaba de forma mecánica. De algo estaba segura: Fulf era híbrido al igual que Dan, porque nadie desenfundaría una espada a esa velocidad tan inhumana.
 
   —Ya que insistes, grandulón. —dijo ella, mientras retrocedía un pie, y luego el otro, al ritmo de los de su secuestrador— ¿al menos puedo saber por qué quieren matarme, o al menos decirme quién es la cabecilla de esta operación?
 
   —¿Y eso para qué, si el conocimiento no te sirve de nada estando muerta?
 
   —Es cierto. Pero recuerda que, si me matas, no podrás tener lo que tengo entre las piernas, y no creo que quieras comerte un plato de comida mojado de orina de rata.
 
   —Con este hedor a demonios y esta caminata ya se me quitó el apetito. Prefiero prescindir de ti, de una buena vez―levantó el sable en alto listo para asestarlo.
 
   —Hazlo, pero recuerda que, cuando estén perdidos y desamparados por estos túneles, mi voz retumbará entre las paredes, toda cavernosa y molesta, penando tras sus pisadas, indicándoles un camino mucho más erróneo para asegurarme de que jamás encuentren la salida.
 
   Fulf la empujó con la mano libre y la hizo caer. Ella se levantó al momento, indiferente, como si hubiese sido un soplido del viento que no existía allí en Las Calles de la Rata.
 
   —Y también recuerda que, mientras más daño me hagan, muy severo será el castigo que les pondrán cuando mis guardianes los capturen.
 
   —¡MALDITA SEA, NO LA SOPORTO MÁS, TE VOY A MATAR DE UNA VEZ, PUTA DE MIERDA!
 
   Una vez más, el saco de mucha robustez, mucha musculatura, mucho temperamento y nada de sesos, se abalanzó sobre Liliana para castigarla con su ímpetu.
 
   Ahora sí, había llegado el momento de correr. Sintió el filo de la espada silbarle tras la espalda y chapotear contra el agua.
 
   Cinco minutos después de recorrer la alargada galería de rocas y pasadizos, Liliana ya no estaba frente a ellos.
 
   —¿Viste por dónde se fue? —preguntó Dan con un leve deje de desesperación en su voz.
 
   —No―gruñó Fulf, presa del pánico.
 
   Volvieron su vista hacia donde les permitía las cavernosas paredes de piedra en relieve, húmeda y negruzca por los años, cada vez más angostas a medida que se adentraban. Llamaron su nombre tres veces, hasta que una cantarina y vacilante voz les respondió.
 
   —Por aquí. —dijo Liliana con un eco que retumbó en sus oídos, desde una calleja a la derecha, con el cuerpo medio escondido por la esquina.
 
   La siguieron hacia una oscuridad mucho más espesa. El techo abovedado cada vez se hacía más reducido y más angosto. Por un momento, empezaron a sentir bajo las suelas el cremoso tacto de la mierda aún fresca, siendo pisada con cariñoso pudor.
 
   —Dan, cuando la atrapemos, quiero matarla, déjame matarla y desahogar mi enojo.
 
   Dan no respondió, pero se sentía igual de indignado y deseoso que Fulf.
 
   La perdieron de vista, o mejor dicho, le habían perdido el rastro tras unos minutos de navegar por aquel mar de heces fecales, tan espesa y pastosa como la oscuridad que se les cernía en los ojos y el corazón. De un momento a otro, la chica de cabello púrpura, todo negro en la oscuridad, apareció a unos metros frente a ellos, al final de un recorrido prolongado como excavado por una serpiente.
 
   —Síganme. —les dijo, antes de desaparecer repentinamente hacia abajo.
 
   Lo que Dan se había estado temiendo, empezó a suceder.
 
   —¡DAAAAN!—vociferó Fulf mientras le toqueteaba el hombro desesperadamente.
 
   Tras ellos, un ejército de ojos rojos se aproximaba a una velocidad aullante y fantasmal. Se escuchaban las pisadas de mil patitas pisando la solidez líquida que habían excretado recientemente, como el repiqueteo de una lluvia tamborileando sobre madera. Ambos hombres empezaron a correr por el pasillo cilíndrico, cuidando de no resbalar por un asidero o poner mal pie en las curveas proporciones de la cañería. Al final, una luz blanca los llamaba a gritos intermitentes, corrieron y corrieron con los codos convertidos en pistones de locomotora, tan rápido como sus pies les permitían patinar sobre las abominaciones salidas de las ratas.
 
   Cayeron por un barranco de agua lodosa, una pendiente de cuarenta y cinco grados que los obligó a usar sus espaldas como trineos. Dan miró hacia abajó y vio entre sus pies un cilíndrico ducto que, a medida que se deslizaban hacia una profundidad imperceptible por el alcance de su vista, cada vez más se cerraba, y se cerraba, y se cerraba, y... Ya podía tocar el techo con tan solo estirar la lengua.
 
   ------------------------------------------
 
   Esprintó por todas las galerías del ala este del castillo, sin obtener resultados. O al menos hacía media hora había sido así, hasta que un grupo de guardianes le había explicado que la puerta del dormitorio de la princesa estaba abierta, y que dentro no se encontraba ella. Descendió por las escalinatas del rey y se desvió a las escaleras de caracol que llevaban a las fundiciones y fraguas de los niveles inferiores. Se abrió paso hasta las mazmorras, resoplando, con calambres en los tobillos, mascullando cada vez que se le venía a la mente la imagen de su acólita.
 
   "Cuando te encuentre, te comeré viva. Si es que el rey no me come viva a mí cuando llegue de su enfrentamiento" pensó. A tan solo cinco minutos de las fundiciones, la celda de Ezork, el tío de Liliana, se encontraba en una hilera escondida en las sombras desterradas por las antorchas de las paredes.
 
   Ezork siempre había estado confinado en la torre del rey dentro de una celda de su habitación desde su trágico perecimiento, pero cuando Xephit se ausentaba, lo trasladaban hacia las mazmorras por miedo a que alguien irrumpiera en su recinto y encontraran a su peligroso hermano abrazado de cintura y brazos por las cadenas de las paredes. Exactamente así fue como Elisa lo encontró cuando entró a su calabozo, tirado en el suelo, con los brazos extendidos a merced de las argollas de la pared. Despierto, dormitando, no se apreciaba ninguna diferencia evidente en el hechicero.
 
   "Liliana No está. Madición" olía a azufre y a tufo, a pesar de que las fraguas se encontraban apagadas.
 
   Cerró la puerta de hierro nuevamente, sepultando a Ezork en la oscuridad y la perpetua soledad a la que estaba sentenciado de por vida.
 
   Salió disparada hacia el alargado corredor de piedra curtido por el hollín. Se manchó de nubarrones negros sus nervudos tobillos a cada paso. No subió por las escaleras de caracol, sino que siguió de largo hacia las salas de refrigeración y aguas termales. Todos los artifistas, encargados de dar calor a la ciudadela, se encargaban del mantenimiento solamente de manera periódica, por lo que las cascadas que alimentaban los canales de agua humeante no estaban al cuidado de nadie. Era ella sola en aquel universo de nubes y cielo estrellado.
 
   Lo que nadie sabía, salvo ella, era que lo único que separaba Las Calles de la Rata de los canales y corredores de la sala de aguas termales, era un muro delgado de piedra labrada. Tanteó con las uñas las paredes, las fue recorriendo con los cinco dedos, como un amante rasguñando la espalda de su pareja, lenta y sonoramente. El color rojo de sus uñas empezó a brillar al rojo vivo. A la luz de las antorchas, murmuró unas palabras que fueron tragadas por un eco desgarrador y distante.
 
   —Ex.Ex_Veniet: Liliana. —Un segundo después de que sus palabras se desvanecieran, una luz fugaz salió disparada desde sus uñas, recorrió toda la pared, brilló allí donde surcaba y serpenteaba, y se perdió en el horizonte oscuro del largo corredor. El conjuro del buscador, usado para captar vibraciones óseas, temperatura sanguínea, actividad cerebral o latidos del corazón, donde fuera que los ojos no alcanzaran a ver.
 
   Con sus uñas en forma de araña, rascando cariñosamente la pared a medida que caminaba, podía captar la inactividad, de esta manera sería capaz de encontrar cadáveres. Se le heló la sangre sólo con imaginar a la pobre mujercita de cabello púrpura tirada en el suelo, siendo mordisqueada por dientes en forma de puñal, arañada por garras pequeñas, arrastrada por la corriente de desperdicios...
 
   Las Calles de la Rata conformaban al menos un cincuenta y cinco por cierto de todo el castillo. El resto, lo que se podría decir el mundo de los humanos. Los ductos y pasajes cilíndricos, superpuestos sobre la arquitectura de los canales de las cloacas, subían y bajaban en picada, ascendían diagonalmente, daban vueltas en espiral y corrían en declive. El corredor principal de la sala de aguas termales era el punto céntrico de toda la arquitectura del subsuelo, como una aguja ensartada en un trozo de tela. Lo único que debía hacer Elisa era continuar caminando hasta llegar al final, con las febriles esperanzas de no percibir un cosquilleo en sus dedos en señal de un cadáver.
 
   Siguió rascando la pared, abrazada por una ola de calor, por las antorchas y la calima. El final de su camino era una puerta de hierro. Inhalo y exhaló profundamente al descubrir que, posiblemente, su adorada princesita no estaba vagando por Las Calles de la Rata. Las bisagras de la puerta se quejaron tras despertar de mil años sin uso.
 
   Apareció en un vestíbulo del lado oeste, compuesto por cuatro escaleras reverenciadas, armaduras espadachines durmientes, alfombras de terciopelo rojo yacientes, e hileras de puertas de robles de las habitaciones de los nobles.
 
   Oyó un grito desgarrador a la lejanía.
 
   Lo digirió y analizó. Provenía de afuera, en el puente arqueado que conectaba una de las entradas al castillo con la torre guardiana hacia los jardines del dominio. El grito pareció ser el de un hombre ¿Qué demonios estaba ocurriendo?
 
   "Alguien morirá esta noche si no aparece Liliana sana y salva. A alguien me llevaré a la tumba si eso llega a pasar"
 
   Corrió hacia la puerta doble cuando otro grito, más prolongado y desgarrador, la hizo detenerse en seco. Cayó sobre una rodilla y terminó desplomada en el suelo.
 
   ----------------------------------------------------
 
   Se levantó con cierta dificultad del suelo de mármol. Vio hacia los lados, su retaguardia y nuevamente su frente. Se encontraba en el puente arqueado entre el castillo y los jardines.
 
   "Ha funcionado...en parte" se dijo. Con ambas manos, llevó su voluminoso cabello púrpura por encima de su hombro y lo exprimió igual que un paño mojado. Un torrente de agua negruzca se despidió de sus mechas curveas por la humedad. Ese había sido el beso de despedida de Las Calles de la Rata.
 
   Frente al muro del castillo, cerca el precipicio que iba a parar al corazón de la ciudad, habían dos siluetas despatarradas y empapadas hasta los calzones. Uno de ellos se levantó a duras penas, como de una borrachera de la noche anterior. El otro seguía sin reaccionar, a pesar de que un hilillo de agua, que provenía de una tubería sobresaliente del muro, caía en su frente como si el castillo estuviera orinándole encima luego de haberlo defecado. Los muros del castillo estaban esculpidos en asideros y esquinillas, sujetos por arbotantes que contrarrestaban el peso. Solo tres metros de sendero había entre el precipicio y el macizo muro, donde habían ido a parar ambos hombres luego de ser rechazados por un defensivo castillo. Dan, que por fin se había podido sostener en pie, le dio una no muy sutil patada en las costillas al yaciente Fulf.
 
   —Fulf, levántate ya.
 
   Cuando Liliana los vio allí, junto al otro extremo del puente arqueado que unía el torreón guardián con el umbral al castillo, supo que su plan había fallado, y que estaba perdida. Había logrado irrumpir en el reino alternativo y escapado sana y salva hacia el aire libre, sí, pero esperaba que fuera solamente ella la que sobreviviera al ataque de las tinieblas con mil ojos rojos.
 
   Su miedo se acrecentó cuando Fulf, el hombretón impetuoso, se levantó tambaleante y desorientado como un gigante embobado.
 
   El más zopenco y energúmeno no pareció notarlo, pero Dan pareció cavilarlo. Pero era imposible. Pero fue así: Escaparon de aquel sub mundo por aquella tubería a tres metros sobre sus cabezas, que era parte de una hilera de tuberías sobresalientes de la argamasa que iban a escupir aguas turbias a la superficie de la ciudad. La tubería por la que fueron expulsados los tres no era mayor al puño de un bebé.
 
   —¡Ahí está, Dan, ahí está! —decía Fulf guturalmente, mientras tironeaba de un pliegue de la túnica del estupefacto Dan.
 
   Liliana se dio media vuelta y corrió tan rápido como pudo en dirección al torreón guardián. Había perdido una zapatilla durante el tobogán de aguas turbias. Le dolía violentamente el tobillo desnudo, pero algo dentro de sí no le permitía detenerse.
 
   El rastrillo estaba bajado, macizo, perezoso y dispuesto a dejarla encerrada por fuera a merced de las mandíbulas del peligro.
 
   —¡AYÚDENMEEEEEE! —gritó con todas sus fuerzas mientras forcejeaba inútilmente el rastrillo. Su única respuesta fue el lamento del viento y su imposibilidad de ayudar a los humanos.
 
   "No voy a llorar. Si voy a morir, no van a verme llorar" se dijo. Unas manos nudosas con dedos tan gruesos como morcillas le aferraron la nuca y el brazo derecho. La obligaron a volverse y la elevaron igual que un saco de papas sobre un hombro. Quedó con la cabeza balanceándole y chocando contra la espalda del enorme Fulf. Caminaba, se balanceaba un lado. Caminaba, se balanceaba al otro. Cuando llegaron al centro del puente arqueado, Fufl la bajó con brusquedad. Ni siquiera le dio oportunidad de sacudirse el vestido, cuando la tomó por la solapa del cuello y la obligó a soportar el avinagrado aliento de su boca.
 
   —¿Dónde está la salida? —gruñó.
 
   —Se suponía que era por allí, pero el rastrillo está bajado. Llegamos tarde...
 
   Fulf la lanzó al piso. Liliana chilló al sentir el roce de su columna vertebral contra el suelo de mármol del puente.
 
   —¡Pequeña miserable, mentirosa!
 
   —Cierra la boca, Fulf. Mentira o no, lo que sí es verdad es que estamos entre la espada y la pared, arrinconados como ra... Como ra...
 
   Dan se sentía incómodo ante la sola mención.
 
   —Ratas ¿es lo que querías decir? —confirmó Liliana— Sí, ratas gordas, peludas, hurañas, ariscas, y con hambre de carne humana...
 
   Dan la miró a los ojos, las motitas púrpuras entrechocaron con las dos lunas pálidas del hombre.
 
   —Y hambre de metal. —terminó de decir―Híbridos de Geargia ¡Lo sabía!
 
   Una explosión centrífuga estalló entre Dan y la muchacha, separándose uno del otro por la onda expansiva. La enorme estela amorfa de humo que dejó el proyectil provenía de un baluarte a la distancia, desde un adarve a cincuenta metros de altura. Estaban siendo atacados por un mago montando sobre una torre artillera, una pequeña torrecilla de diez escalones, esquirlado en sus cuatro puntas como cuatro colmillos negros simétricos sosteniendo una gema del tamaño de un melón, emitiendo una titilante luz verde, luego azul, después roja, como una estrella a la lejanía del espacio. Bajo la gema, un hombre de sobretodo agitaba los brazos hacia delante como si intentara nadar sobre el aire, lenta y secuencialmente. Y cada vez que la gema volvía a su color rojo, la torre artillera disparaba nuevamente un proyectil ígneo hacia el puente arqueado.
 
   Una segunda bola roja se aventó hacia ellos. Pasó de largo hacia el otro extremo sin tocar el puente, hacia la cara opuesta del baluarte este. Liliana entendió que debía correr, huir de allí, antes de que la calcinaran o la apresaran nuevamente sus captores.
 
   Intentó esprintar en dirección al castillo, pero Fulf la aferró contra su pecho, y la tela de su túnica ahogó los gritos y berrinches de la pobre princesa.
 
   —¡Maldita sea, quédate quieta ya! —dijo Fulf, después de señalar hacia el origen del atacante para que Dan se pusiera manos a la obra. Liliana se debatió, pataleó e intentó golpearlo en la entrepierna con los pies y en la cara con las manos. Fulf le dio un fuerte manotazo en la mejilla y cayó al piso con los ojos empañados.
 
   —Quédate en donde estas, mocosa idiota.
 
   Dan dejó entrever, desde el fondo de su túnica la mano mecanizada que lo designaba como híbrido. Era una mano nervuda y llena de arbóreas venas de un color amarillo brillante que surcaban la muñeca y el antebrazo.
 
   Apuntó con el pequeño cañón del revés de la mano en dirección al guardián de la torre artillera. Dan murmuró un dialecto metálico y ahuecado proveniente de una magia que Liliana creía imposible. Se escuchó un fuerte chispazo acompañado del tañido de una enorme campana. Una luz blanquecina iluminó centrífugamente el cuerpo del emisor; ni aquella luz hacía que sus ojos parpadearan. Un torrente de vetas de electricidad azul marino fue a surcar a la velocidad de la luz hacia la torre artillera del atacante doominar. La pequeña plataforma de la gema se derrumbó y desplomó en virutas y trozos de pedernal y palos y planchas de madera astillada. El grito del mago expresó su descontento agónico al caer hacia la ciudad. Su caída terminó en el nivel veinte, siete puentes más abajo del dominio del castillo.
 
   Fulf tenía el pánico impreso en el rostro.
 
   —Dan... Vendrán más guardianes, y no tenemos escapatoria.
 
   Dan viró su cabeza hacia todos los lados posibles, como para aplacar la negatividad de su compañero.
 
   —Podemos irrumpir en el castillo y encontrar otra de las tantas salidas disponibles.
 
   —¿ESTAS LOCO?—rugió.
 
   —No tenemos alternativa.
 
   —¡No pienso volver a ese nido de ratas!
 
   —¿Tienes un mejor plan?
 
   Un canto de cadenas y engranajes empezó a corromper los sonidos nocturnos. Los tres se sobresaltaron al volverse en dirección al torreón del jardín. El rastrillo se estaba elevando y tres figuras ataviadas de rojo, encajes, solapas y capas, se abrían paso en una fila que bloqueaba el paso.
 
   —Más magos. —dijo Dan, despectivo.
 
   Su mano estuvo al nivel de su cara y volvió a disparar más electropulsos. Uno de los tanto impactos se desvió y fue a dar al mago de la izquierda, noqueándolo y haciéndolo volar en dirección contraria. Los otros dos conjuraron una especie de domo etéreo que hicieron rebotar los otros proyectiles
 
   Liliana estaba demasiado asustada y débil por el golpe de Fulf como para seguir resistiéndose a la opresión.
 
   Varios proyectiles pequeños azules fueron en dirección al artifista híbrido. Con una media vuelta y un movimiento evasivo hacia la derecha logró esquivar ambos. Rápidamente respondió con más chispazos, al mismo tiempo que sus atacantes hacían lo mismo con sus bolas de fuego.
 
   Bum, Bum, Bum y Bum, eran detonaciones sordas y vagabundas lo que se escuchaba, y nada más aparte de los latidos de su corazón. Un hilillo de sangre corría por la comisura de su boca, intentó levantarse, pero se imaginó siendo golpeada por las bolas de fuego de sus propios guardianes y permaneció acostada en posición fetal.
 
   Dan no cesó sus electropulsos hasta que los dos magos restantes cayeron, lacerados, torcidos como una vieja marioneta maltratada... y muertos.
 
   Chasquido, chasquido, chasquido... otro maldito chasquido. Dan masculló una maldición.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó su grandulón amigo.
 
   —Mi férnika, la he agotado por completo. Ya se me acabaron los rayos...
 
   Y como si no tuvieran suficientes percances, el rastrillo volvió a descender a una velocidad maquiavélica. Y nuevamente estaban encerrados en el centro del puente. Aparecieron guardianes en los adarves y cañoneras de ambos baluartes, tanto del este como el oeste. Todas las cabezas asomadas apuntaban con sus manos, bastones, cayados y gemas hacia las pequeñas figuras que se mantenían en el centro del puente, en posición defensiva.
 
   —¡TENEMOS A SU ADORADA PRINCESA, INÚTILES! —bramó Fulf mientras sujetaba a la pobre e inconsciente mujercita frente a su pecho, y con la otra mano volvía su cabeza morada hacia todas las direcciones para que todos pudieran verla— ¡Un movimiento de sus dedos y lo juro, por los dueños de Fernolia, que le dislocaré el cuello!¡Suban el rastrillo, y les prometo que su princesita no saldrá herida!
 
   Nadie respondió, pero a la lejanía, en el baluarte oeste, se podía distinguir a varios hombres cuchicheando. No tenían más opción que obedecer el desesperado deseo de los fugitivos, aunque nadie hizo ademán de hacer algo.
 
   Todos se frenaron en seco.
 
   Las puertas del castillo se abrieron de par en par. La imponente y escandalosa presencia de Elisa se abrió camino hasta el extremo del puente arqueado. Estaba sola, pero su presencia era escandalosa y amenazante.
 
   —Queridos ¿y si me entregan a la princesa para luego encerrarlos y jugar a torturarlos? —dijo, de forma animada, con una sonrisa burlona en su rostro.
 
   —¿Ella... ella es..? —gruñó Fulf.
 
   —La persona que retorcerá tus pezones como perilla de puerta luego de que me entregues a la princesa―terminó ella.
 
   —Por mí puedes irte al infierno, miserable loca...―Dan le puso una mano en el pecho.
 
   ―Fulf...cállate la boca ¿ella no es...?
 
   Elisa rió antes de que Dan pudiera seguir hablando.
 
   —¿Sabían ustedes que estos puentes están calibrados con energía kinética, en pocas palabras, ingravidez?
 
   —¿Y eso qué, puta?
 
   Elisa rió cantarinamente.
 
   —Caballeros, la energía kinética es muy conocida por su sinergia con la combustión. Con el conjuro correcto y la sincronización con el escrito fuente de donde se originó, el campo magnético contendrá altos niveles de volatilidad. Sabiendo todo esto ¿creen que es inteligente seguir con todo esto?
 
   —Sigo sin entender de qué me hablas —dijo Fulf, que ya sentía ganas de quebrarle el cuello a Liliana. En vez de eso, desafió la paciencia de la preceptora—. PU-TA. —silabeó, burlonamente.
 
   —¿Siguen sin entender? Permítanme aclarar sus dudas. —chasqueó los dedos.
 
   En un abrir y cerrar de ojos, el mundo pasó a ser de azul nocturno a rojo viviente. Una enorme serpiente de fuego empezó a enroscarse en el puente arqueado. Descendía, daba la vuelta, ascendía, volvía a dar la vuelta, descendía...subía y bajaba por el arco a una velocidad increíble, y así siguió hasta golpear el pecho de Fulf, obligándolo a soltar a Liliana. Elisa había transformado el aire en fuego. Cenizas negras y chispas rojas llovían en pequeños intervalos y difuminaban los rostros de todos los presentes. La cara de Fulf no fue lo único difuminado luego de que aquel torrente de fuego le prendiera la ropa y le ocasionara convulsiones en el suelo, haciendo tristes y desesperados intentos por apagarse, acompañado de gritos desgarradores y un olor a carne calcinada. Una veintena de rostros se horrorizaron al ver que Fulf no era el único que se estaba quemando.
 
   
  
 

XVII-Los Inconformistas
 
    
 
   
"Fernolia, llena de millones de recovecos y parajes, miles de lugares olvidados por el ojo de dios, cientos de aventuras por vivir, decena de reinos por visitar... y una sola y muy codiciada recompensa"
 
   Magistralía Universal, acerca del universo fernoliano 
 
    
 
   A la mañana siguiente, el señor Dust se había marchado con el rey Frestod, tal y como lo había dicho noches atrás, para ofrecerle una voz de apoyo en el juicio que se llevaría a cabo en Doomina, la ciudadela de los magos; simultáneamente éste haría todo lo posible con sus privilegios de nobles para que el herrero consiguiera una auditoría en La Gran Casa Hacedora de Héroes, y con ello, un boleto de ida directo a la gran Geargia.
 
   Afuera hacía mucho frío. La neblina espesaba y los vientos soplaban acompañados de copos que se ensartaban en la piel, tendones, huesos, tuétano...
 
   A Arcuz sólo le tocaba una cosa: Esperar y aguantar el frío polar.
 
   El mismo día de la marcha del herrero, Arcuz compró leños con los ingresos que logró mercancear con la forja. Los atizó dentro de la chimenea, y al menos por unas noches más no habría frío que valiera. Pero empezaba a sentir más hambre, y las despensas ya se habían vaciado. Sólo quedaba carne conservada en envoltorios cítricos, tan congelada, que regresarla a su forma comestible a esas alturas ya era imposible.
 
   Pero sobre el muchacho se cernía ahora un gravísimo problema.
 
   Zigzag Ártico empezaba a emitir lejanos gruñidos de trifurcas, quejidos de botellas rotas y aullidos de explosiones. Los lugareños de un momento a otro empezaron a volverse mucho más violentos y conflictivos que de costumbre, razón por la que el muchacho no se atrevía a salir de la cabaña ni siquiera para asomar un ojo por la cerradura de la puerta ¿Qué estaba ocurriendo allá afuera? ¿Una guerra civil? Lo único que alcanzaba a escuchar a la distancia, además de los gritos y maldiciones y todo tipo de ruidos bélicos, era la repetitiva y pegadiza consigna que todo el tiempo se disponían a cantar y balar: "Larga vida a los Inconformistas, dolorosa muerte a Frestod. Larga vida a los Inconformistas, dolorosa muerte a Frestod. Larga vida a los Inconformistas, dolorosa..."
 
   Alguien tocó la puerta. Alguien rompió el silencio de su cabaña.
 
   ¿Quién podría ser?
 
   "Que sea el señor Dust. Por los dioses, que sea el señor Dust..." imploró el muchacho con desasosiego. Fue hasta la puerta. La abrió lo suficiente para que un ojo pudiera ver hacia afuera.
 
   —¿Se encuentra tu padre, el herrero? —preguntó una voz masculina y juvenil.
 
   Arcuz terminó de abrir la puerta. Allí en frente se encontraba Elekin Brestod con una manta aceitunada y, debajo, una cota de cuero escarlata. Realmente parecía una aceituna.
 
   —¡Elekin! —entonó Arcuz esperanzado— No creí que pudiera volver a verte, con todo este alboroto...
 
   —Descuida, muchacho. No he venido a causar problemas —tenía legañas y los ojos empañados, como producto de una fuerte resaca—. Necesito decirle algo con urgencia al herrero.
 
   Arcuz agachó la cabeza, recordando la triste suerte que estaba viviendo. Su emoción por la presencia del héroe le había hecho olvidar por escasos segundos que Dust seguía desaparecido.
 
   —No.
 
   —¿Qué?
 
   —No está.
 
   —Vamos, muchacho. En serio me urge decirle algo―a pesar de la congestión somnolienta en su rostro, parecía bastante ansioso.
 
   —Te digo que no está. Lleva más de tres días desaparecido.
 
   —¿No sabes cuándo regresará? —preguntó. Arcuz, aunque inexperto en las conversaciones, notó exagerado interés por el herrero.
 
   —Me gustaría saberlo, pero no tengo ni idea de hacia dónde se habrá ido. Pero lo que sea que tengas que decirle, yo le enviaré el recado.
 
   Elekin bajó la cabeza un poco, pensativo. Arcuz encontró un deje de preocupación en su rostro.
 
   —¿Ocurre algo?
 
   Elekin agitó la mano, como queriendo rechazar lo que estaba pronto a decir.
 
   —Descuida. Tampoco es importante que lo sepas―el Héroe entrecerró los ojos, como tratando de divagar―hace mucho que no te veo en la taberna de Nancy ¿Ocurre algo, o el querido herrero no te deja ir solo?
 
   Arcuz se encogió de hombros y negó con la cabeza.
 
   ―¿Te parecen poco todos esos ruidos de peleas y enfrentamientos que suceden cada noche? No voy a salir a arriesgarme a que me quiten la vida, Elekin.
 
   Elekin aplaudió una vez y se frotó las manos, con animado talante.
 
   —¡Yo puedo acompañarte hasta el mercado a comprar comida, si quieres! Estando conmigo nadie se atreverá a atacarte, es decir, para algo tienen que servir los Héroes ¿no?
 
   Arcuz asintió jovialmente.
 
   ―¡Sí, ha de ser así!
 
   El joven aprendiz de herrero estiró la mano hacia el perchero, tomó una capucha violeta y se cubrió con ella.
 
   ―¿Tienes algún arma contigo?―preguntó el Héroe, con una sonrisa de aparente diversión por el abrigo de Arcuz.
 
   ―Tengo puñales aquí, aquí, aquí y también por aquí―Arcuz se palpó ciertos bolsillitos tras la capa, en lugares estratégicamente discretos―¿Por qué?
 
   Elekin miró de izquierda a derecha, como si temiera que lo fueran a ver. Su semblante, que siempre estaba jubiloso y fresco, se fue tornando cada vez más sombrío, haciendo juego con las ojeras de su evidente trasnocho o resaca.
 
   ―Por si hace falta―dijo lacónicamente, y le indicó con una mano al muchacho que se pusiera en marcha con él.
 
   Empezaron a caminar hombro con hombro pese a la estrechez que se formaba entre las casa, en todas las calles de Zigzag Ártico. Arcuz comprobó que, a pesar de las obscenos ruidos que había escuchado durante tres noches, los zigzagos que se encontraron en el camino parecía sosegados y sumidos en un trance de autonomía laboral. Era como si por las noches quisieran matar a su rey, y durante el día quisieran devotar su reinado con trabajos e impuestos pagados. Siniestro, algo que se le antojaba a Arcuz verdaderamente siniestro.
 
   Se suponía que el distrito superior, las montañas de mayor altitud contiguas a la suya, era el sector más prodigioso monetariamente hablando, según lo que había escuchado decir el muchacho. Pero para sus sorpresa, poder económico no era exactamente el término que designada el supuesto mejor distrito del reino. Los norteños de allí, así como en el resto de Zigzag Ártico, estaban apesadumbrados de clase baja y curtidos de pobreza extrema. Un mal atajo, una elección equívoca de un sendero, y podrían emboscarlos los más hambrientos y desesperados para quitarte todas tus pertenencias. Al menos eso fue lo que llegó a concluir Arcuz cuando encontraron por el camino, yacientes contra los muros de piedra de las casas, cadáveres frescos con los bolsillos erectos hacia fuera. Muerto por la brutalidad de los Inconformistas, o por el frío... era incierta la respuesta sabiendo que ambas partes eran igual de maquiavélicamente letales.
 
   Aunque en ningún momento se les viniera de frente algún problema, Arcuz percibía en el ambiente algo muy volátil y fétido, algo que añoraba poder estallar en cualquier momento. Algo que, a pesar de los pocos días que llevaba residenciado allí, sabía que no era normal pese al salvajismo al que estaban entregados los lugareños. El pronunciado, tosco y vulgar acento de los zigzagos se escuchaba como un murmullo de abejas furiosas. Se hablaban entre sí y parecía que en cualquier momento se propinarían puñetazos unos con otros. En los pináculos de las montañas, en las faldas, en los pórticos de las casuchas, cruzando los puentes de soga y abedul, en todas partes del asentamiento había un extraño deje de resentimiento social.
 
   —Arcuz —habló Elekin, sin apartar la vista del camino—, ten cuidado al regresar a la cabaña. El rey no está en el castillo y la gente anda un poco agitada desde hace días.
 
   El joven herrero asintió. Arcuz ya sabía de antemano que el señor Dust se había fugado de Zigzag Ártico con el rey al que todos querían derrocar, y eso le hacía temer por la seguridad de su maestro.
 
   —Cierta persona me dijo...―hablaba pausadamente el Héroe, como cuidando que no se le resbalara demasiada información por entre sus dedos―, que quieren clavar en una pica la cabeza de Frestod y su séquito de corruptos.
 
   A Arcuz no le agradaba tanto esa noticia como a Elekin, que buscaba la más mínima oportunidad de una aventura.
 
   —Tienes que estar atento. Hay Inconformistas merodeando por el asentamiento, y se confunden fácilmente con un zigzago promedio.
 
   Frente a ellos había un extenso sendero adoquinado, flanqueado por una larga hilera de buhoneros, tenderetes con humildes rótulas y todo tipo de herramientas y artilugios raros en exposición. Algunos ofrecían y vociferaban ofertas de orfebrería, carnicería y materiales de construcción: Paneles de madera, pilones de piedra mohosa, ladrillo y arcilla y argamasa. Por un lado del terreno se inclinaba hacia arriba una ladera, la cresta de la montaña. Y del otro lado, un barranco hacia el pie de la montaña, arropado con un infinito horizonte de pinos acorazados con copos invernales.
 
   Gente vestida de pieles, aceitosa, curtida y mal encaradas iban en la misma dirección y en sentido contrario. De no ser por la artificial fama de Elekin, Arcuz ya se habría metido en problemas... y sin habérselos buscado.
 
   —Entonces todos piensan que el bosque está maldito, pero no es así. —dijo Elekin, tras haber sostenido una larga conversación acerca del lugar de origen de Arcuz, lo que se rumoreaba de él, y las cosas que tenía que hacer Axel Dust para que esos rumores fueran ciertos.
 
   —Pero es muy hermoso y muy tranquilo. Fue tan repentina esa decisión de querer trasladarse a Geargia. Es que... simplemente aún no me acostumbro a la idea. Jamás había salido al mundo abierto, y ahora me resulta tan pequeño en comparación a las maravillas que podía hallar en mi añorado bosque.
 
   Elekin lo escuchaba, a la vez que hacía un gesto con la cabeza para saludar a todo aquel que le pasaba al lado y había escuchado algo de su perfil. Arcuz notó que un saludo simpático no era precisamente lo que el Héroe recibía de vuelta.
 
   —No he escuchado absolutamente nada sobre esa tal Geargia, pues soy de otro plano. Pero lo que sí puedo decirte es que tu padre tiene unas muy buenas razones para querer abandonar Fernolia.
 
   —No lo entiendo ¿De qué se trata ese evento deífico del que tanto habla la gente?
 
   Elekin lo miró, incrédulo, como si le acabaran de hacer una broma.
 
   —¿Me estas tomando el pelo, cierto?
 
   —Ya te lo dije. Pase la mayor parte de mi vida encerrado en ese bosque. Del mundo exterior, sé muy poco. Solo sé algo de una torre y hasta allí.
 
   Elekin se encogió de hombros. Se sentía animado y vivaz para educar al muchacho. Mientras caminaban, miraba hacia el horizonte, con una extraña sonrisa en los labios y una mirada cansina de muchas aventuras vividas. Cuando se sintió preparado, empezó a hablar al respecto, con cierto bailotear en las manos.
 
   —Cada diez años se dicta un evento deífico en Fernolia, declamado por los Emisarios de los dioses—por un momento, parecía un hombre maduro y dueño de mil y un verdades, producto de sus incontables aventuras vividas. Pero todo rastro de adultez y seriedad se perdía en él cuando sonreía arrogantemente recordando todas esas vivencias—. Cuando eso ocurre, los participantes suelen ser Héroes de otros planos que vienen a postularse a La Gran Casa Hacedora de Héroes. Y por si no lo sabías, hace diez años yo fui el vencedor del último evento deífico que se celebró en el continente. He vuelto a estas prístinas tierras para defender mi título. ¿Lo ves ahora?
 
   Arcuz se tomó su tiempo para responder.
 
   —Creo entenderlo.
 
   —Pero es muy complicado de explicarlo. Solo te diré que hace diez años la gente, y el tal Mithort, desearon que no se repitieran esos eventos nunca más por la cantidad de muertos resultantes, trayendo con ello una fuerte deuda monetaria al continente con todos los mundos convergentes. Se ha estado rumoreando mucho que fue esa la razón por la que Mithort enloqueció en una asamblea que se llevó a cabo antes de la llegada de nosotros los Héroes.
 
   —Entiendo―el rostro del muchacho se le iluminó, perdiendo su miedo a la intemperie por las lecciones de historia―Según lo que he leído, a los de tu clase los llaman Incoloros—dijo Arcuz, algo reflexivo y cabizbajo—. Incoloro es todo aquel individuo independiente de facciones, vasallajes, alianzas o poderes otorgados por la nobleza, que va tras la victoria en el evento deífico prácticamente solo.
 
   —¡Sí! —corroboró Elekin amistosamente, chasqueando los dedos a su vez—Soy un Héroe Incoloro, muchacho, que no se te olvide cuando me veas vencer y luego me haga famoso. Pero tengo tanta ventaja como la podrían tener esos noblecillos de alta cuna con el fácil comando de un ejército. Si has leído los libros que se han escrito sobre mí, sabrás a lo que me refiero.
 
   Pero Arcuz no sabía a lo que se refería, pues de las aventuras del asombroso Elekin Brestod jamás había leído o escuchado hablar. El Héroe se dio cuenta de ello, de un Arcuz todo taciturno, y cambió de tema.
 
   —Arcuz —lo detuvo con una mano, y pararon en seco— ¿Ves ese tenderete de allá, con el toldo oscuro y arenoso con forma de pináculo y del cual sale despedido un negruzco humo que sabrán los dioses por qué razón?―preguntó en un tono jocoso y divertido. Señaló a lo lejos un toldo del cual salía despedido un enfermizo humo negro.
 
   —Sí, lo veo.
 
   —Allí tienen que vender alimentos, aunque a juzgar por ese humo...―carraspeó―En cuanto a mí, tengo que atender unos cuantos preparativos.
 
   El joven Arcuz asomó su mirada por encima del hombro de héroe―me gustaría estudiar un poco más los compuestos mágicos de tu espada.
 
   Elekin escupió a un lado, con un talante de orgullo y lo tomó por los hombros—. Volveré mañana a la cabaña. Seguro que tu padre ya estará de regreso para entonces, es muy importante que hable con él ¿De acuerdo?
 
   Arcuz asintió.
 
   —Muy bien, entonces me despido. Cuídate mucho, Arcuz.
 
   Segundos después, Elekin desapareció de la vista tras haberse adentrado entre una muchedumbre, rumbo al distrito de tabernas.
 
   Arcuz, escondido bajo la capucha, se fundió entre la multitud como un grano de arroz dentro de un plato de lentejas. Ya había sido espectador de tres peleas a puño limpio y una de puñales. Hablaban en un extraño acento folclórico que contenía muchas palabras y vocablos meramente insultantes, gruñidos y refunfuños; por lo que casi cualquier cosa que se dijeran era el punto de partida a una nueva disputa que daba lugar a violentos eventos. Tenía miedo, sí, pero sabía que debía mantener la cordura.
 
   Arcuz se acercó al tenderete tras caminar seis minutos en línea recta. El vendedor, un hombre de mediana edad con un espeso pelambre desaliñado en el rostro y un pellejo de vino en la mano, dormitaba con un hilillo de baba subiendo y bajando de la comisura de su boca. Arcuz le tocó el hombro y el hombre se sobresaltó, hasta el punto de desenfundar un puñal del cinto y apuntarlo hacía múltiples enemigos invisibles.
 
   Cuando se dio cuenta que no se hallaba rodeado de los mercenarios con los que soñó, sino que tenía de frente a un joven que estaba lejos de parecer una amenaza, la volvió a meter en su vaina de cuero. No parecía muy contento de que lo despertaran. Pero eso era su trabajo, vender cosas ¿Qué culpa tenía Arcuz de haberlo desembarazado de su letargo? Arcuz recordaba los escasos momentos en que le tocó ver al señor Dust comprar su suministros de frutas, pero el extraño humo que despedía el tenderete, como las bocanas de humo de un volcán, le hacía dudar. Por un momento creyó que la tienda se estaba quemando a espaldas del indiferente e insípido tendero, pero el humo era demasiado silencioso y uniforme al ascender, libre de ser títere de algún fuego.
 
   —Señor, disculpe. Creo que algo se le está quemando dentro de su tienda —entonó Arcuz intentando hacerse notar. A su lado otro cliente, un gordo con la barba y el mostacho de un rubio rojizo, unificados por una trenza bifurcada, peló los ojos de impresión y los fijó en Arcuz.
 
   —Muchacho, repite lo que dijiste. —respondió el buhonero, levantándose del taburete, ceñudo e inexpresivo.
 
   —Me ha parecido que algo se le está quemando dentro de la tienda—agregó, en tono infantil. El hombretón a su lado se retorció de risa.
 
   Aprendió por las malas que tratar de ser considerado con los zigzagos era igual que mentarles la madre. Cinco minutos después de una ajetreada y zigzagueante carrera, se detuvo en seco. Le costó inhalar y exhalar sin que el corazón en su pecho traqueteara contra la piel. De no haber reaccionado a tiempo, el vendedor le habría aferrado los dedos en el cuello a tiempo. Tuvo que esconderse dentro de una tiendilla roja, en la espera de que su perseguidor se rindiera de buscarlo. Odiaba el olor a carne porcina, y era eso exactamente lo que se comerciaba dentro de aquella tiendilla de hombres granosos y mujeres de tés repulsiva. Una mujer gorda, con las enormes tetas como queso fundido, se chupaba los dedos y troceaba con los dientes una lonja de cerco más graso que carnoso; alzó la vista para ver al recién llegado Arcuz, y comenzó a emitir unos extraños estertores que el muchacho interpretó como un intento de risa. Salió huyendo de la horrida escena.
 
   Más tarde, probó suerte en otro puesto de enseres y legumbres. Se sentía esperanzado de poder encontrar esta vez a alguien que no estuviera loco.
 
   Aquel vendedor no gozaba de muchos clientes. El anciano le sonrió al llegar de una forma tan jugosa que Arcuz llegó a pensar que él había sido el primero que se le acercaba en todo el día. Era un anciano con unos cuantos pelos canosos a los lados y nada en la coronilla, pero al menos lo compensaba con una puntiaguda barba de chivo montés.
 
   —Te conozco —le dijo a Arcuz jovialmente, señalándolo con un huesudo dedo—. Te vi pasar frente a mi negocio tres veces. En una de ellas estabas con un fortachón con una enorme espada cruzada en la espalda. Un auténtico payaso. En otras vi que corrías tan rápido como una yegua sin mecate. ¿Te estabas cagando los pantalones, muchacho?
 
   —Sí, ese era yo. —respondió Arcuz, tratando de ser lo más espontáneo que podía―No, señor, no tenía ganas de...
 
   —Un señor a veinte puestos a la izquierda me pidió que, si te veía por aquí, fuera a avisarle. —el anciano reía cantarinamente, tenía la voz desgastada como un pedernal tantas veces usado para prender fuego.
 
   —¿Va a decirle? —preguntó, con aire de resignación.
 
   —Solo respóndeme algo ¿Le robaste o estafaste de alguna manera?
 
   —No, señor. Solo que... solo que...
 
   —Entonces no creo que sea algo que pueda interesarme. ¿Ron? —el anciano le estiró un pellejo.
 
   —La verdad n...―la negativa le obstruyó la garganta y se la volvió a tragar― ¡Por supuesto que quiero, señor! —"Por poco y olvido lo que me advirtió el señor Dust sobre rechazar bebidas" el anciano se empinó por largos intervalos de segundos el pellejo de ron, como si esta fuera una mascota a la que no se le debía descuidar.
 
   Por un momento, el tendero flaqueó, se balanceó, como si su cabeza fuera una palmera azotada por los vientos. Vomitó todo aquello que había ingerido la noche anterior. Se limpió la boca con el revés de una mano... volvió a empinarse el pellejo de ron. Exhaló prolongadamente de satisfacción.
 
   —Dime, muchacho ¿qué te trae por aquí y por qué usas esa capucha tan... peculiar?
 
   "Lo sé, es de mujer. Se lo dije miles de veces al señor Dust"
 
   —Necesito carne y frutas cítricas para aguantar más días, señor ¿tendrá algo de eso aquí?
 
   —Mmm... —el anciano se rascó la cabeza, intentando acordarse de todo lo que poseía en el depósito—. No. No hubo en toda la semana tránsito de mercancía, muchacho. No sé si ya te has enterado, pero no llega la impartición de Vircarias ni por retraso, ahora El Camino del Cojo está totalmente trancado por la guerra de otros reyes. Ya no llega el aprovisionamiento. Pero en unos días se acaba eso, muchacho―le mostró todos los dientes que sobrevivieron de sus muchas peleas taberneras―irrumpiremos el castillo y le cortaremos la cabeza al rey Frestod. —dentro de esa sonrisa de escasos dientes, podía ver su lengua colarse por entre los espacios vacíos.
 
   —No creo que matar al rey sea la solución. —dijo Arcuz.
 
   —¿Por qué no? Ya lo ha discutido el pueblo. Toda la miseria de aquí es por culpa de ese malnacido. La culpa de que hoy no puedas regresar a tu casa con alimentos decentes es de él.
 
   Arcuz se apartó un poco, mareado por el mal aliento del anciano.
 
   —Puedes probar suerte en otros tenderetes.
 
   —Creo que ya tuve suficiente por hoy.
 
   —Si vuelves mañana, podría enseñarte mi repertorio del depósito. No suelo sacarlos mucho pues, últimamente no hay mucha demanda de utensilios. Zigzag es tierra de hombres, y como tal optan más por la minería que la gastronomía, y...
 
   —¡Muchacho!—el anciano y Arcuz se volvieron hacia el que había hecho el llamado. Era gordo pelirrojo de risa fácil. Le palmeó el hombro amigablemente a Arcuz y se dirigió luego al tendero— Melti ¿Ya conociste a este chico? JA, JA, JA, JA, el putito es un auténtico lunático.
 
   —¿Por qué, qué hizo? —preguntó el tendero Melti, con la boca abierta de alegría y las orejas afiladas y listas para los relatos y chismes.
 
   —El muy boquita floja se le ocurrió preguntarle a Rosh sobre el humo que sale de su tienda.
 
   "¿De dónde habrá sacado lo de que yo ordeno vino a gritos?"
 
   —Tú... tú eres el muchacho que... —preguntó entrecortadamente el anciano, estupefacto por lo que de buenas a primera le estaba empezando a alegrar el día.
 
   —Sí, es el ¿Qué te parece?
 
   Ambos hombres rieron sonoramente. Arcuz no sabía si sentirse incómodo o reírse él también.
 
   —Hijo, si no te gustan las putas, al menos regálamelas a mí la próxima vez. —dijo el hombretón de risa fácil con cierto aire de humor, apestaba tanto a levadura como el tendero lo estaba de ron.
 
   —Jamás había escuchado de nadie que las repudiara. —agregó jocosamente Melti—¿No te gustan las mujeres, chico? Si es así más, vale que te alejes de Boltor. —señaló al hombretón de cabellos rojizos, crujiéndose los nudillos a la vez que miraba a Arcuz con ojos feroces.
 
   —Así es, muchacho, será mejor que te alejes de mí si eso llega a ser verdad.
 
   Arcuz, que hasta ese momento se había sentido usado como un objeto de burla, intenta parafrasear.
 
   —Que no disfrute a las mujeres de la misma manera que ustedes no quiere decir que las repudie. Si lo dicen por Lorelei, sí, me resultaron atractivos su cabello, su piel, sus ojos...
 
   Melti y Boltor se miraron fijamente, luego rompieron en risas. A Melti se le había salido una lágrima.
 
   —¡Jamás ha estado con una mujer, por los dioses!
 
   —No eres de por aquí ¿Cierto, chico? ¿Cómo te llamas? —preguntó Boltor con una burlona sonrisa— Te puedo dar algo de oro para que te acuestes con una hoy mismo. —se palpó la bolsita de monedas atada al cinto, haciéndolas tintinear―claro, con cualquiera, menos con Lorelei. Demasiado caro sale pagarle un servicio a esa infeliz.
 
   Por alguna extraña razón aún ajena a su comprender, aquel comentario no le había caído bien.
 
   —Me llamo Arcuz,―disparó de su boca con cortesía gélida, sin molestarse en ocultar su descontento―y vengo del Reino de Ningún Hombre.
 
   —Ni puta idea de dónde esté eso —respondió Boltor—, pero por como suena, no creo que viva allí ningún hombre, sino chicos latosos y despistados como tú.
 
   —Si es cierto que allá no se frecuenta estar con mujeres, creo que el nombre le queda muy bien. —agregó Melti.
 
   —No le prestes atención a este malnacido infeliz ¿Quieres cerveza, muchacho? De verdad que te la mereces, me has levantado los ánimos esta mañana.
 
   Arcuz, penosamente, aceptó. "Rechazar bebidas está prohibido, recuérdalo"
 
   —A mí también, de veras. —estuvieron de acuerdo ambos.
 
   —Ha sido una mañana terrible —Melti se acomodó en su silla—, estos astrosos mineros no me compran ni un maldito almirez.
 
   —¿Verdad que sí? Sally de nuevo nos amenazó con que si llegábamos con más de la mitad de la mercancía a casa, que nos echaría a la Fortaleza Alfa.
 
   —Ni la menciones. Le debo mucho dinero y las ventas no cubren los gastos que tengo que costear —el anciano Melti adoptó un rostro de repentina revelación—. Pero qué maleducado soy, déjame ofrecerte un taburete, muchacho.
 
   Melti fue hasta las destartaladas despensas de su tenderete y regresó con dos pequeños taburetes de caoba. Boltor se sentó frente al mostrador, de frente a Melti, al igual que Arcuz.
 
   Ahora que sé que eres el pupilo de Axel, me gustaría hablar contigo sobre un asuntillo.
 
   ¿Sobre un asuntillo? ¿Con Arcuz? Posiblemente se tratara de noticias sobre su preciado señor Dust, que estaba desaparecido desde hacía tres días. Tenía que averiguarlo.
 
   Arcuz se estiró la tela del calzón que se le había metido en la entrepierna y se sentó.
 
   —Boltor, ofrécele un poco de cerveza al muchacho.
 
   —Ofrécele tú. —dijo el hombretón, con cierta brusquedad permitida por la confianza emanando en ambos.
 
   —Pero ofrécele tú esta vez, quién sabe si se siente encantado de querer compartirla contigo también.
 
   —¡Si ya le ofreciste tú!
 
   —¿Te la quieres beber toda tu solo, sucio tacaño?
 
   De repente, ambos hombres empezaron una absurda discusión sobre la cortesía y hospitalidad interpretada en un jergón tabernero. Entonces Arcuz terminó por aceptar la cerveza de Boltor y la discusión finalizó.
 
   —¿Te gusta, muchacho? ¿Frecuentan cervezas así de negras en ese reino sin hombres?
 
   Lo cierto era que los únicos dos habitantes de El Reino de Ningún Hombre no frecuentaban cervezas de esa magnitud, si quiera cerveza alguna. Al menos, para Axel Dust, significaba acercarse a aquello que le recordaba su triste pasado.
 
   Arcuz se limitó a callar y a divagar con pequeños sorbos del jarro. El sabor avinagrado golpeó las paredes vírgenes de su garganta e inflaron sus pectorales. La rudeza de la primeriza cerveza le hizo enderezarse y agudizar sus sentidos.
 
   —¡Está muy sabrosa!—respondió, como todo un señor con pipa, sombrero de alas y un frondoso bigote de espuma.
 
   Boltor le pegó suavemente en la cabeza.
 
   —Aquí no decimos "sabroso" muchacho. Si vas por ahí usando esas palabras de cortesana te van a cortar el pene antes de que puedas utilizarlo por primera vez.
 
   Arcuz carraspeó. No quería dar una mala impresión.
 
   —¡Esta cerveza está monstruosa! —gruñó.
 
   Ambos volvieron a reír. Melti se aclaró la garganta y habló después.
 
   —Ahora en Antilllano no hay tráfico de orégano, ni siquiera el suficiente como para amortiguar el transporte del cartílago.
 
   —¿Y eso qué?
 
   Melti torció los ojos.
 
   —Sabes bastante bien que el heno no sirve para amortiguar el cartílago, tiene que ser auténtico orégano sureño, de lo contrario, el sabor y la consistencia se pierden al llegar al frío absoluto de Zigzag.
 
   Arcuz tenía la vista fija en el que hablaba, y cambiaba hacia el otro cuando tomaba la palabra.
 
   —¿Supiste que ahora Édemun y Arista Chica se enfrentan?
 
   —A Farlord le va a costar mucho haber aceptado el desafío de Girbi, previo al evento deífico.
 
   —¿Girbi? —Boltor levantó una ceja.
 
   —Es el principito arrogante que le está plantando cara a Farlord, Morgan está indispuesto y le dejó todo el comando del orbe a su hijo. Y como hay guerras en el Camino del Cojo, tampoco hay tránsito de enseres proveniente de Vircarias. Estos monarcas cómo me cagan.
 
   —Las coronas se hicieron para las mujeres, amigo mío. Para los hombres existe la espada y el campo de batalla, solo que esa idea se ha ido deformando con el paso de los años, y cada vez son menos hombres los que las ciñen. Hasta nuestro amiguito aquí presente tiene más hombría en un dedo que ellos en todo su cuerpo —el hombretón le palmeó la espalda a Arcuz en gesto de estima.
 
   —Total, al final, somos un puñado de rebaños de vacas gordas e inútiles. Podremos quejarnos del régimen una y otra vez, pero ellos siempre escucharán un "MUUUU" de nosotros.
 
   —Más verdad verdadera que esa no hay, amigo mío, salud por ello.
 
   —¡Salud! —exclamó el tendero. Entrechocaron sus jarros, intercambiando sabores y espumaje en un festín de chisporroteantes gotas que surcaron el aire hasta caer en el vaso contiguo, y bebieron hasta el fondo.
 
   Cuando Arcuz hizo ademán de levantarse, el hombretón lo frenó con una nudosa mano sobre el hombro y lo regresó a su asiento.
 
   —¿A dónde vas, muchacho? —preguntó el tendero— ¿He dicho que te levantes? Estamos de en medio de una conversación y es de mala educación que la abandones así sin más.
 
   Arcuz, todo timorato como de costumbre, dijo:
 
   —No quiero ser irrespetuoso, señor, pero tengo cosas que hacer en la cabaña. La fragua me llama.
 
   El tendero, con sus ojos de animal al asecho, lo observó con ingratitud. Ignoró la respuesta del muchacho. Luego le extiende su pellejo de vino.
 
   —Ten, bebe un poco. —fue para el muchacho más una orden que un cortés ofrecimiento.
 
   —¡Ten! —insistió, empezándose a sentir irritado. Arcuz bebió sin chistar.
 
   —¿Qué era eso que le ibas a decir al muchacho? —preguntó Boltor.
 
   —¿Decir qué y cuándo...? —el viejo tendero caviló para poder recordarlo— ¡Claro, ya me acordé! Muchacho, acércate un poco más.
 
   Arcuz arrimó la silla todavía un poco más hacia el mostrador del tenderete. El que se llamaba Melti le empezó a formular un sencillo, pero incómodo interrogatorio.
 
   —Solo para confirmar ¿viniste hasta Zigzag en compañía de Cinco Nudillos?
 
   —¿Cinco Nudillos?
 
   —Axel, muchacho, Axel Dust. Así lo llamamos aquí en Zigzag. Bueno, más bien se ganó el apodo.
 
   —Sí, vine con él hace una semana.
 
   —¿Hubo alguien más viajando con ustedes?
 
   —No que yo sepa. Siempre hemos sido el señor Dust y yo. Y nadie más.
 
   —Lo que me temía —el anciano ya no estaba tan risueño como hacía unos instantes, Arcuz lo agradeció de veras si eso implicaba no tener que ver el interior de su desdentada boca—. A juzgar por tu capucha, pensé que el otro encapuchado era algún amigo cercano tuyo.
 
   —¿Qué otro encapuchado?
 
   —El que te ha estado viendo a tus espaldas todo este tiempo...
 
   Arcuz se volvió bruscamente para divisarlo. Miró hacia todos los tenderetes y buhoneros ambulantes de la otra acera. No encontró a nadie con capucha puesta.
 
   —Estaba allí esta mañana. Desapareció cuando te pregunté a dónde ibas.
 
   ¿Un encapuchado que le seguía las pisadas? Arcuz sintió un torrente de escalofríos recorrerle la columna vertebral.
 
   —Y no es la única vez que lo ha hecho —intervino Boltor—. Por como los observaba en la taberna a ti y a Axel, y la proximidad entre aquel y ustedes, pensé que eran algo así como conocidos.
 
   —Pues... no. Por como lo pintan diría que nos han estado siguiendo los pasos... —de un momento a otro, Arcuz se sobresaltó al recordar al encapuchado que le había visto fijamente en la taberna del piso de Nancy.
 
   —Te preguntamos esto porque —siguió el tendero, mojándose el pulgar con la lengua, pasándolo después por el filo del cuchillo— aquí en Zigzag Ártico no nos gustan los extraños. Mucho menos que estén merodeando de esa manera tan sospechosa. Los extraños, si no adoptan una aceptable presentación, lo consideramos una falta de respeto hacia nuestra veta hospitalaria.
 
   —Muchacho —Boltor le aferró el hombro—, le daremos un parado a ese extraño y le cortaremos las manos y la lengua. —Boltor le soltó el hombro y le indicó con un gesto de la mano que se podía levantar.
 
   —Ya puedes irte, muchacho. Vuelve mañana si todavía te urge comprar alimentos. Per ten cuidado, la guerra esta pronta a respirarle el cuello a Zigzag Ártico.
 
   —Las manos y la lengua, muchacho. Si es que lo conoces, adviérteselo. —agregó Boltor seria énfasis.
 
   —¡Espera! —Boltor vociferó antes de que pudiera alejarse más.
 
   Arcuz regresó al tenderete. Boltor sopesó una bolsa que tintineó dulcemente en la enorme palma de su mano. Se la lanzó al muchacho y éste la atajó en el aire.
 
   —Ve a la taberna Al Revés, tercer piso. Págale a Ero una buena mujer. La próxima vez que te vea no quiero que sigas apestando cerca de mí a niña gorda y virgen ¿me has entendido?
 
   Arcuz no sabía cómo reaccionar. Asintió maquinalmente mientras escrutaba la bolsa, como si fuera una piedra mágica que tuviera todas las respuestas del enigma de su vida. Por años el dinero había pasado por sus manos, fruto de las creaciones de la fragua, pero se sentía extraño sopesar un dinero que iba destinado a la práctica de algo de lo que no tenía ni idea. Jamás había estado con mujeres, pero consideró que haber charlado acaloradamente con Lorelei, como si ambos hubieran bailado un elegante tango, era razón suficiente para aseverar el haber estado con una.
 
   Arcuz salió disparado del Paseo Mercante, antes de que pudieran volverlo a detener aquellos lunáticos.
 
   Para el medio día el tránsito se había hecho espeso como un bosque bastante lóbrego. Se escuchaba música en la lejanía, acompañado de un tosco unísono de pueblerinos agitados, como si devotaran a un dios del eterno festejo. Arcuz pudo pasar desapercibido. No del todo cuando cruzó el siguiente recoveco hacia la próxima montaña.
 
   Hacia el distrito del bajo nivel, había que cruzar un largo puente de granito mohoso, con barandas a modo de cañoneras. La nieve en ese sector estaba empezando a picarse, lo que significaba pocas personas merodeando por el lugar. Al menos no del todo. Cerca de una casucha de peaje, que ya no se usaba desde hacía décadas, tres hombres de caras ratoniles y una mujer nervuda estaban sentados en la fachada de la caseta, escrutando a todo aquel que pasara frente a ellos. Arcuz, por más que intentaba ser discreto, llamaba demasiado la atención con sus apresurados pasos y su ropaje de primavera. En Zigzag Ártico odiaban la primavera.
 
   —¡Oye, inferior! —gritó uno de ellos, un hombre joven y lampiño, con los ojos aguados y rojos y el labio superior surcado de un extraño sarpullido— Inferior, ven acá, quiero decirte algo.
 
   "No voltees, sigue caminando" eso hizo. Recordar las cosas que le advertía Dust le reconfortaba... en parte. Escuchaba el sonido de su propia sangre fluyendo con más violencia. Se sentía en peligro. Cuando pisó los primeros ladrillos del puente de granito, volvieron a gritarle desde atrás.
 
   —¡Inferior, te estoy hablando!—amplificó su voz con las manos uno de ellos, y la espantosa mujer con cara de cebada se le unió.
 
   —¡Hey, Marica ¿Estás sordo? Voltea!
 
   "Vista fija hacia el frente. No flaquees. No veas hacia el suelo. No corras. No les hagas pensar que eres inferior"
 
   Se le aceleró el corazón, retumbaba dentro de su pecho como los engranajes de un reloj. Con él llegaron las corrientes de miedo electrocutando sus tendones. A su espalda escuchó un sonido de pasos. Más de dos pies le estaban siguiendo a lo largo del puente.
 
   —¡Maldita sea, detente. Sólo queremos hablar!—dijo otro de los hombres de aspecto febril y callejero. No estaba seguro en ese momento, pero creyó haber oído murmurar una maldición al tercer hombre.
 
   "El señor Dust dijo que nunca corriera. Debo seguir caminando. Si corro, se pondrá peor" No corrió. Caminó. Ellos caminaron. Él caminó más aprisa. Ellos caminaron más aprisa.
 
   Llegó al otro lado del puente sin aliento, como si hubiera esprintado kilómetros de camino. Se dio la vuelta, y recuperó el aliento al ver que nadie lo seguían.
 
   "Eran Inconformistas, tal y como me los había descrito el señor Dust" pensó.
 
   Sus perseguidores habían desistido pero ¿Por cuánto tiempo? No quiso quedarse allí parado a averiguarlo. Corrió, evitando los ojos de las demás personas que halló en el trayecto.
 
   Se desvió hacia la taberna Al Revés.
 
   --------------------------------------------
 
   Llegando a la taberna, lo primero que hizo fue escurrirse la nieve de las botas. A pesar de que mantenía forrada su espada con cuero y sogas, le preocupaba que la humedad pudiera tapizarla de herrumbre. Subió al séptimo piso como solía hacer para poder lustrar a Cien Lunas de Sangre sin que nadie pudiera interrumpirlo pese a lo volátil que estaba el ambiente a merced de los zigzagos y su afán por buscar problemas. Evitó a toda costa ser visto por Ero cuando le tocó pasar por el rellano de las escaleras que daban a su minúsculo dominio. Los días habían pasado, pero la venganza de Ero no.
 
   Tal y como aquellas veces que estuvo allí, el pequeño recinto estaba casi vacío, salvo por la misma mujer obesa que se sentaba en una esquina para obsequiarle miradas nada amigables. El tabernero estaba dormido sobre un taburete con las manos apoyadas sobre el vientre.
 
   ―Te tardaste demasiado―dijo una conocida voz en un extremo de la barra.
 
   Elekin no lo pensó mucho y fue hasta donde estaba Zeronit, que en ese momento removía distraídamente su cerveza con un dedo.
 
   ―No pensé que fueras a venir tan temprano―dijo el joven héroe a modo de disculpa.
 
   ―Te habrás dado cuenta las veces anteriores que mis asuntos no pueden darse el lujo de hacerse esperar por mucho tiempo.
 
   ―Es que estuve con el muchacho―Elekin se desabrochaba distraídamente las agarraderas de la funda de la espada y la colocaba sutilmente sobre la barra igual que lo haría con un bebé.
 
   ―¿Le contaste?
 
   ―No creí necesario que supiera lo que va a pasar con Zigzag Ártico y los Inconformistas―con hábiles dedos ya acostumbrados a la misma tarea desde siempre, desenfundó la espada y empezó a lustrarla―iba a contárselo al herrero, pero no estaba en casa cuando fui a hacerle la visita.
 
   ―¿No estaba?―inquirió el druida con un claro deje de irritación por la noticia.
 
   ―Arcuz me dijo que tiene días desaparecido. Me temo que tendré que contárselo a él, pues si el herrero no aparece pronto, la inminente guerra engullirá por completo al muchacho y su vida correrá peligro.
 
   El druida exclamó una maldición.
 
   ―No nos queda ya tiempo. Tienes que dejar de afilar esa espada y prepararte para blandirla, muchacho. En unos días explotará el conflicto entre zigzagos e Inconformistas. Quieren derrocar a Frestod.
 
   Elekin arrugó el ceño en señal de confusión.
 
   ―Que yo sepa, Frestod está camino hacia Doomina para ser enjuiciado.
 
   ―Sí, y es por eso que la gente está bastante furiosa. Como nadie confía en el sistema democrático de los magos, y pese a que Mithort traicionó el continente, los zigzagos harán justicia por sus propios medios, y los Inconformistas se unirán al conflicto. Aquí correrá mucha sangre espesa y nieve derretida.
 
   ―¿Entonces, muy pronto me tocará enfrentar a los Inconformistas, tal y como acordamos hace unas noches? ¿Me ayudarás, verdad?―preguntó con una cretina sonrisa impresa en el rostro, tomándoselo como un juego. Aquello había puesto iracundo de veras al druida, que suspiró de agobio. Las arrugas de jovialidad, acostumbradas a su rostro, se habían esfumado.
 
   ―Muchacho, escúchame con cuidado lo que te voy a decir. Los planes han cambiado un poco tomando en cuenta todo lo que ha estado pasando. Quizá tengas que matar a unos cuantos Inconformistas para poder salir de Zigzag vivo, pero parece que los subordinados de Geargia, los grandes artifistas híbridos, irrumpirán en el reino y se unirán a la masacre para "tratar de poner orden"―a esto último hizo comillas con los dedos.
 
   ―¿Y no es así?―preguntó Elekin algo ingenuo en el sonar de su voz.
 
   ―No, solo quieren aprovecharse de la situación y borrar a Zigzag Ártico del mapa. Que ellos se encarguen de los Inconformistas y los rebeldes.
 
   ―¿Entonces qué haré yo?
 
   ―A eso voy―le propinó un leve golpe en la cabeza con un nudillo―cállate y déjame hablar―Zeronit se acomodó en su asiento―si para entonces Axel Dust no ha regresado, quiero que tomes al muchacho y te lo lleves lejos.
 
   ―Creo que me confundiste con una niñera―dijo de manera risueña, mientras negaba con la cabeza―¿Por qué yo? ¿Por qué no te lo llevas tú mientras yo me quedo a justificar mi designio como Héroe?
 
   ―Arcuz te conoce bastante bien y, por lo que he notado desde la distancia, te tiene bastante estima. Dudo que se acuerde de mí. Lo necesito vivo, Elekin, es todo lo que te pido. Necesito al maldito muchacho vivo.
 
   Elekin, viéndose en la imposibilidad de hacer preguntas que no tuvieran nada que ver con él, decidió preguntarle otro de más prioridad.
 
   ―Antes que nada ¿Hablaste con Mirela? ¿Le enviaste la carta?
 
   Zeronit asintió con la cabeza, dejando escapar de sus labios una tierna sonrisa, que era apenas un haz de luz entre nubarrones grises.
 
   ―Le escribí a tu esposa prometiéndole que velaría por tu seguridad como hace diez años. No te preocupes ahora por eso, concéntrate en lo que te digo ahora mismo.
 
   ―Muy bien. Quieres que me lleve al muchacho lejos del peligro que se cernirá en Zigzag, en caso de que el herrero no aparezca, pero ¿Adónde?
 
   Zeronit juntó las mangas de su túnica y, acto seguido, una aflautada pipa apareció en su mano derecha. Mientras la prendía con trabajoso esfuerzo y un ceño fruncido, le dijo:
 
   ―¿Te acuerdas que te dije que te ayudaría a ganar más poder y reconocimiento, de tal forma que pudieras tener bajo tu comando la lealtad de gente poderosa, y así poder ganar el evento deífico?
 
   ―Sí―respondió apenas y hubo terminado de formular la pregunta.
 
   Solo cuando Zeronit aspiró lenta y pausadamente y disparó hacia las vigas del techo una bocanada de humo, dijo:
 
   ―Esta es tu oportunidad de demostrar tu valía, muchacho. En un muy distante y gris reino solicitan los servicios de un campeón, y según escuché serviste de campeón en varias oportunidades de tu vida―el druida sonrió. Ya no era la jocosa sonrisa por la cual lo conocían, sino una maliciosamente gesticulada―¿Quieres salir victorioso en el inminente evento deífico? Gana un combate singular contra Noctaniel Winzord, el príncipe de los albinos.
 
   
  
 

XVIII-Un herrero contra una corte
 
    
 
   Nunca llegó a tenerle estima a los doominars de la ciudadela, pero tampoco se imaginó un recibimiento tan precario por parte de ellos. Axel Dust, allí era más un prisionero voluntario que un visitante espontaneo, y el tintineo de los grilletes de sus muñecas y tobillos se encargaban de recordárselo a cada paso.
 
   El viaje hasta Doomina había tardado solamente un día. Se habían privilegiado de la asombrosa facilidad que tenía una atalayera voladora de surcar el mar de nubes hasta la ciudadela de los magos, pagada con lo que le quedaba de fondos reales a Frestod. Su último recurso, sí, pero iba a valer la pena si salían beneficiosos del inminente juicio.
 
   "Y "justo" no es precisamente como se describirían los juicios en Doomina" pensó amargamente Axel, con la vista derrotada en el suelo, mientras era escoltado por cuatro guardianes doominar de lado a lado. Debía someterse a los designios de los magos si querían pasar a la ciudadela, todo originado de un pánico a causa de los conflictos que estaban embargando Fernolia: Sigilosos ataques por parte de los geargianos, el asedio de los Inconformistas, el inminente evento deífico de los Héroes... era lo que escuchaba de los susurros de los encapuchados centinelas de los puestos de avanzada. Tenían que tomar previsión, tenían que estar alerta... tenían miedo.
 
   "Yo también lo tendría si sé que Mathray contraatacará en cualquier momento"
 
   A su lado iba el monarca Frestod Ambrochía, con la vista gacha y los labios entreabiertos como un nómada sediento, con un deje de resignación en su semblante. Se veía mucho más cadavérico y desnutrido que cuando se lo encontró en las frías tinas de la fortaleza negra. Sus ojos, de eran de un azul imposiblemente celeste, estaban atenuados a un profundo castaño. Su cabello, inválido y pegado a la piel, parecía la astilla sobrante de una tabla partida a la mitad. Su rostro estaba tan ensombrecido que ni la luz del sol que daba en ese momento era capaz de alumbrarlo. Sin esas volutas de vaho bailoteando alrededor de su ser y esa ventisca invernal cubriendo su silueta, parecía cualquier cosa menos un rey de hielo, más bien un pobre mendigo condenado a vagar con el estómago contraído y la garganta herrumbrosa. Por un momento, Axel sintió cierta pena por él. Era como obligar a una estrella de mar caminar fuera del agua. Estaba apagado sin el hielo.
 
   Pensó que lo mejor era no cruzar miradas con ninguno de aquellos lugareños, y por ello mantuvo la vista siempre gacha, fija en el piso que iba siendo tragado progresivamente por el andar de sus botas. Llegaron a un elevador hexagonal aterciopelado de colores fríos, y ornamentado de tribales en cada cara. Uno de los guardianes accionó una palanca que sobresalía del piso del elevador. El agarre de un extremo era similar al de una espada. A Axel se le antojó la palanca más extraña que había visto en su vida.
 
   Extraña o no, el llanto metálico de los engranajes cloqueó y se metió en los tímpanos como una aguja ensartada con un hilo. El elevador los hizo brincar con un brusco movimiento de sacudida. Segundos después, se estaban elevando hacia la gloria de Doomina, hacia los puentes y veredas superiores, hacia el juicio de Frestod.
 
   −−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−−
 
   Pero lo que realmente sentía en su interior era un penetrante fastidio que de vez en cuando la obligaba a bostezar. La responsabilidad de servir de intendente en el concejo ya era demasiada carga para ella. La responsabilidad de un reino al que ni siquiera pertenecía.
 
   Le había alegrado, en parte, la noticia del retorno del rey Xephit pero ¿cuándo llegaría para liberarla por fin de aquellas responsabilidades? Los últimos días, a Doomina lo estaban embargando cientos de problemas simultáneos: Tenía que aplacar los asuntos del concejo municipal, pagar grandes cantidades de dinero, que los fondos reales no tenía, para incrementar la seguridad del castillo superior y los baluartes convergentes; regentar en la ausencia del rey... una auténtica carga física, pero ni todo eso junto se podía comparar con la carga cargar emocional experimentada hacía días, haber tenido que ordenar el arresto de Elisa por quemar a la princesa Liliana.
 
   "Elizabeth, maldita loca sin remedio, sabes que te quiero mucho, mucho, mucho, pero te cortaría la cabeza yo misma y me bebería la pulpa sanguinolenta de tu cuello si así el rey me lo pidiera" Victoria había sido llevada, junto con Elisa, hacia las fauces de la ciudadela como prisioneras de guerra cuando Geargia las capturó. Habían sido compañeras desde el evento de la torre de cien pisos, pero ambas sabían que la mejor confianza que se podían tener, rodeada de muchos enemigos, era traicionándose una con la otra en caso de ser necesario.
 
   La regente Victoria, representante del ausente Xephit, golpeó repetidas veces la mesa del entarimado hasta que todos dentro del domo hubieran cedido al silencio.
 
   Solamente cuatro concejales de la alta Doomina estaban presentes, contando con el senescal de la sede de los hacedores. El resto de los presentes, lugareños, señores menores y terceros sin importancia. Y el otro resto, al que nadie le interesaba, marginados del régimen de Frestod esperanzados por la democracia de los magos.
 
   En el pedestal de la punta de la pirámide de obsidiana estaba sentada Victoria. En la base se erguía, orgulloso y friolento, incluso fuera de su mundo níveo, el rey Frestod Ambrochía. A pesar de que trataba de mostrarse orgulloso y temerario, parecía un gorrión con las plumas mojadas.
 
   Frestod veía hacia los lados, buscando distraerse y ocultando tras su talante de rey la angustia que lo embargaba. Estaba ataviado de varias pieles y mantos de diferentes azules, con botones emblemáticos y correas de aquí allá que hacían ver su extraño atuendo algo desigual.
 
   —Frestod Ambrochía. Señor de Zigzag Ártico y de las tierras y asentamientos circundantes a él. Actualmente regimentando bajo el concepto primitivo de la monarquía —Victoria empezó a dictar las preposiciones a la corte, con un aire en su voz artificialmente ajeno a su paródica forma de hablar—. Según esta estructura de costos... —leyó con dificultad los pergaminos que yacían en el mesón del pedestal— lo resumiré un poco: Gastos de las tropas atestadas en las montañas que conforman el reino, intercambio cultural, sastres, orfebres, herreros, numeradores de las compras, numeradores de las ventas y numeradores del estudio... —palpó suavemente con el dedo en diferentes partes del papel, y empezó a sacar cuentas con una voz audible solo para ella— Pero Frestod —se dirigió al monarca con falsa incredulidad en su rostro—, todo esto genera números negativos. Tu reino debe demasiado dinero a la capital, y este informe me está diciendo que no posees absolutamente nada en las reservas. ¿Nos puedes explicar, querido mío?
 
   Desde el primer atisbo de ironía en la voz de Victoria, Frestod sintió un repentino desprecio por ella. Odiaba que lo atacaran con la misma arma que usualmente él empleaba con las personas de menor labia.
 
   No dijo nada, ni siquiera la miró a los ojos. Fingió que no había escuchado nada, porque sabía bastante bien que esta vez no tendría armas con las cuales defenderse.
 
   —¿Al menos podrías explicarle a la corte por qué Mithort debería dejar que sigas siendo el rey? ¿Cuál es la rentabilidad de tu reinado para Fernolia? Lo único que veo entre estos amarillentos papeles es un encubrimiento de las leyes rotas y una pseudo-anarquía por parte de un grupo de Inconformistas que no has sabido controlar desde hace tres años.
 
   Frestod escupió hacia un lado, por poco atinándole a la cabeza de uno de los concejales.
 
   —Es exactamente como tú lo dices, bruja —bramó Frestod sin escrúpulos, para que todos en el enorme domo pudieran escuchar el parlamento—, es Mithort quien debería juzgarme. Es en El Camino de los Valerosos donde debería estar siendo testimoniado y custodiado. —la señaló con un dedo acusador— ¡Tu ni siquiera eres de Fernolia! Ni siquiera eres una de nosotros, solo una sucia metalomante de Geargia, eres parte de esos malditos invasores que vienen a aprovecharse de la situación del continente.
 
   Entre el jurado, los doominars exclamaron y murmuraron toda clase de cosas positivas y negativas a lo dicho por el rey Frestod. Los años que vivió la pelirroja allí no habían pasado en vano, pues se había granjeado la confianza de muchos señores y entes de la nobleza, pero de igual forma, existían los que aún seguían sintiendo resentimiento por Geargia, la apóstata región de la innovación.
 
   —¿Qué es un metalomante? —preguntó un pequeño niño, que no aparentaba más de cinco años.
 
   —Una persona que le da vida a monstruos metalizados por medio de nuestra magia. —respondió un hombre, que posiblemente era su padre.
 
   Afuera nevaban pequeños y escasos copos de nieve, y repiqueteaban melifluamente sobre el abovedado techo del domo.
 
   —El Camino de los Valerosos podrá ser la capital —respondió bruscamente Victoria, dispuesta a contrapuntear cualquier impertinencia que le osaran plantear—, pero Doomina es el hermanito afeminado menor de esta. Primero que nada, señor Frestod —habló, tajante y sin miramientos—, Creo, parece ser, que nos has querido ver la cara de idiotas a todos los aquí presentes. Sabemos a la perfección que a la primera asamblea de hace tres meses faltaste deliberadamente, y no se pudo tratar tu asunto con detenimiento —carraspeó, pero más por chocancia que por aclararse la garganta—. En segundo, Mithort le ha declarado la guerra a su propio pueblo auto imponiéndose como el único ganador del evento deífico que muy pronto comenzará, apropiándose con todos los poderes, permisos y alianzas de las que se privilegia el cargo de Archi Señor. Ha cerrado la capital, y con él, todas las rutas que conducen al puente Ambiguo. Por esa razón, el juicio se ha tenido que llevar a cabo aquí—la bruja metalomante cruzó las piernas con elegante sensualidad, y se aventó el cabello hacia atrás de un manotazo—. Volvamos a lo antes tratado ¿Qué está pasando en Zigzag Ártico, Frestod?
 
   Frestod miró hacia los lados. No estaba actuando precisamente como el representante de la nobleza que diera la cara por un reino entero.
 
   ―!Dónde está la verdadera regente de Xephit!!Que se presente y sea ella quien me juzgue!
 
   ―!Elizabeth Lagrange se encuentra indispuesta por asuntos ajenos a su incumbencia, rey Frestod, así que te conformarás conmigo! Contéstame la pregunta.
 
   —Púdrete —resolló—. Lo que esté pasando allá no es tu problema, miserable bruja —se volvió hacia los concejales—, quiero que me juzgue un fernoliano, no ésta mujerzuela de lealtad barata. ¿Qué no se dan cuenta? Geargia se está aprovechando del caos desatado en todo el continente para apropiarse de nuestras riquezas.
 
   —¡SILENCIO!—ordenó el viejo senescal.
 
   De imprevisto, y por la aparente testarudez del monarca, tomó la palabra una mujer de las cordilleras zigzagas. Gritó sus palabras con marcado acento de resentimiento.
 
   —¡CARNICERÍAS VACÍAS, PRECIOS ALTOS EN LAS INDUMENTARIAS, CARENCIA DE PAN Y VINO, DEUDAS GARRAFALES A LA CAPITAL! —Frestod no se calló ante aquella acusación.
 
   —¡Está tergiversando, típico de ustedes los malditos Inconformistas!
 
   —¡NO SOY UNA INCONFORMISTA, MALDITO FALTO DE RESPETO!
 
   —¡SILENCIO! —volvió a bramar el senescal. Frestod, en un ataque de desasosiego, volvió a tomar la palabra.
 
   —En Zigzag Ártico todo está bien —su voz se escuchó clara y concisa, como aquel que busca apaciguar a un grupo de ignorantes—. No hay violencia, no hay escases, no hay ningún tipo de problema administrativo, los poderes están bien asignados...
 
   —¡Mentira! —gritó una mujer andrajosa y cubierta por una capa de hollín, mugre, harapos curtidos y aspecto de pobreza —Mi señora —se dirigió a Victoria—, hay Inconformistas por todas las calles y las cordilleras del reino, están masacrando a nuestra gente, asaltando nuestros locales y viviendas y raptando a nuestras hijas —señaló, sin escrúpulos, a Frestod, como si señalara al hombre más despiadado del mundo—. Este hombre nos ha estado matando de hambre, y le debe grandes cantidades de oro a Vircarias, el reino tropical que nos facilita el orégano y el cristal.
 
   —¡Miente! —se apresuró a decir Frestod―¡Miente, miente, miente. Todos son unos malditos mentirosos!
 
   Un hombre joven y de aspecto estrafalario, posiblemente conyugue de la mujer, se levantó y aportó.
 
   —Aprobó un tratado migratorio en el que se estipula que no podemos abandonar las cordilleras sin su permiso firmado ¿cómo justifica eso, Majestad?
 
   Aquello había tomado por sorpresa a Frestod, que abrió los ojos igual que dos huevos que se le fueran a salir de la cara. Miró hacia Victoria, que estaba sobre la pirámide, pero ésta le había clavado una penetrante mirada como exigiéndole que justificara ello.
 
   —Bien, sí. Es verdad, pero no quería que nadie abandonara el reino en tiempo de crisis. No me convenía hacerlo.
 
   —¿Y por qué, querido mío?
 
   —Porque admito que estamos atravesando una crisis, y que si mi gente se va, las cosas sólo van a ir de mal en peor.
 
   Un anciano, de aspecto campestre al igual que la mayoría de los representantes del reino norteño, salió a aportar su granito de arena.
 
   —Usted confía en que le encubriremos sus tratados proveyéndonos con dotes interminables de ron y tabernas llena de agraciadas putas. No necesitamos alcohol, necesitamos comida. ¡Este maldito desgraciado nos está matando de hambre, no tiene ningún derecho a seguir siendo rey!
 
   El domo se convirtió en un enorme panal lleno de abejas zumbando, cuchicheando y susurrando entre sí. El senescal golpeo una y otra vez la mesa con un pequeño mazo, hasta conseguir acallarlos a todos. Los cortesanos de la baja Doomina se hablaron entre sí, con un semblante de indiferencia en sus rostros, hasta tomar una decisión final, y asignaron a una mujer para que hablara por todos ellos.
 
   —Rey Frestod. ¿Podría decirnos exactamente la cifra deudora a Vircarias, el reino prometido por la corte de Mithort para intercambio de bienes con fin de prosperidad mutua?
 
   —Yo puedo darte esa información, querida —se apresuró a decir Victoria, antes de que Frestod, a flor de labios, siquiera intentara defender su punto de vista—. Ciento cuarenta mil millones de piezas de oro, y a la capital le debe ciento noventa y seis mil piezas de oro, eso son casi ciento cincuenta esquirlas de cristal. Frestod, explíquenos estas cifras ¿Cuándo pensaba pagarlas?
 
   —¿Y cómo se supone que iba a costear esas deudas? —Frestod bramó, hasta su voz matizaba un extraño sonido del hielo seco al quebrarse.
 
   —No lo sé, Frestod —dijo Victoria con falsa indulgencia en su hablar—. Tú eres el rey, eso mismo te pregunto yo ¿Cómo acabarás con la crisis que está atravesando Zigzag Ártico?
 
   Frestod, aunque orgulloso y persistente hasta el último aliento de su vida, sabía que se encontraba arrinconado y que sus alternativas eran escasas. La idea de una guadaña mágica había caído del cielo en los momentos más catastróficos de su reinado. Era un arma de doble filo, pues, cualquier error a causa de una palabra mal dicha, terminaría más hundido que una simple degradación de título noble.
 
   Tenía que tomar los riesgos. Era ahora o nunca.
 
   —Para reabastecer los insumos, primeramente quiero hacerles saber...—se dirigió a la corte, con ademanes que generalizaban todos los allí presentes, igual que un auténtico orador seguro de su argumento— ...que cuanto antes tengo que pagar las deudas...
 
   —¡No puedes pagarlas, la corona no tiene ningún tipo de ingresos, ni mucho menos fondos! —bramó otro hombre del numeroso grupo de Inconformistas.
 
   —Senescal —pidió calmadamente Frestod—, le pido que por favor ponga orden, y que me dejen expresar mi plan de acción sin ningún tipo de interrupciones apresuradas.
 
   —El próximo idiota que intente culpar de nuevo al rey por el vacío de sus estómagos, se las verá conmigo. —señaló Victoria con un dedo a todos. Nadie dijo nada. El silencio le otorgó el derecho de palabra al rey.
 
   —¡Contemplen! —puso las manos bajo el mostrador y, de los pliegues de una alforja, sacó una extraña especie de guadaña con forma de espada, con la hoja bastante ancha en los costados y se cerraba en una punta piramidal.
 
   —Espléndido y atrevido ¿La hiciste tú, Frestod? —preguntó la regente de forma burlona.
 
   El monarca negó con la cabeza. Hizo una seña a alguien del público. Poco después, un hombre rechoncho y fornido franqueaba la muchedumbre, que a duras penas le permitían el paso por lo congestionado de gente que se encontraba el domo. Subió hasta el estrado donde se hallaba el rey. Era un extraño hombre de aspecto campestre, con ropa de cuero y hebillas y púas en las botas.
 
   —¿Y usted es... —empezó a decir Victoria, mirando al inesperado presente de arriba abajo, sin molestarse en disimular la aversión que sentía por su vestimenta.
 
   —Mi nombre es Axel Dust, un humilde herrero, mi señora —hizo una pequeña reverencia. A pesar de tantos años, no se había olvidado de sus modales aprendidos en su época de honor—. En parte, soy un hacedor, si me atrevo a decir. Yo mismo hice este extraño artilugio que tiene aquí presente. —extendió la mano para que todos pudieran apreciar su fantasmal brillo.
 
   —Un herrero. —repitió con insignificancia la regente Victoria.
 
   —Así mismo, mi señora. Y con esta guadaña, financiaremos las deudas que presenta la corona de Zigzag.
 
   —Un herrero que solucionará los problemas monetarios de un reino. Que conveniente.
 
   Todos en el domo prorrumpieron en risas. Axel vio más propicio continuar con su propuesta cuando todos se hubieran acallado.
 
   —Lo que estoy diciendo no es ninguna broma.―continuó poco después― Permítame hacer una demostración de lo que este artefacto es capaz de hacer.
 
   —Momento, momento, momento —Victoria hizo un gesto enfatizado con las manos— ¿Me estás queriendo decir que la fabricaste con compuestos mágicos?
 
   Aquel herrero tragó saliva. Pero ya no había marcha atrás, ambos, monarca y herrero por igual, sabían desde un principio que estaban jugando a un juego bastante peligroso.
 
   El herrero asintió pesadamente, como si las bisagras de su cuello se negaran a ello.
 
   —Sí, mi señora. Hecha con compuestos provenientes de su tierra. Acero, engranajes, férnika y un poco de ingenio constructor.
 
   —¿Usaste férnika en su empleo?
 
   El herrero volvió a asentir con resignación.
 
   Todos alrededor empezaron a mascullar inaudibles veredictos. Hasta que Victoria ordenó silencio con un golpeteo en el mesón.
 
   —Axel Dust —dijo, con una sonrisa de oreja a oreja, la sonrisa que usaba cuando estaba segura de que, con el que hablaba en ese momento, se lo podía devorar en cuestión de segundos, con suma facilidad, si ella quería— ¿Estas consciente de que las leyes que rigen la férnika son radicalmente estrictas en cuanto a su utilización, y que para ello se necesita un permiso especial?
 
   —Sí, mi señora.
 
   —¿Dónde está tu permiso? Quiero verlo.
 
   Dust hizo como que hurgaba en sus bolsillos, buscando un trozo de papel con una firma, un permiso que no existía, para ganar tiempo y alargar la espera hacia su condena. ¿Realmente aquella despiadada mujer esperaba que Dust, un hombre destartalado y de aspecto humilde, tuviera en su persona un papel que en primer lugar jamás se lo patentarían a un herrero?
 
   —¿Sabías que por ello podías ir preso? —puso el mentón sobre sus nudillos, para terminar de devorarse vocalmente a su víctima— Es más ¿sabías que muchos de los que aquí ahora mismo te rodean son magos hacedores de férnika y muchos otros materiales de uso ilegal para los no practicantes de la magia? —Victoria rió burlonamente, unas risitas como jadeos contenidos.
 
   Frestod rápidamente se apresuró a hablar por su compañero.
 
   —Escúchame, bruja. El tráfico de artilugios dentro de la ciudadela, independientemente de si eres o no eres mago, no es para nada ilegal.
 
   —Sí, en eso tienes razón —admitió ella con desgana—. No te imaginarías las consecuencias si el rey lo descubre haciendo estas prácticas imperdonables para los forasteros fuera de Doomina. Él solamente es un sencillo e insignificante herrero de las montañas del sur. ¿Sabías que eso proliferaría multas a la corona, por cada idiota que se quiera autoproclamar pseudo-artifista?
 
   —Mi señora, no tiene por qué ser así —se apresuró a decir el herrero. Las vestiduras de su persona seguían causándole cierta repulsión a Victoria, y esto empezó a ponerlo más nervioso—. Tengo otros planes —siguió el herrero, levantando sus dedos—, que incluyen el trasladarme hasta Geargia. Allí no importunaré a ninguno de los honrados miembros de la elaboración de la férnika.
 
   A Victoria le empezaba a resultar curioso lo que hablaba el herrero.
 
   —A ver, herrero, habla con más claridad. Mi tiempo es valioso.
 
   —El rey y yo hemos acordado un trato. Él recibía todos los ingresos de la guadaña que se mercanceará en La Gran Casa Hacedora de Héroes. Es bien sabido que por el inminente evento deífico los Héroes que ahora mismo se hallan allí, querrán conocer más sobre su funcionamiento cuando la conozcan y sepan lo que hace. Y a cambio de eso, mi permanente traslado a la región de Geargia.
 
   Nadie dijo nada. Victoria pareció sopesar las posibilidades, con gesto inquisitivo y reflexivo. A veces usaba estas gesticulaciones tanto para pensar como para asustar a sus interlocutores.
 
   —Mi señora —dijo Axel, antes de que ella pudiera formular sus maquiavélicas palabras—, si me permite cumplir con esto... Esto podría funcionar, solo...
 
   —¡Exactamente, herrero! —dijo Victoria— Es como dices, podría funcionar, pero no será así. Me temo que tu solicitud a la Gran Casa no podrá ser tomada en cuenta, pues, ya te habrás dado cuenta de que el rey Xephit aún no llega, si es que sigue vivo, a Doomina. Creo que todos en Fernolia lo saben ¿No? —alzó las manos, intentando generalizar a los presentes del domo.
 
   —Victoria...—dijo Frestod con cierto atisbo de modales forzados—. Por ser yo uno de los tantos monarcas que conforman el territorio fernoliano, está en mi poder otorgarle el derecho de admisión a una auditoría en la Gran Casa Hacedora de Héroes.
 
   —Ese derecho le corresponde al rey Xephit.
 
   —La Gran Casa Hacedora de Héroes es libre de ser influenciada por parte de los miembros de la nobleza. Le pertenece a Fernolia, y que se halle en Doomina la única sede no quiere decir que ese derecho sólo lo tenga Xephit.
 
   Esas últimas palabras sólo habían logrado desencadenar violentos murmullos entre los Inconformistas marginados por Frestod, había logrado ofender a los concejales y cortesanos, había logrado el descontento total en todo el domo.
 
   Había logrado que Victoria se mostrara interesada. La regente había tomado una decisión final.
 
   —Está bien, Frestod, tú ganas―se acomodó en su sitial― A continuación, dictaré las condiciones de tu prórroga —se aclaró la garganta—. Visto y considerando los elevados números negativos de la estructura de costos de Zigzag Ártico, tienes solo el plazo de dos meses para recuperar la estabilidad financiera de la corona. Si en dos meses no cumples con este requerimiento, se te otorgará una prórroga de veinticuatro horas para que abandones Zigzag Ártico y todos los asentamientos anexados a este, renunciando a todos los bienes, todas las tierras y todas las propiedades que con la misma has logrado tener en tu poder. De no cumplir con este segundo requerimiento, las fuerzas de Doomina irrumpirán hasta tu paradero y aniquilarán a todo aquel que se oponga a tu derrocamiento. Tema finalizado por hoy.
 
   Concluyendo la auditoría real, todos los presentes se levantaron pesadamente de sus asientos luego de una larga jornada de custodia. Los civiles fueron los primeros en salir, luego, los concejales...
 
   Victoria descendió las escalinatas de la pirámide hasta los únicos dos que quedaban en el domo.
 
   —Sólo por curiosidad —dijo, dirigiéndose al herrero—, ¿Fuiste tú quien llegó hace unos meses hasta acá, pidiendo una cita a la Gran Casa Hacedora de Héroes?
 
   —Así es, mi señora. Vine con un muchacho, mi aprendiz de herrero.
 
   —Tienes muchas agallas para presentarte aquí con esa cosa sobre tu espalda. Muchos viajeros tienden a evitarnos por los rumores que corren sobre los magos.
 
   —Lo tengo muy presente, mi señora. —dijo Axel, mostrándose más cordial de lo normal.
 
   Ella se acercó a él, y señalando a Frestod, dijo.
 
   —Tienes mucha suerte de tener una corona andante con piernas por amigo, herrero —miraba a Axel por encima, con el mismo talante propio de los magos con aire de poderosos designios—. Más vale que se apresuren a pedir audiencia en la Gran Casa, dos meses son tan pasajeros como el tiempo de intimidad con una mujer, y eso sin contar que puede que no les llame la atención la oferta que les presentarán. Apresúrense, pues la verdadera guerra está por comenzar.
 
   Chasqueó los dedos frente a los ojos del herrero.
 
   —A menos, claro, que yo intervenga en ello. —la sonrisa arrogante se desvaneció de su rostro, al mismo tiempo que su presencia.
 
   Victoria se retiró con un gesto de despedida al herrero, lo más cercano a una estima que pudiera tener por un ser inferior.
 
   "Y creen que  quemar a la princesita de Xephit fue lo más despiadado que ha podido hacer Geargia... ellos aún no saben de lo que de verdad somos capaces"
 
   
  
 

 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    XIX-Combate singular
 
   
 
    
 
   "Nadie sabe qué tipo de secretos guarda La Gran Casa Hacedora de Héroes. Pero los cronistas juran que debe ser algo malo, algo tan oscuro como para que un Héroe tenga que dejar de serlo"
 
   Magistralía Universal
 
    
 
    
 
   Mientras los subordinados de Geargia amenazaban con diezmar los reinos septentrionales, el oriental Abismatum tenía que lidiar ahora con los de piel descolorida, llamados así por los albinos, que habían tenido que verse forzados a trabajar en las albuferas sin recibir paga alguna. Por años habían temido que algún día Noctaniel pasara a convertirse en rey, para así suceder a su padre, a causa del decreto estipulado en el último consejo, ya no era miedo, sino odio el que sentían por el príncipe.
 
   Los albinos se habían aguantado con demasía las malcriadeces del príncipe, pero los humanos no iban a tolerarlo ni un día más.
 
   Noctaniel y Prístina llevaban a cabo una rítmica, sensual y a la vez agresiva, otra de sus danzas de acero. Él con un estoque liviano de hueso de jabalí. Ella, con una Skulenium, una espada corta de pigmentos oscuros en la hoja y el gavilán con los cuernos hacia afuera.
 
   Se aventaban golpes, tajos, estocadas y acometidas con solemne afecto. El príncipe los recibía con pasión, tensión, y una leve y desapercibida sonrisa en los labios. La agilidad de Noctaniel para las maniobras ofensivas era desproporcional, pues en el arte de matar, los albinos estaban mandados para ser los mejores del mundo. Prístina era la contrincante perfecta para drenar hasta el último atisbo de adrenalina. Con Prístina, llevar a cabo la mortal danza implicaba ciertos desafíos salidos de los parámetros. Con Prístina era mucho más que pelear, era hacer el amor, sin hacerlo.
 
   Noctaniel no se había setido cómo con su persona los días que le siguieron después de su actuación en el consejo. Su nuevo corte de cabello lo hacía sentir más vulnerable y menos imponente, y hasta menos masculino. La incomodidad era tal que, a los pocos minutos de danzar, le pidió a Prístina que se largara y que lo dejara solo. Por naturaleza, ésta lo hizo sin decir palabra alguna, aunque en el fondo sintiera que era su culpa.
 
   —¡RUDBY! —llamó a gritos a la supervisora de las sirvientas del ala oeste del castillo. Tuvo que gritar incontables veces su nombre hasta que por fin apareciera.
 
   —La próxima vez que te tardes, te amarraré los tobillos y vaya que así justificarás caminar más lento que una catarata de excrementos.
 
   La sirvienta no se inmutó.
 
   —Llena la palangana. Me siento muy sudado. Y enciende la calefacción―se frotó los brazos―hace demasiado frío aquí.
 
   —Enseguida, Alteza Real.
 
   Más tarde, aparecieron dos sirvientas izando un caldero de agua caliente por ambos lados. La vaciaron en la palangana, y un poco dentro de la tina en el cuarto del baño. El malcriado príncipe se pasó el estilete cuidadosamente por los surcos de su rostro, deshaciéndose de los pocos vellos faciales que le crecían. Se desvistió y se dejó engullir lentamente por el agua, hasta sólo quedar una cara flotante. Se cepilló hasta casi tocar los huesos con las cerdas. Sabía que aquel día recibiría noticias importantes y tendría que llevar a cabo las típicas tareas burocráticas que implicaba el poder ser un príncipe.
 
   —¡RUDBY, QUIERO SALIR. ROPA, TRÁEME ROPA!
 
   Rudby llamó a tres sirvientas para que ayudaran a perfumar al príncipe y a vestirlo. No resultó tan fácil como sonaba. Una de ellas, sin querer, le aguijoneó el ojo con una uña intentando pasar un brazo por el orificio del jubón blanco. Noctaniel le dio un golpe en la cabeza, la blasfemó de inimaginables maneras y la expulsó del castillo por dos días, descontándole de su sueldo el tiempo que estaría vetada.
 
   Tras él cerró la puerta del arsenal. Respiró hondo, exhaló, y por escasos segundos se sintió más poderoso y más déspota que su padre. Estaba preparado para ir a enfrentar al mundo esa mañana, porque sabía que el mundo no estaba preparado para él.
 
   Bajó las escaleras hasta el vestíbulo. Era un enorme salón reverenciado por escaleras rojas en norte, este y oeste. En las dos esquinas del recinto, los muros estaban alomados en pos de la sinergia con el mecanismo de los torreones con impulsadores a vapor, que, en otros tiempos, hacían que el castillo pudiera volar. Pero ahora el castillo ya no volaba pese al herrumbre de las partes mecánicas a causa de un negligente mantenimiento, y a Noctaniel le divertía el hecho de que había pasado de ser un águila a un pollo sin alas.
 
   —Tú. —le hizo una seña con el dedo a una sirvienta que despolvaba los candelabros.
 
   —¿Alteza Real?
 
   —¿Por qué la maldita de Zana no está aquí esperando por mí?
 
   —¿Zana...? La Capitana Zana se encuentra en el torreón de Homenaje, Alteza Real.
 
   "¿Volver a subir estas mugrosas escaleras? Zana, maldita, sé que lo hiciste a propósito, y me las vas a pagar... algún día"
 
   Noctaniel emprendió nuevamente la ascensión por todas las escaleras del castillo, pero esta vez del flanco oeste, hasta llegar a la terraza con vista al torreón de Homenaje, donde se llevaban a cabo los consejos de guerra. Caminó por el puente, que separaba el distante torreón del castillo, con pasos apresurados e impetuosos pisotones. Le habían hecho sudar habiéndose bañado, y "molesto" quedaba demasiado ínfimo para describir su estado de ánimo en aquel momento.
 
   En el centro de la habitación había una mesa cuadrada con los relieves de una maqueta del reino: cajitas rectangulares y cilindros de acero que representaban los edificios de allá para acá y sus simétricas calles adoquinadas con guijarros, separándolos uno del otro. Las alargadas aspilleras del circundante muro despedían vespertinos haces de luz, parodiando en la maqueta el intento del sol por irrumpir el espesor de las nubes del reino.
 
   Zana estaba protegía su orgullo y su feminidad con la típica indumentaria de acero y cuero semidesnudo, y una faldilla de almilla de escamas negras y brillantes.
 
   —Estás tan bella, prima. —dijo Noctaniel irónicamente, a modo de saludo, con el hombro recostado del marco de la puerta. Ella seguía ojeando y escribiendo compulsivamente sobre los amarillentos papeles que frecuentaba en su tiempo libre. Nunca se dejaba inmutar por el príncipe a menos que fuera necesario responderle en un consejo gubernamental.
 
   —¿Quieres que te acompañe a desayunar, prima?
 
   —Mejor vayamos al grano. —su voz era un leve contraalto, algo espesa, madura, propia de una mujer que ha encarado constantemente el peligro y ha sentido el susurro de la muerte respirándole en la nuca.
 
   —Estoy de acuerdo contigo, pero lo haremos mientras desayuno un poco. Me ruge la tripa, y creo que la condenada está a punto de comerse mi próstata.
 
   El príncipe chasqueó los dedos y, más tarde, una mucama colocó sobre el relieve de la maqueta una bandeja de plata tornasol, apoyándolo sobre los cuatro torreones del castillo. Desayunó papas al termidor rellenas de carne de aggrobalí, una especie porcina que superaba el tamaño de un león. El príncipe dio el primer mordisco con absoluto placer. Le excitaba la carne desmenuzándose entre sus marmolados dientes y sus filosos colmillos.
 
   —Noctaniel —dijo ella, mientras se acomodaba en el sitial para desembarazarse de mala gana de sus papeles—, hay algo que debo decirte.
 
   —Tendrá que esperar. Necesito saber noticias de mi padre.
 
   Zana tomó un arbolito de las lomas de Abismatum. Lo hizo zigzaguear entre sus dedos distraídamente mientras hablaba.
 
   —De acuerdo. Pero quiero advertirte desde ya, que esta será la última vez que me asignan el cargo de informadora. Tengo mejores cosas que hacer que...
 
   —¿Que la guerra de tu rey no entra en tus prioridades? —terminó la frase el príncipe. Zana resopló pesadamente, a Noctaniel se le antojaba horriblemente atractiva cuando su prima gesticulaba obstinación.
 
   —No es que no me interese lo que está pasando en Frente sin Dueño, pero mi deber es para con las reclutas, en las barracas. Necesito entrenar un centenar de albinas a una velocidad demencial por la falta de tropas en la ciudad. Estamos desnudos, si es que tus ojitos de príncipe no se han percatado.
 
   —Lo jéh —dijo con la boca llena, maravillado por el dulzor del aggrobalí. Luego engulló—. En cualquier momento podrían irrumpir desde cualquier flanco. De eso te encargas tú, prima, pues tu eres la guerrera, y yo, un simple principito de venas ennegrecidas por el sol que no entra al oscuro castillo.
 
   —Lo haría si dejaran de asignarme cargos temporales. Tengo que estar con mis mujeres, me necesitan.
 
   —Las otras capitanas se sabrán valer por sí mismas sin tu supervisión, primita. Ahora dime ¿Qué sabes del enfrentamiento de mi padre?
 
   Zana rebuscó, con dedos hábiles, dentro de un contorno de su chaleco. En un abrir y cerrar de ojos, un pergamino se desenroscó frente a ella igual como lo haría un armadillo gracias al simple toque del botón del broche de cera que lo sellaba. Zana explicó breve y concisamente lo que decía el papel.
 
   —De los trescientos autómatas que partieron de Abismatum, solo quedan treinta y nueve en perpetuo funcionamiento. De los quinientos brutalizados, solo siguen peleando veintidós. Y de las veinte mil ochocientas albinas que se unieron al ejército, solo nueve mil persisten en combate. La General Alicia Tiraniv murió a causa de un trabuquete ígneo. La Maestra en Armas Mazal Lerscat murió en un combate singular contra un hacedor especializado en destrucción. Lex, el capitán de batallón menor fue el primer en morir cuando ambos ejércitos colisionaron entre centelleos y estruendo de explosiones y cánticos metálicos. El rey Mathray...
 
   —¿Y mi padre? —preguntó el príncipe con falsa angustia en su rostro. Zana ojeó con más determinación el informe del pergamino.
 
   —El rey sigue vivo, y se encuentra en este momento retornando a Abismatum junto con lo que restó del ejército.
 
   —¡Maldita sea! —rezongó Noctaniel— Yo lo sabía. YO LO SABÍA. Por no dejarme participar en los consejos de guerra no pude advertirle de lo inútil que resultaba su estrategia. Mandar todo el aprovisionamiento a Frente sin Dueño y dejando sin protección el reino, que es la principal razón de que lleve esa corona en su cabeza. ¿Estratega? Bah —bufó despectivamente, como mejor sabía hacerlo—. La supervisora asigna mejor a las sirvientas que mi padre asignando posiciones militares.
 
   —Noctaniel, tranquilízate.
 
   —¡No, nada de tranquilizarme! Si tan solo el soquete de mi padre hubiera escuchado mis consejos...
 
   —¡Es suficiente!―se levantó de sopetón del sitial―No voy a permitir que insultes al rey delante de mí.
 
   —Prima, prima, prima —enfatizó, burlonamente—. Y yo que pensaba que despreciabas a mi padre tanto como lo desprecio yo.
 
   —No lo negaré, pues es así. Pero hablando del rey en la manera que tú lo haces, lo considero una falta de respeto hacia mi persona.
 
   —No te sientas tan especial. Tu sóla osadía a la hora de hablarme siempre lo consideré irrespetuoso hacia mí.
 
   —Si no te importa, Noctaniel, aminoremos nuestro intercambio de palabras, pues, aprecio no es exactamente lo que tengo por ti.
 
   —Lo sé, prima. No eres la primera, ni serás la última en decírmelo. Aunque salvaje e indomable, sigues siendo de mi sangre, una auténtica Winzord. Vuelve a sentarte, te prometo que haré de mí una compañía un poco más soportable.
 
   Zana lo miró por largos segundos con esa característica mirada asesina que los dioses cruelmente le tachonaron en la cara, restándole un poco de belleza. Al final, se sentó, pero con cierta y desafiante lentitud.
 
   —Si me autorizas, puedo enviarle un arquetíptero al rey para que reconsidere una escaramuza a los magos.
 
   Noctaniel pareció cavilarlo.
 
   —No. Lo tomaría como una ofensa. Sabes que mi padre jamás aceptaría un consejo de nosotros, ni siquiera de ti que parece quererte más. De alguna forma se las apañará para voltear la partida contra Xephit.
 
   —Comprende de una maldita vez, Noctaniel, que el comando de un ejército no es nada fácil. Tendrás que encontrar alguna excusa para hacerlo entrar en razón y evitar que siga tomando disparatadas decisiones, que a la larga, nos terminará hundiendo a todos.
 
   "¿Para qué, prima, si dejando que mi padre siga tomando malas decisiones sólo hará que mi ascenión al trono sea más pronta?" Pensó para sus adentros. Pareció divertirle, y no pudo esconder una media sonrisa.
 
   —Créeme, lo menos que querrás será una corona sobre tu cabeza y un pueblo enojado bajo tus pies —dijo Zana, como si hubiese sido capaz de leer sus pensamientos y analizar su sonrisa—. Hay cierta minoría que no olvida las cosas atroces que has hecho.
 
   Esta vez, la sonrisa de Noctaniel fue completa, como si estuviera orgulloso de esas atrocidades.
 
   —Lo sé, prima. Descuida, sé de qué manera cuidarme ante mis enemigos y esos asquerosos Inconformistas, aunque no es algo que te importe mucho ¿Verdad? Haré uso de maniobras especiales para que mi padre no siga tirando a la basura lo que tanto a nosotros los albinos nos ha costado erigir.
 
   "¿Nos ha costado erigir? ¿Qué has hecho tú por el pueblo albino?" Le pareció escuchar del murmullo de su prima aquello... o quizá había sido su imaginación. De cualquier forma que hubiera sido, su prima era cruel, y él lo sabía mejor que nadie.
 
   —Noctaniel—puso ambas manos en la maqueta—. Ese maestro tuyo que tenías en cautiverio ha escapado.
 
   De aquel rostro principesco no quedó ni un solo atisbo de sonrisa. Zana le había arruinado por completo el día.
 
   —Thorio... —vociferó— ¿Thorio escapó?
 
   —Descuida —dijo ella con suma tranquilidad—, mis niñas ya le están dando caza.
 
   —¡Maldita sea! —se estrujó las greñas— ¿Tienen idea de lo peligroso que es ese hombre fuera de custodia? ¡Tiene en su poder la información de la estrategia militar de mi padre!
 
   —Lo sé, Noctaniel.
 
   —¿Cómo pudo escapar...
 
   De repente se acordó de lo que le había dicho el señor de la guerra. Muchos de los concejales no habían estado de acuerdo con la destitución de su ex colega, Baltor Añil.
 
   "¿Quieres una sugerencia, muchacho? Refuerza la vigilancia de tus mazmorras. Y mantente alejado de los concejales, por tu bien" Fueron sus palabras exactas.
 
   Zana pareció perderse en el poco paisaje que ofrecía la terraza, apenas una línea azul y montañosa en el horizonte. Se masajeó las sienes, como si la sola idea de expresarlo le resultara estresante.
 
   —¿Prima? ¿Sigues ahí? —preguntó Noctaniel.
 
   —Es que no sé por dónde empezar...
 
   —Empieza desde el principio, lo usual.
 
   —Que objetivo eres —dijo ella con sarcasmo— No ha habido mucha gente contenta con ese decreto idiota que patentaste en el último consejo.
 
   —Dime algo que no sepa —Noctaniel sacó su estilete del cinto y empezó a removerse la mugre de las uñas—. Me esperaba Inconformistas y amotinados.
 
   —No sólo los de piel descolorida, sino también algunos albinos. El pequeño sector agropecuario que decidiste perjudicar afecta en parte los distritos meridionales. Optaste por hacer una jugada muy apresurada y poco sabia, Noctaniel. Ahora el descontento se propaga progresivamente.
 
   —¿Y eso debería importarme?
 
   Zana golpeó la mesa con estrépito, espachurrando un edificio acartonado. Quedo medio levantada, medio sentada.
 
   —¡Van a lincharte en cuanto decidas mostrar tu mugroso trasero fuera del castillo! Y eso no es lo peor.
 
   —Mira como tiemblo... —dijo, con todo el aire despectivo y burlón que se podía permitir.
 
   —Se detiene la producción, maldición, deroga el maldito decreto para que ese puñado de idiotas dejen de aglomerarse en los callejones y plazas protestando y mendingando omida.
 
   —¡Oh, dioses, ya tengo miedo¡
 
   —Búrlate todo lo que quieras—esta vez habló en susurro. Se levantó de la silla, decidida a marcharse en cualquier momento—, pero esa no es la peor parte, y aunque no quiera decirlo para que te lleves una desagradable sorpresa, me veo en la obligación de hacerlo de todos modos, así que te diré cuál es la peor parte.
 
   Noctaniel soltó el estilete y al menos, por esa vez, le prestó verdadera atención a su prima.
 
   —Habla de una vez, y lárgate de mi presencia.
 
   —Los albinos y los de piel descolorida han solicitado un combate singular, para que se haga justicia.
 
   —¿Conmigo? —Noctaniel se tocó con ambas manos el pecho y sonrió de oreja a oreja, como si la idea fuera increíble.
 
   —¿Y con quién más? Más vale que al menos tengas las bolas para darles el combate que demandan. . El decreto sólo se anulará si pierdes el encuentro o si te rehúsas a darle frente. Esas son las condiciones que han llegado esta mañana al palacio.
 
   Al príncipe pareció divertirle la idea. Rió con ganas.
 
   —Para que haya un combate singular alguien debe representar a ese puñado de ineptos. Y ninguno de ellos tiene la determinación para plantarme cara, a no ser que...
 
   Él la vio directo a los ojos. Ella le devolvió el privilegio. Y ambos se estudiaron con detenimiento, no sólo las posibilidades dentro de la danza de acero, sino cierta rivalidad que había existido desde que tenían memoria. Para ser enemigos habían nacido.
 
   —Si piensas que he sido elegida como campeón, estás equivocado —dijo ella, rompiendo el silencio y el contacto visual—. Aunque admita que la idea me agrada, no soy yo la que personificará la represalia por sus agredidos ideales.
 
   —¿No? Entonces ¿Quién?
 
   —Nadie lo sabe aún, pero se dicen que es una especie de caballero andante...―Por primera, vez Zana pudo jactarse de la horrida expresión de Noctaniel, otra cosa que no fuera una sonrisa burlona y segura de sí misma. Vio en su rostro algo mejor: Estaba crispado de angustia―... y también dicen que es un Héroe.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XX-El bando de matar
 
    
 
   
      Se plantó cerca del umbral, viendo a diestra y siniestra, buscando no ser visto por los ojos del peligro. No podía tomárselo demasiado a la ligera, estaba en el tercer piso y jamás dejaría pasar el hecho de que Ero quizá aún sentía la necesidad de vengarse de él por golpearlo en la quijada. No quería llamar la atención, pero toda su persona, su ropa, su rostro, eran como una iglesia con tañidos de campanas.
 
   Desde su posición no tenía mucho ángulo de visión, pero al menos hizo el vano intento. Ero, como de costumbre, estaba sentado en su trono de huesos superpuesto para que todos pudieran acordarse de que él mandaba allí. Había todo tipo de mujeres étnicas, todo tipo de indumentarias provocativas y todo tipo de clientes zigzagos: Bandidos ambulantes, Inconformistas y traficantes de esclavo por iguales. Los que no tenían tiempo para cortejar debidamente a una mujer, pero sí dinero para pagar una cálida noche. En ningún rincón estaba Lorelei, con la única persona con quien tenía trato.
 
   "Perfecto, no está aquí. Vayámonos antes de que nos vean"
 
   Probó suerte en el piso cuatro, el dominio de la tabernera Nancy Zallas. Trató de pisar con el andar de un gato, discreto, silencioso, desapercibido. Tenía demasiado miedo como para preocuparse del frío que laceraba sus huesos. En ese momento había una trifulca desarrollándose al fondo de las mesas contiguas a la barra. Se estaban propinando golpes, patadas y botellazos a diestra y siniestra. Arcuz se sentó frente a la barra, desasosegado, con ese terrible y constante miedo de que lo reconocieran. Casi cayó de espaldas de la silla cuando Nancy lo sorprendió.
 
   —¡El mini Axel!—le dijo, divertida y toda sonrisas mientras le sacaba brillo a un jarro— ¿Qué haces aquí sin tu mentor? ¿Quieres beber algo?
 
   Arcuz negó rápidamente con la cabeza. Al menos, a una tabernera no se sentía obligado a aceptarle una bebida si tenía que pagar por ella.
 
   —¿Sabe algo del señor Dust? Hace varios días que no aparece.
 
   —No ―le pareció notar un deje de preocupación en sus ojos, como si en el fondo supiera qué le había pasado realmente al señor Dust—, pero cuando lo vuelvas a ver, dile que tienen que irse lo más pronto posible de aquí.
 
   —¿Por qué?
 
   La insinuadora tabernera echó rápidos vistazos hacia ambos lados. Se acercó al rostro del joven Arcuz, haciendo como que lo intentaba seducir para no atraer la mirada de ciertas personas que intentaban dar con información clasificada.
 
   —Las cosas se van a poner bastante feas aquí. Váyanse, y no hablen de esto con nadie más.
 
   Se alejó para ir a atender a un hombretón que le ordenaba vino a gritos. Arcuz se comprimió, con la cabeza entre sus brazos bien colocados sobre la barra. Así permaneció por varios minutos, pero su presencia no pasó desapercibida por mucho tiempo.
 
   Alguien le había jalado el cuello de su camisa.
 
   —¿Quién invita esta vez, tú o yo? —Lorelei casi lo mató del susto. Ella lo apaciguó poco después con una mano sobre su hombro y esa habitual sonrisa impresa en sus carnosos labios— Tranquilo, soy yo, tonto.
 
   Arcuz le obsequió una tímida sonrisa, un poco avergonzado de su reacción.
 
   —¿Has venido para lo que creo que estás aquí?
 
   Arcuz, confundido, como era propio de él, tardó escasos segundos en responder.
 
   —No. Necesito que me ayudes a averiguar a dónde ha ido el señor Dust.
 
   —¿Te refieres al herrero que viene contigo siempre, no?
 
   —Sí, hace días que no regresa a la cabaña.
 
   —Pues más vale que regrese pronto, esto mañana se sumirá en un caos. —Lorelei se había puesto bastante seria. No tardó en abandonar ese semblante cuando la idea de emborracharse la embargó— ¿gustas un trago de cerveza? —Arcuz, aún consciente de la regla habitual en Zigzag Ártico sobre no rechazar ese tipo de invitaciones, aceptó sin pensarlo dos veces.
 
   La taberna no dejaba de sonar a estruendo de madera zarandeada, tablones del suelo temblequear, y botellas quebradas. El ambiente estaba sumido como en una tormenta eléctrica de improperios y puntas al viento, seguido del seco sonido de un cuerpo siendo golpeado, como el relámpago que, después de su aparición, le sigue el rayo.
 
   Lorelei y Arcuz siguieron hablando cuando Nancy les facilitó desde lo alto de la barra dos jarros de cristal llenos de cerveza. Nancy le lanzó un beso al aire, y se volvió con una sonrisa. El aprendiz de herrero no había conocido a demasiadas mujeres, o más bien a ninguna, como para determinar los patrones de conducta de aquellas con las que se pudiera establecer un terreno conversacional normal y sólido. No tenía que ser demasiado experto para saber que Lorelei era una mujer con vetas de extrañeza. Daba sorbitos pequeños a su cerveza con los codos apoyados sobre la mesa, con la mirada puesta hacia un lado y de soslayo, viendo hacia al vacío como una niña perdida en el cruel mundo de los humanos, como si se olvidara que por momentos era con Arcuz con quien se bebía un trago. Pero ese rictus en sus ojos se desvanecía cuando volvía a posarlos sobre el aprendiz de herrero, con una jocosa sonrisa de oreja a oreja que acentuaba el hoyuelo de sus mejillas, y ese brillo lujurioso y burlón se alojaba nuevamente en sus pupilas.
 
   ―¿Por qué me ves así? ¿Quieres pelear?―preguntó con los primeros atisbos de ebriedad.
 
   ―Yo pensaba que sólo hombres se peleaban con hombre y mujeres con mujeres―respondió el muchacho con la cabeza soslayada y la cerveza a flor de labios.
 
   ―Puede que sí―le acercó los labio al oído apoyándose con una mano en la nuca―pero nosotras tenemos que darles una lección de vez en cuanto cuando les da por ponerse plomo en las bolas creyéndose más machos.
 
   ―¿Habría alguna razón para darme una lección a mí?―preguntó, captando el aire de jocosidad.
 
   ―No lo creo, si piensas que una mujer va a tu casa a pedirte un martillo y no tu polla, no creo que haga falta poner orden en ti.
 
   Arcuz se estrujó la cara, avergonzado aún de lo sucedido aquella noche.
 
   ―Ésta bien, admito que fui demasiado estúpido como para darme cuenta de aquello ¿Alguna vez has tenido que castigar a un hombre con plomos en las bolas?
 
   Lorelei se echó a reír.
 
   ―No, jamás lo he hecho y tampoco me tenido la necesidad de hacerlo. Ellos se caen solitos con el peso de sus bolas―se empinó media cerveza, limpiándose barbáricamente la boca con el muñón de su alargada saya. Se tornó seria de un momento a otro―Escucha, tonto, ustedes que tienen la oportunidad de irse, tú y el herrero, háganlo al momento. Me daría mucha tristeza por ti si tú y tu padre se quedaran para siempre en esta pocilga...
 
   A Arcuz le había resultado extraño que lo consideraran el hijo del herrero. Jamás había escuchado aquello con tanta frecuencia, considerando que probablemente las personas a las que vendía su mercancía durante sus viajes así lo pensaban.
 
   —En realidad —empezó a hablar con una tierna sonrisa de añoranza—, el señor Dust no es mi verdadero padre. Solo es mi tutor, y yo su aprendiz.
 
   —¿Ah no? —preguntó, fascinada de hablar con alguien que parecía no faltarle ni su padre ni su madre, debido a lo inocente y timorato que se mostraba— ¿Qué fue de tus padres?
 
   Quizá aquella pregunta se la formulaba él mismo en sueños, en subconscientes pensamientos, pero jamás cuando estaba totalmente despierto y en toda su capacidad de razonar. Le resultó extraño tener que responderla. Nunca se había anticipado a tener que hacerlo, nunca había tenido que ensayar una respuesta a una pregunta que jamás se imaginó que se la formularían.
 
   —No lo sé —fue como hurgar el algún baúl polvoriento dentro de un rincón olvidado de su mente—, jamás supe de ellos. Ni siquiera sabía que existían.
 
   —¡Claro, bobo! Todos tenemos padres alguna vez en nuestras vidas —lo miraba de forma insinuadora y tenaz— ¿qué pensaste, que fuiste concebido por un árbol?
 
   A ella le hubiera sorprendido la respuesta.
 
   —El señor Dust jamás me habló de ellos. Es más, nunca me dijo cómo me encontró o cómo sucedió todo―el muchacho se sacó la cerilla de un oído―. Tampoco es que me importe demasiado, lo único que a veces quisiera de veras es escapar. Escapar lejos y más nunca regresar.
 
   Lorelei contrajo sus labios, algo angustiada.
 
   —Mi caso quizá no sea más triste que el tuyo, pero triste es, a fin de cuentas. —se empinó todo el jarro y pidió más a la tabernera. Arcuz hizo lo mismo, sintiendo a casa zancada ese extraño e inexplicable cariño por la cerveza norteña.
 
   —¿Naciste de un árbol también? —preguntó. Lorelei se echó a reír.
 
   —Puedo contártelo todo, si quieres.
 
   Arcuz asintió animosamente, como un niño que fuera a escuchar un cuento para dormir.
 
   —Yo vivía en un pueblo mediterráneo cerca de los lindes de una cordillera adyacente de Arista Chica, un asentamiento menor y pobre. Mis padres, según lo que escuché, me perdieron la pista cuando tenía ocho y los berserkers habían asaltado y arrasado todo, quedando yo y unos cuantos lugareños vivos para ese entonces, y ellos habían escapado sin mí —sus ojos chispeaban, pero esta vez no de malicia, como era propio en ella—. Me obligaron a ver poco después cómo violaban a mis amigas y cómo quemaban vivo al hijo de un panadero. La caballería sureña llegó a tiempo antes de que me tocara el mismo destino —se detuvo por unos segundos, viendo abstraída el fondo del jarro de cristal, como arrepentida de tener que revivir esos recuerdos—. Desde ese punto, mi mundo cambió radicalmente. Sobreviví robando y huyendo hasta los catorce. Luego me volví lavandera en las lavanderías de Baldia, al norte de donde vivía, pues ya en Vircarias conocían el rostro de la pequeña huérfana mocosa, ladrona y hambrienta, y no podía seguir merodeando sabiendo que en cualquier momento me darían caza. En Baldia no mejoró mi situación —por un momento, a Arcuz le pareció que estaba llorando cuando se sopló la nariz, pero no había sido así, quizá sólo era una de esas mujeres hermosas con mucha congestión y mocosidad—. Me había cansado... me cansaban muchísimo esos imbéciles que me persiguieran y me gritaban todas las obscenidades que me harían si me atrapaban, así que me fui de polizonte en uno de esos barcos que transportan orégano a distintas partes de la Fernolia boreal. Como verás, terminé en Zigzag Ártico—extendió las manos, ceremoniosa— y analicé las posibles alternativas. Pero al final pude ver que, siendo cortesana de Ero, sabría defenderme con las artes del combate cerrado que les proporciona a todas sus trabajadoras. Tendría comida, un techo, una cama y compañeras, conmigo frías como hueso viejo y seco, y calientes con la clientela. Sólo tenía que abrirme de piernas como una lavandera, entregarle el dinero a Ero como una sucia comerciante, y vivir como una princesa. Al menos y eso último no ha tenido que ser tanto de ese modo, pues Ero me ha establecido una exorbitante tarifa para que solamente sea suya y de los nobles corruptos que vienen a traficar quién sabe qué cosas aquí.
 
   Cuando finalizó, se empinó el jarro completo como un amante se colocaría encima a su compañero. Se limpió la boca llena de espuma, y sonrió.
 
   —¡No sé para qué te cuento estas cosas! —dijo con animado placer— Qué absurdo pensar que pudieran interesarte.
 
   —Quizá porque consideras fructuosa una conversación con alguien a quien no tienes que pagarle para que finja que le importa―fue lo más inteligente que había dicho desde nunca, y ni él mismo se había dado cuenta cuando lo hizo.
 
   Lorelei se le había ensanchado la boca. Hasta ese momento, hacerla sonreír hasta dejar ver todos sus dientes era una tarea difícil considerando la carnosidad de sus labios. Arcuz lo había logrado, y ella brindó por ello.
 
   —No sé si a veces me tomas el pelo o en serio eres así de tierno —volvió a vaciar su jarro—. No sé si a veces quiero golpearte o abrazarte contra mi cuerpo. Pero te advierto que no te atrevas a averiguarlo, de ambas formas te dolerá. —se echó a reír cantarinamente.
 
   —El señor Dust me ha intentado abrazar muchas veces, y vaya que duele —la vio de arriba abajo, pero no con los ojos de un habitual pervertido que lo hacía cuando la veían pasar—. Eres más delgada y nervuda, quizá un abrazo tuyo no logre apretujarme tanto.
 
   —¿Te burlas de mis tetas pequeñas? —ella rió, al tiempo que se cubría tímidamente ambos senos con manos y codos. Pero Arcuz se sonrojó, y quiso con desesperación meter la cabeza dentro de algún agujero como un avestruz.
 
   Fue a decir algo, pero lo habían tomado por sorpresa.
 
   —¡Muchaaaaachoooo!—gimió alocadamente una voz rasposa como una esponja de latón. Arcuz se volvió y comprobó que era un hombre calvo con una barba que parecía un arbusto, uno de los colegas del señor Dust.
 
   Lorelei torció los ojos.
 
   —Y ya vinieron a cortarnos el momento. —dijo con voz ofuscada a su trago de cerveza.
 
   —¡No es contigo! —bramó aquel hombre. Al menos Arcuz sabía qué era una persona borracha gracias a las excentricidades de Dust y su abuso con el alcohol—. Le hablaba al muchacho. Cuando quiera una vagina, te llamaré.
 
   ―Ah, entonces no buscas una vagina, sino una salchicha de herrerito.
 
   ―Puedo tenerte cuando yo quiera, pequeñuela.
 
   Lorelei hizo girar su silla hacia él.
 
   —¿Ves esto? —le enseñó su meñique— Ni trabajando toda tu vida vas a poder pagar para siguiera chuparme este dedo, entonces mucho menos vas a poder pagar por mi cuerpo entero.
 
   El hombre rió estrepitosamente, como si le contaran un chiste malo y se riera por educación. Volvió a dirigirse a Arcuz.
 
   —Ten cuidado con esta mujer, chico. Es una espada sin agarradera —le enseñó al muchacho un trozo de muñón en donde debía ir su dedo anular—. Nunca sabes lo útil que te resulta un dedo, lo mucho que lo utilizas diario, hasta que te lo cortas.
 
   Un hombre congestionado de un extraño sarpullido facial fue hasta donde estaba su amigo. Rápidamente rodeó el hombro del primer hombre en gesto de ebria camaradería.
 
   —Muchacho —señaló a Arcuz con una botella medio vacía—, he estado viéndote desde hace rato y no he visto que te hayas dignado a acabarte ese jarro de cerveza.
 
   Arcuz vio el contenido del jarro que le había servido la tabernera. Sintió un terrible vació en su estómago, como si acabara de vomitar. Desarrolló un pequeño afecto por la cerveza zigzaga, sí, pero no tanto como para sentir ningún tipo de deseo por bebérselo de zopetón.
 
   Lorelei le arrebató la botella al segundo hombre, y se la entregó al muchacho.
 
   —Arcuz ¿Quieres hacerte hombre? Bébete esta que está completa, y de fondo. —le indicó Lorelei con parsimonia. Señaló con una sonrisa el jarro de cerveza que le había entregado a Arcuz con gesto desafiante.
 
   —Bebe, muchacho —decía el calvo—. Si no, te mandaremos directo con Ero a que te haga una de sus putas.
 
   —Y si eso pasa, seré yo quien te folle, y no tú a mí. —le dijo Lorelei al muchacho, rozándole con un dedo la boca del pecho, de forma insinuadora.
 
   —Bebe. —le invitó el hombre del sarpullido y con nariz de pimentón.
 
   —Bebe. —esta vez lo dijo el calvo.
 
   —Bebe. —y esta vez fue Lorelei. Algunos se acercaron a encorarlo.
 
   —Bebe.
 
   —Vamos, bebe.
 
   —Bebe, maldición.
 
   —¡Bebeeeee!
 
   Y todos cantaron al unísono "bebe" intercalado con un aplauso.
 
   De repente, ese maldito recuerdo volvió a taladrarle la conciencia "si te invitan a un trago, jamás lo rechaces" recordó ¡Pero no era una persona la que lo invitaba a un trago, era casi toda la maldita clientela de la taberna!
 
   "Ya que..." se dijo. Inspiró hondo y exhaló, como si se preparara para nadar contra una fuerte corriente de agua. Se volvió para los lados, en busca de alguna señal del señor Dust y su repentina intervención. Por más que mirara, se volviera y husmeara por entre el bulto de personas aglomeradas, no halló señal alguna de Dust. El herrero no estaba, ni lo iba a estar tampoco. La última mirada con la que se topó fue con la de Lorelei, toda célebre y divertida, aplaudiendo al ritmo del encorado "bebe".
 
   Tomó finalmente el jarro y se lo empinó. Cada trago sonaba como a un pesado cloqueo de gallina. Se lo empinó, como si tratara de ahogar un pez viviendo dentro de su hígado.
 
   Cerró los ojos, y el fuerte sabor a levadura golpeteó y rebotó contra las paredes de la garganta y esófago, una y otra vez, mientras iba en descenso hacia el interior de su alma.
 
   Cundo hubo terminado, sintió que lo veía todo desde una ventana empañada en los contornos por el frío. El clamor de la gente lo estremeció. Casi vomitaba, pero se negó a sí mismo hacerlo. Lo vitorearon y aplaudieron, y seguidamente colocaron su atención próximamente a un hombre obeso al que habían retado a beberse todo un barril entero sin detenerse para luego eructar el abecedario majestrum.
 
   Se habría caído en muchas oportunidades, pero una fiel mano amiga y suave como patas de gato le aferraba la muñeca en todo momento. Lorelei.
 
   —Oye —Lorelei le chasqueó los dedos frente a sus ojos— ¿sigues vivo?
 
   Arcuz pestañeó varias veces. Seguidamente, eructó.
 
   —¡Wow! —exclamó con un suspiro suspiro— Fue algo bastante loco.
 
   Lorelei le contestó con una tierna sonrisa. Acto seguido, tomó entre sus manos la del muchacho.
 
   ―¿Te sientes bien?
 
   —¡Sí! —respondió, todo jocoso y risueño.
 
   —¿Te gusta mi compañía, bobo?
 
   —¡Sí!―Lorelei sonrió toda victoriosa.
 
   —Hay algo que me gustaría decirte, pero deberá ser en otro lugar, donde no puedan escucharnos. ¿Te importa si paso a hacerte una visita más tarde?
 
   —¡Sí!—Arcuz asintió, sin estar consciente de su estado de embriaguez.
 
   Era ya de noche y los soplos invernales agitaban violentamente los postigos y las bisagras de la puerta. Aún no había señales de Axel Dust.
 
   Arcuz sacó provecho de sus pequeños experimentos en la fragua mientras siguiera ausente el señor Dust. Aquella noche experimentó con unas pequeñas laminitas de coraza de almilla, llamadas vidrios de luz negra por su contextura y matiz tornasol. Arcuz las empleó en la fragua en conjunción con un mineral madero únicamente extraíble de un árbol secuoya monstruoso, como el que existía en el bosque que tanto extrañaba. Después de horas y horas martillado en el yunque una especie de hoja pentagonal en la punta y al rojo vivo por las magnitudes calóricas a las que se sometía, obtuvo una especie de espada corta amorfa con pequeñas esquirlas aserradas en las dos partes filosas.
 
   Cuando por fin llegó a plantearse una idea de cómo podía ser el mango y el gavilán para su nueva espada, la puerta emitió tres KNOCK sonoros y cavernosos. Hasta ese momento, la cabaña estaba en rotundo silencio y fue el anuncio de un visitante lo que interrumpió su momento de solitaria y perpetua paz.
 
   Fue hasta la despensa donde yacía la ballesta que Axel le pidió usar en caso de que alguna otra prostituta osara molestarlo de nuevo. La tomó por la cureña y avanzó hacia la puerta. Sintió una extraña debilidad enfermiza en los huesos, no se sentía preparado para herir a nadie de muerte, jamás lo habían educado para tales actos de iniquidad.
 
   Pegó la oreja a la rasposa puerta de roble sin labrar, solo se escuchaba el gemido cruel del viento y una especie de frufrú de alguna tela sometida por el viento. Abrió la puerta.
 
   —¡Arcuz, soy yo!−dijo una voz.
 
   En el fondo, y por muy sorprendido que hubiera querido tratar de aparentar, se esperaba con demasía la visita de la cortesana de Ero.
 
   —¿Tú...? —las palabras se le atoraron en la garganta de la impresión.
 
   —Baja esa ballesta, bobo, era mentira eso de que follaría yo si no bebías—y adoptando una expresión sarcástica—. ¿No querrás herirme, verdad que no?
 
   Arcuz se había dado cuenta muy tarde de lo amenazante y a la vez ridículo que parecía con aquella ballesta. La bajó lentamente.
 
   —Tranquilo, no vengo a importunar —su rostro se transformó en una máscara de simpatía. Se apoyó en un pie, con los hombros en alto como de costumbre. A Arcuz le parecía una espátula, y ese pensamiento le divirtió internamente—. Es que, tengo la tarea de escoltar a las chicas de Ero y distribuirlas a lo largo de Zigzag. Pues, como verás, con este frío, siempre hay una cama que necesite calentarse.
 
   —¿Y si... Y si la persona a la que visitan posee una...?
 
   —¿Esposa? —terminó amablemente ella, percatándose de la clara ignorancia del muchacho— Pues, tres persona en la cama jamás ha caído mal hasta donde yo sé, solo que en aquellos casos las tarifas son otras. ¿Me dejas pasar? Tengo tanto, tanto, tanto frío... —se frotó con las manos ambos brazos, sin quitarle los ojos de encima al muchacho en ningún momento, sonriéndole como si se riera de un chiste que sólo ella conocía.
 
   —¿No vas a prenderle fuego a mi cama, verdad?
 
   La mujer se echó a reír de buena gana.
 
   —No, tonto. Solo quiero protegerme del frío. Te prometo que no causaré ningún problema como lo hizo la estúpida de Lizia.
 
   Arcuz lo pensó por un incómodo momento falto de palabras. De veras que no quería volver a meterse en problemas. Pero el señor Dust ya estaba a años luz de volver a la cabaña, así que decidió arriesgarse un poco más, y le indicó a Lorelei con una mano que irrumpiera libremente en el recinto.
 
   La mujer correteó dentro como perrito casero. Miró de allá para acá con traviesos ojos de inocencia falsa. Su reacción al deleitarse con los estrafalarios adornos de las paredes y las herramientas de herrería, fue como si se hallara en un lugar por el cual fue adoptada. Arrimó una silla del comedor y se sentó en ella con los pechos mirando al respaldar y los codos sobre este.
 
   Arcuz fue y sirvió en dos jarros un poco de sidra. Sin haberle preguntado previamente, éste le facilitó a la mujer la bebida, aceptándolo de buena gana.
 
   Perdido en la confusión, intentó terminar el laborioso trabajo que le estaba costando la espada tornasol. Aún debía elegirle una empuñadura adecuada para su peso y simetría. El calor de la luz al rojo vivo proyectándose contra su cuerpo le perlaba de sudor el pecho desnudo, y le hacía resaltar los trazos de hollín negruzco, como si se hubiese peleado con las pinzas después de usarlas.
 
   —Sabes—rompió el silencio ella―pese a lo poco qu s'de ti, me sorprende que nunca hayas estado con una mujer―sonaba más a burla que inquisitivo. Arcuz adoptó una cara de agobio y fastidio.
 
   —Soy un hombre, a fin de cuentas, jamás había escuchado algo sobre tener que acercarme a una mujer para sentirme como uno.
 
   —¿Ah sí? —preguntó ella, cruzando las piernas en gesto desafiante— ¿y cuál es tu concepto de hombría?
 
   El joven le cortó sus tajantes palabras.
 
   —Aprendí del señor Dust, lo que considero correcto y justo, que un hombre es aquel que no necesita pagar por una mujer para tenerla al menos conversando contigo. Dices ser una de esas cortesanas a las que les pagan por tener sexo, pero aunque nunca haya estado con una mujer, algo tuve que haber salvado de hombría para que vinieses hasta acá atravesando los soplos invernales... y no tuve que pagarte para eso.
 
   Aquella sonrisa burlona y pícara, muy propia de aquella mujer, se había esfumado lentamente como un cambio climático de arcoíris a nubosidades.
 
   Sorbía un poco más de su bebida, divagando. Al momento volvió a hablar.
 
   —Creo que no te he dicho el motivo real de mi visita.
 
   —Ya lo acaba de hacer, me parece —dijo, distraído con su labor, midiendo el centro de gravedad de la hoja para el diseño de la empuñadura.
 
   —Sólo lo dije para fastidiarte. En el fondo, sabía cómo reaccionarías —su risa pícara y otoñal volvió a sus labios y contornos de las mejillas—. Estoy aquí por otro motivo, querido mío.
 
   —Te escucho.
 
   Lorelei acercó un poco más la silla hacia el yunque donde trabajaba Arcuz, y habló en susurros.
 
   —Planeo escapar de Zigzag Ártico —Arcuz sobre abrió los ojos de impresión, y soltó la hoja semi-labrada, haciendo un estridente ruido contra el yunque.
 
   —¿Escapar has dicho? —preguntó, sin poder darle crédito a sus oídos.
 
   —Escapar he dicho...
 
   —Pero, ¿por qué? No pareces tan... triste con tu profesión, ni creo que carezcas de comodidades o goces de buenas comidas.
 
   —No te lo voy a negar, me agrada todo eso que has mencionado. Pero...
 
   —Vaya —exclamó Arcuz, con una sonrisa—. El señor Dust me enseñó también que todo lo que esté antes del "pero" no tiene ningún tipo de relevancia. Pero, adelante, sigue... —ella le sonrió con aprobación.
 
   —No sé si ya te has enterado pero... ¿Cómo te explico?—hizo un ademán con las manos, tratando de explicar un tema bastante serio—Cuando Frestod regrese de la ciudadela de los magos, aplicará una especie de reforma migratoria. Cuando se apruebe, nadie, y me refiero a ninguno de nosotros, podrá salir de Zigzag Ártico sin permisos especiales. En pocas palabras, encerrados como ratas. Parece que el muy cabrón sabe que las cosas están yendo de mal en peor y quiere evitar que sus benefactores se vayan.
 
   —¡Por los dioses¡—Arcuz tomó asiento frente a ella para apreciar mejor sus palabras―¿Nadie hará nada al respecto?
 
   Lorelei hizo una mueca de reticencia.
 
   —A estos andrajosos hombres y estas desabridas mujeres solo les importa el ron, las peleas y la fornicación. Mientras los dioses no prohíban esas cosas, ellos serán indiferentemente felices por siempre.
 
   Arcuz se había acabado toda la sidra cuando se dio cuenta que, a fin de cuentas, esta vez de la boca de la mujer no salían ironías por primera vez.
 
   —Y pues, hay más —continuó ella—. La verdad, más verdad que lo anterior, es que estoy cansada de esta vida que me fue conferida desde que nací.
 
   —¿Quieres decir que, desde bebé has estado con hombres?
 
   La mujer, que hasta ese momento el rostro serio no le sentaba bien con respecto a su belleza, se vomitó en risas y le pegó en la cabeza al muchacho.
 
   —¡Idiota! ¿De qué hablas? —ella le pasó la mano por los cabellos— Me refiero a que siempre he tenido que depender de alguien —volvió a adoptar un rostro cetrino—. Siempre ha habido una figura autoritaria que mande sobre mí y los hilos de mi vida, como si yo fuera una marioneta —abrió aun más los ojos y negó con la cabeza—. Ya no quiero más esa vida, Arcuz. Quiero ser independiente, quiero dejar de hacer lo que hago solo porque necesito sobrevivir.
 
   Arcuz permaneció en silencio, pero percibió en Lorelei un nudo en su garganta que le alteraba el tono de voz. Estaba atento a cada una de sus palabras. Y ella siguió explayando sus emociones.
 
   —Quiero ser libre... —y tocando a Arcuz entre los ojos con el índice, dijo— Y tú me vas a ayudar.
 
   Arcuz se levantó de la silla con extrañeza.
 
   —¿Ayudarte a escapar? ¿Cómo?
 
   —Pues, viniendo conmigo, tonto. —hizo una mueca, como si la respuesta fuera tan obvia.
 
   —¿Y por qué yo?
 
   —¿Por qué tú? La razón es sencilla —se echó hacia atrás los cabellos de su frente—. Si logramos escapar, sé que no intentarías agredirme o dominarme. Sin lujuria corriendo por tus venas, es más fácil tenerte de compañero a ti que los brutos y malolientes zigzagos. No quiero decir que tú seas maloliente, solo que tú... Piénsalo por un momento, si osara proponerle a cualquiera de mis clientes este escape, me delatarían con Ero y las consecuencias serían atroces. Y aunque no fuera así, nadie tiene corazón para dejar este asqueroso cuchitril muy mal llamado reino.
 
   —Entiendo eso pero ¿Por qué no puedes ir sola, sin mí, sin mi ayuda?
 
   —Porque todos en Zigzag Ártico conocen mi rostro, y las faldas inferiores de las montañas, donde está la entrada al reino, están muy bien vigiladas de polo a polo. Y la única forma de que una cortesana pueda salir de aquí es en compañía de un cliente. Tú vas a ser mi cliente, Arcuz.
 
   —Pero... Yo...
 
   —Algo en el fondo me decía que tú también querías irte lejos. Y, de alguna forma u otra, debía averiguar si eso era cierto, hasta que me confiaste en la taberna que así era. Esta es la mejor oportunidad que tendrás en mucho tiempo para empezar de nuevo tu vida.
 
   Desde un principio, Arcuz no estaba en total acuerdo con los planes de Axel Dust sobre trasladarse hacia la utópica y misteriosa Geargia, la ciudad del vapor blanco y negro. Ahogado en sus pensamientos, Arcuz estudió las posibilidades que tendría al escapar con aquella mujer de castaño rojizo y risa malévola. Sin embargo, aunque todas sonaran infalibles y estimulara su adrenalina y el deseo de vivir aventuras, su lazo con Axel Dust lo frenaba en seco, y sus planes se venían abajo.
 
   —Creo que me lo tengo que pensar muy bien, Lorelei. —dijo finalmente él, sintiendo sus palabras zalameras sobre él como un elemento de presión.
 
   —Dejaré que lo medites un poco mejor. Pero te advierto que no tenemos mucho tiempo, Arcuz. Cuando Frestod regrese de Doomina aprobará esa reforma y, vaya que estaremos perdidos. Incluso tú y ese herrero tendrán muchos inconvenientes cuando quieran volver a su hogar, dondequiera que esté. Sin contar la cantidad de revueltas que se están llevando a cabo. Quieren derrocar al rey con guerra, y en unos días se hará decisivo, regrese o no regrese el cobarde de Frestod a dar la cara por su corona y por su gente.—La cortesana se levantó y con pasos lentos y elegantes se dirigió a la puerta. Los largos pliegues de su caftán castaño la hacían levitar, y sólo se sabía de la existencia de sus pies por el sonido de los tacones al caminar.
 
   Ella abrió la puerta, y se volvió rápidamente hacia el muchacho.
 
   —Piénsatelo bien. Esta ya no es una decisión sobre si elegir la opción más cómoda o la más dificultosa. Es elegir entre vivir o morir. Te dejaré a solas unos días para que puedas decidirlo.
 
   Las palabras rebotaron dentro de su cabeza una y otra vez, antes de quedarse dormido en su catre, exhausto por la jornada de aquel día, mareado por su primeriza cerveza a fondo. Mareado por todo lo demás.
 
   -------------------------------------
 
   Al día siguiente se despertó con un extraño hormigueo en el vientre. Sentía como si quisiera vomitar unos bloques alojados en su cuerpo. Se levantó pesadamente, se desemperezó e hizo crujir sus huesos. Fue hasta el pequeño cuarto donde solía dormir Dust cuando no se desvelaba en la taberna de Nancy. 
 
   El herrero seguía sin aparecer.
 
   "Esto ya no me está gustando"
 
   Y en varios sentidos no le gustaba. Recordó vagamente lo que le había dicho Lorelei la noche anterior. Las cosas en Zigzag Ártico emanaban un ambiente de volatilidad que en cualquier momento estallaría.
 
   Recordó que seguía hambriento, y que por mucho que reconociera el peligro que asechaba allá afuera, tenía que alimentarse o morir con el estómago vacío. En todo el trayecto, en todo momento, miraba para los lados, y de vez en cuando un rápido vistazo hacia su retaguardia. De alguna manera, se sentía más tranquilo y más líquido fluyendo dentro del rio de personas que se encaminaban hacia el Paseo del mercado. Era un pequeño pecezuelo en un cardumen de atún. Tres montañas más tarde, se encontró solo en mitad de un puente, siendo empujado levemente por el viento amenazándolo con tirarlo al vacío si quitaba las manos de las sogas. Más tarde se halló con que Zigzag Ártico entera estaba desvalijada de personas, y que un murmullo a la distancia indicaba que todos los lugareños se habían ido esa mañana directo al Paseo Mercado. Arcuz se escondió dentro de una calleja entre dos casas de argamasa. Afinó el oído para poder escuchar mejor lo que estaba pasando allá en la montaña contigua: Protestas, quejas, griteríos, abucheos, extrañamente aplausos seguidos por el sonido de una explosión...
 
   Asomó todavía más por una pequeña abertura que le permitían las cosas casas, y pudo comprobar uno de los escenarios más horridos que pudo presenciar. Se escuchó una explosión sorda a la derecha del mercado de buhoneros, como de cajas estallando en astillas y tablones. De un momento a otro los involucrados llegaron a desenvainar las espadas, machetes, hachas arrojadizas y le siguieron poco después explosivos de minería que despedían un humo verde y negruzco.
 
   Voces iracundas incitaban a la violencia, indicando con las manos a un hombre que le diera puñetazos a otro, mientras que otros abucheaban y estimulaban la trifulca con un bufido disparado desde el fondo de la garganta. Eran solo dos hombres enfrentándose y empujándose mutuamente con ambas mano en direcciones opuestas, pero no tardó tanto para que otros, y también mujeres, se les unieran. Todo se sumió en el caos.
 
   Se escuchó otra explosión sorda. Y como el trueno después de un rayo, le sucedió otra, y después una última. Brazos y piernas salieron vomitados del toldo de una tienda. Los mercantes y la clientela empezaron a exasperarse y a corretear de aquí para allá, lanzándose estocadas y golpes en un festín de sangre y campo de batalla pavimentado con cuerpos yacientes y moribundos. La guardia de Frestod no tardó en llegar al origen del conflicto. Cuando se fundieron con el resto de la muchedumbre, entre chirridos quejumbrosos del metal, resquebrajando la carne a diestra siniestra, ya ni se sabía quiénes eran los buenos y quiénes los malos. Todos estaban del mismo bando: El bando de matar.
 
   "LOS INCONFORMISTAS" exclamó Arcuz tapándose la boca. Salió corriendo inmediatamente de allí con el corazón traqueteando como los pistones de una locomotora.
 
   Se metió en la cabaña y trabajosamente, con temblequeo en las manos, pasó el seguro a la puerta, mitigando con ello el hórrido ruido del escenario que se estaba desenvolviendo allá afuera. Resopló y expulsó aire como si hubiera nadado cien metro. Colocó la espalda contra la puerta y se bajó hasta que su trasero tocó el piso. Para sus sorpresas, y cuando abrió los ojos y vio hacia el interior de la cabaña, descubrió que no estaba solo.
 
    
 
   
  
 

 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    XXI-La intervención de Geargia
 
   
 
    
 
   
     La ventisca se había esfumado. Todo estaba despejado, sobrio, opaco, la nieve ya no caía. El cielo de Zigzag Ártico sangraba, presenciando todo lo que estaba sucediendo aquel día.
 
   Se han escrito muchas historias sobre hombres de fuerza extraordinaria tomando difíciles decisiones, optando por lo esperado, por aquello que pudiera garantizarles el premio mayor. Aquello que lo conducirá al victorioso final de la historia.
 
   Pero aquello no era una historia ficticia, ni se había escrito sobre ella aún. Era la vida real, la sangrienta realidad que le había tocado a Arcuz vivir.
 
   Todo a su alrededor se tambaleaba como si viajara en la parte trasera de un carromato. Las venas en el antebrazo se le hincharon por una mano que le aferraba la muñeca y lo obligaba a caminar, haciéndolo sentir cada vez más lejos de la cabaña... cada vez más lejos del señor Dust. Elekin no le dio tiempo siquiera de reaccionar o pedir explicaciones, si acaso le permitió llevarse una bolsa llena de monedas de oro y la espada que recientemente había forjado. Cuando Arcuz le pidió que le explicara por qué tenía que hacerlo, él sólo le dijo: "porque ambas cosas podrían evitar que nos pase algo. Comprar nuestras vidas, o defenderlas con acero". El Héroe había estado esperándolo en lo recóndito de la cabaña para poder llevárselo lejos. Arcuz permaneció bajo la sombra de Elekin en todo momento, y éste último, con Cien Lunas de Sangre erecto hacia el cielo asegurando que ningún tipo de acero pudiera acercarse a ellos.
 
   Intentaron huir por las callejas de las montañas bajas. Se dejaron absorber por la tutela de los callejones de los bajos distritos, al menos allí no llamarían tanto la atención y estarían lejos de cualquier peligro que pudiera haber cerca del Paseo Mercado. En todas partes había enfrentamientos que empezaban con simples acometidas, y terminaban en destrucción de propiedad pública. Los hostiles que se hallaron no parecieron prestarles atención, pues sólo querían matar, matar y volver a matar si era necesario.
 
   Las cosas se tornaron de verdad serias cuando encontraron, en una pequeña plaza, un camino de tripas y vísceras por doquier. La alfombra de nieve estaba minada de cadáveres con la cara mutilada e irreconocible, y uno de ellos yacía en posición fetal, con las manos en el vientre abierto como intentando recoger sus órganos en los últimos atisbos que le quedaban de vida. Arcuz pudo fijarse que el último cadáver que divisó, antes de salir disparado por el agarre de Elekin, estaba desnarigado hasta el hueso ¿Fue por un tajo, un corte profundo, una hincada bien acertada de alguna especie de espátula o pico?
 
   "O quizá fue una mordida"
 
   Siguieron huyendo sin detenerse a volver la mirada. Cada cinco minutos les llegaba el tembloroso estruendo de un explosivo a lo lejos, proveniente de los distritos altos.
 
   —Espera —susurró Elekin. Se escondieron detrás del recoveco de un monasterio de piedra. Elekin asomó la cabeza, y lo que vio, le provocó arcadas en el estómago. En el patio trasero del Monasterio, una pequeña plaza con cuatro bancos de piedra, había una figura muerta y descuartizada, colgada del cuello a una rótula con sus propios intestinos, fijando la vista hacia donde fuera que el viento lo guiara. Había otra figura, pendida sobre la primera, arrancándole las vísceras como si se abriera paso por entre la maleza. Le hincaba las uñas dentro del vientre y, con mucho trabajo, le arrancaba al cadáver trozos de cartílago, tendones y todo tipo de cosas gelatinosas en su haber.
 
   Tenía la boca y casi todo el resto de su rostro lleno de sangre. Era una mujer, demacrada y lívida. Quizá en parte también fuera su sangre, entremezclada con la de la víctima, pues se estaba comiendo todo lo que extraía de él, y aparte, una medialuna en su mandíbula indicaba que se había comido su propio labio inferior.
 
   Elekin le hizo una seña a Arcuz con un dedo, indicándole que lo esperase en ese mismo sitio. El osado Héroe se dejó delatar por los rayos del sol. La mujer giró la cabeza hacia él, todavía con un intestino entre los dientes. Lo vio con los ojos de un animal asustado, enfermizo y hambriento. Los ojos de la podredumbre y la miseria.
 
   Ella le gruñó. Escupió el intestino y sacó del cinto de una pierna un puñal con sangre todavía fresca y espesa.
 
   —Ustedes de verdad que me enferman, malditos Inconformistas. —dijo Elekin, indignado y con Cien Lunas de Sangre oblicua a su pecho.
 
   —¡Tenía hambre! —gruñó la mujer. A juzgar por el grosor de su voz, Elekin estaba empezando a dudar acerca de su género.
 
   —¿Y por hambre tenías que... tenias que... comerte a otra persona?
 
   —¡Hacía meses que tenía hambre. No volverán a oprimirnos. Muerte a Frestod y a los malditos burgueses! —aulló, y seguido, se abalanzó sobre Elekin. Fue fácil, rápido y breve, un solo movimiento de Cien Lunas de Sangre bastó para acabar con su miserable tormento. La espada le lengüeteó la garganta, le hizo vomitar toda la sangre que fue posible por el orificio y cayó muerta, con los amarillentos ojos abiertos de par en par. Pestañeó antes de perder la vida, como indicándole que "Nos veremos en el infierno"
 
   —¿Qué... qué era eso? —preguntó Arcuz saliendo de su escondite.
 
   —Inconformistas. Están a favor del pueblo, pero también en contra de él. Han tenido que vivir a la sombra del régimen, sin comida ni agua o techo. Aprovecharon que ahora mismo hay un levantamiento, y emergieron de las fosas donde frecuentan vivir.
 
   Arcuz tragó sonoramente. No había visto tanta acción en toda su vida. De hecho, nunca la había tenido. De un momento a otro, Elekin entró en un ataque de exasperación.
 
   —Muy bien, Arcuz, no voy a alargar esto más de lo debido. Tenemos muy poco tiempo para hablar—el joven Héroe apoyó la enorme espada en el piso, mientras que una mano se mantenía aferrada al mango—Zigzag Ártico ya no existirá en unos días, y tienes que venir conmigo si quieres seguir con vida.
 
   ―¿Irnos?―era la mejor idea que había escuchado en mucho tiempo, pero no podía dejar Zigzag Ártico ¿y qué pasaría con Lorelei, o el señor Dust?―¿A dónde?
 
   ―Fuera del reino nos espera una atalayera voladora. Nos iremos a Abismatum.
 
   ―¡Estás loco!―esa calma y sosiego dentro de su ser, que había presenciado ya mucho desde su llegada al reino boreal, se había roto. Se había roto en mil pedazos―No tenemos nada que hacer en Abismatum. No hay lugar para nosotros allá entre los albinos―Elekin sonrió de oreja a oreja como encontrando divertido el poco sentido aventurero de Arcuz.
 
   ―Para lo único que iré a Abismatum es para patearle el culo al príncipe Noctaniel. Me pagarán una gran suma de dinero por derrotarlo. Piénsalo, tú y yo podríamos emprender un viaje juntos a por el evento deífico con ese dinero, y nadie ni nada se atreverá a detenernos cuando sepan quién...
 
   ―Elekin―Arcuz hizo un brusco ademán de rechazo―¿te das cuenta de lo que estás diciendo? Ese príncipe te asesinará. Es una trampa, los albinos no se les conoce precisamente por ser benévolos con los Héroes.
 
   ―Muchacho, necesitan a un campeón para derogar un decreto. Si no voy, no estaría justificando mi título de Héroe.
 
   ―De cualquier modo, no iré, Elekin. No me moveré de este sitio hasta que el señor Dust regrese.
 
   Arcuz sintió miedo, pero mucha, mucha impotencia al desafiar los designios del Héroe, de aquel individuo que tuvo que haber pasado por mil y un cosas para ganarse aquel título. Elekin resopló pesadamente.
 
   ―Muchacho, abre los ojos―extendió las manos―esto se irá a la mierda muy pronto. El señor Dust no volverá, y ya tuviste que haberlo tenido claro desde hacía ya mucho tiempo.
 
   ―No voy a abandonarlo, Elekin, así se esté cayendo Fernolia entera en pedazos.
 
   ―Pues parece que él sí lo hizo.
 
   Arcuz jamás había sentido tantas ganas de matar a alguien como en aquel momento. Tragó, y le dolió en la garganta y debajo de la lengua aquellas palabras que surtieron un efecto melancólico en él. Si el señor Dust, la única persona que había estado en su vida, en verdad lo había abandonado a su suerte y dejarlo como carne de cañón, ya nada podría tener sentido después.
 
   ―Si sigues vivo, es gracias a mí, mocoso mal agradecido―Elekin habló con severidad, habiendo notado en los ojos de Arcuz la ira contenida― ¿Sabes...?―achinó los ojos con ese deje de despreocupación falso―Alguien, y no estoy muy seguro de por qué, me pidió que te mantuviera a salvo―desencajó la espada del suelo y la blandió―pero no puedo obligarte a que vengas conmigo, no soy niñera de nadie, muchacho. Si sigues vivo para entonces, me podrás encontrar en el oriente de Fernolia, granjeándome la fama. Siempre contarás con Elekin Brestod, pero ahora, llegó la hora de separarnos, una atalayera voladora me espera en el lindero del Valle Frío.
 
   Con un movimiento de dos dedos sobre la frente, simbolizó una peculiar despedida de su tierra. Y Desapareció. Arcuz lamentó haberse separado de él. Se hallaba solo, entre caníbales y salvajes merodeando por todo el reino.
 
   "Maldición ¿Qué acabo de hacer?"
 
   ¿Qué estaba pasando en ese momento? Que estaba solo y desprotegido, únicamente amparado con sus pocas proezas para el combate. Regresó por donde habían venido y corrió con los latidos del corazón haciéndole perder el equilibrio a momentos. Se refugió de nuevo en la cabaña. Trancó y obstaculizó la puerta con todos los muebles que podía desplazar con su fuerza. Se metió en la habitación de Dust y selló con tablones todas las ventanillas que encontró en ella. Permaneció allí todo el día, tratando de no sentirse perturbado por el estruendo de los explosivos a la distancia cerca de la fortaleza de Frestod, y el griterío entremezclado entre lamentos, amenazas, maldiciones y aullidos de frenesí, que más que sufrirlo, parecía que estaban disfrutando el caos que se había desatado. Zigzag Ártico era una auténtica carnicería.
 
   Se hizo de noche y la oscuridad se impuso en todo el lugar, y así lo prefirió, para que nadie pudiera saber que allí dentro aún vivía alguien. La revuelta seguía más viva que aquella mañana, como si la luna los hubiera embrutecido más de lo normal. Se preguntó qué habría sido de Dust... o peor ¿Estaba bien y a salvo Lorelei? Aquello, acompañado con los sonidos de la guerra, no lo dejaron dormir durante toda la noche.
 
   No fue sino hasta el día siguiente que se armó de valor para abandonar la cabaña y todas sus pertenencias, salvo el saquito de dinero y la espada cristalizada que le había dicho Elekin que mantuviera consigo.
 
   Había dado por sentado que el herrero no iba a volver por él jamás.
 
   Sabía que no podía regresar a la cabaña luego de abandonarla. A medida que esta se iba perdiendo a la distancia y tras los recovecos de las calles, le entraba un ardiente y desesperado deseo de regresar y refugiarse. De todas formas iba a morir, pero no iba a morir sin antes haber peleado .Ya habiendo transcurrido varios minutos tratando de ser los más sigiloso y discreto posible, sucedió algo que lo dejó en shock antes de que pudiera seguir su trayecto: Por encima de los tejados de las casas vio volar piedras y tablones, acompañado de una sorda explosión. Dentro de su ser, por mucho que lo negara, sabía que esa había sido la cabaña, y que definitivamente ya era imposible volver a ese lugar donde el peligro y la muerte mosqueaban alrededor, amenazándolo con picarle y mutilarle y comerse sus órganos. Los estallidos y la lluvia de piedra que le precedía no cesaban, y la cabaña no fue a lo único que hicieron volar y prender fuego.
 
   Sopesó las monedas que le había dado Boltor para pagarse una aventura con una prostituta. Agradeció en aquel momento no haberse dejado llevar en el pasado por esos tristes deseos de felicidad emanantes de la lujuria humana.
 
   Varias veces encontró peleas y combates cerrados. La nieve estaba tan teñida de sangre que le recordaba al alfombrado real de los castillos que encontraba en los libros de su antigua casa. No estaba acostumbrado a ver tanta sangre, pero tampoco se animaba a arriesgar a desperdigar la suya por hacer un mal movimiento o toparse con el hombre equivocado. No sabía a dónde ir ni a dónde refugiarse.
 
   Repentinamente, un hombre gordo le tropezó el hombro, haciéndolo caer en la nieve. Tras él le venía persiguiendo a toda prisa otro hombre, más delgado y desnutrido, con una espada gastada y aserrada en alto. Se escuchó otra explosión, y pudo ver por encima de los tejados los escombros volar y desperdigarse a la intemperie. Habían hecho volar una casa de madera y concreto cerca del puente que daba al Paseo Mercado, donde se había originado todo.
 
   Se incorporó y siguió caminando una vez recuperado el escucha y los tímpanos dejaran de titilar. A la vuelta del recodo de un callejón encontró más cadáveres, más tripas fugitivas, más pulpa de sangre, tendones y huesos quebrados. Todo el terreno estaba pavimentado de cuerpos, en medio del sendero empedrado y a la puerta de las casas.
 
   Un inconformista saltó sobre él desde un ducto de desagüe y lo hizo trastabillar. El peso terminó por sucumbirlo al suelo, estampándolo contra la nieve. Cayó de espaldas, sintiendo los músculos paralizados por el frío y los muslos de aquel atacante sobre sus brazos. El hombre tenía la punta de su nariz a escasos centímetros de la suya, y una mano en alto empuñando un cuchillo de carnicero, listo para encestar el tajo. Arcuz se cubrió con las manos, no quería ver.
 
   No sucedió nada.
 
   Transcurrieron largos segundos para darse cuenta que aquella estatua amenazante y temeraria estaba muerta. Había aterrizado sobre el muchacho, pero se había enterrado la punta de su espada y le había atravesado la espalda. Murió con hambre de sus tripas, el motivo más triste y miserable por el cual perecer.
 
   Quiso levantarse, pero sus piernas, quizá por el pánico, no le querían responder. Cinco minutos más tarde logró asirse de una pierna y con cierta habilidad se incorporó, listo para continuar sin rumbo fijo.
 
   Otra explosión, esta vez más monstruosa y penetrante. Ante sus ojos vio lo que pareció ser la montaña escupiendo enormes toneles de piedra, y se partió poco después en diagonal, derrumbándose hacia el helado abismo.
 
   Se sentía extenuado y más asustadizo a cada segundo. Ya no eran las casas, sino trozos de montañas lo que se estaban cayendo a pedazos. Se preguntaba cuándo acabaría aquello, cuándo dejaría de caminar, cuándo dejaría de encontrarse Inconformistas y zigzagos, cuándo dejaría de sentir ese maldito frío que le laceraba los tendones. De momento pensaba que se había condenado al haber rechazado la oferta de Elekin, y que se había encerrado él mismo en una jaula sin puertas, sin salida, y no llena de pájaros, sino de lagartos hambrientos.
 
   Diez minutos después de caminar desvió sus pisadas hacia un callejón, aparentemente vacío, ¿quién sabe, sino la oscuridad? Se sentó con la espalda contra un muro de ladrillos y asimiló todo el aire que le fue posible. Tenía los pies agarrotados y el frío le serruchaba los pulmones. Dolía respirar, pero no tenía alternativas.
 
   Volvió a incorporarse para continuar su marcha sin rumbo. Se mantuvo estoico incluso después de haberse puesto desde aquella perspectiva cuando cruzó por un puente de argamasa y piedra viva. Se asomó por el balaustrado del puente y tenía a sus pies todo lo amplio y ancho del horizonte de cordilleras que conformaban Zigzag Ártico. El reino parecía componerse más bien de chimeneas que de casas, pues subían torrentes de humo negro por doquier mientras que el fuego se peleaba con la nieve por ganar territorio. Y a la distancia... ¿eran trabuquetes, torres de asedio...? Lo que vio a continuación casi lo hizo caer. Algo monstruoso se estaba aproximando a zancadas hacia el corazón del reino. Parecía latón viviente, toneladas de latón moviéndose solo, ayudado con dos protuberancias que fácil y podría decirse que eran piernas, si al menos se pudiera interpretar como un auténtico ser vivo alguno. Dos de sus articulaciones destruían todo lo que se encontraba de frente, una especie de brazos que quitaban del camino aquel impedimento hacia la fortaleza de Frestod.
 
   "Geargianos. Geargia está aquí..." pensó horrorizado, cuando se dio cuenta que de aquel gigante de latón tenía por cabeza una extraña forma de cubeta que despedía humo azulado por una enrejada abertura que bien y pudiera tratarse de una visera. Era un Golem metalizado, una creación blasfemando a la vida producto de la profana metalomancia de los geargianos y su maldita magia metódica y tecnológica.
 
   Arcuz comprobó de inmediato que las fuerzas de la utópica y lejana región, no estaban allí precisamente para aplacar la anarquía, cuando el Golem empezó a pisotear a zigzagos e Inconformistas por igual. Niñas, mujeres, ancianos... a los geargianos les dio igual si matarlos implicaba apoderarse de un pequeño punto estratégico en la avanzada fernoliana. La fortaleza de Frestod, el gran castillo que coronaba las montañas, se encontraba en llamas y en constantes explosiones azuladas intentando agravar los muros de obsidiana. Las tiendas y los tenderetes del Paseo Mercado ya no estaban allí, sólo escombros y batallas tras batallas, entre lanceros, artifistas híbridos y conjuradores.
 
   Conjuradores. Le extrañó ver magos allí. Le extrañó ver personas a lo lejos con partes metálicas en sus cuerpos. Sí, definitivamente eran geargianos.
 
   Todo aquel paisaje, que le enseñaba lo roja que podía llegar a ser la sangre, lo negro que podía llegar a ser el humo, lo gris que podía llegar a mostrarse el cielo, y lo despiadado que podía llegar a ser el ser humano, paso a convertirse en oscuridad. Oscuridad perpetua. No podía ver nada ¿y cómo, si alguien le cubría los ojos? Intentó gritar ¿Y cómo, si le tapaban con una mano la boca? Intentó hacer cualquier cosa por liberarse de manos y pies, pero, a juzgando el constantes roce que sentía su espalda con el suelo, no necesitaba ojos para saber que lo llevaban a rastras como un jabalí cazado.
 
   Lo primero que vio cuando le quitaron la venda de los ojos fue una dentadura podrida y con escasos dientes. Era Melti, ceñudo y bastante serio. Le brillaba en los ojos ese lustre característico de un hombre peculiar, aquel hombre que está a punto de matar.
 
   Mirando a su alrededor, atado de manos y sentado sobre la nieve, se dio cuenta de que se hallaba en una plaza mayor, rodeado de hombres de tez tan salvaje y vulgar como la del tendero. Un nudo en la garganta hizo que le doliera al tragar saliva. Una sensación de espanto, un sentimiento de resignación ¿Qué era eso que le hacía sentir como una ola fría revolcándolo y metiéndose en sus fosas nasales para ahogarlo? Llegó a determinar que aquel sentimiento era lo que sentía una persona cuando sabe que pronto va a morir.
 
   El tendero se colocó de cuclillas para verlo directamente a los ojos.
 
   —¿Pensaste que te ibas a escapar, no, muchacho? —emitió una jadeante risita de borracho.
 
   —¿Dónde está tu amiguito, el de aspecto de mujer igual que tú? Le bajaré los pantalones y me lo cogeré bien duro por el culo por lo que le hizo a Brender y a Chomp.
 
   "Brender" recordó Arcuz y, habiéndolo detallado con más detenimiento, muchos de esos hombres que habían encarado y enfrentado en el camino eran colegas de Dust. Incluso Melti podía haberlo sido también.
 
   —Te hice una pregunta —le levantó la barbilla con un mugroso dedo—. ¿DÓNDE ESTA EL MALDITO HÉROE DE CUENTOS?
 
   —Se-ma-marchó. —Arcuz no se había dado cuenta de lo aterrado que estaba hasta que lo obligaron a hablar. Su voz salió quebrada e inentendible. Se sintió avergonzado de ello.
 
   —Pues alguien tiene que pagar por las muertes de Brender, Cicatriz, Chomp... y muchos otros más. Te lo advertí, muchacho, te advertí que le avisaras a ese extraño encapuchado que no se metiera con nosotros...
 
   —¡Ya se lo dije¡—esta vez corrigió su anterior error al articular las palabras—, no conozco a ningún encapuchado, y no tengo nada que ver con la muerte de ninguno de ellos. No puede culparme por algo que no hice.
 
   —No, quizá no, pero intentando detener al maldito heroecito, mira lo que me hizo—Melti le señaló con un dedo un costado de su cara, donde ya no existía su oreja—. Era mi oreja más afinada. Y de haber sido tú o no, vas a pagarlo, mocoso insolente.
 
   Por más que Arcuz implorara y suplicara, sabía que era inevitable escaparse de su destino. Le escocía la nuca por un ataque de ansiedad, y también la herida, allí, donde lo habían apuñaleado a continuación. Sintió escalofríos, se le erizaron los pelos. Y estaba empezando a experimentar esa certeza convergente a la apatía, a la poca importancia de continuar, a la ineficacia de tener que seguir moviendo las extremidades o siquiera poner la mente a pensar. Se estaba resignando a morir. Se estaba muriendo.
 
   El puñal no alcanzó a hundirse tan profundo, ni había lamido con su acero algún punto vital de su cuerpo.
 
   Se había escuchado una explosión electrizante, sorda, viscosa. Una explosión de plasma.
 
   Arcuz había sentido un extraño vendaval despeinarle los flecos, pero el suelo adyacente al muchacho estaba hendido y salpicado de una secreción azul celeste, entremezclado con sangre, vísceras y huesos de todos los que habían estado presentes ante la interrumpida ejecución del muchacho. De Melti sólo había quedado una pulpa roja irreconocible. Si aquello había sido antes un ser humano o un animal, nadie que lo hubiera conocido antes habría tenido certeza de ello.
 
   Un hombre alargado, que vestía una túnica púrpura que se elevaba con el ir y venir de sus brazos, irrumpió la plaza desde las sombras. Su rostro era un lienzo sin paisajes o gesticulación alguna. El cabello largo y grasiento lo tenía sujeto con una enorme trenza que caía sobre su espalda como una unión de sogas. Arcuz, por más que lo intentaba, buscaba dónde quedaba escondido su brazo derecho, pero allí donde debía ir sólo podía ver un artilugio de bronce y placas de acero soldadas. Lo que tenía aquel sujeto en vez de brazo era un cañón con la boquilla inmensa, despidiendo un humo azulado que se perdía en los confines del cielo.
 
   A su lado iba otro hombre, con un enorme cayado anillado en un extremo. Parecía estar hecho de la gruesa y refinada madera de la secuoya, en eso, al menos Arcuz, era un prodigioso experto.
 
   A medida que el hombre del cañón de relámpagos se acercaba al muchacho, los demás lugareños que había sobrevivido al impacto se hacían para atrás para correr despavoridos.
 
   Se inclinó para ver más de cerca a Arcuz. Con sus dedos surcó las greñas de su cabeza. Lo palpó y lo acarició como un padre a su hijo, pero bondad era lo que menos inspiraba aquel personaje salido de las tinieblas.
 
   Arcuz sabía lo que eran aquellos dos hombres de túnica púrpura. Eran magos artifistas. Eran de Geargia, y posiblemente a uno de ellos le pertenecía el Golem que había visto media hora antes.
 
   —Dime dónde está Zeronit. —habló el del cañón a modo de brazo, casi maquinalmente.
 
   —¿Qué? —preguntó extrañado, confundido, y aún más asustado.
 
   El hombre lo abofeteó, provocándole un dolor punzante en la reciente herida y un escozor frío donde la mano golpeó.
 
   —¿Dónde está el encapuchado, el que se llama Zeronit? —volvió a hablar. En ningún momento mostró dejes de rabia o enojo, estaba tan sereno y tranquilo como una niña corriendo en una pradera de tulipanes, y eso era lo más inquietante. Era el rostro más serio que Arcuz había visto en su vida.
 
   —No sé quién es Zeronit, no conozco a nadie. ¡Ni siquiera vivo aquí, maldita sea!
 
   Esta vez el bofetón fue más fuerte.
 
   —¿Dónde está Zeronit? —volvió a hablar.
 
   —¡No sé quién es!
 
   La bofetada fue más fuerte aún. Arcuz no volvió a enderezar el rostro sino cuando hubieron transcurrido varios segundos.
 
   —¿Dónde está Zeronit?―esta vez, la mecánica y autómata voz sin emociones de aquel hombre empezaba a asustarlo todavía más.
 
   —¡Ya le dije que no sé!―por poco y las lágrimas salían de su rostro.
 
   El de túnica, resignado, se da cuenta de que no tenía forma de conseguir lo que buscaba. Cuando se levantó, vio para los lados, estudiando a cada uno de los pendencieros combatientes que se matan en la lejanía y sus colegas terminando el trabajo sucio. Se volvió hacia el muchacho y le dio una patada en la frente, haciéndolo caer de espalda.
 
   —Olvídalo, él no sabe nada—habló el del cayado.
 
   —El tal Melti me había contado que él lo conocía.
 
   —Quizá el herrero lo sepa.
 
   —No, el herrero se fugó del reino. Abandonó al muchacho a su suerte, y me parece que éste ya no nos sirve de nada.
 
   Habiendo escuchado aquello, algo se había quebrado dentro de Arcuz. ¿En verdad iba a morir de esa forma, sin haber peleado, sin haberlo siquiera intentado...?
 
   —¿Qué hacemos con el muchacho? —preguntó el del cayado.
 
   —Mátalo, ya no nos sirve de nada. —hizo un despreocupado ademán con una mano, como si fuera algo normal el hecho de asesinar.
 
   Habían llegado más Inconformistas. Cayeron desde los tejados y emergieron desde los barrancos de las montañas, mientras que otros corrían a gran velocidad por los puentes de entrada.
 
   Reían, aullaban, gritaban, maldecían al aire. Sólo algunos gritaban la consigna insignia de la causa de los Inconformistas:
 
   —¡NO VOLVERÁN, MALDITOS. NO VOLVERÁN A OPRIMIRNOS. MUERTE A FRESTOD Y A LOS BURGUESES. QUE VIVAN LOS INCONFORMISTAS, yayayayayyayayayayay!—bramó un hombre de prominente corpulencia y ojos rojos prendidos en fiebre.
 
   El hombre del cañón apuntó hacia varios que se aproximaban y disparó a diestra y siniestra. Relámpagos blancos encandilaban los halos del sol, y abatían a todos los que tenía en su radio de visión. Su compañero golpeó el suelo con el extremo opuesto del cayado, y lo que sucedió poco después fue un fogonazo cayendo del cielo, directo a un grupo que masacraba a los antiguos colegas de Dust que se habían quedado por curiosidad. Tanto Inconformistas como zigzagos murieron rostizados instantáneamente.
 
   Todo era tañidos de acero, explosiones mágicas, pisotones de botas por doquier y el horrible sonido tajante de la carne siendo rebanada. El cielo lloraba sangre y, por primera vez en la historia de Fernolia, hacía calor en Zigzag Ártico. Era el momento perfecto para poder escapar.
 
   Arcuz se revolvió en el suelo y se arrastró como un gusano a punto de evolucionar a una mariposa. Nadie se fijaba en él, y aprovechó para huir de la plaza cuando encontró la oportunidad, ignorando el hecho de que un costado de su abdomen despedía lágrimas de sangre a momentos.
 
   Mientras corría, sin que en ningún momento se volviera por si tenía perseguidores, escuchó a lo lejos un grito de maldición. Se habían dado cuenta de su fuga, y ahora matarlo era más imperativo.
 
   Comprobó que lo perseguían cuando, a la vuelta de un recodo, una explosión de fuego fundió la piedra de una casa y e hizo añicos y girones la madera, provocando una lluvia carbonizada por doquier.
 
   De un segundo a otro, el hombre del cayado le iba disparando proyectiles ígneos que silbaban en su oreja e iban a parar a diestra y siniestra. Se sintió como uno de aquellos héroes de esos libros que eran perseguidos por un dragón que escupía bolas de fuego.
 
   Arcuz corrió, corrió y siguió corriendo, y aunque sus piernas le palpitaban, demandándole urgentemente un descanso, al igual que su herida demandaba su mano para frenar el sangrado, no cesó su escapada. Por un momento sintió ese particular mareo que lo hacía tambalearse por perder mucha sangre. Había sentido aquello antes, cuando el calor de la fragua era insoportable y abrasador. La experiencia le hizo saber cómo dominarse en aquellos casos y evitó que se cayera en plena carrera.
 
   Al menos ya divisaba terreno conocido. Empezaban a cesar los sonidos sordos de pisadas en su encuentro. Quizá el hombre del cayado le estaba perdiendo la pista, pero tampoco se volvió para comprobarlo.
 
   Poco después se halló de cara con la taberna Al Revés. No dudó ni cinco segundo en adentrarse y buscar refugio. Pero lo que halló dentro no fue para nada reconfortante, ni le dio tiempo a guardar reposo.
 
   El primer piso era el caos total personificado en mesas volcadas, botellas volando y estrellándose, golpes, patadas, dientes surcando despedidos de un puñetazo...
 
   No quería llamar la atención, se inclinó un poco para que no pudieran verlo y esprintó en cuclillas hacia las escaleras. Descubrió que el segundo piso era igual y quizá hasta peor. Siguió subiendo, antes de que pudieran salpicarlo de sangre.
 
   Siguió de largo hasta el cuarto piso. De no haber reaccionado rápido y bajado la cabeza, un barril le habría dado de lleno en el cráneo.
 
   Hombres golpeaban a mujeres, mujeres golpeaban a hombres. Se propinaban botellazos, puñaladas, estocadas, todo lo que tuvieran en sus manos para poder hacer mucho más daño. El éxtasis de frenesí estaba impreso en sus rostros, acompañado de griterío y abucheos a aquellos que sucumbían para pronto humillarlos y aniquilarlos. Era como si disfrutaran matarse unos con otros, como si hubieran olvidado la principal causa de aquella revelación, que era derrocar a Frestod. Arcuz se arrinconó en una esquina para que no lo arrollaran. Una mujer le estampó la cabeza a un hombre contra la pared, provocando que su cráneo se quebrara y chisporroteara torrentes de sangre sobre el piso.
 
   Sobre la barra de la taberna, un hombre porcino y regordete, con los pantalones bajados hasta los tobillos, tenía aferrado contra su vientre el cuerpo desnudo, y a cuatro patas, de una mujer. Estaba inerte y sumisa, con la cabeza cabizbaja, mientras que el hombretón le propinaba embestidas, una tras otra, adelante y detrás, adelante y detrás. Arcuz comprobó que ella había sido la mujer con quien había tenido una amistad el señor Dust, y que quizá ya llevaba muerta mucho antes de que le quitaran la ropa y empezaran a darle amor. Se llamaba Nancy, si mal no recordaba, y fuera lo que fuese lo que le estuvieran haciendo a su cadáver, a Arcuz le provocó arcadas. Vomitó sobre el piso de madera, un grave error. El hombre que se ocupaba del cadáver de Nancy vio aquello, y en él se encendieron las mechas de sus chispeantes ojos porcinos.
 
   —¡Ay, muchachita! —exclamó— ¿Te da asco? Yo haré que te guste, ven aquí. —dijo, en tono jocoso y corrompedor. Lanzó al piso el cadáver sin ningún tipo de cuidado o respeto. Se subió los pantalones y fue directo hacia Arcuz con las manos engarfiadas.
 
   El muchacho se incorporó y salió huyendo, nuevamente, luchando por permanecer con vida. Para su sorpresa, al final de las escaleras lo estaban esperando.
 
   —¡Es él, agárralo! —le dijo el hombre del cañón al hombre del cayado.
 
   Con haberse escapado sólo había conseguido alargar la espera de su inminente final.
 
   No tenía ya ningún tipo de escapatoria. El gordinflón bajaba estrepitosamente, buscándolo para pérfidos motivos, y los magos artifistas ascendían con sumo cuidado las empinadas escaleras para finalizarlo de una vez por todas.
 
   Ya no había nada que hacer. Tenía que entregarse, tenía que morir.
 
   Se despidió dentro de su mente.
 
   De Dust.
 
   De Elekin.
 
   De Lorelei...
 
   "¡Lorelei!" el sólo pensamiento hizo que saltara casi maquinalmente hacia un costado. Cayó dentro del tercer piso, el dominio de Ero.
 
   En ese momento todo había dejado de importar. La maquiavélica mirada del corpulento hombre de cabello blanco sobre el trono, no le importó en lo más mínimo. Las miradas que le espetaban las prostitutas, como si fuera un perro pulgoso, no le importó en lo más mínimo. Nada importaba, salvo una cosa: Elegir bien.
 
   Y allí estaba, de pie, rodeado de mujeres incómodamente hermosas, privilegiadas de una sexualidad mucho más allá de su entender. Nunca se había sentido tan apenado de que todos lo miraran, y era bastante normal sentirse así cuando una veintena de las prostitutas más hermosas del continente lo hacían para decirse entre ellas cosas divertidas.
 
   Ero masticaba una manzana, y una jocosa sonrisa hizo que un reguerillo de jugo corriera por su comisura.
 
   —¡El mariposita de Axel!—la sonrisa se le había impreso en el rostro—. ¿Qué pasó, te perdiste?¿Se te olvida que me golpeaste hace unos días, y que por eso aún siento ganas de matarte, muchacho? Mejor que tengas un buen motivo para estar aquí, porque te puedo hacer desaparecer en cuestión de segundos, con tan sólo chasquear mis dedos.
 
   —Vengo a contratar el servicio de alguna de tus mujeres —el muchacho se quitó la bolsa del cinto con cierta determinación, y la desanudó. Mostró al proxeneta su congestionado contenido. Roblones de auténtico oro zigzago, que tenían mayor valor en su frecuente localidad.
 
   Todos, incluso un destartalado inconformista lleno de parafilias, temían de la hermandad del proxeneta. Las prostitutas de Ero estaban bien entrenadas, preparadas para salir ventajosas en cualquier situación. Por ello, el perseguidor de Arcuz prefirió permanecer en el umbral.
 
   La excepción fueron los dos magos artifistas que, aunque se sentían en total seguridad para irrumpir en aquel recinto apestando a lujuria, sabían que aquel ambiente, condensado por el humo, no estaba lo suficientemente cargado para generar mágicamente un origen de plasma. Ero mantenía bastante purgada su planta para impedir la manifestación de los componentes de la magia, y el único modo de llegar hasta él era por medio de un escurridizo acero bien afilado y lo suficientemente alargado como para penetrar en el grosor de sus músculos y rezar por haberlo matado al instante.
 
   El proxeneta se levantó ruidosamente de su sitial, haciendo matraquear el trono de huesos.
 
   —¡A ver, alguien que me explique qué carajos está pasando aquí! ¿Quiénes son todos estos simplones sinvergüenzas y falta de respeto?
 
   Casi automáticamente, el hombre del cañón de plasma dio un paso adelante, mientras que su amigo esta vez era el de la garganta en silencio.
 
   —Geralv Braud, ingeniero artifista y metalomante.
 
   Ero se rascó la cabeza confundido. Odiaba cuando la gente lo hacía sentirse estúpido.
 
   —¿Inge qué? —contrajo el rostro con una expresión ofuscada.
 
   Geralv ni se molestó en perder el tiempo. Señaló sin escrúpulos al muchacho.
 
   —Solo vinimos por él. Lo tomaremos y luego nos marchamos de aquí para no seguir importunándolo.
 
   El rostro de Ero se fundió en horridas muecas de disgusto e ira. Pareció sopesar la situación, hasta que por fin dio una respuesta.
 
   ―Hagan lo que tengan que hacer para que abandonen este recinto si sus intensiones no son los de contratar mis servicios...
 
   ―¡DIJE QUE PAGARÍA POR UNA MUJER!―bramó Arcuz en un intento desesperado de evitar su destino.
 
   —¿Tú?―inquirió con una sonrisa divertida―Bueno, es verdad. El muchacho dijo que pagaría por una de mis putas. Es mi cliente ahora.
 
   —¿Y eso qué?―a Geralv no pareció haberle agradado aquello.
 
   —Que mis clientes son respaldados por un salvoconducto  por poderes que he otorgado a mis mujeres.
 
   —¿Y eso qué?
 
   Ero empezaba a perder la paciencia.
 
   —¿Tienes alguna idea de quién soy?
 
   —No, ni me interesa. Venimos desde muy lejos, desde Geargia. Somos cazarrecompensas, subordinados, y nos enviaron para agravar el caos que se desató sobre Zigzag, puesto a que su monarca no se encuentra para confrontarlo.
 
   —¡Pues más a mi favor! —exclamó el proxeneta con gesto triunfante y acentuado— Allá afuera hay una horrida revuelta de carne y sangre desperdigada sobre la nieve. Arriba, si mis oídos no me engañaron, estaban violando a un puñado de mujeres, entre ellas, una tabernera que a estas alturas ya debe de estar muerta. Abajo se matan por igual, y frente a la fortaleza de Frestod están arrojando todo tipo de explosivos de todos los colores y magnitudes habidos y por haber. Entonces ¿qué demonios están haciendo aquí, si no para ayudar a mitigar el caos?
 
   —El chico igual debe morir. —Geralv, con la cara pintada de una tranquilidad imperturbable, inició una disputa visual entre sus ojos y los del proxeneta.
 
   —Puedes intentarlo —dijo Ero, casi en susurro, pero todos los presentes escucharon—. Te invito a hacerlo.
 
   Pero entre aquella disputa, ese combate entre miradas que hubieran hecho orinarse los pantalones a cualquier hombre de débil corazón, la terminó ganando Ero. Geralv admitió su derrota con dignidad. Sin decir palabra alguna, se dio media vuelta, y se marchó junto con su colega.
 
   Ero se bajó del estrado sobre el que estaba su trono de huesos. Se acercó cautelosamente, con pasos vacilantes y arrogantes, al muchacho. Se puso de cuclillas para sopesar el puño de monedas que tomó de la bolsa.
 
   —Moneda bastante devaluada, pero podría servir. Tiria, dale lo que quiere al muchacho.
 
   Se levantó y volvió a sentarse en su trono. Tiria, una mujer de rostro vulgar, hermoso e insinuador, de cuerpo delgado y plano, se aproximó con pasos lascivamente anadeados hacia el muchacho. Pero Arcuz la paró en seco con una mano en alto.
 
   —No. Quiero a Lorelei.
 
   Todos los presentes emitieron ruidosos murmullos de sorpresa y burla, acompañado de unas que otras risitas.
 
   —¿Lorelei? —inquirió— Muchacho, no puedes pagar ese precio. Lorelei es mi más preciada joya. Acostarte con ella te costaría las tres bolas que no tienes allá abajo.
 
   —Tengo mucho dinero en esa bolsa.
 
   —Te dije que no, maldita sea―acentuó su maquiavélica mirada con un rictus en su boca―esa moneda está demasiado devaluada. Es demasiado costosa para ti, y demasiado mujer para ti por si fuera poco.
 
   —Es cierto, mocoso —dijo una voz femenina al fondo. Lorelei emergió de entre la marea de mujeres para darse a conocer una vez más su soñada sensualidad— ¿Me quieres? Entonces tienes que pagar más.
 
   Arcuz estaba confuso, anonadado ¿era ella realmente la mujer que, desde un principio, ansiaba con todas sus fuerzas que él la sacara de aquel lugar?
 
   —Pero no tengo más que esto.
 
   —Pues lástima —dijo ella con una sonrisa burlona en sus labios y las cejas levantadas—. Porque valgo mucho más de lo que pudieras llevar en esa bolsa, o lo que pudieras ganar de aquí a cien años de arduo trabajo, o lo que sea que lleves palpitando dentro de ese juvenil pecho.
 
   Arcuz, frustrado, cansado, adolorido y agarrotado, hizo rechinar sus dientes. Aquello ya le había colmado la paciencia a causa de todo lo que había vivido ese mismo día. Por primera vez se sentía fastidiado y aturdido. Por primera vez sentía ganas de pelear, de golpear, de imponerse, de dejar de huir de todo lo que pudiera querer atemorizarlo.
 
   —Prueba con Tiria —invitó Lorelei—, ella es más bonita, más agraciada y tiene las tetas soñadas por cualquier hombre.
 
   —No busco tetas grandes. Te quiero a ti. —su tono de voz era apenas audible, se sentía impotente, y no sabía por qué. De algo estaba seguro, y no era por Ero, quien no paraba de burlarse de él con despiadadas risas y cuchicheos a los oídos de sus mujeres con colas de raposas.
 
   —Tienes también a Dudena. Es de risa fácil, copa fácil, y muerde la almohada cada vez que tu masculinidad se lo pida, sin contar las prodigiosas formas de moverse en la cama.
 
   —No, no son movimientos prodigiosos en una cama lo que estoy buscando. Te quiero a ti.
 
   —Layda —señaló, hacia lo último de las filas, a una mujer con todo el significado de la palabra. Voluptuosa, carnosa y de piel tan lisa como si jamás hubiera sido tocada, lo cual no era tampoco cierto—, puedes tocar cualquier parte de su cuerpo y prenderte en fuego automáticamente. Es ardiente, y te dejará más seco que el miembro de un anciano.
 
   Arcuz no dejaba de insistir. Sabía a qué estaba jugando Lorelei, pero debía de hacerle entender de alguna forma u otra que era con ella con quien quería escaparse.
 
   —No quiero prenderme en llamas. Quiero que seas tú quien me acompañe a la cama.
 
   Lorelei había captado la indirecta. Pareció haber recordado en aquel momento la conversación que había tenido con el muchacho a juzgar por el increíble cambio gesticular de su burlón rostro.
 
   —Pero también tienes a Cynthia —indicó con una ceremoniosa mano a una mujer de rostro angelical y provisto de toda la inocencia que tampoco existía en ella—. Podría ayudarte en lo que sea. Y cuando digo "lo que sea" —acentuó la frase, de tal forma que el muchacho entendiera a lo que se refería realmente—, me refiero a todo lo que en este momento desesperes con tener.
 
   Y Arcuz lo entendía perfectamente, y siguió insistiendo.
 
   —No quiero a más nadie. ¡Te quiero a ti, maldición! —bramó. La herida le hacía escozor ahora en toda la zona abdominal, pero aquello también había dejado de importarle. Desde aquel momento, había empezado a actuar acorde a sus instintos de hombre, hacía mucho tiempo adormecidos —Podría pagar esto, y trabajo extra, y comidas, y alojamiento, podría darte todo lo material y lo inmaterial. Podría incluso pagar todo eso sin tener que desnudarnos. Podría pagar todo eso incluso sin tener que tocarnos. Podría pagar todo eso incluso limitándome a contemplarte. Podría pagar todo eso, inclusive, si tú pasaras a ser la clienta, y yo tu fiel servidor.
 
   Desenfundó la espada cristalizada que había forjado, y la arrojó a los pies del trono.
 
   —Es lo más valioso que tengo. Tómala.
 
   Lorelei no parecía convencida, hasta ese momento.
 
   —¿Por qué conmigo, si ya ves que hay mejores que yo y a tarifas más accesibles?
 
   —El dinero no me interesa.
 
   —El dinero te hará mucha falta una vez acabado los servicios —le dijo, ya sin la burlona sonrisa dibujada en sus carnosos labios—. Una vez que te vayas de Zigzag Ártico, necesitarás todo el dinero posible para sobrevivir a la intemperie del peligro.
 
   —Puedo morir de hambre, si eso implica poder ayudarte también.
 
   Aquello había sido bastante indiscreto.
 
   —¿Qué? —gruñó Ero, enderezándose en su trono como si acabara de despertarlo un fuerte ruido —¿Ayudarte en qué?
 
   Lorelei, elocuente, no se dejó derrotar por el miedo.
 
   —Ayudarme con tan poquito dinero y esa espada cochina y llena de sangre. —dijo, toda despectiva.
 
   —Esta espada es de Axel Dust —dijo con declamación, directo al proxeneta esta vez—. Sé lo mucho que usted y el señor Dust se odian, y nada lo haría enojar más que saber que usted tiene su espada más valiosa.
 
   Todas sus colegas rieron. Lorelei volvió su vista hacia el proxeneta. La cortesana era un mar de misterios lleno de criaturas que asechaban de extrañas maneras. Estaba toda risueña, con una despiadada sonrisa soslayada. Finalmente, después de estudiar la situación con una divertida sonrisa en el rostro, Ero asintió. Y Lorelei sacó una alargada y fina espada del cinto de su muslo, parecida más bien a una aguja, y se colocó frente a Arcuz, imponente con sus telas negras, cuyo viento hacía fru fru en su ropaje.
 
   —Desde ahora eres mi cliente. Eso implica protección y sometimiento a tus deseos, siempre y cuando no me perjudiques de alguna forma con ello. El dinero será aquí mismo depositado, y será guardado por mi maestro, Ero.
 
   Tomó al muchacho de una mano y lo llevó consigo, como si anduviera con un niño chiquito. Sus amigas y colegas aplaudieron y aullaron todo tipo de obscenidades sobre lo que debía hacer con ese timorato que nunca había estado con una mujer de verdad.
 
   Lorelei levantó en alto la delgaducha espalda, en guardia, lista para contrarrestar a cualquiera que tuviera la insensatez de comprobar su nivel de marcialidad. Hasta los magos artifistas se apartaron de ella cuando iba pasando con Arcuz. Nadie dijo nada, y no hacía falta tampoco, pues todos estaban consientes de lo despiadadas que podían llegar a ser los ángeles de Ero. Lorelei era como una burbuja, un ángel protector, un escudo impenetrable.
 
   Había llegado el momento de actuar.
 
   Se desviaron al distrito sur de la cordillera, evitando a toda costa cualquier tipo de enfrentamiento con los Inconformistas y zigzagos en general. Había más muertos y casas desplomadas de lo que Arcuz recordaba. Todavía podía escucharse las explosiones y los gritos a la lejanía.
 
   Lorelei se estaba... ¿riendo?
 
   ―Ay, Arcuz querido―dijo de repente cuando cruzaban un puente que iba en descenso―el problema en el que te has metido tratando de ayudarme...
 
   Arcuz iba a decir algo, pero prefirió no soltar la maldición que se había atascado en su boca impidiéndole salir.
 
   Los centinelas estaban sentados sobre sus puestos de avanzada. Muertos, inertes. Por todos lados habían manchas negras, de arriba abajo, a diestra y siniestra, marcas negruzcas, líneas rectas tan gruesas como un brazo, sobre la roca de la montaña y los muros de argamasa, incluso, un puesto de vigilancia estaba partido a la mitad desde la base. La ruptura era un corte perfecto en diagonal, como si una guillotina gigante lo hubiera provocado. Arcuz determinó que aquello había sido obra de los magos artifistas, y que sus reales intensiones no eran precisamente detener el caos, sino echarle más leña al fuego que ya había sido prendido por los Inconformistas. Si eso era cierto, Zigzag llegaría a su fin para antes del amanecer.
 
   Tanto Lorelei como Arcuz pasaron a través del enorme portón de roble que apenas y se sostenía inerte sobre una sola bisagra. Después de todo un día de confrontaciones y fugas, por fin, la trabajosa tarea de escapar de Zigzag Ártico había llegado a su fin.
 
   Se sentaron sobre un tocón más allá de la falda de la montaña, con vista fija hacia el horizonte de árboles de Valle Frío.
 
   —No tenías que hacerlo, Arcuz —empezó a decir ella con un deje quebradizo en su voz—. Pensé que no vendrías a verme, según lo que habíamos planeado. Es decir —Arcuz no se había dado cuenta, sino hasta ese momento. Se estaba sonando la nariz, y no por el exceso de mucosidad. La dulce y risueña mujer estaba llorando de alegría—, lo creí una locura. Eres el primero al que se lo propongo, y que en verdad termina ayudándome —se colocó las manos en las greñas, aún estupefacta por lo ocurrido. Incluso, pese a la nariz roja, los ojos vidriosos de llanto y los labios hinchados por el sentimiento, a Arcuz le seguía pareciendo una mujer muy atractiva.
 
   Arcuz le puso una mano en el hombro.
 
   —Lo que importa es que ya no estás allá adentro. Eres libre, Lorelei.
 
   Ella le sonrió y le pareció que no había experimentado nada tan primaveral como aquello luego de haber tenido que someterse al frío polar de Zigzag Ártico durante cuatro meses.
 
   ―¿Qué va a pasar con el herrero?
 
   Habían sido cuatro largos y fríos meses, pero le pareció que había sido el tiempo suficiente para reflexionar sobre aquellas cosas que lo mantenían inquieto. Por primera vez se sentía como un hombre. Por primera vez se sentía libre. Por primera vez podría tomar sus propias decisiones sin miedo a que una persona mayor que él lo golpeara en la cabeza.
 
   ―Donde quiera que esté espero que se encuentre bien―dijo mientras contemplaba el distante horizonte del sur. Estaban ahora sentados frente al lindero de un bosque de pinos acorazados con nieve como un ejército invernal, pero si hacía verdadero frío o no, Arcuz no llegó a sentirlo en ningún momento, pues estando cerca de Loreleri, aquella mujer hallada en la lúgubre ventisca, sintió la más caliente de las primaveras―. ¿Lo amabas, era lo suficientemente hombre como para no comprarte con dinero u otras cosas materiales?―sintió la pregunta salir de su garganta espontáneamente. No pudo explicarse por qué lo había hecho.
 
   ―¿Ero?
 
   ―Sí ¿lo amaste?
 
   Ninguno se vio en lo que restó de aquel momento, pues mantuvieron la vista siempre fija hacia el sur de Fernolia, embelesados por el espectáculo de la luna siendo expulsada de la línea de montañas, trayendo consigo un manto estrellado que poco a poco se fue apoderando de un cielo rojo y vespertino.
 
   ―Me lo dio todo: Amigos, dinero, fama, poder... sí, creo que llegué a sentir amor por él.
 
   ―¿Y ese amor ya no existe?―de alguna forma, la sangre le abrasaba los tendones. Sentía absurda preocupación por la respuesta a esa pregunta.
 
   Lorelei se echó a reír por la evidente impertinencia del muchacho. Arcuz no tuvo que verle el rostro para saber que tenía impresa esa carnosa y desproporcional sonrisa en sus labios, la que no le dejaba bien en claro si se divertía o se burlaba... o ambas cosas simultáneamente.
 
   ―Arcuz―pronunció su nombre mientras la risa gorgoteaba de su boca―me cambió por una mugrosa espada ¿tú qué crees? Pero el amor no se pierde. Se recicla, Arcuz... para convertirlo en experiencia. De todos modos el amor se siente... se siente extraño estar aquí afuera ¿sabes?
 
   ―Lo es aún más cuando tu tutor te abandona y dependes poder salir con vida de una prostituta.
 
   ―O con un chico al que se le acaba el tiempo que pagó y aún no se ha jactado de lo que le ofrece esa prostituta.
 
   Arcuz pensó que lo mejor era seguir teniendo la vista fija hacia el cielo del horizonte, en parte para no ponerse más nervioso, en parte para que ella no viera lo rojo que se hallaba en ese momento. Quizá ella ya lo sabía por medio del contacto de su mano con la suya, que era como tocar accidentalmente el carbón al rojo vivo de una fogata, o porque era mucho más osada y se había vuelto hacia él para comprobar todas las reacciones de un joven inexperto de los giros inesperados de la vida.
 
   ―Ésta bien. Me ayudarías un poco diciéndome qué se hace primero en estos casos.
 
   Ella se echó a reír lenta y jactanciosamente.
 
   ―Pues, podrías empezar alagando algo de mi cuerpo.
 
   ―¿Qué parte del cuerpo se supone que debo alagar?
 
   ―No lo sé. Algo que encuentres incómodamente atractivo, algo que tenga curvas... como usualmente ustedes los hombres buscan alagar.
 
   ―¡Bien!―le resultó animosa la idea―entonces me puedo permitir alagarte la mejor curvatura... de hecho, es tan curveo que termina en dos circunferencias. Me gustan tus ojos, Lorelei, son...―fingió que cavilaba, con una pícara pero inocente sonrisa como la que se usa para buscar las mejores palabras―...son tan castaños, como cuando vez hacia el fondo de un retrete.
 
   Ella rió todavía más fuerte. Arcuz pareció percibir en su vista periférica que ella hacía ademán de limpiarse una lagrimilla de un ojo.
 
   ―Me parece que estamos tomado demasiado a la ligera que tenemos justo a nuestras espaldas el fin del mundo ¿te parece si nos ponemos en marcha?
 
   Por primera vez, tuvo valor de volverse hacia ella.
 
   ―Estoy de acuerdo contigo.
 
   Corrieron en dirección hacia la espesa lobreguez de Valle Frío y se perdieron en la noche, alejándose lo más rápido que podían de Zigzag Ártico, o lo que había quedado de él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XXII-La intervención de un campeón
 
   "La bondad podrá ganarse amistades, pero el oro compra lealtades ¿Qué es más fuerte al final, cuando llega el momento de llevar a cabo la última batalla?"
 
   Zostomor Novizk, Señor de la Guerra y estratega Incoloro.  
 
    
 
   Cuatro meses ya habían transcurrido...
 
   Prístina, a quien el príncipe le estaba confiando sus inquietudes, estaba presenciado la teatralidad a la que éste no paraba de entregarse.
 
   —Me quieren enjuiciar por una tontería—bramó, lanzando una patada al aire contra un trasero invisible—. Mi padre llegará en cualquier momento ¡Y todo esto es culpa de ese maldito Zeronit!
 
   Prístina lo escuchaba, atenta, obediente y observadoramente. Trataba a momentos de encontrar cualquier oportunidad para apaciguar al príncipe, pero era casi tan difícil como acariciarle el lomo a un león en celo.
 
   —Por una vez, Prístina —levantó el índice en alto—. ¡Por una vez quise hacer algo bueno por estos apestosos pueblerinos! Y mira cómo me agradecen.
 
   —No es para menos, Alteza Real—habló finalmente, cuando se pudo armar de valentía—. Puede quitarle el dinero y la comida a su pueblo, sin que este se inmute, pero jamás el derecho a trabajar.
 
   —¿Acaso te pedí tu opinión, insolente?―hizo un rápido ademán de abofetearla, lo suficientemente amenazante para que Prístina se apartara de él escudándose con los codos.
 
   Ella se limitó a guardar silencio desde ese momento, ahora sí estaba bastante segura de que aquella fiera le mordería no la mano, sino el brazo entero.
 
   Noctaniel caminaba de aquí para allá estrujándose la frente con los dedos. Estaba preocupado, angustiado, marcado de ojeras por el regreso de su padre. Sería su fin. Prístina no soportaba verlo de ese modo.
 
   —¡Alteza Real! —se atrevió a interrumpirlo en su rictus de inminente demencia. Se incorporó y fue hasta donde estaba el príncipe. Y éste se detuvo, de mala gana, mirándola con los típicos ojos maquiavélicos— Se toma demasiado en serio la autoridad de su padre. Siente aprensión por él, un odio fermentado, un desprecio granjeado por años... Y es bastante comprensible. Pero no debe dejar que eso le haga sentir de esa forma aún si el caso fuera que él es el rey ¿sabe por qué?
 
   —¿Por qué? —acentuó cada sílaba, todo malcriado y temperamental.
 
   —Porque el rey le teme, mucho más que cualquier otro albino. Teme su ascensión al trono, y buscará cualquier excusa para confrontarlo y hacerlo sentir débil. Lo enjuiciarán, sí, pero si es capaz de hacerle saber que usted no es inferior a...
 
   —¡NO SOY INFERIOR A ÉL NI A NADIE! —bramó, acallando totalmente a la sirvienta— No quiero escuchar ni una sola palabra sobre mi padre, nunca más.
 
   Noctaniel seguía caminando de aquí para allá como un león furioso esperando la comida de sus féminas.
 
   —Tráeme al imbécil de mi mentor—dijo como si le doliera algo en la garganta—. Que venga ya. Necesito un consejo, una ayuda, no sé ¡Solo tráemelo, maldita sea!
 
   Prístina se mordió el labio inferior.
 
   —Alteza. Lamento decirle esto, pero su mentor se marchó del reino.
 
   Aquello bastó para desasosegarlo más.
 
   —¿Qué? ¿Por qué? ¿A dónde ha ido?
 
   —Dijo algo sobre ir a resolver un importante asunto, al norte, es todo lo que me pidió que le dijera.
 
   "Me abandonó... ese malnacido" gruñó dentro de su mente. Ya no se sentía como el habitual príncipe de los albinos, todo altivo y decidido. Como un trozo de metal expuesto constantemente al calor, aquella noticia fue el baño de agua fría. El metal dentro de él se quebró en mil pedazos.
 
   —¿Podrías retirarte? —lo dijo con una absoluta calma. Habiendo escuchado de él la paródica voz de un déspota sin control, aquella fue la primera vez que había escuchado el tono de voz natural del príncipe— Necesito estar a solas.
 
   Prístina hizo una leve inclinación. Aquella actitud que había adoptado el príncipe de veras la había asustado más que las otras veces que padecía sus pendencieros arranques de arrogancia e ira. Salió corriendo de la habitación sin volverse atrás.
 
   --------------------------------------------
 
   Horas después, tocaron la puerta del dormitorio. Estaba sudoroso pese al frío, algo le escocía... algo le estaba provocando un extraño deseo y añoranza, un desasosiego hinchándole el ennegrecido corazón con aire caliente. Le vino a la mente de inmediato la imagen de su anciano mentor. Se lanzó fuera de la cama con impulso gatuno y abrió la puerta, esperanzado de que él estuviera de regreso.
 
   No era Zeronit, era Francesca.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó el príncipe con aire de fastidio. Ni se molestó en verla a los ojos.
 
   —El rey ha regresado de la guerra contra los magos, mi señor. Y desea verlo. —hablaba con serenidad, intentando que Noctaniel no oliera su miedo.
 
   —Pues dile que iré cuando me sienta con ganas. No tengo ánimos de abandonar mis aposentos en este momento, y mucho menos si es para ver la putrefacta cara de mi padre. —habría querido a mucha honra que Mathray muriera en la contienda. Su retorno sólo había conseguido aguarle más el día.
 
   —Es de carácter urgente, mi señor. El rey está muy enfadado con usted y me pidió que si fuera posible lo obligara a usted a...
 
   —¿Obligarme a qué? —preguntó, mientras se alzaba sobre ésta y enseñaba toda su postura e imponencia.
 
   —¡Por favor, no me lastime, yo solo cumplo con las órdenes del rey!—se escudaba con ambos antebrazos como si intentara amortiguar la caída de una estatua sobre ella.
 
   —No voy a pegarte, estúpida ¿Crees que soy una especie de monstruo frenético o algo así?
 
   —No... No... Mi señor ¿Cómo cree?
 
   —¿¡Soy o no soy un maldito monstruo con mal temperamento!?
 
   —Está bien, Alteza Real, sí, sí lo es. Por favor, no malinterprete mis acciones.
 
   Por un momento pareció como si Noctaniel fuera a pegarle con la palma ladeada, pero una media sonrisa en su rostro reemplazó sus acciones.
 
   —Así me gusta. Ah, y muchas gracias por su encantador halago, ojala y todas las demás inútiles fueran igual de observadoras y consideradas que tú. Si me disculpas, iré a ver a mi padre si es tan urgente como asegura.
 
   Pero muy en el fondo sabía lo urgente que era la situación. Lo iban a enjuiciar, y estaba casi seguro de que su padre iba a ser el juez.
 
   El salón del trono del rey estaba flanqueado por ventanales, ilustraciones de profecías y coronado por un rosetón adiamantado, distribuído entre el blanco y negro, símbolo de la supremacía albina. Los pilares de mármol eran tan alargados que las vigas del techo eran imperceptibles, y los estandartes subían y bajaban en mareas rojas y negras a cusa del viento mañanero. Estaba atestado de albinos y algunos descoloridos esclavos. ¿Por qué tanto escándalo, por qué tanto ruido por parte de aquellos con quienes se empeñaba en descargar su tiranía? Un príncipe no tiene por qué pasar por ese tipo de malestares, mucho menos alguien tan perfecto como él.
 
   Las voces en el salón sonaron con más fuerza cuando Noctaniel se abrió paso, franqueando a las personas con bruscos ademanes, siguiendo la alfombra negra hasta la prolongada escalinata del trono de su padre.
 
   El rey, una versión más corpulenta y vulgar de su hijo, se aclaró la garganta y se dirigió a Noctaniel, sin mirarlo directamente, sin ese ápice de sorpresa que sentiría un padre por su hijo por ausentarse cuatro meses.
 
   —Noctaniel―el rey Mathray Winzord negó con la cabeza señorialmente―esta vez sí que te pasaste de la raya. —Hablaba con un potente crujido en el hablar, estrujándose con los dedos las preocupaciones que le cosquilleaban las sienes.
 
   —¿Qué? ¿Y ahora que hice? —preguntó con cierto humor irónico. Hasta estuvo a punto de echarse a reír, mecanismo defensivo que empleaba todas las veces que se enfrentaba a las reprimendas de su padre.
 
   —¡MEJOR DICHO, QUÉ NO HA HECHO!—bramó de entre la multitud una voz masculina.
 
   —¿Quién dijo eso? —gritó Noctaniel— Que se muestre el que dijo eso si tiene cojones...
 
   —!Noctaniel, cierra la boca y mírame cuando te hablo! —esta vez, el grito del monarca acalló el suyo, como el rugido estridente de un león contra el de uno cachorro.
 
   —Tan sólo hace unas horas que arribo al reino —habló en voz alta, para que todos pudieran escuchar cómo humillaba a su hijo—, buscando apaciguar mis tímpanos quebrantados por las explosiones y el choque de armas, y me consigo con que has reformado los derechos de los trabajadores humanos —el rey adoptó una expresión de incredulidad, como si un vagabundo acabara de insultarlo—. ¿Quién carajos te crees que eres para hacer lo que se te antoje en mi ausencia y en mi nombre?
 
   —Noctaniel Winzord —entonó Noctaniel, con gallardía—. Tu hijo, tu creación, tu viva imagen, el hijo de puta al que le encargaste regentar este mugroso reino en tu ausencia.
 
   —Con que "Mi hijo" —dijo burlonamente, intentando remedar la menos masculina voz de su hijo. Todos rieron en el salón, incluso las guerreras albinas. Su prima, Zana, apenas sonrió—. ¿Realmente crees que eres mi hijo, mi viva imagen? Es hora de que lo demuestres.
 
   Dio dos aplausos y las lanceras que estaban a ambos lados del umbral abrieron la puerta principal con la elegancia propia de un albino. El público se partió a la mitad, dejando pasar a dos figuras que irrumpieron en el recinto, majestuosos, sublimes, resaltantes de entre todos los presentes no sólo por la extravagante vestimenta.
 
   Uno de ellos era una albina con el cabello trenzado, un distintivo que tenían las capitanas. El otro, un joven de piel rosada y primaveral, dorados cabellos rizados hasta los hombros, y una risueña expresión. Era un humano.
 
   La albina se inclinó ante las escalinatas del trono del rey, y el humano, viendo esto, también hizo lo mismo poco después.
 
   —Bienvenidos sean, capitana Daila, y... —Mathray hizo girar varias veces su muñeca, buscando las palabras adecuadas— ¿Cómo dices que te llamas, muchacho?
 
   El muchacho humano se levantó de la rodilla que tenía hincada. Orgulloso, elevó la frente y sus ojos interceptaron las cuencas negras del rey.
 
   —Elekin Brestod, Majestad. Mercenario, jornalero cazarrecompensas, antiguo élite del batallón rojo de La Torre de Cien Pisos, ganador de aquel evento deífico y portador de Cien Lunas de Sangre, mi premio por aquella hazaña.
 
   —Bien, señor Elekin Brestod, ¿sabes por qué estás aquí, cierto?
 
   —Para llevar a cabo un combate singular, en nombre de todos los lugareños que se han dispuesto a levantarse en contra del príncipe Noctaniel Winzord. —habló, como si se sintiera ansioso de llevarlo a cabo, sin nunca dejar de sonreír. A Noctaniel se le antojaba el tipo más fanfarrón que había visto en su vida.
 
   —Entonces, mientras más pronto, mejor. Empiecen de una vez. —dijo, con cierto desasosiego en su voz. El rey se sentía cansado y somnoliento, tanto que, de vivir o morir su hijo ese mismo día, no le hubiera sorprendido en lo más mínimo.
 
   El murmullo de la sala se hizo más ruidoso y poco discreto, algunos insultos, que se suponía y debían ser cuchicheos, fueron escuchados por la persona a la que iban dirigidos, al príncipe. Pero éste, sabiendo en la clara posición desventajosa en la que se encontraba en ese momento, oponerse o protestar no era una opción. Su padre lo había humillado públicamente en varias ocasiones, y estaba claro que podía hacerlo de nuevo si se atrevía a desafiarlo.
 
   Presionó ambos puños bajo las mangas e hizo crujir los nudillos, haciendo medialunas sanguinolentas en sus palmas. Sus labios se fruncieron en ira contenida. Noctaniel meneó la cabeza, divagó su mirada como si le prestara poco interés al asunto. Chasqueó su lengua en señal de desacuerdo, y dijo.
 
   —¿Qué pasa si elijo negarme a su desafío?
 
   —Quedarás deshonrado frente a toda esta gente, frente al reino, y frente a mí. Si alguien osara pedir chocar acero con acero en tu contra y sin una razón de por medio, le cortaría la cabeza y la colgaría en las murallas como una rótula, pero sé que a muchos les gustaría ver que te den una lección de una vez por todas, hijito mío. Noctaniel, ha llegado la hora de responder por lo que hiciste.
 
   Todos exclamaron de euforia y felicidad. Vitorearon al rey de los albinos. Por fin le darían su merecido al príncipe.
 
   Noctaniel miró rápidamente a su padre mientras todo el salón aullaba exigiendo una pelea. Intentó buscar consuelo y salvación en los ojos piadosos y despiadados de su padre, pero...
 
   —Elekin Brestod —dijo el rey al Héroe—, solo le pediré un gran favor, si en verdad me es leal y si su amor por el pueblo es sublime y duradero.
 
   —Lo que usted desee, Majestad.
 
   —No mate a mi hijo si combate es lo que el pueblo exige.
 
   —Cobrar un poco de su sangre es lo que realmente exijo.
 
   —Toda la que usted quiera cobrar le será permitida, pero no la suficiente como para matarlo... de ser posible.
 
   —Sus deseos son órdenes, Majestad.
 
   —¡Exijo justicia! —gritó Noctaniel, sus vellos se erizaron y sintió un ardor febril y caliente en su garganta, como las veces cuando se avecinaba una pelea. Casi podía sentir que exhalaba fuego de su boca, sin saber si era miedo o coraje— No voy a pelear contra cualquier salvaje que le dé por querer desafiar mi espada. Soy el príncipe de Abismatum, no un estafermo.
 
   —Hijo, no es mi intención querer ridiculizarte frente a todas estas personas —dijo el rey en tono burlón, extendió las palmas, generalizando con su pueblo para sonar gracioso―. No, en realidad sí quiero ridiculizarte —Todos rieron al unísono—. Tú mismo me has dicho que mereces reconocimiento, la oportunidad de demostrar lo contrario a mis suposiciones, y la magnificencia de las que se jactan los Héroes de los libros, y que éstas humildes guerreras se llevan todo el honor, la gloria, y un espacio en las canciones de los bardos de Baldia. Llegó la hora de demostrar que has tenido razón, y que me he equivocado con no permitirte participar en el evento deífico.
 
   —Pelea, marica. —gritó una de las mujeres del clan de las guerreras albinas, quienes apoyaban la causa de Zana.
 
   —Sí, pelea, mujercita. —dijo después una albina civil.
 
   —Pelea, pelea, cobarde.
 
   —Pelea.
 
   —Sí, pelea.
 
   ―¡¿Tienes miedo, cobarde?!
 
   A donde fuera que volviese su mirada, solo hallaba canturreo con coro y estrofa de "Pelea". Voces y rostros que exigían verlo perecer.
 
   Elekin no dijo nada, pero era claro en su expresión sus ansias de empezar el bailoteo de espadas.
 
   Noctaniel desenvainó su espada cristalizada. Despedía un extraño fulgor rojo. Elekin así lo hizo, y ambas espadas quedaron fuera de su encuerado letargo.
 
   Elekin lanzó su grito de guerra, un aullido feroz y crujiente como el estertor de miles de aves de rapiña. Noctaniel ladeó su espada, la posicionó sobre su cabeza para detener el golpe descendente de Elekin. Ambos aceros de diferentes dimensiones por fin se habían dado a conocer mutuamente, explayando con chispas rojas y verdes el dicho placer. Tanto Héroe como príncipe se movía con una agilidad impresionante gracias a la sutileza y presteza para esquivar y acometer, sin titubear, sin subestimar al otro. La elegante danza gatuna y siniestra de Noctaniel, contra los arremetimientos bruscos y poco disciplinados de Elekin, era un espectáculo que no tenía igual.
 
   Elekin Propinó tajos de revés para hacer retrocederlo con una ofensiva centrada que iba directo al corazón. Noctaniel sonreía con la boca levemente abierta, extasiado por el fragor del combate, pero una placa de esfuerzo y concentración estaba tachonada contra su rostro, estaba claro que no se estaba enfrentando a cualquier cosa, se estaba enfrentando a Cien Lunas de Sangre, la legendaria espada venida del centésimo piso del último evento deífico.
 
   Noctaniel apenas y lograba fustigarle las vestiduras al príncipe con susurros de la punta de su espada cristalizada. En cambio, los golpes descendentes de Elekin le ocasionaban lentamente contusiones en el codo derecho. Noctaniel tuvo que optar por usar su brazo izquierdo, el menos certero para el arte de matar. Ejecutó un majestuoso salto simultáneo con un giro horizontal, y su espada rozó el cielo raso de la cabeza de Elekin. No pasó mucho tiempo cuando la enorme espada del Héroe empezó a brillar y a manifestar el poder que lo había colocado entre las legendarias.
 
   Pese a la resistencia física de Noctaniel, al minuto ya se sentía extenuado, sobrecargado de plomos puestos en los músculos calientes, y su respiración en estertor. Por el contrario, Elekin Codiciaba su sangre, y la obtendría así tuviera que durar una hora luchando. De un momento a otro, la espada cristalizada se hizo añicos ante la aparente resistencia contra Elekin. Acto seguido, y para darle un digno final, el Héroe le asestó en el torso un fuerte tajo descendente y penetrante, que dejó una enorme fisura roja y rosada. La sangre, negruzca, roja y brillante, caía en cascada espesa y crepitante, la suficiente como para que el rey dejara a su hijo morir finalmente.
 
   Pero el rey no era tan estúpido como para ensuciar las espigas de su corona permitiendo la muerte de su sangre, o al menos, no frente al pueblo.
 
   —¡Suficiente! —bramó el rey con una sonrisa jocosa. Le gustaba ver la sangre caer ajenamente, incluso la de su hijo.
 
   Noctaniel se crispó ante el golpe, su rostro quedó petrificado en boca ovalada, ojos inyectados en sangre y mentón estirado. Cuando el Héroe le desencajó la espada de su carne, cayó de rodillas, para después caer de costado, y quedar en posición fetal, evitando inútilmente que la enorme incisión siguiera vomitando sangre.
 
   "Es de día, por eso perdí, la noche es mi mejor amiga, y la he traicionado chocando mi acero sin su permiso" pensó, mientras intentaba no llorar, no podía perder su magnificencia incluso en momentos de agonía. Sus ojos se nublaron y todo estuvo tan empañado como un espejo por el vapor del agua caliente, hasta que todo se volvió oscuro y nada. Lo último que pudo escuchar fueron las risas corrompedoras de sus súbditos, apenas como el eco retumbante de un espacio abierto y cavernoso. Luego, dejó de sentir.
 
   -------------------------------------------
 
   En las calles se escuchaba el cantar del laud, la percusión y todo tipo de instrumentos prendiendo el reino entero en fiesta, endulzando las luces de plata, que a su vez endulzaban los rostros febriles, armónicos y siniestros de los albinos. Los bardos ya habían compuesto canciones sobre la humillante derrota del príncipe que tanto los había atormentado desde que tenía memoria, para el día siguiente todavía seguirían brindando hasta que vomitaran lo suficiente como para devotar la memoria del difunto príncipe. Las madres regocijaban a sus pequeños hijos entre sus brazos con la noticia de la caía del hijo del rey, y esto, de alguna manera, los divertía. Ni siquiera los niños albinos eran normales en este aspecto.
 
   Las mucamas cuchicheaban entre ellas acompañadas de risitas y conversaciones furtivas a cada momento. El pueblo entero había hecho correr el rumor como un poderoso virus sobre un asentamiento pequeño. El príncipe, muerto a manos de Elekin, el prodigioso guerrero aspirante a competir por el evento deífico. Hubo mucha actividad sexual en el castillo negro, y parecía como si el mismo sintiera ganas de volver a volar, y no precisamente por los antiguos componentes mágicos que hacían eso posible. Cada abismatano celebró a su manera, y durante una noche entera, en ningún momento el nombre de Noctaniel dejaba de resonar hasta en los rincones más oscuros e inhóspitos, mayoritariamente acompañado en frases de desprecio y rigurosidad.
 
   Ya era de noche cuando todo eso sucedía. El ventanal enseñaba un destello intermitente multicolor que apenas y se notaba a la distancia. Aquel lugar era el único ajeno a la celebración y el festejo, lejos del ruido, lejos de la música jovial y lejos de los fuegos artificiales que pintaban el enorme lienzo del cielo nocturno.
 
   Ya era de noche cuando por fin pudo abrir los ojos y descubrir que no estaba muerto.
 
   Se enjugó los ojos con ambas manos y pestañeó repetidas veces hasta disipar la opacidad. Estaba en la enfermería de los pisos superiores del castillo, solo y aislado, flanqueado por una hilera de catres que estaban vacíos. Era el único ocupante, y nadie se había molestado en llevarle flores.
 
   —¡AAAAAAARRRGGGGGGG!—gritó desgarradamente mientras se estrujaba los cabellos con cierto frenesí. ¿Cómo era posible que lo tuvieran como a un enfermo en un catre incómodo y duro, a merced de la oscuridad de la habitación y la luz de una fiesta a la que no estaba invitado?
 
   —!Maldito seas, padre, malditas guerreras, malditos súbditos, malditos dioses. PUDRANSE TODOS! —rugía mientras golpeaba con ambas manos la colcha dura del catre y meneaba la cabeza como si estuviera en un trance violento extra corporal.
 
   Nunca se esperó que alguien pudiera interrumpirlo cuando se suponía y debía estar solo, como toda su vida lo había estado salvo por sus mucamas, que estaban tras él como goma en el zapato.
 
   —Parece que la paliza que recibiste ha herido tu orgullo, mas no tu malcriadez. —dijo una voz proveniente de todos lados a causa de un eco con sentido del humor. No había escuchado los pasos previos de alguien aproximándose, sobre todo por tratarse de un lugar abierto con el tejado perdido a muchos metros de altura, haciendo que todo sonara cavernoso como en un auditorio.
 
   —¿Quién anda ahí? —preguntó con sorpresa, detestaba y se avergonzaba de que lo oyeran gritar de ese modo. El corazón dio brincos imaginándose que alguien se atrevía a burlarse de él.
 
   —Yo. —habló nuevamente la voz, y se descubrió de la oscuridad para dejarse bañar por la suave luz diagonal de la luna que entraba por el ventanal.
 
   Era su mentor.
 
   Noctaniel se enjugó los ojos, no le daba crédito a lo que interceptaban en la oscuridad y la clarividencia confusa de la luna.
 
   —¡Tú, infeliz bueno para nada. Se suponía que te habías marchado para siempre! —dijo con cierto aire de aprensión, como si se tratara de un leproso. Zeronit no le respondió, sino que se acercó y se sentó en el regazo de la cama, poniéndose a su lado, como un padre.
 
   —Oye, oye, oye ¿Qué crees que haces? ¡Fuera de mi cama o te mandaré a ejecutar!
 
   —¿Así le hablas a tu salvador? —preguntó con un jadeo de risa de por medio, seguro de sí mismo.
 
   —!Váyase al infierno y déjeme solo, usted me abandonó!
 
   —¿En serio crees que me fui por unos cuantos días para esquivarte? —Zeronit movió la cabeza, como quien no tolera los berrinches de un niño— Mira tu costado herido de batalla, y dime qué ves —Noctaniel actuó por instinto y se levantó el camisón para analizar una herida que había sido provocada por la espada de Elekin, y descubrió algo que lo horrorizó mucho. La herida ya no estaba, ni siquiera un rastro de sutura o tratamiento médico evidenciaba que alguna vez estuvo allí tal fisura.
 
   —¿Qué... Qué significa esto?
 
   —Curé la herida en una hora, que de lo contrario habría tardado semanas, o toda una vida de lamentos por tu ausencia. —se le dibujó intencionalmente una media sonrisa en el semblante, porque sabía que nadie lo quería―claro, si alguien se hubiera lamentado de verdad tu muerte.
 
   Noctaniel, haciendo caso omiso de aquel comentario, se palpó el torso al recordar el doloroso momento en que la espada de su oponente lamía su sangre y mordisqueaba su carne.
 
   —Nunca pedí ayuda de nadie —dijo por lo bajo, imposibilitándose a seguir gruñendo, imposibilitándose a encontrar más excusas para seguir molesto—. Si lo que quieres es más oro, que mi padre financie tu pago.
 
   Sorpresivamente, Zeronit lo tomó por el cuello sin que el príncipe pudiera anticipárselo. Estrujó y sostuvo su barbilla como una copa de agrio vino.
 
   —¡Escúchame¡—gruñó cerca de su rostro, y su aliento acre irrumpió en las fosas nasales del príncipe. Jamás pensó que aquel ser de imperturbable alma pudiera encolerizarse de esa manera. Noctaniel no forcejeó, ni mostró súplica de clemencia, se mantuvo recto y orgulloso en todo momento—. Cuídate de los que sabemos curar milagrosamente heridas mortales, porque así como salvamos vidas, también sabemos cómo destruirlas. —le soltó el rostro como si dejara caer un jarrón, y se alejó.
 
   —¿Vas a matarme, Zeronit? —preguntó, tras una abatida sonrisa.
 
   —Tu padre no me contrató precisamente para matarte, muchacho idiota. De lo contrario, estuvieses muerto mucho antes de yo haber pisado las tierras que quizás algún día, con un poco de suerte, serán tuyas.
 
   Noctaniel no pudo pensar nada inteligente a tiempo. Pero todavía le incomodaba algo.
 
   —Quiero saber... —siguió palpándose el costado con cierta aprensión, como si tuviera miedo de que, de un momento a otro, esta volviera a emanar sangre —¿Cómo es que me curaste de esta forma tan milagrosa?
 
   Noctaniel lo vio a los ojos, dos perlas castañas centelleantes a la luz de un sol que no existía en ese momento. Sintió un pequeño escalofrío, como temiendo que aquel hombre lo fuese a agredir en cualquier momento.
 
   —Soy un druida. —le espetó, con voz reveladora.
 
   —¿Un druida? —torció la boca y frunció el ceño, fundiendo su semblante en una amalgama de confusión y asombro— ¿Ustedes no que estaban extintos...? Un momento. Tú eres... Tú eres.
 
   —Soy un mago, Noctaniel.
 
   Noctaniel se llevó la mano a la frente. Salían vocales de su garganta, pero no lograba articular ni una sola palabra. Por primera vez sintió tanto miedo como lo pudieron haber sentido todas sus víctimas del pasado.
 
   —Debemos guardar ese secreto si quieres que todo salga bien. —el druida le colocó un dedo apaciguador en sus labios.
 
   —¿Qué salga bien qué? —inquirió con la voz quebrada.
 
   Zeronit le sonrió de forma paternal.
 
   —Dime algo, Noctaniel. ¿Deseas ir al evento deífico y ser el ganador de este?
 
   Noctaniel, a pesar del miedo que lo embargaba, respondió maquinalmente como todas las veces anteriores que se lo preguntaban.
 
   —Lo deseo con todas mis fuerza. Pero mi padre...
 
   —¿Qué pasa con tu padre? ¿Te obstaculiza?
 
   Noctaniel asintió, con los ojos vidriosos y apagados. La veta sadista y maquiavélica que siempre chispeaba en ellos, ya no estaba.
 
   —Sencillamente me odia. ¡Me odia! Porque los albinos siempre han sido una estirpe beneficiada por engendrar poderosas mujeres, tiernas en combate, letales como amantes. El nacimiento de un varón es contraproducente en ese aspecto, nuestras madres tienen que amamantarnos con sangre, y muchas veces mueren durante el desarrollo del niño —Noctaniel jadeó, e hizo temblar la cama. Hizo fabulosos intentos por no llorar— ¡Mi padre me odia por matar a mi madre! ¿Pero qué culpa tuve yo de nacer? Ninguna. No quiero...
 
   —Te pregunté que qué pasaba con tu padre, no que te desahogaras. —le dijo, tajante
 
   Pero Noctaniel no dijo nada, por primera vez no tuvo nada que decir, ni supo cómo contrarrestar el arrebato de insolencia del druida. Zeronit levantó una ceja, acompañado de una victoriosa media sonrisa. Le gustaba que todo saliera como él lo preveía.
 
   —Si quieres mi consuelo, yo también odio al rey Mathray Winzord. Tanto como tú odias a tus súbditos, y a las humildes sirvientas que durante muchos años te han tenido que limpiar el culo.
 
   Noctaniel nunca había pensado al respecto sobre el odio que inspiraba a su prójimo, sencillamente actuaba por naturaleza, por el rol que los dioses le habían asignado en el tablero de la vida fernoliana. Cuando el druida le inquirió de manera alusiva pensar en un por qué, se sintió como nunca se había sentido antes. Sólo por un segundo su rostro adoptó el color carnoso y cálido de la primavera veraniega, pero sólo eso, un segundo, antes de matizarse gris y blanca como de costumbre. Se giró las manos varias veces para observarlas, como si le estuviesen creciendo pelos. De pronto, su rostro se arrugó en miedo y furia, sus labios volvieron a fruncirse en ira contenida.
 
   —¿Qué me has hecho, viejo idiota? !Lárgate, lárgate ahora mismo!
 
   —Yo no he hecho nada. —dijo Zeronit con inocencia falsa.
 
   —¿Esto es magia? —seguía inspeccionándose las manos, víctimas de un fantasmal calor a pesar del frío que hacía.
 
   —No es magia, muchacho, se llama reflexión. Ustedes los albinos solo actúan y luego piensan, en vez de al revés. No vine aquí para tratar de amansarte y hacerte una mejor persona, porque sería como pedirle a un león que deje de comer carne. Tu padre me pagó para enseñarte a filosofar y a pensar antes de actuar, a instruirte en la cultura y la ciencia y hacerte todo un líder. Y es precisamente lo que vas a hacer después de que salgas de esta enfermería.
 
   Zeronit le obsequió otra de sus paternales e indulgentes sonrisas. Hasta en su semblante había una forma de hablar, una especie de sabiduría, una especie de magia.
 
   —Imagina la expresión de las caras de todos cuando se enteren de que no has muerto.
 
   —¿Imaginármelo? todos los días veo esa expresión en sus caras cuando me ven salir del castillo.
 
   A pesar de haber sanado, la zona de la herida inexistente le daba comezón en el costado. No podía dejar de rascarse con sus filosas uñas. Su piel parecía un trozo de papel rayado con creyón rojo.
 
   —¿Es verdad eso que dijiste, Zeronit?―el príncipe soslayó la cabeza.
 
   ―¿A qué te refieres?
 
   ―Al evento deífico ¿vas a ayudarme a participar en él igual que esos Héroes Postulados? ¿Qué pasará con mi padre, que también tratará de hacerse con la victoria?
 
   Zeronit le dadivó una sonrisa tierna y con ojos entrecerrados, levantándose a su vez para hacer ademán de irse.
 
   —Tu padre tiene alianzas, poder, dinero y lealtades. Pero tú tienes algo mucho más valioso: Un druida que sabe cómo superponerte sobre él si sigues al pie de la letra todo lo que te dice. Y eso, Alteza Real, será la diferencia al final entre la victoria y la derrota.
 
   Estaba a punto de dar el primer paso, cuando la suplicante voz del príncipe le frenó el pecho con una mano invisible.
 
   ―¡Espera!
 
   ―¿Alteza Real?―lo miró por encima del hombro.
 
   ―Creo que... creo que... realmente no quisiera quedarme solo.
 
   Zeronit se encogió de hombros.
 
   ―¿Es imperativo que te haga compañía? Pensaba irme a ese festival que están celebrando allá afuera, nunca dejo pasar desapercibido aquellos lugares donde posiblemente pueda conseguir buen vino negro.
 
   ―¿Festival?―Noctaniel se puso una mano en la frente, a modo de visera, al asomarse asomarse un poco por el ventanal, encandilado por las luces intermitentes de la intemperie del reino―¿Y qué demonios se supone que están celebrando?
 
   ―Tu muerte.
 
   Aquel comentario le había devuelto su veta de arrogancia y malcriadez.
 
   ―¡Pues sí, es imperativo que me hagas compañía, infeliz canalla!
 
   Zeronit lo reverenció de forma burlona, con ademanes dignos de un señor... de las bromas. Se sentó junto al príncipe, que parecía más bien un enfermo terminal con aquellas vestiduras de la enfermería que eso mismo, un príncipe.
 
   ―Muy bien, muchacho―Zeronit aprovechó aquel momento para encender el hornillo de su pipa y comenzar a expele bocanadas de su espectral humo.
 
   —Empieza por decirme... si se supone que estoy muerto ¿cómo es que terminé en la enfermería―el príncipe estuvo cabizbajo y azotado por una ola de reflexividad.
 
   ―Prístina, ella lo hizo―respondió Zeronit―te llevó cargando como a una doncella cual siendo rescatada de las fauces del peligro. Te apretujó contra su cuerpo intentando vanamente detener tu sangrado, corrió por los pasillos incansablemente, dejando un rastro de sangre... me sorprende la increíble lealtad que emana esa muchachita por ti, Noctaniel, y sólo he visto que te has dedicado a maltratarla y ultrajar su orgullo con tu mezquina forma de ser.
 
   ―Ella sólo me es lead por temor―gruñó Noctaniel, esquivando la pétrea mirada del druida.
 
   ―No, ella te tiene mucha estima a pesar de todo. Lo he visto en sus ojos cuando te mira, en la manera de corretear hacia ti acudiendo a tus designios, la manera tan peculiar en responderte "Sí, Alteza Real" en la forma que inclina su mirada ante tu temperamento, y no por miedo u odio hacia ti, sino por condolencias hacia un alma tan atormentada como la tuya.
 
   Noctaniel emitió algo parecido a un bufido, y viró la cabeza a la vez que cruzaba los brazos.
 
   ―Me pidió que en caso de que despertaras, te dijera esto: "Sé que todo lo que le sucede al príncipe han sido cosas malas, por eso decidí salvarle la vida, pero ya quedará en él mismo si decide hacer algo bueno con ella"
 
   A Noctaniel le chispearon los ojos y, simultáneamente, dejo la boca abierta a medias.
 
   ―Prístina―susurró ¿despectivo, apremiante? Ni él mismo estaba seguro de ello. Zeronit asintió con la cabeza.
 
   ―¿Qué significa tu nombre?―preguntó repentinamente el príncipe con aire soñador.
 
   Los labios del druida aletearon progresivamente contra la boquilla, chupando con solemnidad el combustible obsequiado por su pipa.
 
   —Es la contrapartida de Cervoni—dijo el druida a Noctaniel―a la mayoría de los magos les designan un nuevo nombre sacado del jergón septentrional patentado de la Magistralía Universal, por simple distinción de niveles.
 
   —Zeronit —entonó del mismo modo en que lo hizo el druida, con motitas de burla en su hablar—. Suena como a estiércol de Wyvern. —arqueó las cejas y una risotada burlona y descarada salió de su garganta.
 
   —¿Y qué hay de tu nombre? —preguntó el druida. No le molestaba en lo absoluto que Noctaniel lo mofara, porque sabía perfectamente que el príncipe odiaba que fumaran cerca de él.
 
   —Significa "Naniel nacido de la noche". —respondió con las pupilas viradas al suelo, como si le costara recordar cosas que tuvieran algo que ver con él.
 
   —Interesante...―a esto, un haz de humo serpenteó para perderse en los confines de un techo que a duras penas y existía.
 
   —Ya que decidiste mencionar a los Wyverns, debo decir que ellos no defecan como los seres normales, pues no tienen recto. Los ácidos venenosos que excretan por la boca en realidad son eses fecales líquidas y purpúreas, y hasta a veces verde, que equivaldría a la diarrea humana. Entonces no es un elemento de piromancia como los dragones que lanzan fuego por sus fauces, en realidad, éstos defecan por ella.
 
   —¿Me estás queriendo decir que tienen el culo en la boca?
 
   —Básicamente...
 
   —¿Y eso que tiene que ver contigo?
 
   —Estoy aquí para enseñarte, mocoso arrogante. Dijiste que mi nombre mortal suena como a estiércol de Wyvern.
 
   —Me refería a tu nombre druídico. Y si, lo que pasa es que de tu boca solo sale mierda. —El príncipe carcajeó enseñando esas horridas encías negras que hacían juego con las acentuadas comisuras de sus mejillas.
 
   Un deje de preocupación surcó las arrugas del druida, hasta deformarlas en auténtica preocupación.
 
   —Recuerda que nadie debe saber lo que realmente soy.
 
   —Un asqueroso druida ¿eehh? ¿eeeehhhh? —le dio amistosos codazos en la cadera— Si eres un proscrito, solo dímelo. Y sabré si mientes, anciano, porque la única forma de que seas un mago y te hayas visto en la necesidad de convertirte en un nómada, es que seas un sucio proscrito.
 
   Zeornit fumaba distraídamente, en parte, para atenuar la angustia, y en parte para darle tiempo de pensar una respuesta. Noctaniel le había dado justo en donde más le dolía.
 
   —Estuve a punto de alcanzar el nivel de Warlock, pero esa designación me fue arrebatada por otro aún mucho más poderoso que yo.
 
   —¡Por los dioses! —Noctaniel puso cara de indignación— No me vengas con que crees en esas cosas.
 
   —Los Warlocks fueron reales, muchacho. Las personas que asesinaron, los reinos que diezmaron, las montañas que movieron y el viento que cortaron para dejar una herida hacia el vació, sucedió de verdad.
 
   —Pero a estas alturas ya nadie les ha dado caza. Creo que ni había nacido cuando desapareció el último Warlock de Fernolia, según lo que he escuchado, que son sólo puras historias infantiles.
 
   —Te sorprenderías saber que...
 
   La frase quedó inacabada.
 
   —Quizá sea por eso que mi gente los odia a muerte. La magia, aunque ha hecho maravillas en el mundo, también ha sido la protagonista de muchos desastres.
 
   —Sólo por aquellos que le han dado mal uso.
 
   —Y suponiendo que tú eres de esos que le dan buen uso a la magia ¿cómo vas a ayudarme a conseguir lo que quiero? —preguntó, por primera vez perdido en la órbita de los ojos muertos del druida.
 
   —Ayudándome a conseguir primero lo que yo quiero.
 
   Por un momento se miraron fijamente.
 
   —¿Quieres que tu padre te tome en consideración? Debes enfrentarlo.
 
   Decirlo era fácil. Lo difícil era hacerlo. Noctaniel siempre había sentido temor por su padre, temor que disfrazaba con odio.
 
   —Te hice una pregunta, muchacho ¿Quieres hacerle caso a éste viejo druida, para que éste mismo viejo druida pueda ayudarte a conseguir la máxima recompensa del evento deífico? —dijo Zeronit, sonando legítimo y motivador esta vez.
 
   —Sí lo quiero, pero...
 
   —Y tu padre también lo desea ¿Acaso tu padre se merece estar en el evento más que tú?
 
   —No, no se lo merece. —dijo, y gesticuló una mueca de asco al pensar en su padre.
 
   —Tu padre no quiere que estés en el evento, Noctaniel, porque está muy consciente de que tienes más poderío en tu persona que en él mismo. Te quiere fuera del juego, y por eso te ignora y esquiva con excusas falsas de un rey demente y autoritario―y acercándose hacia el plomizo rostro del príncipe, dijo: Te teme, porque sabe que puedes...
 
   Noctaniel se aturrulló ante las seductoras palabras del druida. Nuevamente anhelaba el evento como nunca lo había hecho.
 
   —Pero... ¿Cómo obtendré el evento a como dé lugar? Mi padre tiene ejércitos, aliados, consejeros, señores de la guerra...―el príncipe se lo repetía a todo momento, maquinalmente, para nunca olvidar aquella razón por la cual su padre lo superaba por mucho.
 
   —Y el orbe. —agregó Zeronit, como prediciendo falsamente lo próximo que diría Noctaniel.
 
   —¿El orbe?
 
   —Con el orbe de tu padre en tu poder, serás capaz de tener a tu disposición a nuevos hombres. Yo me encargaría de conseguírtelos. Y aunque no fueran abismatanos, igual te serían tan fieles como lo son los séquitos de lameculos de Mathray —Zeronit conocía lo suficiente al príncipe como para saber que su rostro meditativo y soñador confirmaban que estaba de acuerdo con él.
 
   —¿Ejército dices?
 
   —¡Muchacho, sin un orbe no podrás llevar ningún tipo de ventaja estratégica en el evento deífico! Consigue la de tu padre, y yo me encargaré de hacer que emerjas.
 
   Noctaniel sobre abrió los ojos, desasosegado, electrificado, ansioso por aquella oportunidad de escape.
 
   —Pero si lo hago... Estaría traicionándolo...
 
   —Estarás pagándole con la misma moneda a aquel hombre que en más de una ocasión rechazó tener un predecesor. Te conozco perfectamente, Noctaniel, aunque solo tengamos un poco más de cuatro meses congeniando. Sé que la venganza es el platillo preferido por ti, y yo te he enseñado que el rencor y la venganza hacen perfecta sinergia ¿No te gustaría ver al rey sucumbir ahogado por sus propias palabras altaneras? Y no solo el rey―se acercó a la oreja del príncipe, con los ojos bien abiertos y una expresión cómplice―sino también aquellos que una vez se burlaron de ti y te creyeron incapaz.
 
   El druida lo tomó por los hombros. Aunque Noctaniel no quisiera aceptarlo, veía en Zeronit más a un padre preocupado durante un día que en su mismísimo progenitor durante toda su vida. Odiaba ese sentimiento, pero le resultaba apaciguador.
 
   —Solo dime ¿Qué tengo que hacer? —dijo, decidido por primera vez en su vida.
 
   —Conducirme hasta el orbe de tu padre, para luego escapar de aquí, juntos.
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     Noctaniel seguía vivo, y el festejo en toda Abismatum había cesado cuando la noticia se había corrido a la mañana siguiente. Las cosas habían cambiado considerablemente para el reino, mas no para el castillo. El mismo ir y venir de sirvientas correteando de allá para acá, buscando cumplir las mismas exigencias del príncipe Noctaniel como ratoncitos tratando de alimentar a un gato con pescados, y no con su invertebrada carne.
 
   Una ajetreada Prístina haría acopio de todas sus capacidades cognitivas para aplacar el temperamento del príncipe. Éste tendría que guardar reposo hasta que el costado dejara de escocerle, pero la pobre sirvienta descubriría por las malas, que el querido déspota príncipe era mucho peor acostado que de pie haciendo retumbar el piso con el ir y venir de sus botas.
 
   Zeronit, por otra parte, tenía que ocuparse de los últimos preparativos. Pero antes de hacer cualquier cosa, de enfrentarse al rey Mathray, de dar el golpe definitivo, tenía que lidiar con un Héroe en el Despacho del Mentor.
 
   Zeronit amaba los libros tanto como las veces que la muerte le respiraba el cuello a la vida, pero jamás se imaginó tener que arrojarle uno a la cabeza a Elekin Brestod, mientras zapateaba como elefante iracundo y subía y bajaba las manos.
 
   ―¡EXPLÍCAME CÓMO FUISTE CAPAZ DE DEJARLO SOLO EN ESE MALDITO LUGAR!―bramó de una forma jamás antes vista en él, y jamás sentida por sus articulaciones. Caminaba de aquí para allá viendo sin ver, buscando las fuerzas para seguir gritando.
 
   ―Escúchame bien, druida―Elekin, con el semblante sombrío y encogido por el refunfuño de sus cejas, lo señaló con un dedo acusador―fui bastante claro contigo cuando dije que no soy niñera de nadie. Él muchacho aguardaba por el retorno del herrero...
 
   Zeronit se amasaba la barba, ya desaliñada por la poca delicadeza al hacerlo.
 
   ―¡Te di claras instrucciones de que te lo trajeras contigo para acá!
 
   ―¿Hasta cuándo tengo que repetírtelo?, maldita sea. Arcuz no quiso venir, y tampoco iba a obligarlo a hacerlo ¿cuál es tu afán por el muchacho? ¿Por qué querías que me lo trajera?
 
   Como un toro seducido por la incitación a la violencia del rojo, Zeronit se lanzó hacia la silueta de Elekin hasta quedar colocado frente a su rostro. Resopló, haciendo que los castaños flecos del Héroe renunciaran a seguir cubriéndole la frente.
 
   ―Tenías que me traérmelo sano y salvo. Necesito al maldito mocoso, y sólo eso es lo que puedo permitirme explicarte―lo agarró por ambos hombros―¡Lo necesito, Elekin, necesito a ese bastardo a como dé lugar, y tú lo dejaste allá y quién sabe si sigue con vida o si el caos de Zigzag Ártico se lo tragó!
 
   Elekin se apartó bruscamente las manos que lo aferraban, con expresión de asco hacia la actitud que estaba tomando el druida. Zeronit dijo algo más antes de que pudiera permitirle opinar sobre aquello.
 
   ―¿Tienes idea del trabajo que me costará averiguar ahora el paradero de ese mocoso, si es que vive todavía? No, no te haces ni una idea. Ya no me sirves, Elekin.
 
   ―¿Qué?―su rostro se ofuscó―¿A qué te refieres con que ya no te sirvo?
 
   ―¡Así mismo como lo escuchaste! ¿Quieres un consejo como amigos que somos, o que fuimos? Vete lo más pronto como tus piernas mortales te permitan hacerlo. Abandona Abismatum y regresa a tu plano de origen, me parece que tienes una mujer y a una pequeña niña esperando por tu regreso.
 
   ―¡No voy a regresar, no hasta haber ganado de nuevo los eventos deíficos!―ahora era Elekin el elefante iracundo―Y si tengo que unirme a la causa de Mathray Winzord para conseguirlo, pues que así sea.
 
   La risa a continuación de Zeronit fue más despectiva que divertida
 
   ―¿Crees que vas a conseguir algo sirviéndole a Mathray como campeón? Ni las montañas estornudando rocas, ni el cielo escupiendo truenos, ni el viento gimiendo de agonía podrán salvarte de la tiranía de la que los albinos son capaces. Ni los dioses hincándole un dedo al ombligo del continente...
 
   ―¡Basta!―le espetó con los dientes aserrándose unos con otros―me prometiste que me ayudarías a ganar el evento deífico y has decidido mandarme a la mierda. Al menos estoy bastante seguro de que Mathray sí que cumplirá con sus promesas, pues ya vio que yo sí hago valer las mías.
 
   ―También le hice una promesa a tu mujer de devolverte a ella de una pieza, y es algo que pienso cumplir. Pero eso sí, le llevaré a sus brazos a un Héroe, no al papanatas en el que estás pronto a convertirte.
 
   ―Mathray me dará la oportunidad de brillar que tú has decidido rechazarme.
 
   ―¡Abre los ojos, muchacho! Mathray es un maldito tirano que ha hecho cosas tan horrorosas e indescriptibles por las infantiles palabras de los libros que se escriben sobre ti. Unirte a su causa sólo hará más fuerte su poderío gubernamental. Te pregunto ahora esto, antes de decidir desembarazarme de ti ¿eres un Héroe, o un villano?
 
   Aquella pregunta jamás se la habían formulado, ni siquiera a lo largo de todas sus aventuras. Su semblante habló por él, ahora sombrío y enojado.
 
   ―Mathray derogó el decreto y salvó la supervivencia de los inmigrantes gracias a mí. Hice algo bueno por él, y al mismo tiempo, él hizo algo bueno por un pueblo desesperado...
 
   ―... Y también ignorante―terminó diciendo Zeronit, totalmente sosegado―no sé si lo recuerdas, muchacho, pero te dije una vez que la única forma de mantenerse con vida en Fernolia, ahora por como están las cosas, era pelear, sí, pero nunca olvidar la razón por la que se hace. Has perdido la verdadera la razón por la que viniste a este mundo, muchacho. Te desviaste del verdadero propósito, y por lo tanto, te condenaste de igual forma que el resto de esos fanfarrones sin remedio que aguardan en La Gran Casa a por el evento deífico. Aún estás a tiempo, Elekin, para reconsiderar abandonar Abismatum y seguir con vida, o quedarte y arriesgarte a perderla. Es tu decisión, no la mía. Adiós.
 
   Elekin pareció pensarlo con detenimiento, pareció entender las razones, pareció darle crédito a lo que había dicho el druida... intentó detenerlo antes de que se marchara.
 
   ―¡Zeronit, espera... me iré, está bien. Me iré tan pronto como pueda!
 
   Zeronit, habiendo dado por finalizada la discusión, desapareció poco después tras el resquicio de la puerta.
 
   ----------------------------------------
 
   El caos estaba desatado en Zigzag Ártico aquella misma mañana mientras el druida permanecía en Abismatum. Zeronit creyó propicio actuar lo más rápido posible, sentía que el tiempo se le estaba acabando. Almorzar con el rey Mathray para discutir sobre los protocolos empleados en la regencia de su hijo sería la oportunidad perfecta para dar el golpe final. Almorzaron en la sala donde se celebraban los consejos de guerra, porque anterior a la cita del druida, el rey tuvo que reportar a los señores de la guerra los resultados finales de la contienda contra su enemigo.
 
   —¿Cómo se estuvo portando Noctaniel en mi ausencia?—preguntó el rey Mathray mientras cortaba distraídamente una lonja de cordero. Mathray era una versión mucho más temeraria y varonil que su hijo. Músculos como los ijares de un caballo, la mandíbula tan ancha como la parte superior de una cubeta, y los ojos, más ambarinos y abisales que los que le fueron maldecidos a su hijo. Si ya de por sí su cuerpo era desproporcional, la acorazada armilla que vestía, cubierta por un abrigo peludo, lo hacían parecer un enorme bisonte.
 
   ―Es un muchacho bastante tranquilo. —dijo con serenidad fingida, y siguió comiendo su asopado de bacalao.
 
   —Y que permanezca así. No me gusta cuando se torna insoportable―el rey mantenía en todo momento una postura sofisticada digna de un miembro de la nobleza, pero dejaba de lado todo aquello cuando le tocaba tener que exponer las razones del odio hacia su hijo, razón por la que empezó a comerse frenéticamente su plato de cordero asado―. Cuando supe que iba a ser varón, sabía que no me quedaba más remedio que tratar de adiestrarlo y hacerlo parecer un poco más a mí, o al menos a su difunta madre―señaló al druida con un tenedor mientras masticaba su cordero asado―. Le puedes enseñar por la fuerza a un león comer verduras desde muy pequeño, pero no pasará mucho tiempo para que descubra que puede obtener la carne, y con tan solo volverse salvaje. Nunca lo olvides, anciano―se quedó largo rato contemplando uno de los pilares tornasol de la edificación, y agregó:―ese pedazo de mierda jamás podrá ser como yo o parecerse a mí.
 
   "Si supiera lo mucho que se parece a usted, Majestad"
 
   —En lo absoluto, Majestad―afirmó el druida con cordialidad fingida.
 
   ―El cree que...―hizo girar su mano en torno a su barbilla, a la vez que su rostro se deformaba en desconcierto―...tiene esa loca idea de que puede contrariarme o tener más autoridad que yo. Cree que... cree que puede superarme.
 
   ―Es normal que un joven de su edad tenga espíritu salvaje e indomable, aún si ello implicara tener que llevarse por encima a personas de autoridad como usted.
 
   Mathray azotó un puño contra la mesa, y los cubiertos saltaron de la impresión.
 
   —¡Y usted debe asegurarse de que siempre piense lo contrario! —se afincó en cada palabra.
 
   Por un momento, el druida pensó que iba a dejar dominarse por ese leve brinco de su corazón. Mantuvo la calma en todo momento. Sabía, por los tantos años de experiencia que había vivido, que demostrarle miedo a los albinos era igual que obsequiarles un cuchillo con el cual poder apuñalearte. Zeronit, tomando en cuenta la inestabilidad emocional del rey cuando trataba temas relacionados con su hijo, optó por ir sobre terreno conversacional más seguro.
 
   —¿Qué fue de la contienda entre usted y Xephit Higlitsh?
 
   Mathray arrugó el gesto como si acabara de probar algo con mal sabor.
 
   —Esos malditos magos fisgones y escurridizos —rechinó los dientes—. Sufrimos muchas bajas ¡Ajj! tan sólo imaginar la cantidad de gastos que deberé cubrir...
 
   Zeronit fingía comerse el asopado. Odiaba el sabor del bacalao, pero no quería ofender la hospitalidad del rey.
 
   ―Sin dudas Xephit también tendrá que enfrentarse a ese tipo de problema presupuestal.
 
   ―No te creas, anciano. Escuché que ese asqueroso de Xephit organizará hoy un festival para "mantener la moral en alto de sus humildes súbditos"―a esto último el rey hizo su mejor intento de parodiar la voz de una niñita. Escupió hacia un lado, indignado―yo ni siquiera quería esta maldita guerra―se agarró las greñas, haciendo ademán de querer arrancárselas―!Todo ha sido culpa de ese malnacido y traidor de Mithort, todo ha sido culpa de ese evento deífico de mierda!
 
   "Y culpa de ustedes los monarcas que no le dieron un parado a esto cuando tuvieron la oportunidad de hacerlo"
 
   ―No se mortifique por eso, Majestad―dijo Zeronit en un vago intento por tratar de tranquilizar a una bestia embrutecida.
 
   ―¿Cómo no quieres que me mortifique si perdí a demasiadas mujeres allá en Frente sin Dueño y el evento deífico ni siquiera ha empezado?
 
   ―Las bajas son superficiales.. Lo que de verdad es considerado una derrota no es ni más ni menos que la rendición. Además―el rey miraba por encima del hombro del druida abstraído en sus pensamientos, mientras que Zeronit estudiaba sus facciones minuciosamente, como si tratara de comprender la rabia de un perro y tratara de apaciguarlo―Quizá el rey Xephit está celebrando hoy ese festival para disfrazarle a su gente lo escaso que ya se encuentra de hombres. Sí, sus unidades militares están desangradas, Majestad, pero no puede decir que su contendiente no salió de la misma manera.
 
   El rey no dijo nada, como un niño que no prestara atención, pero pareció surtir efecto en él. El druida siguió hablando sin esperar una respuesta.
 
   ―Usted debe tomar en cuenta ciertos criterios que decidió ignorar a siegas, producto de su incontrolable odio hacia Xephit. Los hechiceros son letales a campo abierto―Zeronit le explicó al rey aquello, emulando los vehículos a vapor de las unidades militares albinas con sus manos―las bestias mecanizadas por un lado, y los bípedos por el otro, se mueven a un paso bastante pausado, sus guerreros sólo cuentan con la bendición de la oscuridad para moverse a una velocidad casi imposible para otro ser viviente, y sin contar la ventaja posicional que existe entre una extensa pradera y un campo de batalla congestionado de árboles. Frente sin Dueño es un poco de ambos: Campos abiertos y ruinas que obstaculizan cualquier paso terrestre. Entonces, Majestad ¿Cuál es la mejor forma de contrarrestar a un hechicero?
 
   La respuesta estaba a flor de labios, pero Zeronit decidió responder por el rey albino.
 
   ―Lugares cerrados, esa es la debilidad de un lanzador de conjuros.
 
   ―¿Eres maestro de historia o un consejero de guerra?―gruñó el rey, fascinado por la idea, pero ofendido por la osadía del druida al tocar aquel tema. Zeronit decidió tomar el riesgo de hacer caso omiso de esa pregunta.
 
   ―¿Qué es Doomina, Majestad? Dicen que es la ciudadela más impenetrable de todo el mundo, que es inexpugnable. ¿Será eso verdad?
 
   ―¿A qué juegas, viejo demente?―.Zeronit no sintió escrúpulos para enseñarle su mejor sonrisa, pese a que empezaba a notar en el semblante del albino cierto deje de perspicacia.
 
   ―Doomina es una ciudadela en vertical, un arma de dos filos, algo bueno y a la vez fatal para los magos. Allí los espacios son bastantes cerrados y los puentes en su mayoría angostos. Dígame, Majestad ¿Qué pasaría si sus guerreros irrumpieran en el muy afamado reino y desencadenaran la más cruenta y sangrienta batalla de sus vidas?
 
   ―Sería una auténtica masacre, sí. Sin embargo, penetrar esos muros es imposible. Y más vale que no te metas en esos temas de los cuales no te haces ni una idea, anciano. No es una advertencia... es una amenaza.
 
   Zeronit hizo aparecer mágicamente, de los tantos compartimientos secretos de su túnica, un trozo de pergamino amarillento y medio chamuscado por los costados. El mismo pergamino que había encontrado escarbado de entre las baratijas de Saturno hacía cinco meses atrás. Se lo arrojó al albino. Cayó justo al lado del plato donde el rey comía. Se quedó un largo momento observándolo como si tratara de determinar qué clase de insecto era. Sometió el pergamino a sus nudosos puños cerrados. Lo desplegó con cierta dificultad por los centenares de años que había sido acostumbrado a su aletargamiento...
 
   El rey abrió la boca desmesuradamente ante lo que tenía en sus narices.
 
   ―!Esto... esto es Doomina!―exclamó―y aquí...―empezó a señalar con el dedo una pequeña arista negra en el pergamino, que iba sinuosa y zigzagueante bajo las entrañas de una montaña minimalista―un pasadizo en las faldas de Valle Frío, una calleja entre las los obeliscos de Azaj... un camino hacia...
 
   Estampó el papel contra la mesa y clavó sus maquiavélicos ojos amarillos en el druida.
 
   ―¿Cómo obtuviste esto? ¿Qué sabes tú sobre Doomina?
 
   "No tiene ni idea de cuánto sé, Majestad"
 
   ―Digamos, Majestad, que hecho muchas cosas de las que no me siento muy orgulloso―dijo, como si de verdad lo lamentara, pero aquello se desmentía con la victoriosa sonrisa impresa en sus labios, afinados para tratar de no reírse―es suyo si lo quiere―le indicó con la barbilla el pergamino.
 
   Mathray entrecerró los ojos.
 
   ―¿Qué ganas tú con esto?
 
   ―Pues, ya que lo menciona, me gustaría obtener algún tipo de beneficio monetario por esa...
 
   En ese momento la puerta se abrió de par en par. Una albina escoltaba a un joven agraciado de cabellos rubios y un aterciopelado vello facial. Con una mano, casi maquinalmente, le indicó que se sentara al lado del druida. El joven, con una sonrisa, accedió de buena gana, sintiéndose atraído por el avinagrado bacalao especiado.
 
   ―Qué bueno que nos acompañas, muchacho―habló el rey juntando las manos, dirigiéndose a su nuevo invitado.
 
   ―El placer es mío, Majestad―dijo éste sin verlo a los ojos, ya ocupado devorando sin piedad el plato que la mucama le había facilitado.
 
   Zeronit evitó en todo momento intercambiar miradas con el joven. Se suponía que nunca se habían conocido, y aquel había entendido a la perfección que también debía seguir con el juego.
 
   ―¿Elekin, cierto?―preguntó el rey cordialmente.
 
   ―Elekin Brestod. Así es, Majestad.
 
   ―Debo felicitarte una vez más por la paliza que le diste a mi hijo―el rey se echó a reír, aún abrumado y divertido por el recuerdo de su hijo agonizando en el salón del trono.
 
   ―Solo cumplía con mi deber, Majestad.―Elekin se limpió un aceitoso reguerillo de la boca tras engullir aquel último bocado,―Si eso no lo ofende, me gustaría incluir esa gran hazaña en el registro de Magistralía Universal. Lo he pensado bien y…―lanzó al druida una minuciosa mirada cómplice―… he pensado mucho las cosas y he decidido marcharme, Majestad…
 
   ―Estás en total libertad de hacerlo sin que con ello logres ofenderme, hijo. Y claro que puedes marcharte cuando gustes, está de más decirlo―dijo el rey, cuya sonrisa se fue apagando poco a poco―creo que tu mujer estará gustosa de escuchar aquella canción que habla sobre el famosísimo Elekin venciendo limpiamente al príncipe de los albinos.
 
   ―Mirela estará encantada de ello, lo sé―dijo, con una tierna sonrisa en su rostro al evocar la imagen de su mujer.
 
   ―Mirela―repitió el rey con solemnidad―me gusta mucho ese nombre. Hazle saber que el rey de los albinos así lo dijo.
 
   ―Será un placer, Majestad.
 
   La mucama estuvo en todo momento a espaldas de los dos huéspedes, atenta a cualquier petición que pudiera hacerle el rey para prevalecer la hospitalidad. Zeronit pinchaba distraídamente los trozos ya desmenuzados de bacalao, había perdido el apetito, pero también estaba atento a cualquier imprudencia que pudiera soltar el joven y que por consecuente todos sus planes se vieran derrumbados. Elekin, por otro lado, permanecía sereno e imperturbable. Todo lo que le preocupaba en ese momento era comer y seguir comiendo. Pero el rey sonreía en todo momento, algo nada normal en él por la simple razón de la seriedad en la que siempre se mantenía sepultado. Jugueteaba también con la comida al igual que Zeronit, y siguió hablando con aquella alarmante sonrisa.
 
   ―Según lo que he escuchado, los Héroes ya están en la sede de Doomina ¿no es así?―preguntó Mathray.
 
   ―Sí, Majestad. Todos deben aguardar en La Gran Casa hasta que inicie el evento deífico.
 
   El rey ladeó un poco la cabeza.
 
   ―¿Y por qué no estás con ellos?
 
   Casi maquinalmente, como si ya le hubieran formulado esa pregunta muchas veces, el Héroe se llevó una mano tras la espalda y palmeó varias veces el frío metal del que se componía Cien Lunas de Sangre.
 
   ―Ah, claro―dijo el rey con un suspiro―tienes la legendaria espada que yacía en el último piso de la Torre que Llora Hombres―el rey se echó a reír, como si aquello hubiera sido un mal chiste y se riera para no ser descortés consigo mismo―¿Fue una tarea muy fácil para ti o te costó trabajo abrirte paso? Según lo que he leído, te has enfrentado a peligros no mayores a lo que sucedió hace diez años, pero ni nuestros mejores hombres y mujeres pudieron lograr lo que tú sí. Es extraño ¿verdad?
 
   Elekin cruzó la mirada por escasos segundos con la del druida. El druida negó con la cabeza, pero apenas y moviendo un poco la nariz. Elekin comprendió que aquel juego de discreción debía mantenerse firme.
 
   ―La verdad, Majestad, recibí un poco de ayuda, debo admitirlo.
 
   El rey volvió a sonreír.
 
   ―Eso es digno de admirar en un hombre, que a pesar de su poder no ha perdido su humildad. Pasa que con los albinos no podemos perder algo que jamás poseímos.
 
   Elekin sonrió, pero no estaba seguro si aquello ella un chiste o una lamentación del rey. Se sintió incómodo ante aquel comentario.
 
   ―Supongo que estás aquí para volver a erigir tu gloria hace diez años ganada en el último evento deífico ¿No es así, muchacho?
 
   Elekin asintió, con un buen lote de comida en los cachetes para no tener que responder preguntas abiertas, fingiendo masticar. Zeronit, por otra parte, no podía dejar que el muchacho peligrara de esa forma, tenía que intervenir, tenía que hacer algo.
 
   ―Majestad, yo creo que...
 
   ―!Cállate la boca! No te dado permiso de intervenir―el druida se tuvo que resignar a permanecer callado y expectante. El rey continuó hablando con ese talante de cortesía fingida.
 
   ―Pero a diferencia de tus colegas, tú eres... ¿Cómo decirlo? Según lo que escuché, eres un Héroe Incoloro―lo pronunció con dificultad, como si aquel término fuera nuevo para él.
 
   Elekin volvió a asentir, orgulloso de su reconocido título. Zeronit, que mantenía su vista fija en el plato para que sus rasgos de angustia no se notaran, se crispó en ese momento.
 
   ―!Es bueno saber eso, muchacho, te felicito!―aplaudió pausada y burlonamente―Tu esposa e hija estarían muy orgullosas.
 
   Elekin tragó rápidamente el último bocado que s e había permitido del asopado. Casi se atragantaba. Algo no estaba yendo bien.
 
   ―Pero...―empezó a decir cautelosamente, como quien pisa con cuidado una capa delgada de hielo―yo no... yo no...―miró directamente al rey―yo jamás mencioné tener una hija...
 
   ―¿Ah no?―inquirió el rey, acentuando sus comisuras de la burla―Claro, se me olvidaba decirte que ella te había mandado un regalito―el rey gesticuló la peor sonrisa que se pudiera ver en las sombrías facciones de un albino gris y de ojos ambarinos, pues las negras encías era lo más incómodo que un ser humano podía aguantar observando, y sin aflojar la vejiga.
 
   "No... No...No puede ser" gritaba Zeronit en sus pensamientos.
 
   El rey se levantó de la mesa y, tras su capote, apareció una pequeña caja de madera que colocó sobre la mesa y la hizo deslizar hacia donde estaba sentado el Héroe. Era de un pie cúbico y estaba estampada con el emblema adiamantado de los albinos.
 
   ―¿De mi hija, dice?―preguntó, aún con la comida atorada en su esófago. El rey le indicó apaciblemente con una mano que la abriera.
 
   Elekin colocó una mano sobre la tapa y la empezó a levantar lentamente, lentamente, lentamente...
 
   Dentro de la caja había una extraña figura ovalada del tamaño de un puño. Estaba enmarañada de cabellos. Dos pequeñas líneas negras que parecían ojos cerrados, dos extrañas fosas que parecía ser lo que había quedado de una nariz, un orificio abierto desmesuradamente que parecía ser una boca desgarrada hacia el nivel de las orejas...
 
   Elekin se levantó de la mesa con los ojos bien abiertos, mientras retrocedía y se tapaba la boca para reprimir un sollozo.
 
   ―Cuando mis albinas estuvieron en tu mundo―empezó a decir el rey mientras le sonreía burlonamente al Héroe―tu hija le dijo a una de ellas que te extrañaba y que quería estar contigo. Pues aquí la tienes, de vuelta ante la presencia de su querido padre ¿No te agrada la idea?
 
   Elekin se agarró las castañas greñas y empezó a gritar desgarradoramente, tanto, que parecía que su garganta se fuera a quebrar en cualquier momento. Abatido por el dolor, se dejó caer sobre sus rodillas ahogándose en incontrolables pucheros.
 
   ―Tu esposa fue muy valiente al intentar protegerla...―y ceñudo, agregó:― pero no lo suficientemente fuerte―el rey chasqueó los dedos y acto seguido la mucama sacó a la vista una daga de su uniforme, colocándose sobre el yaciente cuerpo del Héroe, aplastándolo con el peso de sus muslos. La mucaba estuvo allí, en todo momento para hacer prevalecer la hospitalidad, y era exactamente eso lo que haría con el Héroe.
 
   ―¿Creíste que sencillamente iba a dejarte que anduvieras por ahí compitiendo contra mí?...
 
   "Debo hacer algo..."
 
   ―¿Creíste que iba a permitir que la persona que ganó el último evento deífico anduviera libremente por todo el continente, sabiendo lo peligroso que iba a ser para mí?
 
   "No puedo dejar que lo maten, maldición pero ¿y si todo lo que había planeado minuciosamente se viene abajo?"
 
   El rey, que finalmente se había acercado hacia donde estaban la mucama y el Héroe, le dijo al yaciente, viéndolo a los ojos:
 
   ―Los Héroes mueren en Fernolia, y esto servirá de lección a todos esos infelices de mierda que vinieron de otros mundos para arrebatarme lo que me pertenece―chasqueó los dedos y se dio media vuelta haciendo que su capa ondeara con suma elegancia―. Mátalo, Francesca.
 
   La mucama lo apuñaleó en diferentes partes del abdomen, seguido de las costillas y por último, en la garganta. Chorros de sangre saltaron sobre su uniforme y el blanco lienzo de su piel, como si hubiera estado aplastando patillas. Zeronit lo vio allí, tirado y sometido bajo la imponencia de la albina. Elekin empleó lo último que le quedaba de fuerzas para levantar una mano en dirección hacia el druida, y le dirigió una mirada... ¿De odio, miedo, piedad...? Parecía que intentaba decirle algo, pero la sangre que despedía su garganta rajada hacía gorgotear sus palabras. Intentó inútilmente forcejear, pero a medida que la sangre chisporroteaba a su alrededor, hasta que su cuerpo sólo era una isla a mar abierto de sangre, iba perdiendo cada vez más fuerzas, cada vez más ganas de luchar por su vida, cada vez más...
 
   Elekin Brestod murió con los ojos abiertos, y a Zeronit le pareció ver en ellos el ultimo suspiro de su hija reflejada en ellos.
 
   ―Francesca, llévate la caja y el cuerpo―señaló el rey ambas cosas con muecas que se le antojaban de indiferencia―que le corten la cabeza y le echen barniz. Quiero al difunto Héroe como trofeo en mi recámara.
 
   ―¿Qué hago con la cabeza de la niña?
 
   ―Tírasela a los perros, ya no me sirve de nada.
 
   Se lamentó por no haber hecho nada, y estaba seguro que se lo lamentaría hasta el día de su muerte. Pero era eso y arriesgar todo lo que había estado construyendo hasta ese momento, o seguir de pie y en juego. El rey interrumpió sus pensamientos lanzándole un objeto metálico frente a él, y haciendo que la mesa se estremeciera hasta casi hacerla flaquear. Era Cien Lunas de Sangre.
 
   ―Ese es tu pago por tus servicios prestados, y por la valiosa información que me has dado, anciano―graznó el rey de manera brusca. Zeronit hizo su mejor intento por dibujarse a sí mismo una sonrisa, una ultrajada y melancólica sonrisa. Por poco sus ojos, acuosos, casi lo traicionaban.
 
   ―¿Me dará a Cien Lunas de Sangre?
 
   ―No la necesito de todos modos, ya con esto―levantó en alto el pergamino―tengo todo lo necesario para acabar de una vez por todas con Xephit y su séquito de hechiceros. Además, con los años que te quedan de vida no creo que llegues a saber blandirla como es debido. Ahora lárgate de mi vista, ya no te necesito más.
 
   "Así como ya no había necesitado más al pobre Elekin..."
 
   ―¿Ya no quiere que sea el mentor de Noctaniel?
 
   El rey, dando por sentado que Zeronit ya había captado, le espetó, aun distraído por el contenido del pergamino:
 
   ―Tiene un día para recoger sus cosas y largarse de Abismatum, de lo contrario...―dijo lacónicamente, dejando la frase inacabada.
 
   Zeronit se levantó con ceremoniosa naturaleza, tomó la espada con cierta dificultad como  el huérfano metálico de Elekin, y se dirigió a la puerta.
 
   ―Ah, maestro―le dijo el rey a sus espaldas―espero no haberle arruinado el apetito de por vida con lo que tuvo que presenciar.
 
   La expresión de Zeronit era sombría y poco amigable, su rostro era una fina losa con las arrugas cinceladas en lo que pudiera interpretarse como un odio absoluto. Cuando se volvió... le obsequió la más amigable sonrisa al rey de los albinos antes de marcharse.
 
   ―Descuide, Majestad―dijo jovialmente―no suelo permitir que esas cosas me perturben―y seguido de ello, se marchó.
 
   "Pero tampoco suelo romper mis promesas".
 
    
 
   ----------------------------------
 
    
 
   Cuando la noche arropó Abismatum, sobre sus habitantes grises había una luna tan plateada que parecía el día de un universo alterno y plomizo, con cúspides grises y callejones grises y siluetas negras de personas. Una luna que lloraba por Elekin, y ni siquiera provenía de su mundo.
 
   Sólo Noctaniel, Mathray y los guardianes del orbe tenían acceso al gran nexo de los archivos guardados de las aventuras pasadas. Una enorme biblioteca con estanterías en vez de muros, tan altos que el techo se perdía en la gloria hasta verse negro como la noche. Los recodos eran laberínticos, los pisos ajedrezados, y los libros tan viejos y pesados como la humanidad.
 
   Al final del pasaje principal de la biblioteca, se formaba un centro hecho de dos estanterías simétricas. Había una enorme montaña de libros apilados en toda clase de orgías: Con las páginas dobladas, entrelazadas unos con otros, cerrados y otros abiertos, uno encima de otro... esa pila de volúmenes, cuadernos y enciclopedias, sólo hacían la función de ser el pedestal de lo que sería algo brillante y majestuoso en la cima. Sobre la cresta de la montaña de libros había un orbe flotante con luz propia,  irradiaba sombras esmeraldas y las proyectaba sobre los muros y el techo, y bailaban como el agua del océano.
 
   Lo que al rey de los albinos le había costado tanto construir con el paso de los años se hallaba allí, en esa esfera, portadora de los secretos, las jugadas, la estrategia militar y el poder de gobernar sobre un pueblo idólatra y centralizado: El orbe del rey Mathray Winzord. El estómago se le había encogido, y la lengua se le abultó como en un ataque de deshidratación, cuando mágicamente sombras de retrospectivas empezaron a cabalgar, nadar, surcar, volar y corretear a su alrededor como espectros condenados a errar eternamente en el mundo de los vivos. Vio guerras, combates, maquetas del continente, mapas, buques de guerra... todo cuantitativo, todo en tan sólo cinco segundos. Cincos segundos de información obtenida fueron suficientes para negociar con Xephit Higlitsh y poder sonsacarle mínimo la mitad del oro de Doomina. Tenia en su mente algo muy valioso. Tenía en su mente algo tan enorme como para poder escribirlo todo. Tenia en su mente demasiado por decir con tan escasas palabras del dialecto humano... tenía en su mente el poder. Reprimió una sádica sonrisa. 
 
   El druida le hizo ademan con la cabeza al príncipe, indicándole que fuera por ella, que tomara lo que por derecho le pertenecía.
 
   Noctaniel se sentía nervioso, ansioso, con un terrible cosquilleo en las sienes y las venas acanaladas por el esfuerzo impreso, escalando la enorme pila de libros que le daban lugar y predisposición al preciado orbe. Cuando llegó a la cima y se arrodilló para no caer hacia atrás, se embelesó por un momento de lo mismo que se había jactado el druida saboreándolo con las pupilas. Sintió un enorme relámpago de fuerza detonando en su cabeza, le palpitaba terriblemente, era la malicia y la corrupción de su mente acompañados con una gran responsabilidad. La esfera le hacía cosquillas en la yema de los dedos enviándole sinuosas volutas de electroplasma. Le dolía un poco a escasos centímetros, pero le quemaba con demasía tan solo con rozar su diáfana superficie. El orbe se había equivocado de victima, pues Noctaniel ya era de por sí un ser corrompido por los placeres que prohibían imperativamente los dioses.
 
   —¡Muchacho, no te entretengas mucho con su brillo seductor, date prisa y tómala de una vez! —gritó el druida desde abajo, y su voz fue la única manera de devolverlo al mundo de los mortales. Noctaniel obedeció, tomó la esfera y se la guardó en un pequeño saco de cuero. El brillo se extinguió cuando jaló del cordel, así como las nubes apagan el sol.
 
   Se escucharon poco después pisadas y taconeadas a cavernosa distancia. De repente era, a causa del eco, como si estuvieran caminando cerca de los tímpanos de ambos huésped indeseados. Una multitud de guerreras se acercaba desde el laberinto de estanterías. El druida se sobresaltó, había hecho mal sus cálculos.
 
   —Noctaniel, apresúrate... —dijo Zeronit, con voz casi agonizante.
 
   Pero no había ningún lugar a donde esconderse, ya era demasiado tarde. El rey albino se presentó con dos escuderas y el Señor de la Guerra. Su cara de sorpresa fue digna de contar en las canciones de los bardos cuando vio a su hijo descender por la cordillera de libros.
 
   —Noctaniel —dijo, y su tono de voz se iba elevando conforme se dejaba consumir por la ira—, ¿QUÉ SIGNIFICA ESTO? Y tú... —señaló al druida—DESPUÉS DE HABERTE TRATADO CON LA MERECIDA HOSPITALIDAD ¿ASÍ ES COMO ME LO PAGAS?
 
   El druida tenía los rasgos paralizados, los ojos bien abiertos y la boca comprimida. Era la expresión de un hombre sabio cuando no puede explicarle alguien algo tan sencillo. Estaba avergonzado y con la cara del color del tomate. Noctaniel estaba instintivo, y no de miedo, sino atento a los furtivos movimientos de las escuderas de su padre, asesinas fieles a al amparo de la discreción y el silencio.
 
   —Majestad, le pido disculpas por el mal entendido —se adelantó Zeronit, con ánimos de salvar el honor de su hijo—, yo le pedí a su hijo que me llevara hasta acá para robar el orbe. Yo soy el verdadero traidor.
 
   —Lo mejor que puedes hacer en este momento para aminorar tu castigo será cerrar esa maldita boca, anciano. No tienes manera de explicar nada. Ni siquiera tú, Noctaniel, que deberías empezar a darte por muerto en este mismo instante —lo señaló con un dedo, con los ojos dilatados de auténtica locura—. No sé qué clase de idioteces te habrá metido en la cabeza ese impostor, pero me las vas a pagar. Profanaste mi orbe, y eso es imperdonable.
 
   El príncipe, impotente, también tenía muchas cosas que decir. Apretó su puño libre y dejó al descubierto sus dientes.
 
   —¿Imperdonable? Imperdonable ha sido haberme echado la culpa de la muerte de mi madre y recordármelo todos los malditos días de mi mísera existencia. Te has encargado de buscar tantas formas de hacerme quedar mal, de hacerme quedar como un monstruo... Ya no tienes autoridad sobre mí.
 
   Zeronit ya no tenía más palabras que soltar de su elocuente garganta. Volvió su cabeza hacia el príncipe de Abismatum, como buscando en él una esperanza perdida y desesperada de salvación.
 
   —El anciano no tiene la culpa. Yo quería el orbe para mí.
 
   El rey miró hacia Noctaniel, incrédulo y confundido, luego lo hizo lo mismo con Zeronit, y así hasta que el cuello le crujiera. Jamás se había esperado tal acto de valentía y madurez en su hijo, pero valentía o no, era un acto deplorable.
 
   —Noctaniel―por un momento parecía como si la voluntad del rey se hubiera quebrado por tanta ira contenida en su interior. Se frotó la frente tratando de calmarse un dolor de cabeza― mejor devuelve el orbe en el lugar donde lo encontraste, y juro que olvidaremos todo esto. De lo contrario, el castigo que te impondré será muy, muy severo.
 
   —¡No! Este orbe ahora me pertenece—lo blandía como si fuera el objeto más precioso del mundo—. Por años fui marginado y degradado por vivir a la sombra de tu régimen y tu testarudez, y ahora seré yo quien llegue al evento deífico, y lamentarás haberme subestimado y humillado como siempre lo hacías. Saldré de aquí con el orbe, muerto si es posible, pues no pienso regresar a la vida que anteriormente tenía, una vida en la que me tenía que conformar con tus sobras.
 
   —¡FUISTE TÚ! —señaló al druida con la cara desorbitada en rabia, haciendo caso omiso de los berrinches de su hijo— Tú metiste esas malditas ideas en la cabeza de mi malnacido hijo.
 
   —El druida no tiene nada que ver con esto, idiota. Es mía ahora, y si la quieres de vuelta, tendrás que matarme.
 
   Zana, que era en ese momento una de las escoltas del rey, emitió una media sonrisa. Quizá aquella escena le resultaba divertida. Siempre le gustaban las veces en que su tío y su primo se disputaban una pelea sin sentido.
 
   Noctaniel sentía coraje, pero uno entremezclado con el miedo, y pensó para sus adentros que jamás se había sentido tan valiente en toda su vida. Un ardor como una cascada de lava le recorría de la cabeza a los pies, su respiración era entrecortada y dolía cuando exhalaba e inhalaba. La adrenalina lo cubría como un mar de lodo espeso, al igual que su voz.
 
   —Noctaniel, maldita sea, no es necesario todo esto, no eches tu vida a perder de esa manera... —intervino el druida, pero fue bravamente interrumpido.
 
   —Silencio, viejo imbécil. Mi vida ya estaba echándose a perder desde el juicio. Sólo que tú te habías molestado en quitarme lo poquísimo que me quedaba para poder abrir los ojos, y ahora ya no tenga nada que perder y que pueda valer.
 
   El rey lo señaló con el índice, desafiante y con llamas en los ojos.
 
   —Y te arrepentirás pronto, te lo aseguro —Su voz era más un rugido que una vocalización—. Desde ahora ya no eres mi hijo, ya no tenemos nada que ver, y disiento de mis obligaciones contigo. Ahora sólo eres un pobre y deplorable humano, descolorido como ellos, de piel enfermiza y acompañado de un mendigo maloliente. Tú y yo, Noctaniel —señaló al que ya no era su hijo, y luego, a sí mismo—. Pongamos fin a esta disputa entre tú y yo de una vez por todas. Te haré pagar por todo, por tu madre, por la humillación pública que me has hecho pasar infinidades de veces, por haber nacido... El reino entero verá tu cuerpo pudriéndose en el coliseo. Así es, Noctaniel, te quiero en la palestra en una hora, yo mismo te destrozaré, y si se te ocurre escapar, yo mismo te buscaré, te aniquilaré, y clavaré tu mundana cabeza en una pica y la erigiré el la plaza para que todos puedan verla siempre que pasen por al lado y se pregunten qué fue de ti.
 
   Se dio media vuelta y sus albinas lo siguieron sin titubear, las sedas de su capa ondulaban al ritmo del viento como todo rey malévolo debía lucirlo. Antes de perderse en el laberinto, le habló al druida.
 
   —Se me olvidaba. Después de que haya acabo con Noctaniel, le cortaré la cabeza a usted también. Gracias por sus servicios, Zeronit.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XIV-El verdadero Héroe Incoloro
 
    
 
   
     El portavoz de la ciudad así lo anunció, prometía a todos los albinos un espectáculo sin igual. A diario, los niños se lo imaginaban. Pero los más adultos anhelaban que algún día aquello se hiciera realidad. Y no era para menos, lo que iba a suceder a continuación haría que toda la comunidad albina se conglomerara como hormigas peleándose por un terrón de azúcar. Y no era como en cualquier otro caso, era diferente esta vez: Padre e hijo se enfrentarían en combate singular.
 
   El palastro estaba rodeado por un monstruoso coliseo con forma de ponchera, con miles de rostros grises y de encías ennegrecidas vitoreando y vociferando la exigencia de sangre negra pavimentar la arena. Dos mujeres altas, voluptuosamente hermosas y semi-desnudas, escoltaban al rey hasta el centro del campo de batalla, la arena de combate donde los duelos únicamente se disputaban para poner a prueba el honor, y nunca por entretenimiento o derramamiento de sangre sin razón, aunque fuera esa la principal razón de todos los que estaban presentes. Mathray tenía serias razones, y las cumpliría esa misma tarde y sin titubear. Se bamboleaba y agitaba los brazos, calentando sus músculos y preparándose para lo que vendría pronto. En su rostro estaba impresa esa mortal seguridad de sus decisiones. Estaba decidido a matar a su hijo en público.
 
   Mathray Winzord estaba cubierto por una capa ajedrezada de rombos blancos, negros y grises. Con una sóla mano, tiró del broche que lo mantenía engarfiado a su pecho y lo aventó hacía a un lado para dejar al descubierto una musculatura blanca con venas enarboladas como la hoja de un fresno muerto; unos pantalones de cuero negro y unas botas de suela de goma. El cabello del rey era el doble de largo que el de su hijo, y lo llevaba ondeando por debajo de sus hombros como el estandarte vivo de la supremacía albina.
 
   —¡SAL DE TU ESCONDITE, TRAIDOR! —gritó el rey hacía las puertas que resguardaban los hipogeos, con las manos extendidas. El público, deseoso de ver sangre sin importar el dueño de ésta, abucheó y bramó toda clase de obscenidades saciando imposiblemente las ganas de ver acción.
 
   —Llegó la hora, muchacho —dijo el druida, palmeando su espalda con una mano sutil mientras asomaba un ojo por el resquicio de la puerta, viendo la imponente figura del rey haciendo cabriolas—. Si lo logras, tendremos a nuestra disposición una pequeña abertura hacia nuestra libertad.
 
   —Querrás decir, mí libertad. Si mi padre te corta la cabeza o no, me da igual. —Dijo Noctaniel sarcásticamente mientras sopesaba la espada contra un enemigo invisible. Tomaba aire repetidas veces mientras blandía en alto a Cien Lunas de Sangre y hacia aullar el aire con su mortal filo. Zeronit emitió un chillido cuando la punta de esta le silbó cerca de la oreja.
 
   —¡Ten cuidado, muchacho! Es la espada de la Torre que Llora Hombres lo que cargas allí.
 
   Un cuerno de guerra se hizo escuchar a los cuatro vientos, y le siguió el griterío eufórico de los presentes con su acostumbrado cántico sobre querer ver la pelea comenzar de una vez.
 
   —Ya es hora —habló el príncipe en un tono de voz para nada parodiado en un cruel déspota. Era un Noctaniel que al druida se le antojaba diferente, pero mejor. No era contra cualquier idiota fanfarrón con quien se enfrentaría en ese momento, era su padre, el rey de los albinos, el que lo esperaba afuera para destriparlo con su espada y chuparse sus huesos frente al público. El sólo pensamiento provocó que la nuca le empezara a arder, y por un momento casi le falló la mano con la que empuñaba Cien Lunas de Sangre. Se precipitó hacia las puertas del hipogeo, directo a la intemperie de su inminente enfrentamiento.
 
   —Druida —dijo de espaldas, sin quitar la vista del picaporte—, antes de que llegaras a Abismatum, mi vida estaba en total decadencia —El druida no supo cómo reaccionar, pero algo dentro de sí estaba seguro sentirlo, y era orgullo por el príncipe. Noctaniel se dio media vuelta, y—. ¡AHORA ESTA MUCHO PEOR, y por eso nunca dejarás de ser un viejo imbécil!
 
   En el druida se dibujó una sonrisa pintoresca. Fue hasta el príncipe y lo abrazó. Por primera vez, Noctaniel no opuso resistencia a un abrazo, aunque después se sacudió los trapos, asqueado de tan melosa acción.
 
   —Noctaniel, juega su juego, entra en su terreno, transmútate como lo hace él y saldrás victorioso. Recuerda que es contra el poderoso monarca de los albinos a quien enfrentarás, y no con una de las de tu servidumbre.
 
   —Lo venceré con suma elegancia y facilidad absurda, ni creas que me rebajaré al nivel de mi padre, anciano.
 
   Zeronit lo tomó por ambos hombros.
 
   —A veces es mejor rebajarse al nivel de un rival cuando es muy difícil asestarle un golpe desde tan arriba. Aplica siempre esa filosofía, y conservarás tus testículos toda la vida. Ganará al final el que baile sobre el cadáver del otro con la espada chorreando sangre, no el que hizo lo correcto ni el que tuvo buenas intenciones. ¡Vence a ese hijo de puta como haga falta! ¿Me has entendido?
 
   El príncipe lanzó una última mirada dentro de los vestuarios antes de cerrar la puerta, asintió con una sonrisa en dirección al druida a través del resquicio de la puerta, y éste le devolvió la misma acción. Cerró la puerta tras de sí, y los sonidos bulliciosos del coliseo por un momento le atormentaron.
 
   Se cernía sobre ellos un cielo marrón y una luna blanca y brillante, aún de luto por el fallecido Héroe. Y al frente, a cincuenta pies de distancia, un oponente en el centro del recinto esperándolo con la lengua relamiendo sus labios y despidiendo malicia de sus ojos.
 
   Por primera vez no se sentía seguro de sí mismo ni arrogante en demasía, pero tampoco el público se encargaba de que sintiera lo contrario. Lo odiaban. Lo odiaban tanto como odiaban a su déspota padre. Si antes no se había dado cuenta de ello, Noctaniel comprobó por el griterío lo mucho, y las muchas personas, que lo odiaban a grandes zancadas. Con determinación ignoró a aquellos que lo abucheaban y le gritaban improperios mientras caminaba hacia el centro donde lo esperaba aquel que alguna vez fue su padre. Una vez habiéndose plantado frente al rey, se dirigieron miradas gélidas, desafiantes…y de despedida. La mirada que un padre e hijo, normales por igual, jamás intercambiarían.
 
   Mathray Winzord sonrió al poco tiempo como si se hubiera tardado en entender un chiste.
 
   —Si te soy sincero, Noctaniel, no pensé que fueras a venir hasta aquí y dar la cara—dijo, airoso y burlón, mientras desenfundaba de manera diagonal su espadón de cristal rojo, un trozo de diáfano que destilaba una enfermiza luz al ser agitada—. Veo que el druida te regaló a Cien Lunas de Sangre—habiendo dicho eso, Noctaniel la posicionó frente a él para hacerle saber que estaba en lo correcto. Mathray no era fácil intimidarlo—Lo veo en tus ojos, Noctaniel. Sé que te mueres por usarla—el rey emitió un ladrido, que Noctaniel supo enseguida que fue un intento de reírse. Su padre se mostraba bastante calmado e indiferente ante la legendaria espada, y eso, en el fondo, le aceleraba el corazón y le hacía dudar de la veracidad sobre lo que se afirmaba de ella en las canciones y libros—miles de Héroes y valientes de asombrosa determinación murieron hace diez años tratando de dar con eso que cargas ahora mismo, y me resulta increíble que haya venido a parar a tus mugrosas manos. No la mereces, puedes estar seguro de eso, y este combate hará que la espada te lo demuestre ella misma.
 
   Noctaniel no inmutó sus rasgos. No estaba iracundo, pero tampoco estaba tranquilo, y lo menos que quería en ese momento era demostrarle a su padre que aún, a esas alturas, él era capaz de alterar su estado emocional.
 
   —No me interesa a quién haya pertenecido o lo difícil que fue para el imbécil de Elekin poder obtenerla. Sólo sé que terminará enterrada en tu orificio anal, y créeme cuando te digo que voy a disfrutar haciéndolo.
 
   El rey esbozó una incontenible sonrisa, la misma como un adulto reaccionaría ante la impertinencia de un niño.
 
   —Lo he afirmado antes y ahora mismo lo reiteraré, definitivamente eres igual a tu madre. No me extrañaría descubrir que aparte de su apóstata personalidad hayas heredado también su vagina. ¿Para qué vas a intentar defender tu honor? ¿Para que el pueblo te vea humillado una vez más?
 
   —Ya fui humillado una vez, y ahora yo te haré saber lo que se siente la humillación.
 
   El rey frunció el ceño, ya había escuchado suficiente de su altanero hijo. Sin titubear, se fue a toda marcha interceptando con frenesí la figura de su hijo, sumido en un total trance de sed de sangre y con las pupilas dilatadas de demencia, mientras posicionaba el espadón y su grito de batalla prorrumpía vibraciones a través de su garganta con venas moradas impresas.
 
   —¡HARÉ QUE TE ARREPIENTAAAAAAAAS! —bramó, mientras iba aterrizando contra su hijo con la espada sobre un hombro. El primer fustigo de su infernal hoja le sopló la mejilla al príncipe con la punta, provocándole una pequeña incisión llorosa de sangre. Se tocó la mejilla, incrédulo, y desde ese momento se propuso no volverse a dejar tocar tan fácilmente.
 
   El entarimado entero vibraba y clamaba de volátil emoción, a cada minuto se unían decenas y decenas de personas nuevas para presenciar la disputa entre el rey y el príncipe.
 
   "¿Y a quién estarían apoyando de entre los dos, si ambos somos la peor mierda que le pudo pasar a este reino y a su gente? " Pensó amargamente.
 
   Noctaniel:
 
   Fue esquivando a diestra y siniestra todos los latigazos rojos que despedía la espada de su padre, y a duras penas podía respirar simultáneamente "Se mueve demasiado rápido para el tamaño que tiene, maldita sea" Maniobraba de forma precisa a Cien Lunas de Sangre "golpe de revés, golpe al derecho, esquivar, golpe centrado, esquivar... ¿y si le ataco desde un costado intentando alcanzar sus piernas?"
 
   Mathray:
 
   "Maldita sea, por más que intente pegarle, se mueve a una velocidad vertiginosa. Es demasiado escurridizo, no me da ni la más mínima oportunidad de castigar sus errores" el brazo derecho, con el cual asestaba sus más mortíferos golpes, estaba bastante caliente por la reciente pelea contra los magos. Poco después de haber transcurrido varios minutos, Mathray se dio cuenta que la virtud de su hijo para la danza metálica iba mucho más allá de su comprender marcial.
 
   Noctaniel:
 
   "¿Cómo puede ser posible que esquive y ataque, todo eso al mismo tiempo?" Luego de intercambiarse uno con otro las proezas del acero que blandían, Noctaniel encontró propicio aquel momento para manifestar los privilegios de la raza albina. Allí por donde quiera que se moviera, el espacio y el tiempo se hendían como si un dios invisible le hincara un enorme dedo a la existencia, acompañado de unas agujas brillantes como sólo es posible ver cuando se sobrepasa a máxima velocidad un faro de luz. "Es increíble lo atento que está ese hijo de un millón de putas. Ni atacándolo por la espalda evito que me contrarreste los golpes" pero no era del todo increíble, ya que su padre empezaba hacer también uso del privilegio que le daba la luz de la luna para transmutarse con la noche y aparecer en diferentes puntos del campo de batalla"
 
   Mathray:
 
   Se fundía cual hierro y oro con la oscuridad, y aparecía donde él quisiese como una sombra que se hacía una sola con la noche para emboscadas aéreas. Mathray lo superaba en fuerza, musculatura y tamaño. Su mandoble tenía al príncipe presionado por la gravedad del peso cada vez que asestaba mandoblazos contra la hoja jade de Cien Lunas de Sangre. No podía intercambiar daño de doble filo con el rey, porque sabía que no le convendría tener que aguantar tanto dolor mientras que su padre aún seguía en pie "¿Por qué no te rindes de una maldita vez? Me estás empezando a cansar" Ambos aparecían y desaparecían, simultáneamente, luchando entre las sombras con sonidos ahuecados de metal como dos varillas chocando unas con otras bajo el agua, y cuando volvían al mundo de los vivos, lo hacían con la misma violencia, buscando interceptar el punto débil del otro en todo momento.
 
   Noctaniel lo había hecho bien... pero su padre fue mejor por mucho. Se separaron uno del otro como empujados por un fuerte vendaval. Noctaniel jadeaba trabajosamente, con la lengua afuera a medias, y pese a todo seguía sonriendo descaradamente. Mathray, por otra parte, rezongaba de frustración al no poder aniquilar a su hijo antes, al haberle dejado que alargara lo inevitable. Estaba seguro de que pronto lo lograría matar. Volvieron a la arena... y a las sombras.
 
   Noctaniel
 
   "Puede que seas mejor, pero no te saldrá muy barato derrotarme"
 
   Mathray:
 
   "Peleaste muy bien, mocoso, pero ha llegado la hora de acabar con esto" La evasión de Mathray era casi fantasmal, la velocidad tanto del padre como la del hijo era increíble y mortífera. Golpe de revés, amago, estocadas directa a la pequeña cabeza del príncipe, esquivar, amago nuevamente, evasión lateral, amago... y unas que otras maniobras de escape y emboscada. Descendía por el aire propinando mandoblazos, o ascendía contrarrestando los golpes descendentes de su hijo.
 
   Noctaniel:
 
   El extenuado príncipe optó por otro tipo de estrategia, viéndose en desventaja, si quería ganar. Lo rodeaba una y otra vez intentando marearlo y a una distancia considerable. El espadón de su padre tenía un tamaño injusto y ligero. Varios mandoblazos laterales fueron a dar contra el cuello de Noctaniel para rebanarlo instantáneamente, y con mera agilidad y precisión lograba esquivarlos... a medias, pues ya sentía que no daba para más, incluso su sarcástica sonrisa implicaba ya demasiado esfuerzo poder gesticularla. Estaba desesperado, porque sabía que iba a perder.
 
   Mathray inhalaba y exhalaba pesadamente, como si tuviera algo atorado en la garganta.
 
   Frente a frente estaban ahora, las sombras se habían atenuado, muerte súbita acechaba sus mentes y les respiraba sobre el cuello. El rey lanzó un tajo que solo logró cortar un mechón de cabello plateado de Noctaniel, y éste respondió con un golpe centrado directo al corazón, pero el rey lo detuvo con ambas manos justo antes de que llegara a su pecho. Por la comisura de las manos chisporroteaba sangre a regueros. Cuando Mathray hubo reunido todas las fuerzas posibles, desvió la hoja de la espada hacia un costado y aventó un golpe con los nudillos directo a la cara de su hijo.
 
   Noctaniel sintió como si el mundo entero se volteara de cabeza, todo se tambaleaba y se veía doble, en un intento desesperado usó ambas manos y rodillas para levantarse, pero su padre le asestó una potente patada en la boca del estómago. Lo obligó a sucumbir nuevamente en su último aliento de agonía. El público vitoreó al rey y exigían la muerte del príncipe, exigían más sangre que la que ya salía de su nariz y boca.
 
   De Noctaniel gorgoteaba una sangre roja y cristalina como un mar de vino tinto, muy diferente a la de su padre, que era negruzca. Mathray le dio la espalda al cuerpo caído de su hijo para reverenciar al público señorialmente. Noctaniel aprovechó ese momento para levantarse con cierta dificultad. Volvió a caerse, pero intentó hacer acopio de todo lo que le quedaba. Eran las últimas fuerzas que le quedaban, pero no las suficientes para seguir peleando, sólo las suficientes como para que su oponente sintiera lástima por él y lo volviera a noquear de un golpe. La rodilla derecha estuvo a punto de doblegarse y hacerlo caer de nuevo, pero debía resistir, no podía de ninguna manera dejarse humillar frente a su pueblo otra vez, no podía permitir que su padre abusara de nuevo de su honor y sus ideales.
 
   El rey sintió la arena que había levantado su hijo al incorporarse. Aguardó sólo unos burlones segundos desentonados de la pelea, para volverse y ver su rostro lívido y demacrado por las manchas de sangre en su nariz y labios. Se pusieron en la habitual guardia de combate albina, con los brazos paralelos y un puño cerca del cinturón, mientras que el otro, amenazaba al nivel del mentón.
 
   Noctaniel sonrió maquiavélicamente, era un hórrido espectáculo de ver considerando los cuajos de sangre que ahora surcaban su rostro y cerca de sus ennegrecidas encías.
 
   Las sombras volvieron a tragarse el cuerpo de Noctaniel para moverse a gran velocidad, al igual que su padre con la luz de la luna. Y en una oportunidad, aprovechando la baja guardia, al buscarlo incesantemente por el campo de batalla, Noctaniel le proliferó golpes tras golpes en los pectorales robustos y el rostro adiamantado. Se volvió a transmutar, apareció en su espada y le propinó un codazo que le neutralizó la columna vertebral. Lo obligó a que se inclinara, seguido de una patada en los glúteos para hacerlo trastabillar. Volvió a dejarse consumir por la noche, un puño delgado y blanquecino salió de entre las sombras y sorprendió la cara del rey.
 
   Mathray cayó al suelo con la nariz como uva espachurrada, y la sangre le cubría gran parte del mentón y caía sobre la arena como botella de vino descorchada. Noctaniel tomó a Cien Lunas de Sangre del suelo y colocó sutilmente la punta en la barbilla del que ya no era su padre, y lo hizo verlo a los ojos.
 
   Sólo unos pocos abucheaban al príncipe, pero el resto, y gran mayoría, lo veneraban y felicitaban desde el estrado del coliseo.
 
   —¿Qué estás esperando para clavarla y reclamar el orbe? —rugió su padre desde el suelo, humillado y orgulloso como sus palabras lo estaban llenas de sangre labial.
 
   El Noctaniel de antes lo hubiera hecho gustoso y decidido. El Noctaniel adiestrado por Zeronit se limitó a decir:
 
   —Aunque admito que me daría mucho gusto poder hacerte sufrir más, aún sigues siendo mi padre, y jamás podría lastimarte de tal modo, es más divertido arrojarte las heces fecales de mis perros desde el último piso —sonrió, respiró precipitadamente a la vez, ansioso, electrificado...—. Me declaro ganador de este enfrentamiento y, con tu permiso, perdedor, me retiraré.
 
   Soltó la espada y le dio la espalda al yaciente cuerpo de su padre, mientras se dirigía a las puertas de los vestidores con un aura de sosegada humildad. Un aura que no destilaba con tanta frecuenta en un albino.
 
   —¿Modestia, misericordia...?—murmuró el rey aquello que no caracterizaba la crueldad de los albinos. Se levantó lenta y furtivamente, y con cierta cautela tomó su espadón y...
 
   —¡A MI NADIE ME GANA, MOCOSO INSOLENTE. SOY INMORTAL, SOY PERFECTO, SOY EL REY DE LA RAZA MAS PURA DEL UNIVERSO!—gritó mientras se lanzaba al ataque contra Noctaniel, sin dejar de gruñir, como una bestia embrutecida, espumeando sangre por la boca. El príncipe no tuvo tiempo de darse media vuelta y defenderse, ni poseía su espada para frenar el golpe, sintió ese familiar silbido metálico aproximarse a su cuello, para rebanarlo y finalizar su vida...
 
   —¡ALTEZA REAL, CUIDADO...! —gritó Prístina desde el estrado —Nocta...niel...
 
   ----------------------------------------------
 
   Un haz centrifugado y centelleante hendió el aire y atravesó la muñeca derecha del rey justo antes de que la espada tocara el cuello de Noctaniel. El rayo había hecho volar lejos el espadón, con la mano aún aferrando la empuñadura, y el rey cayó sollozante al suelo contemplando con resignación los trozos de muñón que evidenciaban que allí ya no estaba su palma, sus dedos... su hermosa y blanquecina mano.
 
   Zeronit apareció de repente y se encaminó hasta Noctaniel. Le dedicó una sonrisa y un ojo guiñado en señal de estar orgulloso de él, para luego volverse hacia el rey de los albinos.
 
   El rey gruñía, se tambaleaba y se retorcía en el piso frenéticamente como un perro rabioso encadenado, mientras la tierra se tragaba sus regueros de sangre. La sangre de su rostro manaba aún, negra y pardusca a la vez, antojándosele al druida como la máscara más mórbida y abisal que había visto en su vida
 
   —¡Es un mago! —Bramaba desde el suelo— ¡Un maldito subordinado de Xephit Higlitsh, y pagarás por esto, lo juro! —decía con una voz tan quebrada y chillona que ya no parecía la de un rey. Mathray, aún incrédulo y estupefacto, vio a Noctaniel y al druida simultáneamente con ojos rojos y despiadados. Noctaniel sonrió. Jamás nadie lo había defendido de esa forma, y por primera vez, sintió que le empezaba a caer bien.
 
   —En realidad, Majestad —habló Zeronit. Mathray lo contemplaba, indignado, como si no pudiera creer que un animal sarnoso le estuviera hablando—, el término más específico es "druida", soy un druida—explicó, como si con ello pudiera salvarse del destino que le deparaba.
 
   Pero a juzgar por la reacción maquiavélica del rey, el hecho de que fuera druida empeoraba las cosas.
 
   —Lo supe desde un principio —señaló al druida con el muñón sanguinolento—. Xephit te envió para apoderarte de mi orbe y asesinarme. ¿OYERON TODOS?―se levantó del suelo, aún con la mano tratando inútilmente de parar el sangrado, y se dirigió a todos los espectadores del coliseo―!LOS MALDITOS MAGOS DE DOOMINA AÚN NO APRENDEN QUE NOSOTROS SOMOS SUPERIORES A ELLOS!
 
   El público abucheó al druida y lanzaron tomates maduros y cebollas al campo de batalla, en dirección a él. Zeronit apenas y se cubría con los antebrazos, poco interesado del descontento de los albinos.
 
   —¡No dejaremos que estos malditos doominars vuelvan a emplear sus sucias artimañas! —todos exclamaron al unísono un "NO" —Se acabó el armisticio temporal con los doominars. Capitana, guardia, escuderos, ejecuten al druida, a mi hijo, y envíen las tropas y la artillería completa e incineren todo el maldito reino de los magos.
 
   Albinas de armadura de acero semi-desnuda saltaron sobre la valla que separaba el estadio de la arenosa palestra. Desde todos los flancos y ángulos una guerrera se abalanzaba hacia el centro donde se hallaban Noctaniel y Zeronit.
 
   Prístina se puso en medio antes de que alguna pudiera siquiera acercarse a Noctaniel. Extendió sus brazos en modo defensivo. Eran muchas, estaba por todas partes. Era una manada entera de lobas hambrientas circundando por completo a los tres, sin posibilidades de escape, sin ninguna brecha entre ellas que pudiera permitir un atisbo de salida.
 
   —Suban a mi espalda—le dijo el druida al ex-príncipe y a la callada sirvienta, poniéndose de cuclillas.
 
   —¿Qué haces, viejo estúpido? ¿No ves que están por matarnos?
 
   —¡Solo súbanse a mi maldita espalda!
 
   Noctaniel hincó un pie en uno de los bolsillos de la túnica del druida, y se lanzó contra su espalda hasta quedar sujeto como una mochila; atenazó brazos y piernas en torno al cuerpo de Zeronit. Prístina se montó tras la espalda de Noctaniel, aferrándose a su cuello y cintura con cierta incomodidad.
 
   A continuación, el druida empleó un método de escape tan inesperado e inexplicable, que dejaría ofuscado y estupefacto a casi todos los presentes durante meses. Magia, es la única explicación. Saltó hasta llegar a los ocho metros de altura, y las albinas, que estaban por debajo de ellos como hormigas apelotonadas, veían al druida cómo se impulsaba y trepaba por el mural del entarimado para escapar.
 
   —¡Que no escapen! Atrápenlos, inútiles—bramó el rey mientras señalaba la figura del druida perderse tras otro salto hacia las calles. Noctaniel y Prístina se aferraron cada uno al cuello del que tenían delante, como si viajaran en un avestruz gigante—¡Noctaniel no puede abandonar Abismatum, tiene mi orbe! ¡Que no escape, y si es posible, sólo si es posible, tráiganmelo vivo!
 
   Brincaron y saltaron por todas las calles, dejando bajo sus pies los tejados. La guardia entera del rey Mathray iba tras ellos, pero a una velocidad ínfima en comparación a los majestuosos saltos del druida, hasta el punto de eclipsar parte de la luna, parte de las estrellas, parte de la noche. Sólo los rayos de una luna de estrellado fulgor podían alcanzar sus siluetas perdiéndose en el fragor de la noche. Todos los que se percataban cuando el anciano pasaba por al lado, veían los saltos en arco que cubrían por momentos la luna y aterrizaban como pluma sobre almohada.
 
   Saltaron sobre catedrales, cúspides, cuarteles y el castillo donde el príncipe había pasado toda su vida. Noctaniel lo contempló con asombrosa solemnidad, sintió que esa sería la última vez que lo vería, el lugar donde creció y se convirtió en el príncipe que ya no era.
 
   Estaba al aire libre, a campo abierto, a merced del aire fresco y un cielo no marrón, sino negro.
 
   El druida no se detuvo hasta que se hubo alejado al menos unos cuantos kilómetros lejos de Abismatum, los suficientes como para no ser alcanzados por la vista humana. Aterrizó sobre un claro rodeado de una pequeña arboleda, salpicada de lirios blancos embellecido por las caricias de la luna.
 
   Con cierta dificultad, ambos jinetes se bajaron de la espalda del druida. Prístina descendió trastabillando y casi se cae, pero Noctaniel la ayudó a incorporarse y a recuperar el equilibrio. Se sacudieron el polvo y la arena, y se vieron todos fijamente, sin ningún tipo de expresión facial en ellos. Ni la malignidad en los ojos de Noctaniel. Ni la indulgente inocencia en los labios de Prístina. Ni siquiera la serenidad en las arrugas perfectas de Zeronit.
 
   Noctaniel rompió aquel silencio.
 
   —¡CARAJOO! —gritó, con los brazos en el aire y un pequeño salto— sin dudas, esta ha sido la mejor noche de mi vida —su emoción fue tal, que le dio un abrazo a la sirvienta que había cumplido sus mandatos al pie de la letra durante casi toda su vida. La empujó hacia Zeronit, y éste, se fundió en ellos para formar el ceremonioso trío. Los tres se abrazaron; Noctaniel jamás había sentido semejante cosa que no fuera con motivos de lujuria.
 
   No había más nada que decir. Una sonrisa. Una sonrisa fue el último obsequio del druida. Se dio media vuelta con ademán de marcharse...
 
   —¡Hey! —Noctaniel lo detuvo con una mano— ¿A dónde vas?
 
   Zeronit pensaba marcharse sin tanta ceremonia, sin tanto drama, sin muchas acciones que pudieran marcar un buen desenlace de lo que sería una fantástica historia. Se miró las manos, y sintió que todavía le quedaba un asunto por zanjar.
 
   ―En unas horas, Mathray irrumpirá Doomina con sus damas de guerra. Tengo que llegar lo más pronto posible y negociar con el rey Xephit...—dejó que la frase se la llevará el viento que soplaba en ese momento.
 
   Noctaniel, que no comprendía su juego, insistió con animado ademán.
 
   ―¿Nos volveremos a ver?¿Te vas así sin más después de todo lo que pasamos durante cuatro meses?―aquella pregunta bastó para que el druida revelara su verdadera forma, su verdadero ser, su verdadero interior.
 
   —Pues tú mismo me habías dicho que eso te importaba una mierda—todo rastro de bondad se había esfumado en él. Parecía un extraño, un bandido sediento de poder, nada de la persona que había sido se hallaba en él ahora. Noctaniel retrocedió con el orificio bucal acentuado de impresión ¿Era aquella la verdadera máscara que se ocultaba bajo la otra máscara?—. Creo que hay algo que deberías saber, Noctaniel. No podía decirlo antes por cuestiones de mi propia seguridad, pero ya que insistes, Alteza Eeal, en hacer esta despedida un poco más extensa, se los diré: Soy un Héroe Incoloro—lo susurró, como si tan solo mencionarlo fuera peligroso incluso para los oyentes—. Ten cuidado con ese tipo de individuos, Noctaniel, los que se hagan llamar Héroe Incoloro. Incluso ten cuidado conmigo, pues desde ahora me abriré camino hasta el evento deífico yo solo. En cambio tú, con ese orbe —señaló el pequeño bulto atado al cinto de Noctaniel—, puedes granjearte alianzas y un poco de dinero para sobrevivir estos días que estarán a la intemperie. Pero eso no quita que desde ahora seamos rivales. Sí, te estuve enseñando todo este tiempo, Noctaniel —le obsequió la malévola sonrisa que siempre había estado oculta bajo su máscara de indulgencia, el verdadero Zeronit—; te estuve enseñando cómo deberás enfrentarme en un futuro, si sigues vivo para entonces.
 
   Sin más despedidas que tan solo su icónica sonrisa, ejecutó un brinco y se dejó tragar por la luz de la noche, y poco después, por el vacío de la oscuridad.
 
   ----------------------------------------
 
   Liliana estaba encerrada en el dormitorio del rey junto a Imo, su vaca montañés. No sabía por qué, pero había empezado a mugir ruidosamente cuando el centelleo impetuoso de la luna empezaba a imponerse sobre toda las regiones fernolianas, así como los perros aúllan en presencia del peligro inminente. Liliana tenía que aguardar allí, a la espera de que su tío Xephit terminara de desentrañar las verdaderas intenciones de aquel encapuchado que había llegado al reino hacía unos momentos.
 
   —Tranquila, hermosa, todo estará bien. —le decía a la vaca mientras le pasaba los dedos por el hocico. Pero a la vaca parecía no agradarle que aquel encapuchado llegara en esa noche tan oscura e infranqueable.
 
   Sin embargo, la vaca no era el único ser vivo que reaccionaba impetuosamente ante la extraña naturaleza de la luna. Sea lo que fuere, no significaba nada bueno, y los augurios que venían acompañando los rayos de plata gris celeste no predicaban nada bueno. Un sonido de cadenas inquietas y desesperadas quebraba la paz del aposento del rey. Alguien más se sentía perturbado por el fenómeno lunar.
 
   —¿Te encuentras bien? —preguntó Liliana a la puerta de hierro al fondo de la habitación. El ruido de las cadenas que provenía de allí dentro se hizo más escandaloso e inhumano.
 
   ―¿Nunca has sentido como que algo no va bien, como si pudieras sentirlo venir con el viento?―a veces, la princesa jugaba a que entablaba conversaciones fluidas con su tío Ezork a pesar de su deplorable condición de invalidez. En aquel momento no lo hacía por juego. No sabía por qué razón, pero empezaba a sentir miedo.
 
   La puerta de su dormitorio se abrió de golpe. El umbral mostró una figura alta y encapotada aproximándose hacia la muchacha.
 
   Liliana, pese al trauma vivido anteriormente con los proscritos, no contuvo las ganas que tenía de gritar, pero aquella persona fue más rápida y la aferró contra los trapos de su ropaje, a la vez que le tapaba la boca con una mano y la mantenía apresada con la otra.
 
   ―Cálmate, cálmate, cálmate―le repetía el extraño en respuesta a todos los intentos en vano de la muchacha para liberarse―. No vengo a hacerte daño, pero necesitaré que mantengas la calma cuando tenga que quitar mi mano de tu boca ¿me has entendido?
 
   Liliana no tuvo alternativas más que asentir. Ambos cumplieron con su parte. La anonadada princesa lo vio de arriba abajo como si fuera un árbol raro y horripilante. Pudo notar que el extraño despedía un fuerte olor a hojas de cedrón.
 
   ―¿Quién es usted?
 
   ―Eso no importa ahora―Liliana sintió al extraño levemente alarmado y acelerado―aquí habrá una masacre pronto. Tengo que llevarte conmigo.
 
   ―¿Qué?―preguntó, confundida y molesta―¿De qué demonios habla?
 
   ―¿Dónde tienen prisionera a Elisa? Tenemos que sacarla pronto. Pero para ya, niña, no tenemos toda la noche.
 
   ―Pero ¿Quién demonios es usted? ¿Qué está pasando?
 
   Aquel hombre encapotado había perdido toda la paciencia que le quedaba. Tomó por la cintura a la muchacha y se la llevó al hombro como si cargara un saco de papas.
 
   ―¿QUÉ ESTÁ HACIENDO? AUXÍLIO. ME RAPTAN―bramó la princesita mientras pataleaba y golpeaba repetidas veces la espalda del extraño.
 
   -----------------------------------------
 
   Las tropas de Xephit estaban posicionadas frente a la entrada principal de Doomina. Los magos artilleros estaban en sus monolitos de bronce bajo la enorme gema del tamaño de un huevo de dinosaurio, esperando por la señal de atentado contra el enemigo y poder disparar proyectiles chispeantes. Así habían estado durante horas tras la presencia de una amenaza inminente, formalizándose y tomando previsión. Y allí estaba el rey, sobre la terraza de su castillo, apuntando su enorme vara Secuoya hacía las puertas.
 
   "¿Cómo demonios... COMO DEMONIOS encontraron la forma de irrumpir las cordilleras de la fortaleza?" pensó amargamente Xephit mientras veía aproximarse a la distancia de los muros una franja negruzca hacia su reino "Ni siquiera yo, que he sido el rey durante tantos años, conozco cómo hacerlo".
 
   Minutos después, los portones principales de la ciudadela se abrieron al anunciar la llegada de nuevos visitantes, Victoria le puso la mano en el hombro a Xephit y luego:
 
   —Todo estará bien, tienes apoyo geargiano de mi parte. —aseguró con un tranquilizador gesto. Xephit asintió con el rostro desalumbrado, pero poco o nada confiaba en la palabra de Victoria habiéndose enterado de la cruenta masacre desarrollada en Zigzag Ártico.
 
   A la luz de la luna se divisaban unas figuras delgadas y pálidas, con armaduras esquirladas en picos, semi-desnudas en el abdomen, muslos, brazos y rostros. Eran las mujeres más hermosas y peligrosas que los dioses habían engendrado, y estaban a las puertas de un reino que se suponía y era infranqueable.
 
   Las calles de Doomina, sus puentes y pasajes, estaban totalmente desprovistos de personas. Todo estaba tan apagado como las luces del reino. Únicamente la superficie y las almenaras que rodeaban la base de la ciudad y sus murallas estaban ocupadas por aquellos especializados en la magia de destrucción.
 
   Las albinas irrumpieron en el recinto más peligroso de toda Fernolia, la ciudadela de los magos. La capitana Zana Winzord se adelantó e impuso su presencia frente al ejército de magos. Tenía el semblante serio como una losa. La albina taconeó entre dos filas de magos, indiferente, despreocupada y orgullosa, sin mirar para los lados ni prestarle atención a las muecas de odio y desprecio impresas en los rostros doominars. Así continuó hasta plantarse frente a la presencia de un senescal.
 
   —Demando la presencia del rey Xephit Higlitsh. —dijo serena, tranquila, segura de sí misma, aunque numerosos magos le estuvieran apuntando con cayados, bastones y gemas de artillería desde la distante altura que conformaba la ciudadela.
 
   Nadie lo notó, pero los vidriosos ojos de la capitana se habían posado en el cielo a doscientos metros de altura, chocando con los de Xephit. Cuando el rey se percató de que ya se habían enterado de su presencia entre las nubes, se dio media vuelta y abandonó la terraza junto con Victoria. Veinte minutos más tarde de haber usado el elevador que los hizo descender hasta tierra firme, se abrió paso por entre sus hacedores y artifistas hasta quedar de frente con la capitana Zana Winzord.
 
   —¿Y el rey Mathray? —vociferó Xephit.
 
   —Aún vivo, si es lo que le interesa saber―dijo con cortesía gélida. Xephit no comprendía aquello, pero tampoco estaba de ánimos para juegos en ese momento. Ante él estaba una horda de mujeres expertas en el arte de matar y no podía tomárselo a la ligera o alargar aquel asunto.
 
   —Perfecto, albina. Sólo di lo que tengas que decir, mientras más rápido se acabe esto mejor.
 
   La albina desenvainó una daga de su cinto de hierro con cierta sutileza y sensualidad, rozó su punta contra su entrepierna y, por un momento, parecía como si la luna hubiese encapotado todo el espacio sideral con la misma fuerza que el sol durante el día. Todo volvió a la normalidad, y todos los magos vieron cómo la capitana de las albinas hacía tiernos y sutiles trazos serpenteantes con la lengua sobre la hoja de la daga llena de sangre.
 
   —Deliciosa, deleitante, algo espesa y negruzca. Sé que tienes miedo, Xephit, tu sangre me lo dice. —le dijo la albina al monarca de los magos.
 
   Los magos que flanqueaban al rey vieron cómo su líder se pasaba la mano por la mejilla. Veía su palma, manchada de un óvalo de sangre.
 
   —¡Hirió al rey, maten a las malditas! —vociferó el maestre de los hechiceros. El silbido metálico del acero de las albinas siseó al desenfundar al unísono.
 
   —¡ALTO!—gritó el rey, extendiendo las manos y apuntándolas a ambos bandos—. Sólo es un ligero corte, estaré bien, quiero que lleguemos a una conclusión recurriendo a lo que se pueda escribir con una pluma, y no con una espada.
 
   Algunas albinas de las filas traseras rieron cantarinamente. Ellas consideraban a todos los hombres, incluyendo los de su pura raza, como seres inútiles, cobardes y el sexo débil.
 
   Se volvió hacia la capitana de Abismatum.
 
   —Albina, continúa, y que nuestro trueque de palabras no se vea nuevamente interrumpido por la suculencia de mi sangre. Dime ¿Cuáles son sus intensiones aquí en mis dominios? Pero habla de una buena vez, porque mi cordura se está agotando—Zana no se había divertido tanto desde hacía mucho tiempo... la albina le devolvió una tétrica y malévola sonrisa.
 
   ---------------------------------
 
   Aquella era la única forma de continuar su misión sin ningún tipo de interrupciones. No le quedaba mucho tiempo a juzgar por el sonido de una detonación sorda a la distancia. Quizá la masacre ya se estaba llevando a cabo allá abajo en la superficie, pero tampoco quiso quedarse más tiempo para averiguarlo. Lo que más le costó al druida fue tratar de bajar a la vaca por las escaleras de caracol, más difícil que tratar de sacar a Saturno de su casa.
 
   Los quejidos y maldiciones de la princesa no le dejaban concentrarse mientras trataba de dar con la salida del castillo, compuesto de complicadas callejas y vestíbulos engañosos. Por un momento pensó en amordazarla con algún trozo de tela, pero creyó más que suficiente el haberla atado de manos y pies sobre el lomo de la vaca junto con su tío Ezork, una silueta compuesta de trapos raídos que ocultaban absolutamente cada rincón de su encallecido cuerpo.
 
   ―!Vas a pagar por esto, maldito vagabundo!
 
   Cuando creyó que la parte más difícil había pasado, se encontró con que la vaca tenía miedo de bajar por las escalinatas del recibidor principal del castillo hacia los portales del jardín céntrico. Tardó varios minutos en obligarla a que descendiera tras empujones y súplicas. El castillo y sus alrededores estaban totalmente desierto por lo que estaba sucediendo en la superficie de Doomina, pues allí era donde estaban concentradas las personas. El druida abrió una pequeña puerta secreta escondida en el resquicio de una pared y fue a dar con un puente angosto y sin barandas que daba con la parte trasera de la torre de prisioneros. Mientras cruzaba el puente junto con la vaca y sus dos obligados jinetes, pudo notar que todo el reino estaba apagado salvo por lo que estaba sucediendo en la superficie, una auténtica guerra entre el acero y la magia.
 
   ---------------------------------------
 
   Al menos recibía comida estando en su cautiverio, pero hacía noches que lo lograba dormir, quizá por lo dura que era la piedra de su confinamiento. Muchas veces la amenazaron con que al día siguiente la ejecutarían, pero nada pasaba aún, solo escuchaba griteríos y estruendo de metal chocando y voces vociferando obscenidades allá afuera. Para mayor desgracia, la ventanilla que le garantizaba un poco de aire estaba demasiado alta para poder ver hacia el exterior. Algo pasaba, y no tenía ni idea de qué era.
 
   Elisa estaba demacrada, desaliñada y acabada moralmente. Sentía impotencia al no poder hacer nada al respecto por su suerte. Sentía impotencia al no poder defenderse verbalmente. Sentía impotencia ¿Por qué? Todo había sido tan rápido, tan repentino, una infusión que la debilitó, un efecto neuronal que la mantenía mansa y pasiva. Lo único que pasaba por su mente era la repetitiva escena que la mandó directo al calabozo. En un momento dado solo defendía a la joven princesa de los proscritos, después, todo hedía a carne chamuscada, y poco después, la habían encerrado sin derecho a juicio.
 
   Todo estaba perdido.
 
   Es esta la celda...
 
   Escuchó una voz... ¿lejana, cercana? Empezaba ya delirar por el insomnio. Ni siquiera estaba segura si lo que había escuchado era una voz auténtica o el eco que producían los barrotes al ser golpeados con ira.
 
   Tenía la vista fija en el suelo, yaciente e inexpresiva. La reja de su celda se había abierto, o quizá lo estaba imaginando también. No sabía cómo reaccionar, si de felicidad, o miedo. El habla lo había perdido, pero todavía podía escuchar. Escuchó voces, de eso estaba segura, voces cavernosas y distorsionadas.
 
   ¿Qué le pasó?
 
   Eso les hacen a los prisioneros que consideran peligrosos. Los drogan.
 
   ¿Era ella una prisionera? No lo recordaba. ¿Por qué estaba allí? Ahora sus recuerdos volvían a repetirse dentro de su cabeza como muchas veces anteriores. Habían dos pares de pies apuntando hacia ella. Una cara extraña y milenaria se acercó a la suya.
 
   Me dijiste en una oportunidad que vendrías conmigo sólo si no te oponías a la idea ¿Vendrás conmigo, Elisa?... Lo tomaré como un sí.
 
   -----------------------------------
 
   —¿Cómo dice que se llama?
 
   —Zeronit. Lo estamos persiguiendo desde hace horas sobre una atalayera voladora, pero ni así pudimos dar con él. Salta como una rana perseguida por los jinetes del infierno —Zana, que había estado hablando con calma... hasta ese momento—¡Creemos que actuó en su nombre al atentar contra la tranquilidad de nuestro pueblo y la vida del rey. Confiese, Xephit Higlitsh!
 
   —¡Es "Su Majestad" para ti, maldita arpía!—bramó un mago a la distancia.
 
   El rey Xephit buscó con su mirada en otro sitio para encontrar una respuesta directa pero no tan desafiante. Sabía que si elegía mal sus palabras, las albinas olerían su miedo.
 
   —El hombre que buscan estuvo hace un poco más de una hora en los recibidores. Dijo que venía de Abismatum con una valiosa información, y también dijo algo sobre traicionar a Mathray.
 
   Zana escupió hacia un lado, indiferente a la respuesta del monarca, que aparentemente estaba sumido en un incontrolable miedo.
 
   —No te creo nada, Xephit.
 
   ―¿Para qué mentiría si eso implicaría empezar una masacre en vano? No seas tan insolente, albina.
 
   ―Entonces, sí estuvo aquí tratando de negociar contigo, enséñanos dónde está. Entréganos al traidor y reconsideraremos una retirada inmediata.
 
   ―Lo perdimos minutos antes de que tú y tus mujeres llegaran. Mis hombres le están dando caza en este momento.
 
   ―¿Niegas haberlo enviado a Abismatum para atentar contra el rey Mathray y sabotear el orbe?
 
   ―¡Ya te lo dije, maldita sea! El muy cabrón aseguró haber llegado de Abismatum para venderme información del orbe de Mathray. Es la verdad, puedes tomarla o rechazarla, albina, y de veras que lo siento mucho por tu rey.
 
   Pero en aquel momento, la albina sólo pensaba más en encender la mecha que en tratar de razonar con el rey.
 
   —No, usted no siente nada, Xephit. Mandó a ese druida a destruirnos.
 
   —En algo te equivocas, en Doomina no tenemos a ningún druida. Hace muchos años que los desterramos a todos de aquí.
 
   —¡Miente! —chilló, como el graznido de un pájaro furioso.
 
   El estrépito entre los magos empezó a rezumbar, el ambiente, que ya de por sí estaba a punto de quebrarse, había estallado. El maestre de los magos arqueó sus dedos en forma de garras de águila y proyecto contra una de las albinas una bola de fuego que la noqueó al acto.
 
   —¡Maestre! ¿Qué ha hecho, maldita sea? —vociferó Xephit.
 
   —¡Mátenlos! —bramó la líder de las albinas.
 
   El ejército negro de las albinas empezó a transmutarse con la noche, para aparecer frente a los magos y poder asesinarlos con facilidad con sus dagas curveas como pico de tucán. Sacaron provecho de los espacios cerrados de los que se componía Doomina, y que a su vez sentenciaba a sus pobladores. Los magos de las gemas artilleras empezaron a disparar proyectiles ígneos desde el brillo vivo de sus gemas, todos directo a las temerarias guerreras. El sonido del acero y las explosiones mágicas empezaron a corromper la serenidad de la noche, un pequeño sismo hacía tambalear la ciudadela entera. Las máquinas de guerra, los bípedos y los colosos de metal albinos irrumpieron pesadamente dentro de la ciudadela a estremecerlo todo a diestra y siniestra.
 
   "Ctt.Truakat_Cabalgatruenos"
 
   Xephit conjuró en los cielos el poder de los rayos para que llegaran en pequeños hilillos de marioneta hacia sus manos. Disparó proyectiles electrificados mientras una tropa de magos lo amurallaba para proteger su persona. La agilidad y poder de las albinas les permitió poder colarse en las terrazas, baluartes y cañoneras para atacar sorpresivamente a los magos artilleros y pelear frente a frente. La sangre cayó seguido del dulce sonido de la carne siendo fustigada.
 
   No transcurrió mucho tiempo cuando las huestes de Victoria empezaron a hacer acto de aparición con sus elegantes armaduras de pieza completa, enormes moles de latón y cobre que resguardaban a un valiente y osado caballero geargiano dentro. Ahora los híbridos se unían al combate. Emboscaron desde el sur en las pasarelas de los niveles superiores a las guerreras albinas y se lanzaron contra ellas desde grandes alturas, como una lluvia metalizada. Victoria ordenó a sus colosos de metal abrirse paso por entre las veredas que flanqueaban el fragor de la batalla y poder aplastar los esbeltos cuerpos de las albinas. Enormes brutos que aullaban vapor por sus ductos de salida a modo de boca, pisoteaban y transformaban en pulpa roja todo lo que encontraran blanquecino y centelleante a la luz de la luna.
 
   Varias de las edificaciones y puentes cayeron, desplomándose lentamente y derrumbándose sobre los magos, así como también sobre las albinas.
 
   Xephit y Victoria, hombro con hombro, se ocuparon de la pesaba maquinara mágica y que tomaran la dirección correcta hacia las calles donde se desenvolvían los tantos enfrentamientos. Xephit empezó a anular todos los efectos mágicos de perpetuidad que les permitía a las albinas desplazarse en la oscuridad. Al menos a una pequeña minoría. A duras penas logró proteger su persona bajo un muro de fuerza invisible e infranqueable. Los magos de la ciudadela más temida emitían poderosos conjuros y maleficios por doquier, y las albinas, a cualquier oportunidad que pudieran aprovechar, asestaban poderosas puñaladas cuerpo a cuerpo.
 
   Doomina, esa noche, empezó a brillar como nunca lo había hecho, y no solamente por magia.
 
   -------------------------------------
 
   Liliana vio hacia atrás, y la colina que sujetaba la enorme ciudadela en la que había pasado toda su vida estaba en llamas y en discordia, seguida de intermitentes detonaciones acompañadas de todo tipo de colores
 
   Se preguntaba a ratos si Melanie, Daelos, el resto de sus amigos... o su tío, o la híbrida Victoria seguían vivos. Con todo lo que había pasado esa misma noche, ya no estaba segura a qué sentimiento o sensación cederle su cordura. Imo ahora trotaba con lentitud, pero a momentos atenuaba totalmente el paso para abrevar en un arroyo cercano a los lindes del lejano y florido sur. Ezork estaba inmóvil, y Elisa, en estado de shock. Ninguno de los dos se movían, pero al menos respiraban serenos y muy callados, y en ningún momento estorbaron durante la huida de la ciudadela.
 
   Ya se hallaban en El Camino del Cojo de la llanura salvaje céntrica. Se sentía abrumada y confundida, pero también asustada. Melanie, Tobías, Daelos, las hermanas rojas, Melanie...
 
   Melanie era la persona que más le preocupaba en se momento aparte de su tío Xephit. ¿Qué había sido de ella? ¿La guerra se la había tragado o estaría a salvo? Por un momento sintió el ardiente y desesperado deseo de volver a por ella, pero sabía que ya a esas alturas era imposible. Posiblemente en unas horas, y a juzgar por la magnitud de las explosiones soplando una onda expansiva a la distancia, pronto Doomina dejaría de existir al igual que Zigzag Ártico.
 
   Alguien los había ayudado a escapar, un tal Zeronit, si mal no recordaba su nombre. Fuera quien fuese aquel Zeronit, le había regalado a Liliana algo que no sentía bajo sus pies desnudos desde su llegada a Doomina: La superficie terrestre.
 
   ---------------------------------------------
 
   Tras diez minutos de carrera incesante, Arcuz y Lorelei se detienen y se apoyan sobre sus rodillas, extenuados y sin aliento. A cincuenta metros estaban cerca del Camino del Cojo, el gran camino que conectaba todas las rutas. Más allá, en el horizonte, y sobre la lobreguez de las copas de los árboles, el Secuoya sobresalía como un gigante súper crecido de entre tantos hermanos enanos. Por primera vez el mundo abierto estaba a sus pies, al alcance de su mano, al acecho de su vista. Vio a su alrededor el universo que se había perdido por años y años de enclaustramiento.
 
   Miró hacia el cielo y allí estaba la luna, brillante y fantasmal sobre un mundo de plata opaca.
 
   —Arcuz —decía Lorelei dejándose caer sobre el pasto, y los jadeos incontrolables por el cansancio a continuación inflaban y desinflaban su pecho de forma divertida. Palmeó con una mano el suelo a su lado indicándole al muchacho que hiciera lo mismo.
 
   Cuando Arcuz se hubo acostado a su lado, embelesándose con el místico brillo de un cielo encapotado con infinitas estrellas, le dijo:
 
   ―Lorelei, sólo para que quede claro, no eres mi prostituta.
 
   Lorelei se volvió hacia él con una jocosa sonrisa.
 
   ―Ni lo seré de nadie más, si eso te agrada.
 
   -------------------------------------------
 
   —Está bien, pero igual no debiste haberte interpuesto de ese modo. Fuiste demasiado estúpida por ello—Noctaniel gruñía, aún impactado por la fugaz despedida del druida. Intentaba no dejarse abrumar por ello, y por las reveladoras palabras de su antiguo mentor—. Ahora también te buscan a ti, tarada.
 
   Quiso, como en muchas otras veces, buscar una excusa para estar molesto, buscar una excusa para darle una orden a su sirvienta, un motivo para exasperarse.
 
   Allí, fuera de aquel lúgubre y ajetreado reino, todo era diferente. Incluso Noctaniel se sentía así, diferente, sin ira, sin ese sentimiento de venganza perpetua hacia su padre. No encontró excusas, ni razones para ordenarle nada.
 
   Prístina se quedó callada, pero en ningún momento apartó los ojos del hombre al que le había prestado su lealtad durante tantos años de encierro.
 
   Lo tomó de una mano, y con la que tenía libre, señaló con una sonrisa de por medio hacia el cielo.
 
   —Mire la luna ¿no se ve hermosa? —preguntó.
 
   Aquello habría sido el momento más indicado para soltarle un sermón sobre lo cursi e incompetente que era ella. Pero aquel momento, ese momento, Noctaniel vio adecuado el no tener que estropearlo.
 
   Subió la cabeza. Se dejó mecer las pupilas por el incesante movimiento de las luces del cielo, y dijo.
 
   —Sí, es hermosa. Hasta me dieron ganas de agarrarte una nalga—dijo, dándose cuenta de que, durante toda su vida, había estado ignorando lo hermosa que era la luna.
 
   -------------------------------------------
 
   —Igual de hermosa que... ¿tú?
 
   No tenía total control sobre sus palabras. Ni siquiera sabía interpretar la razón de por qué había dicho eso. Pero estaba sediento, deshidratado. Tenía todo el cuerpo perlado de sudor, su incipiente cuerpo que empezaba a contraerse y a reaccionar de una manera no antes vista.
 
   Arcuz sentía un extraño ardor en el pecho, como una fiebre repentina, un dolor al respirar. Algo dentro de su pecho intentaba salir despedido como una rata desesperada por su libertad. Sus músculos se tensaron como una cuerda. Movió su cuello buscando aliviar cierta incomodidad que le ocasionaba su columna vertebral. Y para colmos el aire apestaba, el aire estaba hendido y acuchillado por un selvático olor a rosas y a poma, tan espeso que hasta casi y se podía ver surcar en el aire, o masticar con las fosas nasales...
 
   ...Un olor... bastante peculiar, silvestre y vulgar, un fuerte olor... un olor corporal. Arcuz notó que a todo eso era lo que olía Lorelei, toda sudada y felina por la carrera que tuvieron que hacer para escapar.
 
   —¿Te sucede algo? —le preguntó ella maternalmente, al notar la tensión en el muchacho.
 
   Pero Lorelei lo comprendió al instante.
 
   Arcuz, apenado por aquella reacción, se cubrió el abultado relieve formándose en sus pantalones. Se dio media vuelta respirando trabajosamente para que ella no pudiera verlo, para que Lorelei no notara que se estaba convirtiendo en un hombre y que le empezaban a salir las agallas de tiburón, las garras de tigre y los colmillos de una lujuria involuntaria. Ella lo empujó y lo hizo caer de espaldas. Se abalanzó sobre él y le imposibilitó las manos y las piernas con sus muslos y brazos, como si buscara la mejor forma de humillar su masculinidad antes de proceder a estrangularlo.
 
   —Sé lo que te sucede. —le dijo con la boca entreabierta y sonriente, dejando entrever apenas sus dientes superiores.
 
   Con un dedo tocó su abdomen, duro como una placa de metal sometida mucho tiempo al calor y luego al frío. Sutilmente, fue surcando su dedo hacia la correa. De un segundo a otro, le empezó a desprender los pantalones con hábiles dedos, buscando el tesoro escondido dentro de él, hasta encontrar un objeto orientado hacia la gloria del cielo como el último estandarte de una sangrienta guerra. Se liberó de sus vestiduras también y, acto seguido, se sentó sobre la violenta erección que tenía Arcuz, un muchacho que no había experimentado esos sentimientos y esas sensaciones antes. Con movimientos felinos ella bailoteó en rondas circulares, saltó, brincó, cabalgó...
 
   Arcuz sentía preocupación por ella, que emitía unos extraños gemidos como si la estuviera lastimando de alguna manera. Abandonó ese temor cuando se percató de que él también lo hacía… incontrolablemente.
 
   Esa noche la luna despidió su fantasmal brillo sobre todos ellos que, aunque en diferentes puntos de Fernolia, Arcuz, Lorelei, Prístina, Noctaniel, Liliana y Elisa; veían el mismo cielo. Veían la misma luna, la luna que anunciaba el inicio del evento deífico.
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